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P R I M E R A I N S T R U C C I O N . 

PROMULGACION DE LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS : 

CUAN SABIAS SON SUS PRESCRIPCIONES. 

TEXTO. — Si vis ad vitam ingredi, serva mandata. Si quieres en -
trar en la vida eterna, observa fielmente los mandamientos. 

(MATTH. X I X , 17) . 

EXORDIO. — Hermanos míos, al terminar nuestras instrucciones 
sobre el símbolo, os hablábamos de la vida eterna. . . Tra tamos de 
la manera que nos fué posible, de daros una idea del cielo, de la 
dicha inmensa, de las delicias eternas, que formarán nuestra he -
rencia en el Paraíso, si tenemos la ventura de llegar allá un d ía . . . 
1 porqué no habríamos de ir á esa mansión de sempiterna ale-
gría?. . . ¿Po rqué habr íamos de ser privados de esa felicidad in-
mortal, pues nos ha colocado Dios en la tierra, para que nos haga-
mos dignos de el la?. . . Ah, el cielo es nuestro país, nuestra verda-
dera patria, y el mismo Dios, movido de su infinito amor, ha que-
rido mostrarnos el camino que debe conducirnos a l l á ¿ Cuál es, 
pues, este camino ?.. . Escuchad una historia sacada del Evan-
gelio... 



Nuestro adorable Salvador, d a n d o una muestra de 
su divino Oorazon, acababa de decir á los que no dejaban a ere 
sele los n iños : . Dejad acercarse á mí los niños, porque de 

el reino de los cielos. » A n i m a d o de tanta mansedumbre un 
L n c l í e hizo esta p regun ta : « Maestro bueno i « d * o , 
nara conseguir la vida e t e r n a ? . . . » Y Jesús le respondí» . Si qu.e 
res po eer a , g m dia esta vida bienaventurada, no trenes que hacer 
T a s que una cosa : Observar fielmente los mandamientos de Dio* • 

Z Z ^ ' i « * ^ «r» maniata., Podia , h _ , 

m i o s indicarnos mas c l a ramente 
al cielo? i O Paraíso, palacio espléndido namtauu i> 
man ion d . gloria y felicidad, en la qne nos lia preparado el Re-
dentor un puesto para todos, u n a sola ruta puede conducirnos a tu 
seno esto es, la observancia d e los mandamientos de Dios . . . . 
T í o — - S i e n d o esto asi, ya entendéis, hermanos ^ 
cuanto importa á todos e scuchar con religiosa atención y sobre 

doAprovecharse de las instrucciones, en que procuraremos es-

c a r o s e * detaile lo qne prescr iben 6 
vinos Hoy, á fin de in sp i r a ros nn gran respeto h a c a estos au 
T s os mandamientos, os d i ré como Dios ios dió á los hombres y 
despue^procuraré demos t ra ros cnan justos y sabios son dichos 

pues : Promuigacion de los manda-

J Z T e Dios ; en tegunio lugar; su sabiduría. Talessonlas dos 

consideraciones, en que v a m o s á para rnos un poco. 
Primera parte. - Dios, a l c r i a r al hombre a su imíigen y al dar e 

l a inteligencia y razón, h a b l a desde el principio grabado en e 
l a I f mismo todas las prescr ipciones qne encierran los divinos 
m u d a m i e n t o s . . . Abe!, Noé, Abrahán y los demás * 

h n »1 Altísimo y le o f r e c í a n sacrificios, ya mucho t iempo ante 
l í e S i t h « r dado su L e y sobre el S i n a í . , Cain, a l asesinar a 
T h e mano Abel, se h izo culpable, aunque este mandamiento 
; 0 " n o estuviese e sc r i to en las tablas de piedra Antes 
" e n nombre de Dios hub iese formulado estos dos m a n d -
" n os- Honra t tus paire,, no fornicarás, Cam era maldito 

por no haber respetado á su padre, el diluvio castigaba los desór-
denes, en que se revolcaba el género humano, ySodoma y sus h a -
bitantes erfin devorados por una lluvia de fuego y azufre, justo cas-
tigo de sus abominaciones. La causa de esto está en que', como os 
decía, el criador imprimió ya desde el principio en el corazon del 
hombre las obligaciones contenidas en los mandamientos que for-
man como el fondo y la base de nuestra inteligencia. Pa ra cono-
cerlos, pues, basta interrogar seriamente á esta lumbre interior 
qne se llama conciencia.. . He ahí porque tanto antes, como des-
pues de Moisés la guarda de los mandamientos ha sido obligatoria 
para todos los hombres, cualquiera que sea la nación á que hayan 
pertenecido... 

Mas ¡ a y ! hermanos míos, qué ancha brecha abrió el pecado en 
el alma h u m a n a ! . . . Poco tiempo despues del diluvio vio á la ido-
latría extenderse por todo el universo ; el verdadero Dios es desco-
nocido, sus preceptos son olvidados, las pasiones han anublado la 
razón del hombre y falseado su conciencia. Entonces fué cuando el 
Señor por su misericordia se dignó promulgar de una manera so-
lemne sus divinos mandamientos, grabándolos sobre dos tablas de 
piedra y encargando á Moisés de comunicarlos á los hijos de Israel 

He aquí como tuvo lugar esta promulgación. . . Despues de haber 
os Hebreos atravesado el mar rojo á pié enjuto, l legaron al pié de 

la montana del Sinaí, cuando Dios, dirigiéndose á Moisés, le habló 
de esta manera. Di á tu pueblo, que yo quiero contratar alianza 
con el y que se prepare á recibir mi ley. Tres días despues el pue-
blo, congredado al pié de la montaña , vió á ésta cubrirse de re-
pente de un muy densa nube. El trueno hizo sentir sus retumbos 
y rayos formidables hendían esta nube. La roca parecía humeante 
y temblar sobre sus bases, cuando de golpe, de enmedio de un tor-
bellino, un ángel dictó á Moisés en nombre del Altísimo los m á n -
d a m e o s siguientes: Yo soy, o Israel, quien te ha sacado de 

mas 1 Z f " ° t r ° D Í ° S q U e á M Í ' y n ° A r a r á s ni servirás 

de santífií' T l ° ¡ ^ " ^ n ° m b r e A c u é r d a t « 
Í s 2 o T Sábado. . . Puedes t rabajar seis d ías ; pero 
el séptimo me lo reservo, porque me pertenece. Honra á tu padre 



y madre, i fin de que t a , ^ ^ T falsos testimonios contra 
idearás. . . No hur ta rás . . . No ^ b ¡ e n e s d e tu prójimo. » 
, a prój imo. . . No codiciaras la mujer n t 

Los hijos de Israel , d e s l u m h r a d s por ^ ^ Q l i o s 

dos por el eco de esta voz t e m b l é q u ' ^ P ^ ^ s o t e e 

como el estallido del rayo, rogaron a U ^ ^ ^ 
el Sinaí y que t ratase solo con el Eterno q ^ ^ ^ 

mandamientos sohre dos tablas d P ed ^ ^ d c „ a l i a I 1 . 
j ldlo los conservare como un testimonio i p 
za que Dios t rababa con el c i r c o ns tanc ia s principales 

Tales fueron, carísimos h e r m a n o s l a s totos d e Dios. 

que acompañaron la e f f l o n i s l e s de los judíos, con-

Nuestro Señor, al abol i r ías ^ , y d o c t r i n a estos preceptos 
s e r v ó , empero, y confirmo con su e mpl» ? a r a d c a M a I 

divines. Al mancebo que le pid ó , » e i e __ y 

l a T i d a eterna, le di jo : d e b í a guardar, el Señor le 
p l i e a s e el mancebo q u e m a n d a n » n t o s s o b r e „ m o n . 
c o n t e s t ó e n u m e r a n d o l o s p r e c e p t o s dados p 

t a ñ a del Sinaí. h „ m m o a carísimos, voy ¿demostraros . 
S e c a r t e . - A h o r a , he rman * ^ r e s p o n d e n . 

como estos mandamientos s o n u s t o y ^ ^ ^ 
los deseos mas legít imos de nn t K , c o , ^ ^ ^ , 
de nuestra conciencia Una p d a b ^ . H a y n a a | 

e U „ , í / „ M ¡ 0 Dios r e
 e adorar al Dios, que nos ba 

mas justo y mas c o n t o r n e a 1 ^ 4 e s u s b i e n e | ; 
eriado, nos conserva la vida y nos » ' m ^ „ „ m e n a j e s 
, Qué lástima ver á los pobres idolatras J S ^ f ^ 

¿ u n a turba de dioses de ^ ^ ^ J e s q „ e le d a l a 
culpable se h a r í a el cristiano, si, a. m a n d a . 
£ é , s e e n t r e g a b a á s e m e j a n t e s a b r c ^ n e ^ ¡ s d e tt„ 

miento „os prohibe el j u r a r y as - ^ ^ , e r t e 

hombre que, colmado de los favores a ^ „„ 

príncipe y vomitara — l l a n o s míos, los que 
viles, unos i n g r a t o ^ 

Santificarás las fiestas, sirviendo á Dios devotamente. Ah ! ved ahí 
uno de los mandamientos mas escandalosamente violados en nues-
tra época... Sin embargo reflexionad.. . ¿ Qué cosa mas justa que 
consagrar á Dios que nos da cada hora, cada minuto, el día que 
El se reservó ? ¡ Oh hombres insensatos, que profanais con el t ra-
bajo el dia del Señor, qué miserias pa ra el alma y qué desgracias 
pa ra el cuerpo no os aguardan! . . . 

Veamos ahora los mandamientos que miran á los deberes que 
tenemos con el prójimo. Honrarás á los padres etc. Decidme: ¿ hay 
nada mas justo, mas digno y razonable que respetar á los que nos 
han dado la v ida ; que honrar á ese padre, cuyos brazos se han 
fatigado tanto por nosotros, á esa madre, que nos ha alimentado 
con su leche, mecido tantas veces en sus brazos y criado con tanto 
amor y te rnura? . . . Mas, acaso os parezca menos justo y menos 
razonable el quinto precepto, que dice: no matarás Si él pro-
hibiese solamente atentar á los dias del prójimo, sería mas fácil 
su inteligencia: mas lo cierto es que él prohibe el tener odio y 
rencor contra el prójimo ; nos ordena perdonar las injurias que 
hemos recibido de nuestros hermanos tan completamente, como 
queremos que Dios mismo nos perdone á nosotros . . . ; Es esto justo 
y conforme á razón? Si, hermanos mios, al prohibirnos este man-
damiento hasta los pensamientos de odio, nos preserva de los ter-
ribles efectos que esta ciega pasión puede producir eu un corazon 
ulcerado. ¡ Cuántos asesinatos y homicidios han tenido por principio 
un simple pensamiento de odio! Asi es, que este mandamiento, 
atacando el mal en su misma raiz, no puede ser mas conforme á 
razón. No fornicarás, ó no serás lujur ioso; tal es el sexto manda-
miento. Decidme los que me escucháis; ¿ Os gustaría que el li-
bertinaje viniese á introducir el desorden y la infamia en vuestros 
hogares?. . Hombres, os he observado en los aciagos días de la 
última guerra: ¿ no es verdad que lo que mas temiaís por vues-
tras esposas é hijas, era el deshonor ; . . . y lo que ellas á su vez 
mas temían era el hallarse expuestas á los insultos y desenfreno de 
la brutal saldadesca?. . ¡ Ah ! esto prueba que allá en el fondo de 
vuestro corazon apreciais en lo que vale e! pudor, y de ninguna 



manera quisierais que un libertino introdujese la turbación y la 
ignominia detro de vuestra famil ia . . . Pues esto es precisamente 
lo que prohibe el mandamiento , de que estamos hablando. . . No 
será difícil, hermanos míos, demostraros la justicia y sabiduría 
del precepto que prohibe el hur to , la rapiña y el fraude. No hur-
tarás, esto es, no tomarás, ni retendrás voluntariamente el bien 
ageno contra la voluntad de su dueño. Jamás, diréis vosotros, h a 
habido prescripción mas sabía que és ta ; es justo que el robo, el la-
trocinio sean prohibidos po r la ley divina, y con razón la misma 
ley humana castiga estos cr ímenes. Pero notad, este mandamiento 
va mas al lá; él prohibe esas usurpaciones, esos fraudes ocultos, 
esas industrias culpables, con t ra las cuales la ley humana se halla 
á menudo impotente. . . Es lo mismo que si dijera : En toda tu con-
ducta serás leal y honrado : Labrador , tu no cercenarás en prove-
cho de tu finca el surco de tu vecino; criados y jornaleros, vosotros 
emplearéis religiosamente el t iempo destinado al t rabajo ; comer-
ciantes de toda clase, vosotros debeis proceder de buena fé en to-
dos vuestros negocios, contentándoos con un lucro legí t imo; no 
defraudaréis ni en la cant i tad , ni en la calidad de la mercancía . ! 
Ah ! si todas estas prescripciones fuesen observadas, cuánto mas 
suaves y fácile se har ían l as relaciones sociales!. . Y respecto al oc-
tavo mandamiento que d i c e : No levantarás falsos testimonios, ni 
mentirás, ¿ quién no percibe su equidad y sabidur ía? . . No hable-
mos de esos infames que m a s de una vez con falsas deposiciones 
han sido causa, de que personas inocentes hayan entrado en la 
cárcel y quizás hayan perecido en el cadalso. Sólo la simple men-
tira, ¡ qué vicio tan r e p u g n a n t e ! . . ¡ Qué humillación para un hom-
bre, cuando puede decírsele en c a r a : eres un embustero! . . Y si 
esta mentira h a contr ibuido á denigrar el prójimo y empañar su 
jus ta reputación, ¡ qué i n f a m i a ! . . ¡ Qué criminal es la lengua de 
los calumniadores! . . P u e s bien, hermanos míos, el octavo manda-
miento ¿ no prohibe m u y sabiamente toda clase de caluminas, 
mentiras y falsos tes t imonios? . . Ya no diré nada de los dos últimos 
mandamientos que nos v e d a n codiciar la muje r y los bienes del 
p ro j imo ; y por lo mismo n o pueden ser mas justos y sabios, pues 

teniendo el mal su origen en la perversidad del corazon, al prohi-
birnos ellos los malos deseos, tienden á destruir el mal en sus mas 
profundas raíces.. . 

P E R O R A C I Ó N . — Hermanos míos, esas pocas palabras deben bas-
tar para dejar demostradas la sabiduría y equidad de los manda-
mientos divinos. En las instrucciones siguientes entrarémos en mas 
detalles y esperamos que, con la gracia de Dios, veréis claramente 
cuan fácil y ventajosa es la fiel observancia de los mismos. . . 

El santo rey David, despues de dos enormes crímenes, con que 
se había manchado, sentía vivamente su infidelidad. «Bienaventura-
dos, decía, aquellos que, habiendo seguido siempre las sendas de 
la inocencia, forman de la ley del Señor la regla de su conducta . . . 
Bienaventurados los que meditan sin cesar los mandamientos de 
Dios y hacen todos los esfuerzos posibles por observarlos.. . Los 
pecadores, los que cometen el mal , Dios mío, no audan por la vía 
que les habéis t razado. . . » Despues hacía él un magnífico elogio de 
la ley del Señor. . . Decía, que con la guarda de los mandamientos 
divinos podían repararse las faltas de la juventud. . . « Señor, a ñ a -
día, no me rechaceis, á fin de no ofenderos mas, he hecho de 
vuestra ley el objeto de todos mis pensamientos. . . Ella me ha p a -
recido mas estimable, que todas las riquezas de este munclo...1 » 

¿ Creeis. hermanos míos, que andaba equivocado este santo rey, 
cuando la observancia de los mandamientos de Dios le parecía 
preferible á las riquezas, á los honores, á la posesion misma del 
trono, desde el que re inaba? De ningún modo ; porque n i las r ique-
zas, ni los honores, ni todos los bienes del mundo son el objeto, el 
fin p a r a el cual hemos sido cr iados; pero ni siquiera son el ca-
mino, ni la ru ta , que debe conducirnos á la posesion de nuestro 
verdadero destino. Mientras que, si observamos fielmente los man-
damientos que Dios nos ha dado, llegarémos infaliblemente á esta 
vida eterna á esta felicidad sin fin, para l a cual Dios nos ha dado 
la existencia. Si vis ad vitara ingredi, serva mandata. Si quereis, 
pues, llegar á l a vida eterna, guardad los mandamientos. . . Asi sea. 

1. Psal. CXLIII, passim. 



SEGUNDA INSTRUCCION PRELIMINAR. 

O B L I G A C I O N D E O B S E R V A * " ™ ' ' 

Q U E S U O B S E R V A N C I A E S P O S I B L E . 

— -

p n f t e , retrMionen, I n d i n é mí r e f f i u n e r a U 

mandamientos por causa de la recompensa, q 

su cumplimiento. 

(PSAL. CXXIII, U 2 ) -

S S S B S B B S S S B g - s ; -

R - R r ¿ R R - R R R R R -
observarlos... A pe .ar t u r b a r l o y excitarlo al 
en lo sucesivo dentro de m. corazon, para turnarlo y 

A a*. m,P á veces les sobrevienen, en lugar de repetir 

S - — * - — r s 
que se quejan y murmuran . A h , hermanos unos, la causa 

está, en que no ponderamos, ni meditamos las recompensas, que 
nos aguardan y estamos desprovistos de esta fé enérgica que tenía 
el profeta, cuando dcc ía : o Sí, yo he dispuesto mi corazon á obser-
var fielmente vuestros mandamientos, porque la paga, que me es-
pera, es grande. » Inclinavi cor meum, etc. 

P R O P O S I C I Ó N . — Me propongo, pues, hermanos mios, demostraros 
en la presente instrucción la obligación rigurosa que tenemos, de 
observar todos los mandamientos de la Ley de Dios, sin exceptuar 
uno solo, y probar á la vez, que esta observancia es posible á cada 
uno de nosotros. 

D I V I S I Ó N . — Primero, pues : Obligación que tenemos de obser-
var los mandamientos de Dios; Segundo : Nos es posible observar-
los. 

Primera parte. — Bástame, cristianos, apelar á vuestro buen sen-
tido natural , para haceros entender que estamos obligados á so-
meternos á los mandamientos de Dios y á observarlos fielmente... 
Penetremos juntos en el seno de la primera familia que se nos 
ocurra ¿ Veis ese padre ? Él da sus órdenes á los numerosos hijos 
reunidos en rededor suyo. Ninguno le escucha, todos deprecian su 
palabra, le miran con desdén y hacen burla de sus prescripciones. 
Así sucedía ayer y lo mismo pasará mañana . . . Vosotros vituperáis, 
y con razón, el proceder de esos hi jos . . . Pero, decidme, ¿ qué pen-
sáis de ese padre que no sabe hacer respetar su au tor idad? . . . 
Que es un pobre hombre, un carácter apocado, incapaz de gober-
nar una familia. Y nosotros, cristianos, al despreciar los manda-
mientos que nos h a dado nuestro Padre celestial, que es en los 
cielos la cabeza suprema de la gran familia humana , al hacernos 
como un juego de violarlos, ¿ qué idea nos formamos de E l? ¿ Es 
que será El también un padre débil, incapaz, que da mandamien-
tos á sus h i jos ,pa ra que éstos puedan impunemente despreciarlos? 
Ciertamente, hermanos míos, que tener una idea semejante de este 
soberano Dueño que gobierna al mundo, sería blasfemar de su sa-
biduría y ultrajar sus perfecciones infinitas... Luego, cuando Dios 
manda, nosotros, como hijos suyos, tenemos obligación de obede-
cerle. 



INSTRUCCIONES POPULARES 

Pero dicen ciertos impíos y algunos malos cristianos, es imposi-
ble observar todos los mandamientos de Dios. Hermanos carísi-
mos, examinemos juntos lo que pueden significar estas palabras. 
¿ Cuál, pues, de los mandamientos os parece imposible ? Es el que 
os obliga adorar á vuestro Criador y á dirigirle vuestras oraciones 
por la mañana y por la noche? Creo sin duda que no sera éste. 
¿ Será acaso el que os prohibe b las femar del santo nombre de 
Dios? Ah no, vosotros mismos convendréis en que el hábito de blas-
femar y per jurar es algo de vil y abyecto , indigno de un hombre y 
una mujer que se respeten á sí mismos . — Mas ya c o m p r e n d o -
Imposible, diréis vosotros, no t r aba j a r el Domingo; el t iempo es 
malo, el t rabajo apremia, ahora es el t i empo de la cosecha, la es-
tación de la vendimia. - Sin duda , creeréis haber dado una buena 
respuesta. . . Pero no, no ; Dios que hace crecer las espigas en vues-
tros campos y las uvas en vuestras v iñas , es quien ha dado este 
m a n d a m i e n t o , y teneis obligación de observar lo . . . La prueba de que 
es posible está, en que vuestros abuelos se mostraban fieles á él y 
en ciertos países se observa todavía con f idel idad; y vuestros abue-
los eran por lo menos tan ricos y sin d u d a ríias felices que vosotros... 

Otros dirán : Nos es imposible el ser castos, el perdonar á nues-
tros enemigos, el abstenernos de m u r m u r a r . ¿ Qué sé yo ? Escu-
chad, hermanos carísimos, mi r e s p u e s t a ; vosotros sois probos y 
honrados. Pues b ien ; supongamos un ladrón que hace el mismo 
discurso. Él ha robado vuestras ropas y dinero ; él es preso y con-
victo; los jueces le interrogan. . . Me es imposible, contesta el la-
drón, vivir honradamente, yo no p u e d o observar el mandamiento 
que prohibe apoderarse del bien a g e n o , ¿ Qué pensaríais vosotros 
de su respuesta? « Jueces, diríais, c o n d e n a d ese bribón, ese pe-
rillán. ¿ Qué sería de la sociedad, si fuesen atendidas semejantes 
excusas?. . » P u e s bien, vosotros, q u e o s entregáis á vuestras locas 

p a s i o n e s , que e d u c á i s mal á vuestros h i j o s , que profanais el Do-
mingo, tenedlo entendido ; Dios no a c o g e r á vuestras excusas y sal-
dréis condenados muy justamente de s u santo tr ibunal. 

Basta, hermanos carísimos, conocer á Dios, reflexionar un ins-
tante sobre su bondad, sobre su j u s t i c i a , pa ra convencernos de 

que nos es posible observar sus divinos mandamientos. . . Hemos ha -
blado ya de un padre, volvamos á esta comparación. Supongamos 
una enorme piedra y que un padre dice al menor de sus h i j o s : 
« Hijo mío, te mando que tomes en tus brazos esa piedra, y que la 
t rasportes al monte vecino. » ¿ No diríais, que ese hombre es un 
insensato, al exigir de su h i jo semejante ob ra? Pues los que pre-
tendeis, que la observancia de los divinos mandamientos es imposi-
b le , comparais á Dios, el mejor de los padres, á ese hombre estú-
pido y sin juicio. Ea, pues, ¿ no es manifiesto, que la observancia 
de los mandamientos de Dios no es imposible y que tenemos la 
obligación rigurosa de someternos á los mismos? . . . 

Segunda parle. — Y cuántas pruebas podría citaros aun para de-
mostrar esta verdad, pa ra haceros entender bien que nos es posi-
ble y hasta fácil por par te de nosotros guardar los preceptos divi-
nos !... Aquí nos sale el encuentro el profeta David, afirmando que 
los mandatos del Señor son rectos y regocijan al corazon Allá es 
el apóstol S. Juan que nos dice ; que los mandamientos de Dios son 
fáciles2 ; en fin el mismo Jesucristo nos asegura, que el yugo que 
Él nos impone, es suave y ligero 3. 

Pero quiero aduciros pruebas mas persuasivas todavía, sacadas 
de la Vida de los santos. Hace apenas algunos años, que el sobera-
no Pontífice colocaba en el rango de los bienaventurados á un gran 
número de mártires que en un país, llamado el Japón, habían p re -
ferido sufrir los mas crueles tormentos, antes que negar la fé cris-
t iana*. . . ¡ Ah ! aquellos valerosos cristianos habían podido muy 
bien guardar la ley del Señor. . . Arrodillados cerca de las cruces, 
en que iban á morir , la oracion se exhalaba todavía de sus labios, 
y todos, padres y madres y hasta los niños mas pequeños repetían. 
« A un solo Dios adorarás ; » y luego fueron muriendo con la mis-
ma fortaleza y la misma alegría, con que morían los antiguos már- * 

1. Psalm, XVIH, 9. 
2. I. Joan. 3. 
3. Matth. xi, 30. 
4. Mártires del Japón por el P. Charlevoix. 



tires. ¡ Ah, hermanos car ís imos, este valor de los santos mártires 
confundirá un día nuestra cobardía y nuestra pereza, por la que 
descuidamos la oracion de la mañana y de la noche, pretendiendo 
que nos es imposible t r ibu ta r á Dios que nos ha criado, los obse-
quios y adoraciones que le debemos 1 

¿ Me será aun preciso hace r mención de tantos otros mártires 
que espiraron en medio de l as torturas, por no haber querido blas-
femar del nombre de Dios Todopoderoso, ni de Jesucristo su único 
Hijo ? Pero no ; el mandamien to que en nuestros días parece el 
mas difícil y el que m a s veces y mas escandalosamente se viola es 
el que nos obliga á sant if icar los días festivos. La codicia y avari-
cia alegan mil y mil razones para dispensarse de observar este 
precepto. Seamos sinceros, examinemos, aunque vosotros no lo 
ignoréis, lo que valen estas razones. Decís que no teneis tiempo 
de asistir á los oficios divinos el Domingo ; pero que venga á visi-
taros un amigo, un par ien te , y no faltaréis en recibirlos y pasaréis 
largas horas á su lado, y le jos de quejaros del t iempo empleado en 
eso, no pocas veces encontraré is demasiado corta su visita... Y sin 
embargo ¿osaréis decir , que no teneis oportunidad para consagrar 
algunas horas por semana á t ratar con Dios que de todos modos 
es vuestro pr imer padre y vuestro mejor amigo? Cada Domingo 
nosotros, vuestros pár rocos , ofrecemos el santo sacrificio por vo-
sotros, por vuestras necesidades y por el bien de la parroquia en-
tera ; ¡ y vosotros os excusáis de asistir á él ba jo los mas frivolos 
pretextos 1 ¿ Es que no teneis fé, que ya no sois cr is t ianos? j 0 
Jesús, Dios de la Eucar is t ía , permitidme d i r i g i r o s la misma súplica, 
que vos mismo dirigisteis á vuestro Padre : « Dios mío, perdonad-
los, porque no saben lo que hacen !... » Hermanos carísimos, per-
mitidme añadiros que todos los que están en el cielo, santificaron 
el día del Señor, y diré además para vosotros, estimados obreros, 
que ellos fueron en la t i e r ra menos desgraciados que vosotros y 
sobre todo mas t ranqui los en la hora de la muerte sobre el juicio, 
que les esperaba. . . _ _ . 

Los santos hon ra ron t ambién á sus p a d r e s ; creo inútil insistir 
sobre este punto y contaros la historia tan sabida del ióven Tobías 

explicándoos la docilidad con que escuchaba sus avisos y el pia-
doso respeto de que rodeaba su vejez. Como pretendo ser corto, 
voy á deciros sólo algunas palabras sobre el sexto precepto que 
prescribe el pudor, la modestia, la castidad. Escuchad sobre este 
particular á S. Agustín : « Yo también, dice, antes de convertirme, 
creía imposible observar este mandamiento : No fornicarás. Las 
pasiones, la costumbre tiránica de entregarme al mal t rataron de 
quebrantar mis resoluciones ¿ Cómo, me decían ellas con voz se-
ductora, nos rechazas y renuncias á nosotras para siempre ? ¿ po-
drás acaso vivir sin nosotras? Entonces yo me representaba esa 
multitud de mancebos, de doncellas, la cristianos de toda edady 
sexo que habían sabido resistir á los estímulos de la lujuria y con-
servar una virtud perfecta, y decíame á mí mismo : ¿ Cómo no po -
drás t ú con la gracia de Dios lo que han podido tantas almas ex-
puestas á las mas fuertes seducciones ? Y me avergonzaba de mi 
debilidad, y por el ejemplo de esos fieles cristianos entendía, que 
era posible y aun fácil guardar todos los mandamientos del Se-
ño r ». 

P E R O R A C I Ó N . — No quiero proseguir, hermanos míos ; mas tarde 
al explicaros cada uno de los mandamientos, os manifestaremos 
con mas evidencia esta verdad.. . Mas desde ahora debeis saber que 
estamos obligados á observar todos los mandamientos de Dios, y 
que podemos guardarlos con toda fidelidad, pues lodos los santos 
que están en el cielo, deben la felicidad de que gozan, á la sola 
exactitud en practicarlos... Sin embargo debo haceros presente, al 
terminar, que tenemos necesidad de la gracia de Dios, para cum-
plir bien todas las obligaciones que ellos encierran.. . Dios no nos 
negará esta gracia, con tal que se la pidamos con humi ldad y de 
todo corazon. 

Pero ya sabéis, que hay dos suertes de gracia, la una, l lamada 
habitual, y es la vida del alma y la exención del pecado morta l . . . 
Si nosotros la poseemos, la observancia de los mandamientos 6e nos 
hace mas fácil, á la manera que el hombre que goza de buena 

1. Confesiones ij mentaciones, passim. 
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salud, ejecuta con facilidad los t r aba jos que le fueran imposibles 
si estuviese flaco ó enfermo.. . Vivamos, pues, siempre en estado de 
gracia y no sólo nos será posible, sino también fácil guardar los 
preceptos divinos. El otro género de gracia que se l lama actual, es 
un socorro que nos comunica la bondad de Dios, cuando lo nece-
sitamos. Un socorro de semejan te naturaleza es el que forti-
ficaba á S. Lorenzo sobre las parri l las, y á los otros mártires 
en medio de sus tormentos. S o n también gracias actuales esas 
luces, esos buenos movimientos que ilustran, sostienen y diri-
gen á los buenos cristianos en med io de las dificultades que puede 
ofrecer á nuestra naturaleza ca ída la observancia de los manda-
mientos de Dios... Pues bien, en nuestra mano tenemos un medio 
infalible, pa ra obtener estas g r a c i a s ; tal es la oracion.. . Hermanos 
carísimos, una madre piadosa dec ía á su hijo que llegó á se san-
to l . « Hijo mío, en las tentaciones di á la santísima Virgen : Mí 
buena Madre, venid eu mi auxil io, y ella te ayudará . » Yo tam-
bién, os digo, cristianos, que en las dificultades que encontréis en 
la observancia de los m a n d a m i e n t o s de Dios, digáis á vuestro Pa-
dre celestial, á nuestro divino Sa lvador , á su dulce y t ierna Madre 
la Virgen María. Venid en mí auxi l io , y estad seguros que ellos 
os ayudarán. . . Así sea. 

I . El Beato Crispin de Viterbo. 

T E R C E R A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

PRIMERA INSTRUCCION. 

ESTAMOS OBLIGADOS A ADORAR A DIOS | DE QUE MANERA DEBEMOS 

ADORARLE. 

T E X T O . — Dominum Deum tuum adorabis el illi soli servies: Ado-
rarás al Señor tu Dios, y á él solo servirás. 

( M a t t h . c a p . i v . v . 10.) 

E X O R D I O . —Hermanos míos, cuéntanos el Evangelio, que mas 
de una vez los Escribas y Fariseos que eran los enemigos de nues-
tro divino Salvador, probaron de ponerle en conflicto, propo-
niéndole cuestiones difíciles, mirando de sorprenderle en sus 
palabras y de comprometer su sabiduría ; vanas tentativas que 
acababan siempre por volverse contra ellos y servían para confun-
dirlos mas ! 

Un día apiñáronse ellos en gran número alrededor del mismo, y 
le abrumaban de preguntas á las cuales respondía el Señor con 
una calma perfecta y con una prudencia divina. — Maestro, le 
decía uno, ¿ débese pagar el tr ibuto al César? — La moneda, res -
pondió él, lleva la efigie del César ; dad, pues, al César lo que es 
del César, y á Dios lo que es de Dios... Apenas había acabado de 
probar á otro la resurrección de la carne, cuando un tercero se le 
acerca y le hace esta pregunta : ¿ Maestro, cuál es el principal 
mandamiento de la ley de Dios ? . . . ¿ Quería acaso instruirse? Es 
posible que s í 1 . . . ¿ P r e t e n d í a tentar su sab idur ía? . . . ¿ quién 
sabe2 ?.., Pero escuchad la respuesta que le hizo nuestro amoroso 

1. Véase S. Márcos, c. XII, v. 94. 
2. S. Mateo dice ; tentans eum. c. xxn, 35. 
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2. S. Mateo dice ; tentans eum. c. xxn, 35. 



1 6 I N S T R U C C I O N E S P O P U L A R E S 

Salvador : « E l primero y pr inc ipa l mandamiento es es te : Sepas, 

S r ^ J S r ; el segundo es seme-

jante I éste^ y de él deriva naturalmente : Amaras a tu prójimo 
jante d este j uc mandamientos se 
como á ti mismo. En la observancia de estos ao 
incluye todo lo que enseñan la ley y los profetas.» - Maestro con 
testó el interlocutor, habéis respondido sabiamente Amar a Dios 
con todo su coraron, con toda su a l m a , y al prój imo como a s, 
m t m o , son cosas m i s meri tor ias , u e todas las ceremonias « t e -

"°Estas palabras, hermanos míos , nos manifies, 
gnidad, la importancia del p r i m e r mandamiento de Dios , pu s 1 
encierra en cierto modo todos los demás. Amar á Dios es adorarle, 
eTo edecerle, es hacer todos los esfuerzos posibles por no o en 
derle es, por consiguiente, observar todo cuanto el nos prescnb 

PROPOSICION. - Serán necesar ias muchas instrucciones, para 
e i p l « este pr imer mandamien to . Dios es nuestro sobernan. 
Dueño, nuestro Criador, nues t ro Padre , nuestro incesante B ^ 
hecho . Todos estos t í tulos nos imponen deberes que debemos 
conocer para cumplirlos exactamente . Esta mañana nos l.mit ré-
Z T h a e e r algunas consideraciones generales, y mas tarde entra-

rémos en detalles práct icos . . . 
D I V I S I Ó N - Primeramente. Estamos obligados a adorar a Dios, 

en segundo lugar ; como debemos adorarle. He aquí los dos panto-
que vamos á deslindar de nna manera que todos podáis enten 

derlos bien. . 
Primera parte. — Ciertamente, hermanos unos, ™ 

sario detenerme en probaros , que existe un Dios, c r i a d o r de e s 

universo, y cuya Providencia conserva y gobierna todo 1 q 
existe ' tampoco repetiré todo lo qae os tengo dicho de sus per 
fecciones infinitas en las explicaciones del Símbolo ' . . . Sena , e 

£ S ^ s ^ este ^ V 0 P ^ e s , en 

que se trata del Símbolo de los Aposloles. 

verdad, dar nuestra de una ignorancia estúpida ó de una impie-
dad la mas insensata el negar la existencia de este suberano 
Dueño... Pero no han faltado hombres que han pretendido, que 
nosotros ningún deber teníamos que cumplir para con é l ; y aun 
en nuestros días no es cosa ra ra hallar entre gente bautizada per-
sonas, que no cuidan de tributar á Dios ninguna clase de obse 
quio. ¡ Quizás se pasan meses y años enteros sin dirigir á su 
Criador el menor ruego, ni un solo acto de adoracion ! ¡ Qué mons-
truosa ingrat i tud! . . . Pero entre vosotros, gracias á Dios, no se 
hallan personas semejantes ; á vosotros, pues, he de dirigirme y á 
vosotros he de ins t ruir . . . 

¿ Qué quiere, pues, decir adorar á Dios? « Es, dice el Catecismo 
tributarle el respeto y honor que le debemos, como á nuestro 
soberano Señor y Dueño, de quien deprendemos en todas las co-
sas. » Adorar á Dios es reconocer que Él es eterno, omnipotente é 
infinitamente perfecto con lodo linaje de perfecciones. Adorar á 
Dios es reconocer también que Él sólo es el autor de todo cuanto 
existe, que es el Dueño absoluto de todas las criaturas, y que 
puede á cada instante sumergirlas de nuevo en los abismos'de la 
nada, de donde las sacara. Esta alta idea del poder y de las per-
fecciones de Dios nos penetra de admiración, de respeto, de amor 
y de reconocimiento. Pues bien, el conjunto de estos sentimientos, 
nacidos en lo íntimo de nuestros corazones y manifestados por 
signos exteriores, constituye la adoracion que debemos á Dios. 

Esle género de homenajes es debido á Él solo, porque sólo Él 
es el soberano Señor y Dueño. Los ángeles, los santos y la misma 
Virgen María no son mas que criaturas ; Dios soberano es á quien 
deben la existencia, los dones, de que se hallan adornados y el 
crédito de que gozan. Nosotros les rogamos, les veneramos ; pero 
no los adoramos. Sería un verdadero crimen, una idolatría ofre-
cerles el culto que sólo se debe al Supremo Dueño. Mas vos, ¡ oh 
soberano Dios, por cuántos títulos mereceis nuestras adoraciones ! 
¿ Era acaso menester, que impusieseis al hombre, vuestra criatura 
predilecta, la obligación de adoraros ? ¿ Podía por ventura ignorar 
vuestra grandeza y despreciar vuestro poder la razón, la inteli-

2. 



gencia, esta a lma formada á vues t ra imágen y unida por vos al 
fango de nuestro cuerpo? Pero ; ¡ ay ! así sucedió, hermanos carí-
simos.. . Tanto antes, como despues del diluvio, los hombres, 
extraviados por sus pasiones, adoraron los demonios bajo formas 
diversas y les ofrecieron homenajes como á soberano Dueño. . . De 
aqui la necesidad de este mandamiento d iv ino : « A un solo Dios 

adorarás etc _ , . 
- Mas aunque no existiera este precepto, nos quedara todavía la 

obligación de t r ibutar á Dios el culto supremo de adoracion. ¿ No 
posee Él por su propia naturaleza un dominio universal sobre 
cuanto existe ? . . . Consideradlo y ref lexionada bien. ¿ Hay por 
ventura un solo sér, que pueda luchar contra su poder? . . . No h a -
blemos ya de la creación; decidme, ¿ qué mano empuja y dirige 
los astros á través del espacio ? Quién manda al sol i luminar al 
universo? Reyes de la t ierra, potentados del mundo, ¿sois acaso 
vosotros quienes mantenéis suspendidas las nubes en los aires y 
las hacéis caer convertidas en lluvia en nuestros campo ?. . . ¡ Sa -
bios de la t ierra, enseñádnoslos antros, en que se forman los vien-
tos • venid á mandar al rayo 1... ¿ Quién, pues, ordena la sucesión 
V renovación de las estaciones ? . . . ¿ Quién derrama sobre este 
i n u n d ó l a misericordia ó el cast igo?. . . ¿ Eres tu , o Satanas, por 
pedoroso que seas, quien sostiene la t ierra por sus dos polos y la 
sacude para hacer caer al impío • ?. . . No no ; D.os solo es el sobe 
rano Seüor y Dueño. . . De rodillas ante É l ; que las cabezas, tanto 
las mas elevadas como las mas humildes, se encorven ante su Ma-
jestad suprema. . . + „ „ a m f l o 

Además, hermanos carísimos, nosotros como cristianos tenemos 
una obligación especial de adorar á Dios, obligación que nos u n , 
pone la ley de la grat i tud. . . N o sólamente somos nosotros criatu-
ras de Dios, sino que somos de una manera especial h i jos suyos, 
redimidos con la sangre de su Hijo y consagrados á su servicio 

p o r el santo Bautismo... i Oh Dios, o Majestad soberana, por 
cuántos tí tulos mereceis nuestras adoraciones ! . . . 

1. Cf. Sto Tomás. Sum. Teolog. 2A 2* Quest. LXXXIV, art. 1 . 

2 . J o b , X X X V I I I . 

Os adoramos, pues, nos postramos en el polvo ante vuestra 
grandeza ; vos sois nuestro absoluto Dueño, nuestro soberano 
Señor ; á vos debemos la existencia, á vos debemos todo cuanto 
somos; dignaos aceptar con agrado el homenaje de nuestra su-
misión y dependencia. 

Segunda parte. — ¿ Cómo ó en qué manera debemos adorar á 
Dios?.. . Sin duda, hermanos míos, que vosotros conocéis á ciertos 
hombres y á ciertas mujeres quizás, que se forman una religión á 
su manera y de la que recortan ellos, sino todos los deberes del 
cristiano, á lo menos aquellos que se oponen mas á sus incl ina-
ciones y les parecen mas difíciles... Sujetémoslos por un instante 
á un interrogatorio. Pero, mi querido hermano, mi buena her-
mana , vosotros ya no sois cristianos, porque vivís como verdade-
ros paganos. . . j amás vuestros hijos os han visto doblar la rodilla 
pa ra adorar á Dios, pa ra dirigir por la m a ñ a n a y por la noche 
vuestras oraciones á aquel Dios que os ha dado y conserva la 
vida. "Vosotros asistís muy raramente á la santa Misa, que es el 
acto de adoracion por excelencia. — Ah, dicen ellos, es que no 
tengo tiempo, no soy por esto un impío. . . , tengo también mi reli-
gión y adoro á Dios á mi manera . — \ S i , ! teneis vuestra religión ; 
¡ puede ser ! Pero j cuidado I vuestra religión no es la que Jesu-
cristo h a establecido ni la que la Iglesia nos enseña.. . "Vosotros, 
decís, adorais á Dios a vuestra manera . Está bien ; pero seamos 
francos, vosotros no le adorais del todo. No obstante quiero supo-
ner , que en efecto le adorais á vuestra manera ; y ¿ qué importa, 
si esta manera no es la buena, si no es la que exige de vosotros 
vuestros soberano Señor? ¡ Cuántas veces hemos oido á impíos ó 
ignorantes, que nos hacían estas mismas respuestas necias é indi-
gnas de un hombre sensato! Decidme, hermanos carísimos, si 
un sastre os llevase un vestido hecho de mil remiendos extraños 
y mal colocados, ¿ lo recibierais vosotros, aunque él os d i j e ra : mi 
modo de t r aba ja r es este ; lo he hecho á mi manera ? Ciertamente 
que no. Vosotros le diríais : Puesto que soy yo el que paga, vos 
debeis t raba ja r á mi gusto. . . Así también el Dueño soberano que 
nos ha criado y que debe en algún día recompensarnos, quiere ser 

• 



servido y adorado en la forma que Él mismo nos ha prescrito.... 
Ahora bien, como él nos h a dotado de alma y cuerpo nos exige 
A n o r a ' , , . a l m a v l a adoracion del cuerpo, 

niuy jus tamente la adoracion 

p , f 0 P S u n culto inter ior y exterior. . . bin auud 4 -i 
T Z "r ibuta » Dios, es el mas importante. Es l a ase e un a 
mentó en que descansan todas las ceremonias y todos los acto 
del „¡t ex ter ior . . . Po r esto nna vez instruyendo nuestro Seno a 
una muje r de Samar ía , le decia, entre otras cosas lo s i e n t e . 

El Padre E te rno , el Dneño soberano desea y qu,ere no adora-
c i l s , u e se l imiten á simples ceremonias extenores, smo bom-

hres aue le adoren en espíritu y en verdad^. » 
Damos á Dios l a adoracion interior que reclama de noso ros 

c u i d o le sometemos todas las facultades de n u ^ a ^ 0 
Dueño soberano del cielo y de la t ierra, vos sois la Sabiduría 5 
Verdad e terna . Cuando vos os dignáis hablar a los hombres, su 

s p f r tu debe someterse con toda humildad y creer sin vacilación 
de s u n a clase todo lo que les enseñáis. En esto consiste, h e , 
manos mios, l a adoracion interior de nuestro 
inteligencia, cuya adoracion no es otra que la Fe . . . Mas, por su 
S ^ r i c L i a Dios nos ha hecho algunas promesas : « Para 

Tosotros el cielo, nos ha dicho, para vosotros ese ^ 

del Paraíso , si permaneceis fieles. Que no os arredren las diüc 
des que no os haga retroceder ningún obstáculo, rogadme, din-

g 0 ; a mí con humi ldad y confianza, y os d a r é todos los socorr 
necesarios. , O P a d r e celestial, mi corazon me dice que vos so 
bueno que vos realizaréis vuestras promesas, yo espero en , o s h 
aq" ¡ adoracion de la Esperanza. . . Si amamos á Dios con todo 
n u e s t r o corazon y m a s que á todas las cosas; si n u e s t r a — 

s e somete humi ldemente á sus l eyes ; si preferimos morir ames 
míe ofenderle, entonces t r ibutamos á Dios el culto de la Caridad ... 
En las instrucciones siguientes procurarémos desarrollar est 

pensamientos ; pe ro desde a h o r a podéis comprender que la K 

Esperanza y Caridad son las tres virtudes, en que debe fundarse 

la adoracion inter ior , 

i . Joan., iv. 

Digamos sólo dos palabras sobre el culto exterior, del que vol-
veremos á hablar mas tarde. Dios ha querido siempre que el 
culto exterior anduviese junto ó acompañado del culto interior. 
De aquí los sacrificios, los cánticos, las alabanzas, los altares, los 
templos, todas estas bellas ceremonias y todas estas santas solem-
nidades que se hallan mezcladas en las adoraciones, que la santa 
Iglesia católica tr ibuta á Dios... Desde los orígenes del mundo 
Abel ofrece al Criador sacrificios que el mismo se digna aceptar 
con agrado : Noé, al salir del arca, Abrahan en muchas circuns-
tancias, rindieron igualmente al Señor este culto exterior que 
consiste en los sacrificios. En la Ley que Dios dió á los Judíos 
por medio de Moisés, él mismo prescribió los ritos y ceremonias 
exteriores, con que quería ser adorado. Por lo demás la razón 
misma nos demuestra que la adoracion interior, para ser verda-
dera, debe manifestarse por signos exteriores... El vasallo se 
inclina ante su principe, para testificarle el respeto interior, de que 
se siente penetrado ante la dignidad de su persona ; así también 
nosotros nos arrodillamos, nos prosternamos delante de Dios en 
testimonio de nuestro respeto y sumisión á su Majestad sobe-
rana . . . 

PERORACIÓN. — Terminemos, hermanos míos, esta instrucción 
por un ejemplo, que nos demuestra, que solo el Dios verdadero 
tiene derecho á nuestras adoraciones; y al mismo tiempo veremos 
como protege Él á sus fieles adoradores. . . Leemos en nuestros 
libros santos \ que Nabucodonosor, al tiempo en que tenía cauti-
vos á los Judíos, hizo levantar una grande estatua en medio de la 
plaza pública. Desvanecido por sus triunfos, y cegado por su o r -
gullo hizo pregonar, que todos sus súbditos debían bajo pena de 
muerte adorar aquel ídolo. . . Tres mancebos Hebreos que servían 
en la corte de este príncipe, rehusaron someterse á esta orden im-
pía y ofrecer á una vil estatua los homenajes, que solo son debidos 
al ser supremo.. . Irritado el rey los hizo comparecer ante su pre-
sencia. — ¿ Es verdad, les dice, que vosotros osáis despreciar mis 

1. Daniel c. vi. 



mandatos y os negáis á adorar la estatua que yo he hecho levan-
tar ? — Príncipe, respondieron los tres jóvenes, cuando sean justas 
vuestras órdenes, nosotros las ejecutarémos ; pero, la que nos 
manda adorar vuestra estatua, es contraria á nuestra Ley ; nuestro 
Dios nos prohibe acatar la . — ¡ Insolentes, replicó Nabucodonosor, 
arrebatado de cólera, vais á m o r i r ; y entonces se verá, si vuestro 
Dios es bastante poderoso para l ibraros de mis manos. — Sepas, 
o rey, que nuestro Dios es bastante poderoso para librarnos de tus 
manos ; y aunque Él no quiera hacerlo, ten entendido que nosotros 
n o adorarémos mas que á Él solo. — El rey los hizo arrojar á un 
horno encendido ; pero Dios velaba por sus fiéles servidores; la 
l lama ardiente no pudo devorarlos, y paseándose ellos en medio 
de las brasas, cantaban este bello cántico, l lamado el cántico de los 
tres niños en el horno, y en el cual invitan todas las criaturas á 
unirse á ellos, para adorar y bendecir al Señor. 

A ejemplo suyo seamos fieles, carísimos hermanos, en guarda r 
pa ra Dios solo los homenajes y adoraciones de nuestros cora-
zones ; cada mañana y cada noche y aun cuantas veces podamos 
entre día, en medio de nuestras ocupaciones, levantemos nuestros 
ojos hacía este Dueño soberano, cuyas criaturas é hijos somos. . . 
Reconozcamos su grandeza, bendigamos su bondad, sometámonos 
á su santo imperio ; seamos para Él acá en la tierra sus adoradores 
en espíritu y en verdad. Así merecerémos ser asociados allá arr iba 
en la patr ia bienaventurada á las adoraciones que los Angeles y 
los Santos le ofrecen y le ofrecerán por toda la eternidad. Asi 
sea. 

C U A R T A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

SEGUNDA INSTRUCCION. 

SOBRE LA FÉ : SU NECESIDAD, SUS CUALIDADES ; 

ELLA D E B E SER VIVA. 

T E X T O . — Sine Fide autem impossibile estplacere Deo. Mas sin la 
fé es imposible agradar á Dios. 

(HEBR/E03., C. S I , 6 ) . 

E X O R D I O . — Hermanos míos, os dijimos en la instrucción ante-
rior, que debíamos á Dios la adoracion de nuestro espíritu ó de 
nuestra inteligencia y que esta adoracion consistía en la Fé , virtud 
sobrenatural, don de Dios, que nos mueve á creer todas la verda-
des reveladas por Jesucristo y enseñadas por la Santa Iglesia cató-
lica. . . Comencemos esta m a ñ a n a por rezar con pausa y reflexión 
el acto de Fé. — Dios mío, creo firmemente todas las verdades que 
la Iglesia católica romana me propone para creer, porque vos que 
sois la verdad misma, se las habéis revelado. Así es, hermanos 
míos, que nos apoyamos en la autoridad de Dios y en su palabra 
infalible, cuando creemos los misterios de nues t ra santa religión y 
las enseñanzas que de ellos dimanan. . . La historia nos hace saber, 
que ciertos filósofos de los t iempos antiguos miraban con tanto 
respeto la autoridad del fundador de su secta y tenían tanta con-
fianza en su palabra, que á todas las dificultades que se les opo-
nían, se contentaban con responder : a El maestro lo ha dicho... » 
Sin embargo, o discípulos de Pitágoras, vuestro maestro era un 
puro hombre sujeto al error ; y ¡ cuántos absurdos no enseña é l ! 
— No importa, él lo ha dicho, dixit, y esto nos basta para creerle. 
¡ Oh cuánto mas seguro y mejor fundado va el cristiano en sus 
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creencias! . . . L a au to r idad de Dios, la V e r d a d eterna son los 
apoyos.de sn té. El R ú » Di os lo ka dicho... T a l e s la respuesta 

que podemos d a r á los incrédulos de todos los s.glos Que ven-
gan ellos á d e c i r m e : , Cómo creeis en los místenos 1, Como 1, 
Trinidad, la Encarnac ión , la Eucaristía forman parte de vuestros 
dogmas! . , l o les responderé con los santos mi r t i r e s con los mas 
ilustres doctores, con la Iglesia toda en te ra : Si, yo creo d,ch„s 

' misterios, porque e s Dios mismo quien los ha ensenado.. . Dea, 
dixit; y con su g r a c i a der ramar ía , si fuera necesario, mi sagre 

para defenderlos. . 
PROPOSICIÓN. - En esta instrucción, pues, y en las siguientes 

hablarémos de e s t a virtud teologal y divina, de esta adoracion in-
terior que se l l a m a la Fé. Trataremos de su necesidad, de sus cua-
lidades, de los ac tos , con que debe ejercitarse, y de los pecados 
que pueden cometerse contra esta importante vir tud. 

DIVISIÓN. - E s t a materia es vasta, y por no alargarnos dema-
siado hoy nos de tendrémos en estos dos solos pensamientos: Pri-
mero : necesidad d e la F é : segundo: cualidades que debe tener la Fe. 

Primera parte. - Necesidad de la fé. Tal vez, hermanos carísi-
mos, se hal lan e n t r e vosotros algunos que han hecho constru.r, ó 
oue se proponen h a c e r construir una casa. Permitidme preguntar-
les un instante. - ¿ Quisierais decirme por donde pensáis comen-
zar vuestra c o n s t r u c c i ó n ? - Por los fundamentos, ¡ hombre .... 
_ ¿ Y porqué e s t o ? - Por la razón que una casa no sena solida 
y se de r rumbara al menor choque, si ella no tuviera una base, un 
fundamento sól ido ; y aun sin esto sería imposible levantarla. 
¡ A h 1 y-x os en t i endo . Pues bien cristianos, lo que el fundamento 
es al edificio, e s t o es la fé respecto á nuestra santificación. Sobre la 
base de la cons t rucción se irán colocándolas diversas hiladas de 
piedras, despues l as ventanas y luego la techumbre que formara 
el coronamiento de la o b r a ; asi también sobre la Fé se eleva la 
Esperanza, d e s p u e s la Caridad y todas las bellas virtudes que ior-
man la sant idad perfecta . Es necesario creer en Dios para espera 
en E l ; es i g u a l m e n t e indispensable creer en Dios, para amar le , 
servirle. 

Abro nuestros santos libros y encuentro en ellos gran multitud 
de testimonios que establecen esta necesidad indispensable de la 
Fé. O S. Pablo glorioso, vos que sois el doctor de las naciones, en-
señadnos lo que debemos hacer para agradar á Nuestro Señor Je-
sucristo, porque deseamos vivamente salvarnos. ¿ Son acaso las 
riquezas, los honores el poder los medios, con que el hombre se 
hace grato al S e ñ o r ? . . . — De ningún m o d o ; todos esos títulos 
nada valen ante El.. . Precisamente El desdeñó, El no quiso esco-
ger á los ricos, á los poderosos del siglo, á los sabios de las aca-
demias. Non multi potentes, etc 

— Pero nosotros, humildes fieles, tenemos para ofrecerle el 
honor, lo probidad, la economía, el t rabajo , y estas cosas sin duda 
deben bastar, pa ra ser recibidos por El como hijos suyos. — « No, 
replica el Apóstol, ni las ceremonias legales, ni las obras buenas 
puramente humanas tienen va lorante El, sino solamente la Fé que 
obra en la caridad.. . Sin la Fé es absolutamente imposible agra-
dar á Dios... » ¿ Podrían emplearse, hermanos míos, palabras mas 
enérgicas, para persuadirnos, de que la fé es una virtud necesaria 
é indispensable ?. . . 

Mas ved al evangelista S. Juan, el discípulo predilecto, el após-
tol de la caridad ; tal vez sea él menos exigente, que S. Pablo . Es-
cuchémosle, son palabras de su propio Maestro, las cuales nos han 
sido fielmente trasmitidas por su discípulo a m a d o : « El que no 
crea, decía Nuestro Salvador, está ya juzgado y condenado, por -
que rehusa someter su inteligencia al Hijo único de Dios... El que 
cree en el Hijo está en el camino que conduce á la vida eterna. El 
que no quiere creer no poseerá jamás esta vida bienaventurada, 
sino que la cólera de Dios se cierne y cae sobre é l 2 ». ¿ Lo enten-
deis ? Cualquiera que aspire á la vida eterna debe tener la F é ; y el 
que esté privado de esta virtud es ante Dios un objeto de indigna-
ción y de cólera. . . 

Con frecuencia, hermanos míos, los santos Padres , para demos-

I Corinth., i, 46. 
2. Joan, III, 18 y siguientes. 



t rar la necesidad de la f é , se valen de la comparación del sol Lo 
que es este astro á los ojos del cuerpo, es la luz de la fé á los 
ojos de nuestra inteligencia, dicen ellos... Figuraos por un mo-
mentó el sol apagado, ó que ya no derrama sobre el mundo sus 
rayos de luz. Esto ser ia u n a noche perpetua. ¡ Qué desórden, qué 
cáos I... Ningún medio h a b r í a para distinguir los objetos que nos 
rodean ; nuestros ojos inútiles y oscurecidos no podrían recono-
cer cosa alguna en medio de estas espesas t inieblas; las sombras y 
fantasmas les parecieran realidades. Y ¿ á qué riesgos no se expo-
ndr í a todo nuestro cue rpo , al querer orientarse á tientas en el seno 

de esta oscuridad p r o f u n d a ? 
Así, hermanos car ís imos, sin la Fé el espíritu, la inteligencia 

del hombre se hal lan envueltos en la ignorancia y en la oscuridad 
mas completa tocante á Dios, á nuestra a lma y á nuestros destinos 
inmortales. Esto se vió antes de Jesucristo, cuando, privados déla 
antorcha de la Fé , los sabios mas famosos y los pueblos mas cul-
tos, desconociendo á su verdadero Criador, se prosternaban en 
tropel á los piés de los Ídolos. . . Ellos asían las sombras y fantas-
mas, creyéndose en posesion de la verdad. ¡ Pobres filósofos! de-
cidnos ¿ quién os h a c r i ado ?.. ¡ Ellos nada saben sobre eso! . . ¿ Te-
neis un alma inmor ta l ? Puede ser que s í ; ¡ pero no están bien se-
guros de ello !.. ¿ Hay despues de la muerte un cielo para los bue-
nos, y un in f ie rno p a r a los malos? Lo ignoramos. . . Venid, pues, 
pequeños niños de nues t ros catecismos, iluminados por el sol de 
la Fé, decid á esos p o b r e s sabios lo que ellos, i g n o r a n ; venid á 
enseñarles que no hay m a s que un solo Dios, criador del cielo y de 
la t i e r r a ; que este Dios n o s ha colocado en el mundo, para cono-
cerle, amarle y servirle, que nuestra alma inmortal , redimida por 
el Salvador Jesús, está l l amada á gozar en el cielo de una felicidad 
sin fin... Es pues ve rdad hermanos mios, que la Fé es una virtud 
necesaria é indispensable . . . 

Segunda parte. — Veamos ahora las cualidades, que debe tener 
la Fé, para ser a g r a d a b l e á Dios. Ella debe ser cierta, esto es, que 

•I. Conf. Lohner, verb. Fides. 

debemos creer sin vacilación de ningún género las verdades que 
nos propone la Iglesia. Debe también ser humilde y sumisa; pues 
siendo la Fé, como tenemos dicho, un acto de adoracion de nues-
tro espíritu que se somete á Dios, como á l a verdad suprema, es 
claro que el orgullo, pretendiendo discutir y disputar sobre nues-
tros dogmas divinos, despojaría á este acto de todo su mérito. 
Nuestra Fé debe ser completa, es decir, que debe aceptar y abrazar 
todas las verdades, sin exceptuar una sola . . . Un reloj no podría 
marcar la hora , si le faltase una rueda ; así tampoco seríais vos un 
verdadero creyente, si rehusabais admitir una sola ve rdad ; la 
Iglesia os rechazaría de su seno. Esto es lo que hizo ella respecto 
de Lulero. Este había comenzado por negar solamente la eficacia 
de las indulgencias. Por solo este error fué excluido de la comu-
nión de los fieles, y habiendo sido abandonado de Dios, acabó por 
enseñar los dogmas mas monstruosos y la moral mas infame. En 
fin, nuestra fé debe ser firme y perseverante 

Sin embargo en vez de extenderme sobre cada una de estas cua -
lidades, voy á fijarme sólo en una, la que, empero, encierra todas 
las demás. Nuestra Fé debe ser viva, esto es, que debe manifestarse 
por obras que concuerden con nuestras creencias. Creeís, por 
ejemplo, que el menor pecado mortal nos priva del Para íso y nos 
hace reos del infierno, y á pesar de esto permaneceis meses y 
acaso años enteros en estado de pecado mortal . En este caso, pues, 
¿ concuerda vuestra conducta con vuestra F é ? . . . Creeís también, 
que Dios se ha reservado el día séptimo, que El quiere que este 
día sea santificado por la cesación de obras serviles y por la asis-
tencia á los oficios divinos, y con todo violáis muchas veces y es-
candalosamente el precepto de Dios que encierra estas prescrip-
ciones.. . Decidme, pues, otra vez, ¿ está de acuerdo vuestra con-
ducta con vuestra Fé ? No... Entonces, pues, vuestra Fé es muer ta , 
porque no es actuada con las obras. 

\. Este asunto de la Fé ha sido y a tratado en este Curso. Véanse las 
Instrucciones preliminares sobre el símbolo de los Apóstoles. Allí damnos 
sobre las cualidades de la Fé explicaciones, que no hemos querido re-
producir aquí, en darde tratamos este asunto bajo otro aspecto. 



2 8 I N S T R U C C I O N E S P O P U L A R E S 

La prueba de la vida es la acción. Suponed que estáis en pre-
sencia de un cadáver ; el a l m a l o ha de jado ; él tiene ojos y no ve, 
oidos y no oye, piernas y no puede moverse; sus manos permane-
cen inactivas. Tal es el es tado d e nuestra Fé , cuando la gracia de 
Dios no está en nosotros, c u a n d o el pecado morta l domina en 
nuestro corazon y en nuestra conciencia. . . Entonces nuestra Fe es 
muerta y no es mas que u n cadáver . . . Y sin embargo, como os 
decia, la cualidad esencial q u e debe informar nuestra Fe, la que 
encierra todas las demás, es q u e ella sea viva y que su vida se ma-
nifieste por obras meri torias y conformes á las verdades que cree-

mos. I 
Sí, hermanos carísimos, p a r a que un acto de adoracion sea di-

gno de Dios y meritorio, es absolu tamente necesario que nuestra 
Fé sea viva.. . « ¿ Con qué d e r e c h o puede llamarse cristiano el que 
vive como un pagano? ¿ O s a r á decir que mira á Jesús, como ver-
dadero Hijo de Dios, ese h o m b r e que ni se asusta de sus amena-
zas, ni se deja a t raer por sus promesas , que menosprecia sus man-
damientos y no quiere seguir sus consejos?. . . Su boca dirá quizas, 
que le reconoce como Dios, p e r o sus actos proclaman lo contrario.'» 
Estas palabras severas no s o n mías , son de S. Bernardo ; y todos 
los santos doctores usan el m i smo lenguaje, el cual han apren-
dido del apóstol Santiago q u e nos d ice : « En vano os jactais de 
tener la Fé, si las obras q u e ella prescribe, no la acompanan, 
vuestra Fé sera inútil y n o p o d r á sa lvaros . . . 2 » 

Veamos los efectos que es ta F é viva ha producido en los santos, 
y entenderémos mejor t o d a v í a cuan esencial é indispensable es 
esta cualidad. « Los san tos , d ice S. Pablo, por la fé han vencido 
lor reinos, obraron su san t i f icac ión y han alcanzado las recompen-
sas promet idas . . . 3 » ¿ Cómo p u e d e ser esto?. . . Levantaoso, santos 
mártires, dejad por un m o m e n t o esas cajas, en que guardamos 
vuestras preciosas rel iquias , ó me jo r aun, que vuestras almas glo-

S.Bernardo, serm. sobre el Cant.de losCant. apud Lohner verbo Fides. 
2. Carla de Santiago c. II passim. 
3. Carta á los Hebreos, c. s í , 33. 

riosas salgan por un instante del Paraíso ; y decidnos, ¿ por qué 
medios triunfasteis de los perseguidores y dejasteis cansados á 
vuestros verdugos? Qué es lo que os sostenía en medio de vuestros 
tormentos, cuya sola relación nos hace estremecer^?... Hermanos 
carísimos, de todas las bocas de estos héroes del cristianismo sale 
la misma respuesta. . . Es la Fé, pero la Fé viva, fuerte, enérgica 
que nos ha hecho vencedores de los tiranos y perseguidores.. . La 
Fé me sustentaba en medio de aquellas parrillas, en que mi cuerpo 
era quemado á fuego lento, dice S. Lorenzo ; la Fé me hacía salu-
dar con amor la cruz, en que iba á morir, añade S. Audrés. Lá Fé 
prosigue, santa Regina, era la que me esforzaba, cuando paseaban 
por todo mi cuerpo antorchas encendidas. Y los perseguidores eran 
vencidos, y los tiranos y verdugos se volvían avergonzados y con-
fusos de sus crueldades ; nuestros mártires quedaban los vencedo-
res. Decidme, pues, vosotros que me escucháis, ¿ qué poder se 
opone á que seáis buenos cristianos? ¿ Q u é tirano os persigue? 
¿ qué verdugo os amenaza ? ¿ Se trata acaso de sufrir horrorosos 
suplicios y de perder la vida ? No, solo teneis que vencer vuestras 
pasiones, y quizá también las burlas y sarcasmos de algunos im-
píos, que se vencen con el desprecio. ¿ Qué son pues todos estos po-
deres al lado de aquellos, de que han triunfado los santos? ¡ Ah, si 
nuestra fé fuese viva, cuán pronto serian vencidos y aterrados to-
dos estos enemigos! 

Por medio de la Fé los santos obraron su santificación. Una pa-
labra solamente sobre esta verdad. . . Las pasiones son de todos los 
tiempos de todas las edades, y de todas las condiciones; y los 
santos las experimentaron como nosotros. Pero la Fé les descubría 
el bien y la virtud en toda su hermosura ; ellos siguieron las inspi-
raciones de su fé, y ved ahí porque se hicieron santos. Un mancebo, 
dotado de los mas excelentes talentos, sentía que el deseo de la 
gloria y de los honores de este mundo invadía su corazon.. . El se 
decía á sí mismo : « Quiero ser rico, respetado y llegar á los ho-
nores y dignidades. » S. Ignacio le sale al encuentro, hace un lla-
mamiento á su fé y le nuestra la vanidad de los bienes que aquel 
ambicionaba. Este mancebo, dócil á la gracia, huella bajo sus piés 



las ambiciones humanas , ab raza la pobreza, se hace misionero y 
acaba por ser S. Francisco J a v i e r . Sigamos también nosotros, 
hermanos míos, los inspiraciones d é l a f é ; ella nos enseñará á 
cumplir fielmente nuestros deberes para con Dios, para con nues-
tro prójimo y nos h a r á obrar a s í nuestra santificación. 

P E R O R A C I Ó N . - En fin, S. P a b l o añade que los santos por su Fé, 
mas lo repito, por una fé viva y acompañada de las obras, han al-
canzado las recompensas p r o m e t i d a s . Cuáles son estas recompen-
sas prometidas á la F é ? . . . Ya l a s conocéis, hermanos carísimos, 
son las delicias del Paraíso, l a felicidad eterna, que es la herencia 
d é l o s santos. Dos cosas son necesarias pa ra obtenerla : la fé y 
l as obras . . . Sin la fé nuest ras acciones, aun las mejores, son inú-
tiles pa ra el cielo. 

Oigo hablar de los antiguos sabios del paganismo; ¿ están ellos 
en el cielo ? De ninguna m a n e r a ; sus virtudes, como no tenían la 
fé por principio, no pudieron merece r tal recompensa. . . Lo mismo 
podemos decir de ciertas b u e n a s obras que hacen á veces por os-
tentación aquellos que no t i e n e n fé. Estas buenas obras son como 
la moneda de falsa liga, á l a q u e fal ta la efigie del p r ínc ipe ; ella 
no tiene valor ante Dios. M a s t ampoco la fé sin las obras podría 
salvarnos. Judas creía, una g r a n muchedumbre de condenados tuvo 
la F é ; pero, como ellos no p rac t i ca ron las obras que manda la 
Fé , les ha sido inút i l el ser bau t izados y creer todas las verdades 
de nuestra sania religión.. . N o seamos, hermanos carísimos, de 
ese número , creamos firmemente todas las verdades enseñadas por 
la Iglesia. Pero también, á e j e m p l o de los santos, t rabajemos, para 
que nuestra conducta esté c o n f o r m e con nuestra fé, observemos 
todos los deberes que la m i s m a nos impone, pract iquemos todas 
las vir tudes que ella nos p resc r ibe , y de esta manera obtendremos 
infaliblemente algún día las r ecompensas prometidas . . . Así sea. 

Q U I N T A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 
* 

TERCERA INSTRUCCION. 

CREER DE CORAZON Y CONFESAR DE BOCA : ACTOS A QUE NOS OBLIGA 

LA F É . 

T E X T O . — Cor de creditur ad justüiarn, ore autem confessio fit ad 
salutem. Es necesario creer de corazon para obtener la justicia, y 
confesar de boca para salvarse. 

( C a r t a a l o s R o m a n o s c . v . 10.) 

E X O R D I O . — Hermanos míos, si, al comenzar esta segunda instruc-
ción sobre la pr imera de las virtudes teologales, os hiciera esta 
pregunta : ¿ Qué es la Fé ? Yosotros sin duda no so hallaríais e m -
barazados p a r a responderme. « La F é diríais es un don de Dios 
y una virtud sobrenatural , por la que creemos en Dios y en todo 
cuanto El ha revelado á su Iglesia. » Bien; pero si yo os pregun-
tase : ¿ Cómo la Fé es un don de Dios ? ¿ Cuando nos ha dotado 
El de esta v i r tud? . . . Yosotros quizá no estaríais tan seguros, al 
darme la respuesta. . . Pues bien, escuchad. La F é se llama un don 
de Dios, porque El nos la dispensa gratúi tamente, sin ningún 
mérito de parte nues t r a ; es una luz espiritual que nos hace co-
nocer la veracidad de Dios y nos induce á prestar una adhesión 
plena y entera á las verdades que nos son enseñadas por lo santa 
Iglesia católica.. . 

¿ En qué momento se nos comunica esta luz ? E n el momento 
mismo de nuestro Bautismo... ¿ Qué os admira esto ? ._Pues espero 
que una comparación os lo hará comprender. . . El grano de tr igo, 
cuando no está gastado, ni desmirriado, encierra en sí el gérmen y 
las raices de la planta que debe producir . . . Echadlo en la t ierra, 
y parece que duerme durante el invierno; pero llega la p r ima-
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vera y lo veréis desarrollarse en verdes hojas y sacar un tallo. Y 
si el terreno no le es adverso y la estación le es favorable, de este 
tallo saldrá una espiga que os d a r á el céntuplo en granos. Estos 
granos, pues, estas hojas, este ta l lo estaban contenidos de una 
manera invisible en la simiente a r r o j a d a al surco.. 

Asi también, hermanos car ís imos, el alma del niño, al salir de 
las fuentes sagradas, encierra en si misma el gérmen, el principio 
de la F é y de muchas otras v i r t u d e s ; este gérmencrece poco du-
rante los primeros a ñ o s ; pero al momento en que se dessarolla 
la razón, ¡ cuán fácil se hace la F é á la joven inteligencia!. . . ¡ Qué 
bella, pura y creyente es esta a l m a el día de la primera comumon! 
¡ Ojalá que en los años que segu i r án , ni las malas pasiones, m las 
compañías perversas ahogasen e s t a fé, ni impidiesen producir los 
frutos que d é l a misma esperamos I.. Ahora, decidme, hermanos 
míos ; ¿ es culpa del labrador , si despues viene el granizo a des-
trozar las espigas en yerba, ó si u n terreno demasiado estéril no 
permite al grano llegar á m a d u r e z ? . . . Será, pues, también falta 
de Dios, si las pasiones y la indiferencia nos han hecho perder esta 
fé que habíamos recibido en el Bau t i smo? . . . 

PROPOSICIÓN. - Despues de h a b e r probado en la precedente 
instrucción la necesidad é i m p o r t a n c i a de la Fé, me propongo 
demostraros hoy como podemos conservar esta virtud y cuales son 
las obligaciones que ella nos i m p o n e . 

D I V I S I Ó N . - Para conservar l a f é y para que sea ella meritoria, 

es necesario, primero, creer de corazon y afirmar su fé por pala-

bras y actos; segundo, es necesa r i a confesarla delante de Dios y 

de los hombres. 
Primera parte. — S. Pab lo r e s u m e en una sola frase las obli-

gaciones que nos impone la fé . — « Es necesario, dice él, creer 
desde el fondo del corazon, p a r a s e r justo, y proclamar exterior-
mente su fé por medio de p a l a b r a s y acciones para salvarse. 1» 
Es decir que la fé in ter ior , el a senso completo de nuestro espíritu, 
de nuestra inteligencia á l a s v e r d a d e s que la misma fé ensena, 

1. Román, x, v. 10. 

es absolutamente necesario, para que seamos justos y gratos á 
Dios. Por otra parte la manifestación de nuestras creencias, sea en 
las palabras, sea en la conducta, es igualmente indispensable, pa ra 
conservar y aumentar en nosotros esta justicia interior y hacer -
nos alcanzar la vida eterna. 

Mas, o Apóstol santo, ; nos parece que sois muy exigente! 
Yos pedís dos cosas ; ¿ no podría bastar una so la? . . . Veámoslo.. . 
« Yo creo, os dirá algún cristiano, todo lo que la Iglesia enseña ; 
sin embargo el respeto humano, el temor de las mofas, el des-
cuido, mis ocupaciones me impiden manifestar esta fé que vive 
en el fondo de mi corazon.. . Si me sonrío, cuando los impíos 
se chancean sobre algunas verdades, si hasta algunas veces tomo 
parte en sus discursos contra nuestra santa religión ; esto no si-
gnifica, que yo apruebe sus impiedades. No, Dios vé muy bien en 
el fondo de mi conciencia que creo todo lo que creía, cuando hice 
mi primera comunion. ¿ No basta, pues, eso? » No, mí querido 
hermano, eso no basta, es menester la manifestación exterior de 
vuestra fé. . . Mas aquellos que, sin convicción interior, ostentan 
en sus actos exteriores una fé que no está en sus corazones ; esas 
mozas que cumplen el precepto Pascual solo por bien parecer , 
esos criados que solo practican la religión para hacerse estimar 
de sus amos y tantos otros, jueces, magistrados, maestros y fun-
cionarios de toda clase, que sería largo especificar, ¿ tienen todos 
esos una fé suficiente?... ¿ N o , ciertamente, carísimos hermanos, 
si su inteligencia no está intimamente convencida, esos son hipó -
cntas en tal caso, h e a h i la verdad. . . Dos cosas, repito con S. Pa-
blo, son absolutamente indispensables ; creer de corazon y mani-
festar su fé por palabras ú otros signos exteriores. 

Leemos en la historia de la Iglesia, que el Papa S. Marcelino, 
habiendo sido forzado por el emperador Diocleciano á hacer un 
acto que podía escanda l iza rá los fieles y favorecer la idolatría, 
supo repararlo pronto y gloriosamente El emperador asustado 

1. Véase en la Historia de la Iglesia por el Abate Darrás esta cues-
tión tan controvertida. 

3. 



del gran número de cristianos viendo, que la sangre de los m á r -
tires iba á correr á torrentes, se persuadió de que fácilmente con-
quistaría á los simples fieles, si pudiera seducir y engañar, no im-
porta de que manera , al Soberano Pontíf ice. Hace, pues, compa-
recer á Marcelino á su palacio. « Pienso yo, le dice, que tal vez 
eres tu destinado á cambiar en una fiel amistad el odio que hasta 
ahora he tenido al nombre cristiano.. . » S. Marcelino, que estaba 
viendo cada día su grey diezmada por la persecución, siguió sin 
desconfianza al emperador con el vivo deseo de obtener así la 
paz de la Iglesia. Entraron ambos jun tamente en un templo dedi-
cado á la diosa Yesta. Allí el soberano Pontífice dejó caer sola-
mente algunos granos de incienso 1 en el trípode del ídolo. Aunque 
él no sacrificase, ni pronunciase pa labra alguna de apostasía, 
y conservase en su corazon la fé intacta y completa, esta marca de 
condescendencia dada al emperador escandalizó á los fieles. Pero 
el santo reparó gloriosamente esta flaqueza y pocos dias despues, 
presentándose por sí mismo á Diocleciano, le echó en cara su cruel-
dad, confesó valerosamente el nombre de Jesucristo y recibió la 
corona del mart ir io. Ya veis, pues, por este ejemplo y otros mu-
chos que podría citaros, que no basta creer de corazon, sino que 
en ciertas circunstancias es además necesario dar signos exteriores 
de su fé, ba jo culpa de ser ocasion de escándalo al prój imo. . . 
Debemos, pues, confesar nuestra fé delante de Dios y de los 
hombres. 

Segunda parte. — ¿ Y nosotros también, aunque simples fieles, 
estamos obligados, á confesar nuestra fé delante de Dios y de los 

1. El hecho atribuido á S. Marcelino de haber ofrecido, aunque si-
muladamente, incienso á los ídolos y que tanto tiempo sirvió de arma 
de combate á los adversarios de la infalibidad Pontificia, depurado en 
el crisol de la sana crítica histórica, ha resultado ser una patraña y 
una calumnia, imputada al santo Pontífice por la lengua mordaz de 
sus rígidos acusadores que, llevados de un falso celo, miraban de mal 
ojo la fácil indulgencia, con que el misericordioso Vicario de Jesucristo 
acogía á los lapsos en la idolalría. Sin duda el autor, ul traer á colacion 
este hecho, no había visto los rezos revisados y rectificados por orden 
de Nuestro sapientísimo Padre el Papa León XIII. N. det T. 

hombres? . . . Si, hermanos carísimos, y sobre todo en nuestros 
días, en que la impiedad levanta audazmente la cabeza, y no sé 
que funesta indiferencia tiende á invadirlo todo, nosotros, los 
cristianos que tenemos fé, debemos con nuestra conducta, con 
nuestras palabras, con todas nuestras acciones protestar con toda 
la energía de nuestra convicción contra las cobardías y defeccio-
nes de que somos testigos. « El testimonio de amor mas merito-
rio y heroico que nuestro adorable Salvador recibió en el curso 
de su Pasión, fué sin duda alguna el de la santa Verónica.. . Ved 
al adorable Jesús, cargado con su cruz, aquella turba que le 
acompaña, le rodea y le cubre de mofas, de insultos, de maldi-
ciones y de golpes ¡ ! Corre, mujer piadosa, ven á echarte á sus 
p í é s l . . . Intrépida ella se ade lan ta ; ¡ Qué le importan los sarcas-
mos é injurias ! Ella enjuga la augusta cara de sus Jésus. . . ¡ Ella 
le adora , cuando todos le menosprecian y ultrajan ! ¡ Vaya ! ¡ Eso 
es valor , eso es fé !.. . » Vosotros, los impíos, no creeis en nada, y 
yo creo en todas las verdades que enseña la santa Iglesia ; voso-
tros no venís nunca á los oficios divinos, y yo «.sisto á ellos regu-
larmente : vosotros os sacais mofa de la confesion y de la Euca-
ristía ; venid, pues, por la Pascua, venid á la misa del gallo y me 
veréis arrodillado á la sagrada Mesa, pa ra recibir y a d o r a r á mi 
Dios. » Ved ahí como convendría hablar y obrar . 

Pero ¡ ay ! qué raro es este valor, y cuántos son los cristianos 
que disimulan cobardemente la fé, que vive en sus corazones!. . 
N o pretendo hacer política, pero una reflexión me impresiona y 
voy á comunicárosla. . . Observad como en día de elecciones, 
sobre todo en nuestras grandes ciudades, los hombres de desór-
den se unen y votan como un solo hombre, mientras que los bue-
nos ciudadanos, descuidados é indiferentes, se abstienen ó disper-
san sus votos. . . Lo mismo sucede, cuanto se t ra ta de la fé ; los in-
crédulos, los impíos, que las mas de las veces son hombres de 
poco fuste, ó mujeres de mala fama, levantan la voz ; ¡y nosotros, 
los cristianos tímidos y apocados, aunque mas honrados y nume-
rosos, parece que les tememos y que nos avergonzamos ante ellos 
de nuestra Fé 1.. 
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sin cesar con los impíos ; casi siempre el silencio y el desprecio son 
la mejor respuesta que un simple fiel debe hacer á sus necias 
objeciones... Para no provocar palabras impías ó blasfemias, puede 
uno abstenerse de hacer la señal de la cruz, de dar la bendición 
de la mesa y de hacer ciertos actos exteriores que tienen menos 
importancia ; todavía en estas circunstancias de'bese elevar el alma 
á Dios y prostertar, que creemos interiormente en nuestro corazon. 

¿ Tengo acaso necesidad de añadir, que si se tratase de una 
persecución abierta, sería para todos nosotros un deber el confe-
sar, aun con peligro de nuestra vida, l a fé delante de los hombres? 
En este caso el menor disimulo sería culpable y vendríá á ser 
una verdadera apostasía, es decir, la abdicación ó negación de la 
fé. Escuchad lo que pasaba en tiempo de S. Cipriano... Una per-
secución horrible se cebaba contra los cristianos... Algunos fieles 
ricos enviaban sus esclavos, que se presentaban en nombre snyo 
á los tribunales y negaban la fé ; otros daban una suma de dinero 
y se les remitía un billete que atestiguaba, que habían sacrificado 
á los ídolos... Ellos creían, que por estos medios ú otros seme-
jantes habían confesado suficientemente su fé. — Vosotros sois 
unos apóstatas, les decía S. Cipriano. — No, padre, respondía el 
uno, pues yo ni siquiera he sido interrogado, y mi esclavo ha sido 
tomado por mí. — Se le ha tomado por vos, porque vos le habéis 
enviado, para negar en vuestro nombre; sois, pues, un apóstata, 
continuaba el santo, y os excluyo de la comunion de la Iglesia. 
— Yo, al menos, proseguía otro, no me he hecho representar por 
ningún esclavo ; he entregado un poco de dinero y se me ha re-
mitido un billete, en que se hace constar que he cumplido los de-
cretos del emperador y que he sacrificado á los ¡dolos; pero yo 
nada he hecho de contrario á mis creencias; solamente he querido 
salvar mi vida con un poco de dinero. Pues sois un cobarde y os 
excomulgo, respondía el santo obispo ; no era el dinero lo que 
Jésus, vuestro Salvador, os reclamaba, sino la confesion de vuestra 
Fé, la afirmación de vuestras creencias 

1. Véanse las cartas y obras de S. Cipriano y en particular su Libro 
De Lapsis. 



P E R O R A C I O N . - , Cuántas cosas me quedan aun que explicaros 
sobre este interesante a s u n t o ! ya volverémos a hablar de el 
Concluyamos diciendo, q u e , para rendir á Dios la adoraron de la 
Fé, estamos obligados n o solamente á prestar el asenso de nuestro 
espíritu á las verdades p o r El reveladas, sino que también es me-
nester, que nuestra b o c a las confiese y nuestra conducta las pro-
clame... Yo añadiré, q u e debemos ofrecer a Dios sxgnos de nues-
tra convicción interior, haciendo frecuentemente actos de te, re-
sistiendo con energía á l a s dudas que pueden suscitarse en nues-
tro espíritu ; y que s o b r e todo en el momento de ^ ^ r t e d -
mos unir con Dios n u e s t r a alma por un asenso completo a las ve 
dades por El reve ldada S . . . En cuanto áconfesar nuestra fe delante 
de los hombres, Jesucr is to ha pronunciado á este objeto una ex-

presión enérgica; medi tad la un instante. Ha dicho pues: « A LO> 
que me confesáreis d e l a n t e de los hombres, yo os reconoceré « 
discípulos míos delante de Dios; pero si os avergonzareis de Mi 
delante de los h o m b r e s , yo me avergonzaré de vosotros delante de 
mi Padre y os diré : Apar taos , no os conozco... » 

Hermanos c a r í s i m o s ; ¿ e n qué lado nos 
tros? ¿Entre los que reconocerá el divino Salvador, 6 entre m 

q u e , teniendo la fé a p a g a d a , se habrán avergonzado de E l ^ 
L lo sé... Pero m i e n t r a s teneis tiempo para escoger, o , conjuro 
á que escojáis y e sco já i s bien... Asi séa. 

S E X T A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

CUARTA INSTRUCCION. 

OBLIGACIONES PARTICULARES IMPUESTAS POR LA FÉ : I O A LOS 

S U P E R I O R E S ; 2 O A CADA CRISTIANO SEGÚN SU CONDICION. 

T E X T O . — Fides tua te salvara fecit. Tu Fé te ha salvado. 

(S . M a t e o c . i x , v . 22.) 

E X O R D I O . — Hermanos carísimos, cuando .leemos el Evangelio, 
despues de la inmensa bondad é infinita misericordia de nuestro 
adorable Salvador, lo que nos llama mas la atención es el mérito, 
el valor que Él atribuye á la Fé. La mayor parte de los milagros 
que Él hace, son una recompensa que el mismo Señor concede á 
la fé de los que le han implorado. « ¡ Hijo de David, curadme ! » 
grita un ciego. — ¿ Crees tu, que yo puedo volverte la vista? — 
¡ Si, Señor, vos lo podéis! — ¡ Sé, pues, curado ¡ — Y al instante 
los ojos del ciego fueron abiertos... Aquí le presentan un paralí-
tico. No pudiendo llegar cerca de Jesús, á causa de la multitud 
que le rodea, los amigos, los parientes del enfermo han escogitado 
un medio, para llegar hasta Él. Practican una abertura en el te-
jado de la casa y logran hacer bajar y depositar al pobre enfermo 
á los piés del Médico divino, el cual recompensa su fé por medio 
de un milagro. Otra vez una enferma, aquejada desde largo tiempo 
de penosa enfermedad, toca con fé el ruedo de su vestidura ; el 
Señor se vuelve ; echa sobre la enferma una mirada de ternura y 
la dice : « Ten confianza, hija mía, tu fé te ha salvado... » 

Ante Él no hay accepcion de personas, de condicion, de nacio-
nalidad... LaFé , ved ahí lo que Él reclama, lo que alaba, lo que 
escucha. No en vano le invoca un oficial pagano, un centurión, 
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4 0 INSTRUCCIONES P O P U L A R E S 

para lograr la curación de un criado suyo. La fé de este militar es 
tan grande, que dice á Nuestro S e ñ o r : « No os molesteis en venir 
á mi casa, no soy digno de que entreis en ella ; decid solamente 
una palabra, y quedará sano mi criado. . . » Al instante mismo el 
criado recobraba la salud. . . Se le acerca una mujer de la tierra 
de los Cananeos, para pedirle el remedio de una hi ja . ¡ Qué po-
derosos son los ruegos de una madre sobre el corazon de Jesús, 
cuando ella ruega con fé por su hijo ! Asi lo experimentó la Ca-
nanea, pues su fé obtuvo el remedio de su hija que era atormen-
tada por el demonio.. . 

No acabaría, si tuviera que citaros todos los rasgos que prue-
ban el poder de la Fé. . . Previendo Nuestro divino Salvador, que 
llegaría un tiempo, en que esta virtud tan esencial se debilitaría 
entre los cristianos, decía con tristeza á los Apóstoles : « ¿ Creeis 
que, cuando vuelva el Hijo del hombre, ha de encontrar fé sobre 
la t i e r ra? ¡ Oh buen Jesús, si vuestro último advenimiento se rea-
lizase en nuestros dias, cuán poco hallaríais de esta fé viva, enér-
gica que se manifiesta por las obras I... 

P B O P O S I C I O N . — Si, hermanos míos, la Fé es una virtud funda-
mental . De su conservación, del cumplimiento de los deberes que 
la misma prescribe, depende la restauración de nuestra sociedad 
subvertida, bamboleante y dis locada; pero sobre todo de la obser-
vancia de estos deberes depende una cosa que nos es la mas per-
sonal, la salvación de nuestra alma. . . No os extrañeis, pues, de 
que insista tanto sobre esta vir tud. . . Hemos ya visto las obliga-
ciones generales que ella impone á todos los cristianos; y en la 
presente instrucción me propongo ba j a r en mas detalles prácticos, 
y deciros cuales son los deberes particulares que la Fé reclama de 
cada uno de nosotros. 

D I V I S I Ó N . - Primero, p u e s ; obligaciones, que la fé impone á 
los superiores, cualquiera que sea su título. Segundo: Obligaciones 
particulares, que la misma impone á cada uno de nosotros, según 
su condicion. Dos pensamientos sobre los cuales vamos á discurrir 
por algunos instantes. 

Primera parte. — Obligaciones impuestas por la fé á los supe-

riores. . . Si debiese hablar , hermanos carísimos, delante de los 
grandes y poderosos de este mundo, delante de los que, siendo 
depositarios de la autoridad, están encargados, en parte al menos, 
de los destinos de nuestra patria, les diría : Pero ¡ vamos I poco 
os debe importar é interesar lo que les diría. — Deseáis sin em-
bargo saberlo. Pues bien, t rataría de demostrarles, que la Fé re-
clama de ellos, que amparen la religión ; que dén buen ejemplo ; 
que no afecten jamás una triste indiferencia entre el bien y el mal. 
Mirad, les diría, vosotros estáis obligados á oponeros á la impie-
dad y al desorden, no solo con vanas palabras ó con leyes esté-
riles, sino con vuestras acciones y con toda vuestra conducta. . . 
Vosotros os sonreís quizá, cuando se os habla de los trastornos, 
que meditan los impíos, vosotros os decís á vosotros mismos: 
« ¡ No tocará á nosotros el ser sacrificados como rehenes! » Asi se 
sonreían en tiempo del diluvio los que habitaban los flancos de 
las m o n t a ñ a s ; poco les importaba ver inundadas las llanuras ; 
¿ acaso no se creían ellos seguros?. . . No obstante el agua subió y 
subió de tal modo, que rebasó de quince codos los picos mas altos. 
En que pararon los burlones de entonces, ya lo sabéis... Sus cadá-
veres, cubiertos, de una capa de limo, fueron á mezclarse con los 
cadáveres de la l lanura. Si vosotros, pues, no teneis fé, si no ha-
céis las obras que ella manda, pereceréis ; mas los buenos cristia-
nos sobrenadarán, porque su fé los habrá colocado dentro del Arca. 

Ciertamente, hermanos míos, si existe un superior, un deposi-
tario de la autoridad que cumpla fielmente las obligaciones que 
la Fé le impone, éste tal es sin duda nuestro estimadísimo é in-
mortal Pió IX... Siendo su pontificado el mas largo y uno de los 
mas difíciles y perseguidos que registran los Anales de la Iglesia, 
¿ h a desfallecido su fé, ni por un momento ?... No, siempre ha 
estado ella á la a l tura de las pruebas, y sin embargo éstas han 
sido y son muy críticas... Vana prudencia humana , que no eres 
mas que cobardía é hipocresía, él te ha hollado siempre, porque 
tiene una prudencia superior, la prudencia de la Fé, la prudencia 
de Cristo, cuya representante es... Bajo su ilustre pontificado el 
error ha revestido todas las formas, ora se ha presentado rugiente 



como un león, y el león ha sido vencido ; o r a se ha mostrado insi-
nuante como la serpiente, y la serpiente h a tenido aplastada su 
cabeza. Y una cosa, hermanos carísimos, debe llenarnos de con-
suelo, y es, que todos los obispos se han modelado en su Cabeza 
veneranda y como él saben ellos cumplir los deberes que la fé les 
impone.. . ¡ Gloria, pues, á Pío IX, nuest ro amadísimo Padre ; 
gloria á todos los piadosos obispos de la santa Iglesia católica !... 

Mas dejemos estas grandes cuestiones; pues he prometido una 
instrucción práctica. ¿ Cuáles son, pues, en nuestro humilde pue-
blo los superiores, y qué obligaciones les impone la Fé?Veámoslo. 
Pero guárdeme Dios de pronunciar en esta cátedra, desde donde 
ejerzo un ministerio de caridad, la menor palabra que pueda 
herir esta bella virtud é indisponer siquiera el menor de entre vo-
sotros.. . Mas entre los deberes que me son impuestos, como á 
pastor de vuestras almas y superior vuestro en el órden religioso, 
hay el de instruiros de vuestras obligaciones y el de deciros toda 
la verdad. ¡ Ay de m í ! si dejaba de ins t ruiros . . . 

No queriendo, pues, hablar de la autor idad civil, veo en nues-
tras pequeñas parroquias y hasta en los mas humildes pueblos 
dos clases de superiores, á quienes la fé impone ciertas obliga-
ciones. Estos superiores son los padres y madres, los maestros y 
maestras . . . El estar encargado de educar vuestros hijos, de cultivar 
su espíritu, de adornar su inteligencia, de ennoblecer su alma, es 
hermanos míos, una función noble, relevante, digna de vuestra 
admiración, como de vuestro reconocimiento. . . Mientras vosotros 
os dedicáis al cultivo de vuestros campos y os entregáis á las va-
rias ocupaciones que reclama vuestra respectiva profesíon ; he 
aquí que un hombre de sacrificio, una m u j e r de corazon se en-
cierran largas horas con vuestros hijos, y se ocupan de ellos con 
una abnegación verdaderamente materna l . . . ¿ Qué les enseñan, 
qué deben enseñarles? La lectura, diréis vosotros, la escritura, la 
historia, elementos de cálculo... Si, he rmanos míos, pero el papel 
principal de los que instruyen á vuestros hi jos no puede pararse 
ahí . . . Ellos deben además desarrollar en cierta medida la fé de los 
mismos, sacar de sus enseñanzas ciertas conclusiones prácticas, 

adaptadas al alcance de las tiernas inteligencias de aquellos, y 
velar sobre todo á que vuestros hijos sepan sus oraciones y se pre-
paren, aprendiendo exactamente el Catecismo, pa ra hacer una 
buena primera comunion. Yed ahí porque, ved ahí como la misión 
de los maestros y maestras es una especie de sacerdocio, digno de 
todos nuestros respetos. ¡ Dichosos! si saben ellos comprender 
los importantes deberes que les impone esta noble misión; sea 
cual fuere la estima y reconocimiento que les reservan los hom-
bres, yo afirmo que su mérito será grande delante de Dios y 
que grande será también la recompensa que les espera. . . 

Mas también, hermanos carísimos, es indispensable, que los p a -
dres y madres preparen el alma de sus hijos, á fin de que los 
maestros y maestras y hasta nosotros, vuestros pastores, podamos 
desarrollar en ellos la Fé y la instrucción religiosa... La semilla se 
mueve y crece con dificultad en un terreno que no esté preparado 
por el cultivo. Pues bien, vosotros sois los encargados de este pr i-
mer cultivo... Sin duda que á veces encontramos hijos educados 
por madres piadosas, los cuales, aunque tiernos, nos dan sobre 
los elementos de la Fé respuestas tan bellas, que hacen estremecer 
de gozo á su buen ánge l ; pero también no pocas veces encontra-
mos pequeñuelos, á quienes sus padres j amás han hablado de 
Dios. Esto es muy triste. . . Encuentro por ejemplo un niño de siete 
ú ocho años. — Reza, le digo, hi jo mío, tus oraciones, y tendrás 
una recompensa. — No las sé, me contesta el niño avergonzado. 
¿ Cómo ? eres t an grande ¿ y no sabes aun el Padre Nuestro ? — 
Mi madre no me lo hace decir nunca . . . Y el pobre niño se pone á 
l lorar . . . Pues bien, os lo digo con toda verdad, esos padres y ma-
dres no cumplen con sus hi jos las obligaciones que la fé les im-
pone. 

Segunda parte. — Cada uno de nosotros, hermanos carísimos, 
tiene igualmente que cumplir, según su condicion, ciertos deberes 
que le son mandados por la Fé. . . Ved con que odio infernal se le-
vantan los impíos, ya en sus palabras, ya en sus acciones contra 
las enseñanzas de nuestra santa religión... Escuchad las pláticas 
que tienen esas mozas, que han abandonado los sacramentos, esas 



mujeres que casi nunca se ven en la iglesia. Ellas se esfuerzan con 
sus discursos y chanzas por pervertir á las que han permanecido 
fiéles. Decidme, pues, doncellas que habéis conservado la fé, ¿ po-
néis vosotras tanto celo en mantener en el buen camino á vuestras 
compañeras que peligran, como ardor ponen aquellas en arras-
trarlas á la perdición?. . . Sin embargo vosotras debeis hacerlo, si 
vuestra piedad es verdadera, si vuestro amor para con Dios es sin-
cero é i lustrado. . . Yo he conocido á muchos hombres incrédulos é 
impíos que han pervertido sus mujeres, han destruido en ellas su 
fé y las han impedido de satisfacer á los deberes que ella im-
pone. . . ¿ Conaceis, vosotros, hermanos carísimos, á muchas mu-
jeres, aun de entre las piadosas, que se ocupen seriamente en ha -
cer renacer la fé en el corazon de sus esposos?.. . No obstante es 
obligación suya rigorosa y sagrada el procurarlo. Ciertamente 
Dios no olvidará este artículo de su exámen en el día que las 
juzgue.. . 

Sí, hermanos carísimos, la afirmación pública de nuestras creen-
cias, el celo por la conversión del prójimo son dos obligaciones 
que nos impone á todos, en cierto grado, la Fé que vive en el 
fondo de nuestros corazones. He dicho en cierto grado, pues re-
conozco muy bien que el celo por la salvación de los otros y la 
confesion exterior de nuestra fé deben ser regulados por la p r u -
dencia ; es preciso conocer el terreno, aprovechar con acierto las 
ocasiones y no exponerse imprudentemente á hacer proferir blas-
femias é impiedades. . . Mas también conviene que tengamos el 
don de fortaleza ; porque sin él la prudencia vendría á ser muchas 
veces una debilidad, una cobardía, una culpable condescenden-
cia. . . 

¡ Oh ! ya os oigo, ya conozco vuestras excusas... Cada uno de 
vosotros dirá para s i : « A mí me basta el tener f é ; yo no soy sa-
cerdote, los demás son libres, y no tengo que ver con ellos ; » — 
¿ Sabéis vosotros cual fué el primero que usó semejante lenguaje? 
Fué Cain, et fratr icida. Dios le pide noticias de su hermano, y él 
le contesta con insolencia: No sé que se ha hecho ; ¿ por ventura 
estoy encargado de la custodia de mi he rmano? ¿ N u m cusios fra-

iris mei sumí ¡ El malvado venía de darle la muerte ! — Sin duda 
que no habéis vosotros muerto la fé en esas personas que os ro -
dean ; pero, sabedlo bien, no en vano os ha dado Dios influencia 
sobre' tal ó cual compañera ; sí, entedlo bien, mujeres cristianas, 
no en vano un sacramento os ha unido á ese esposo ; vosotras 
debeis conservar ó hacer renacer la fé en su corazon; lo repito, es 
una obligación vuestra. P e r o . . . una obligación rigurosa y sa-
grada !... Si vuestro ejemplo y vuestras palabras no producen 
fruto alguno, no desmayeis por eso ; siempre os queda el recurso 
supremo de la oracion.. . 

Dos palabras todavía, hermanos carísimos... Se encuentran en 
cada parroquia algunas personas que, ó por su fortuna, ó por 
su inteligencia, ó por o t rascua l idades .de que Dios las ha pro-
visto, ejercen cierta influencia en las demás. Si los tales no tienen 
Fé, nada tengo que decirles... Pero si dichas personas conser-
van aun en su corazon este don tan precioso, les d i ré : Vosotros 
teneis una misión que cumplir ; vosotros debeis practicar y 
afirmar altamente vuestra fé, á fin de animar y fortificar la de los 
demás. Vosotros podéis tal vez mas que nosotros, los sacerdotes, á 
pesar de nuestro celo y de nuestras predicaciones... Hoy se llega á 
desconfiar de nosotros ; y muchos seducidos ó engañados creen 
que nosotros ejercemos un oficio, como cualquier otro, y no una 
misión santa. . . Si, por el contrario, un hombre p iadoso é in-
fluyente sabe afirmar su fé, asistiendo con regularidad á los d iv i -
nos oficios y practicando los otros deberes que la religión manda, 
viene á ser una especie de misionero. Este papel honroso , h e r m a -
nos carísimos, lo reclama la Fé de todo cristiano que tenga a l -
guna influencia... No digáis nunca : « Hago lo bastante ; » porque 
en el último día Dios os dirá : « Yo esperaba mas de t i , yo te 
había dado la posicion, de que disfrutabas en la t ierra, para mi 
gloria y por tu salvación... tu no afirmaste como debías tu fé ; tu 
eres responsable del mal que no has impedido y del bien que 
no has hecho. . . » Seamos, pues, cristianos de verdad, atrás el 
respeto humano, las vanas excusas y las tímidas precauciones ; 
ellas nos acusarían en el día del juicio. . . 



Una palabra para vosotros, buenos ancianos, que nos consoláis 
con vuestra exacta asistencia á las funciones de la iglesia... Eso 
está bien, sin embargo no bas ta . Yosotros, cumpliendo todos los 
deberes de un buen cristiano, debeis af irmar ene'rgicamente vues-
tra fé y dar á los jóvenes saludables ejemplos.. . Escuchad la his-
toria de un anciano ; e'ste, sí, que tenia fé y sabia á que le obli-
gaba su avanzada edad. Llamábase Eleázaro y querían forzarle á 
hacer una cosa prohibida por la Ley de Dios. Simulad que obede-
ceis las órdenes de Antíoco, le decían, y así evadiréis el castigo. 
¡ Cómo ! exclamó él, ¿ hab ía yo á ta l edad de disimular en vez de 
afirmar mi fé? . . . ¡ Cómo! ¿ He de dar á los jóvenes motivo ó p re -
texto para creer que nues t ra religión no es la verdadera? . . . No 
permita Dios que tal haga ; antes quiero practicar abiertamente 
lo que ella manda, para prepararme á sufrir favorablemente el 
juicio que aguarda á mi vejez y dejar á los mas jóvenes un ejem-
plo que les enseñe á mostrarse firmes y animosos, cuando su fé 
se ponga á peligro.. . Yed ah í , hermanos carísimos el deber que 
impone la fé á los que son de edad mas avanzada. . . 

P E R O R A C I Ó N . — Voy á concluir , citándoos todavía un hecho h is -
tórico. . . Hace algunos años que se encontró un rosario en la pr i-
mera escuela de Francia, la escuela politécnica, en donde suelen 
estudiar de quinientos á seis cientos jóvenes que pertenecen á las 
mas ricas familias de la nación. . . Promovióse con esto un gran 
escándalo, estallando una ruidosa tempestad de sarcasmos y cho-
carrerías. . . ] Un rosario en tal lugar !... ¿ Cuál puede ser el bea-
tón que lo haya introducido ? Es necesario conocerle y silbarle, 
se decían los unos á los o t ros los mas impíos. Colocan, pues, el 
rosario al manifiesto en, una vasta sala, en donde todos los alum-
nos debían r e u n i r s e . . . De repente estalla una voz formidable, 
gri tando : — ¡ Que el que h a y a perdido un rasario, tenga la osadía 
de acercarse á reclamarlo! — Un alumno, el mas instruido de la 
escuela y perteneciente á una noble familia, se levanta al instante 
y se acerca hacia el bur lón. — « Señor, le dice, le agradeceré m u -
cho se sirva devolverme mi rosa r io ; es un regalo de mi madre 
que estimo mucho. » — De en medio de los jóvenes se levantó un 

prolongado clamoreo de entusiastas aplausos.. . » ¡ Mil enhorabue-
nas ! gritaron ellos, he ahí un cristiano, un valiente que no tiene 
miedo, ni se avergüenza de su fé . . . » 

Casi siempre, hermanos carísimos pasa lo mismo, cuando sabe-
mos afirmar con franqueza y valor nuestras convicciones ; los im-
píos mismos se sienten desarmados é interiormente nos aplauden. . . 
Y despues de todo ¿ qué nos importa el que nos aplaudan ó vi tu-
peren? ¿ N o está ahí Dios para sostenernos y no tiene preparado 
un paraíso para recompensarnos ? . . . Séamosle, pues, fieles... Así 
sea. 

S É P T I M A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

Q U I N T A I N S T R U C C I O N . 

PECADOS CONTRA LA F É : PECADOS QUE MATAN EN NOSOTROS LA F É ; 

PECADOS QUF. LA DEBILITAN. 

T E X T O . — Doctrinis variis et peregrinis nolite abduci. No os dejeis 
seducir por doctrinas inciertas y extrañas. 

( C a r t a á l o s H e b r e o s , c a p . XIII, v . 9.) 

E X O R D I O . — Quizás, hermanos míos, os habrá parecido, que en 
las instrucciones precedentes insistía demasiado sobre la Fé y las 
obligaciones que la misma impone á cada uno de nosotros . . . Pero 
debeis haceros cargo que se t ra ta de un asunto que reviste una 
extrema importancia. . . Estamos en una época, en que es sobre lodo 
indispensable, que cada cristiano conozca, para cumplirlos, los 
deberes reclamados por esta fé, recibida en el Bautismo. 

Una comparación os hará entender bien esta verdad . . . Hace 
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cerca de seis ó siete años que todo Francés es soldado, mientras 
que diez años atrás solo se hacía una quinta entre los jóvenes alis-
tados y era todavía permitido redimirse del servicio militar. ¿ De 
dónde ese cambio ? ¿ Porqué despojar á los talleres de los obreros 
que hacían su fuerza ? ¿ Porqué sobre todo arrebatar á la agricul-
tura, ya tan oprimida, los brazos de que tan to necesita ?. . . ¿ Por-
qué ?... Porque al lado de nosotros hay un pueblo brutal , semibár-
baro que no conoce mas derecho, que la fuerza de las armas. Ese 
pueblo acecha la Francia como una presa, y si no tuviéramos un 
numeroso ejército, para oponerle á su osadía, esos feroces solda-
dos volverían bien pronto á hollar con pié insolente el suelo de la 
patr ia y á esquilmar con sus exacciones nuestros pueblos y ciu-
dades. Ved ahí como lo aciago de los tiempos y la ambición insa-
ciable de un enemigo sin pudor y sin fé obligan todos los France-

. ees á ejercitarse en el manejo de las armas. 

Así también, hermanos míos, cuando la religión era tan respe-
tada, que los impíos á penas osaban manifestarse, era acaso per-
mitido á los fieles mostrar un celo menos ardiente por la f é ; los 
sacerdotes, los pastores de las almas bastaban para proclamarla y 
defenderla. . . Pero ved como en nuestros días la incredulidad le-
vanta la cabeza y envalentonada por la indiferencia de tantos cris-
tianos, osa penetrar en nuestros pueblos, para predicar en ellos el 
odio á la religión y provocar el escándalo de los entierros civiles... 
Esta audacia de los impíos nos impone á todos la obligación de 
ser verdaderos soldados de Jesucristo ; esto es, de ser cristianos 
firmes y generosos que lejos de avergonzarse de su fé, se esfuer-
cen por el contrario en extenderla y propagar la entre los que les 
rodean . . . 

PROPOSICIÓN.—Despues de haber demostrado lo que la Fé nos 
manda y las obligaciones que nos impone, voy á t ra tar de expli-
caros los pecados que podemos cometer contra esta virtud tan im-
portante. . . Así como entre las enfermedades las hay tan terribles, 
que en pocos días y á veces en un instante reducen nuestros cuer-
pos á un hediondo cadáver, mientras hay otras que nos enflaque-
cen poco á poco y nos conducen al sepulcro, despues de habernos 

hecho languidecer un tiempo mas ó menos largo ; así hay ciertos 
pecados que matan inmediamente la Fé en nuestra a l m a ; y hay 
otros que la van minando poco á poco y acaban no pocas veces 
por apagar la . 

DIVISIÓN. — Hablarémos, pues, en esta instrucción : Primera-
mente ; d é lo s pecados que destruyen al acto en nosotros la virtud 
de la Fé : En segundo lugar ; de los pecados que poco á poco la 
debilitan y muchas veces acaban por hacerla desaparecer del 
todo. 

Primera parte. — Comencemos, hermanos míos, por daros una 
explicación que, pa ra ser bien comprendida, reclama toda vuestra 
atención.. . Todo pecado mortal se opone á la fé, en el sentido de 
que la hace estéril y sin mérito ; pero puede suceder que no la 
destruya. . . Faltais por ejemplo á Misa en el Domingo, calumniáis 
á vuestro prój imo en cosa grave, de jais de cumplir el precepto 
Pascua l ; son éstos otros tantos pecados mortales, con los que e m -
pero podéis conservar en vosotros la Fé, pero una fé que ya no 
tiene vida y que ningún fruto puede producir para el cielo... Po r 
los pecados, empero, de que vamos á hablaros, la fé queda del todo 
apagada. Una comparación os lo h a r á ver. La viña en nuestros 
días está expuesta á dos clases de enfermedades : la una llamada 
oidium ataca las uvas, marchitándolas y secándolas, pero sin des-
t ruir la cepa ; la otra que l laman filoxera, r o e l a cepa en su misma 
raiz y la destruye ó mata. Así todo pecado mortal aniquila los 
frutos de la fé, dejándola subsistir en el alma ; pero hay crímenes 
que van directamente contra la fé misma y la destruyen en su esen-
cia ;tales son la apostasía y heregía. . . 

¿ Qué es, pues, apostas ía? . . . Es, hermanos carísimos, la negación 
del Salvador Jesús, la renuncia completa á las creencias del Bau-
t ismo. . . Escuchad un ejemplo. . . Un principe, l lamado Juliano, ha-
bía sido educado en l a f é cr is t iana; mas la ambición, la envidia y 
el deseo de reinar devoraban su corazon. P a r a llegar á sus inten-
tos abjura la fé de su juventud, reniega de Cristo, entrega su alma 
áSa tanás y abraza el culto de los ídolos... No se contentó con eso, 
sino que se hizo cruel perseguidor de nuestra santa religión, en 
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cuyo seno había sido educado, y h u b o muchos mártires ba jo su 
imperio s . . . Así es que murió con todas las señales de verdadero 
r é p r o b o , y la historia juntó á su nombre une epíteto infamante , 
designándole con el nombre de Juliano el Apóstata... Cualquier 
cristiano, pues, que renunciase á su fé por hacerse judío, mahome-
tano ó idólatra, se har ía culpable del crimen de apostasía. . . Pero 
¿ son raras en nuestras días esas abjuraciones escandalosas? Esto 
es¿ ya no hay apósta tas? . . . \ Ah ! hermanos carísimos, acaso son 
mas comunes que nunca . . . Decidme, hermanos míos, ¿ no pode-
mos dar este nombre á tantos impíos que, negando en sus corazo-
nes y discursos las creencias de su pr imera comunion, viven como 
brutos sin ley, sin religión y sin Dios? . . . Preguntadles si tienen 
un alma inmortal , si despues de es ta vida hay o t r a ; y ellos os res-
ponderán que n o ; que cuando uno muere , todo muere. - ¿ Existe 
un Dios que gobierna el mundo ? Sengun ellos n o ; ó si hay uno, 
dicen fisgando, no se mete en las cosas de este mundo. . . ¡ Ah ¡ no 
les habléis de Nuestro Señor Jesucris to, ni de la Virgen Ma-
ría su Madre, si no quereis tener el sentimiento de oír nuevas blas-
femias. . . No nos cause, pues, ext rañeza si Dios, de quien han rene-
gado, les retira con frecuencia sus gracias, si vemos de tiempo en 
tiempo, que esos famosos impíos mueren como unos brutos, y que, 
para hacer mas completa la semejanza, piden ellos mismos el ser 
enterrados como viles animales . . . A lo menos deberían disponer 
que su cuerpo fuese arrojado á u n muladar , para que sus restos 
impíos no viniesen á profanar los lugares, en donde reposan con 
la espera de la resurrección los cuerpos de aquellos que no han 
negado su fé . . . 

El otro crimen que mata igualmente en nuestras almas esta vir-
tud fundamental de l a f é , es la herejía. Llámase herejes á aquellos 
que habiendo sido bautizados, n o son hijos de la santa Iglesia ca-
tólica y no creen todo lo que la misma enseña. La here j ía destruye 
la fé ; la menor de las verdades negada con obstinación nos haría 

1. Véase la grande Historia de la Iglesia por el Abate Darras, tomo x, 

parte 67 y siguientes. 

culpables de ese crimen. No creeis por ejemplo que Nuestro divino 
Salvador esté realmente presente en la sagrada Eucaristía ? Enton-
ces sois un hereje. ¿ No creeis que el sacramento de la Penitencia 
perdona los pecados? Hereje también ! . . .¿No creeis, que con nues-
tros sufragios podamos al iviarlas almas de nuestros parientes que 
están en el Purgator io? . . . ¡ Here je ! . . . La herejía mas estendida 
en nuestros días es el protestantismo, especie de religión dividida 
y subdividida en mil sectas diferentes, en cada una de las cuales se 
cree lo que se quiere y se vive como place. . . No quiero decidirme 
por la condenación eterna de aquellos que, nacidos en el seno del 
protestantismo, viven en él de buena fé, sin concebir la menor 
sospecha de la verdad católica.. . A éstos tales Dios los jugará según 
su misericordia y justicia. . . Pe ro lo que afirmo con toda seguridad 
es, que todo católico que se hace protestante, es inexcusable ; por-
que abandona la verdad para abrazar el error, matando así la Fé 
en su a lma. . . 

Tal vez os parezcan severas estas palabras. Pues bien, escuchad 
como los Apóstoles y sus discípulos t ra taban á los herejes de su 
t iempo. . . Una vez S. Juan Evangelista, el Apóstol d é l a mansedum-
bre y caridad iba á tomar un baño en establecimiento público y 
allí divisa un hereje, l lamado Ebion. « Retirémonos, dijo con h o r -
ror , á los que le acompañaban, no fuera caso que se hundiera esta 
casa y nos aplastara con este i m p í o i . » Encontrando su discípulo 
S. Policarpo á otro hereje, l lamado Marcion, este últ imo le dijo : 
« ¿Me conoces ? » Sí, respondió el santo, te conozco por el primo-
génito de Satanas 2 . » — Aprendamos, hermanos carísimos, de es-
tos ejemplos á huir de la compañía de los herejes y evitar toda re-
lación con ellos. 

Segunda parte. — Esta reflexión me conduce naturalmente á h a -
blaros de los pecados que debilitando la Fé, son muchas veces 
causa, de que se pierda esta vir tud. Pa ra no hacerme demasiado 
largo, los reducirémos á cuatro, á s abe r : El t ra to frecuente con he-

1. Vida de S. Juan. 
2. Vida de S. Policarpo. 



rejes é impíos ; la lectura de malos l ibros; las dudas voluntarias 
contra la Fé y por fin la ignorancia culpable de las verdades que 
tenemos obligación de conocer. 

Io El t rato frecuente con los herejes é impíos. En cuanto á los he-
rejes, los dos rasgos históricos que poco ha os citaba, nos dicen 
bastante claro lo que debemos hacer. . . Y si estamos obligados á 
tener algunas relaciones con ellos, no permitamos nunca que ata-
quen en nuestra presencia las verdades enseñadas por la Iglesia... 
Es claro, que ningún cristiano puede asistir, sin hacerse reo de 
grave pecado, á sus sermones, ni tomar parte en ninguna de sus 
ceremonias religiosas.. . Evitemos i g u a l m e n t e , hermanos carísimos, 
la sociedad de los incrédulos, de esos hombres que detestan nues-
t ra santa religión y blasfeman de sus sagrados dogmas. La fruta 
sana, colocada j u n t o á la corrompida, no tarda en corrom-
perse, y el que anda mucho t iempo por el fango sentirá su mal olor 
y no podrá menos de salpicarse. Así la compañía de los impíos y 
sus discursos acaban bien pronto por corromper el corazon, por 
manchar la conciencia y disminuir 1a Fé . . . Tal vez no falten entre 
vosotros, fieles, que me escucháis, algunos que deben atribuir al 
frecuente trato con los impíos, del cual no han sabido preservarse, 
esa indiferencia, esa disminución de la Fé que les ha hecho aban-
donar la práct ica de los sacramentos y de otros deberes importan-
tes. 

2o La lectura de los l ibros heréticos ó impíos es igualmente un 
gran peligro para la fé . Los que los leen pecan contra esta virtud 
y expónense á perder la . . . Si algunos santos 1 han debido su con-
versión á lecturas p iadosas , en cambio un sin número de cristianos 
han encontrado en la lec tura de malos libros la disminución de 
sus creencias y quizás la pérdida total de su Fé. . . Un venerable so-
litario, S. Ciríaco, con t aba d e la siguiente manera lo que le había 
sucecido respecto de un l ib ro herético que, sin saberlo él, se ha-
l laba en su celda. Una noche , decía, vi en sueños una señora de as-
pecto majestuoso que parec ióme ser la santísima Virgen María, 

1. S. Ignacio. S. Juan Colombini, etc. ele. 

Madre de Dios. Paréceme que la rogaba se dignase entrar en mi 
celda, y como ella rehusase, le hice muchas instancias. — No, res-
pondióme-ella, de ningún modo entraré, porque tienes d e u t r o d e t u 
casa á mi enemigo. — Al despertarse el santo, sorprendido y con-
tristado de esta visión, buscaba, sin saberlo adivinar, cual sería este 
enemigo de la santísima Virgen oculto en su celda. De repente des-
cubrió un libro que le habían prestado y que, como los que espar-
cen los protestantes de nuestros días, contenía blasfemias contra 
la augusta Madre de Dios... El libro fué arrojado á l a s l lamas, y el 
santo recobró la paz 1 . . . Asi debeis hacerlo vosotros, hermanos 
carísimos, con todo libro malo y en particular con esos l ibre josque 
los buhoneros protestantes os distribuyen en las ferias y hasta pro-
curan introducirlos dentro de vuestros hogares. . . No los leáis j amás ; 
de otra suerte se debilitaría vuestra fé y tal vez Dios ofendido os 
retiraría este don tan precioso y tan indispensable para vuestra 
salvación. 

3o Dudar voluntariamente de una ó mas verdades, enseñadas 
por la religión, es también pecar contra la fé : Llámase duda vo-
luntaria aquella, en la que uno consiente, ó se entretiene la inteli-
gencia y se para advertidamente el espíritu, buscando en cierta 
s u e r t e motivos y razones para justificarla. . . Si, por el contrario, 
uno rechaza esa duda, haciendo un acto de fé, entonces lejos de 
ser la duda un pecado, viene á ser para nosotros una ocasion de 
mérito. . . Los mismos santos sufrieron tentaciones contra la f é ; y 
S. Pedro de Verona es un ejemplo de ello... Dios permitió que él 
fuese asaltado de dudas las mas terribles sobre las verdades princi-
pales que la Iglesia nos propone. Su alma se hallaba como sumer-
gida en un océano de tinieblas su corazon se sentía triste y pare-
cíale que la F é l o abandonaba. . . En medio de estas angustias re-
c u r r i ó á la santísima Virgen.. . La dulce Madre de Dios, siempre 
tan buena con aquellos que la invocan, hizo cesar esta tentación; 
y la fé de este santo vino á hacerse tan vigorosa, que él murió por 
ella... Él es quien, herido mortalmente por los herejes, escribía 

1. Juan Mooho, Pralurn spirituale deJacques Marchant, tom. IV. p. 62. 
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con su sangre sobre el polvo del camino las primeras palabras del 
Símbolo : Creo en Dios, Padre Todopoderoso En nuestras dudas 
contra la fé. recurramos también nosotros, hermanos carísimos, á 
la Virgen santísima, y sobre todo guardémonos de darlas jamás el 
menor consentimiento. 

4o He añadido, en fin, que la ignorancia culpable de las princi-
pales verdades de nuestra santa religión era un pecado contra la 
fé. ¿ Qué quiere decir, pues, ignorancia culpable ?. . . Es la ignoran-
cia voluntaria, causada por la negligencia ó descuido en ins-
truise en su religión... ! Qué común se h a hecho esta ignorancia en 
nuestros días !... j No pocas veces se encuentran sobre el lecho de 
muerte enfermos que por desgracia ignoran aun los principales 
misterios de la Fé !... Entonces nos vemos obligados á preguntar-
les : ¿ Cuántas personas hay en Dios ? ¿ Quién es Jesucristo ? ¿ Por-
qué murió en la cruz ? ¿ Qué hay en la sagrada Eucaris t ía? . . . Es-
cuchad su respuesta. « Yo sabía esto antes, pero hace tiempo que 
lo he olvidado. » Sin duda, hermanos carísimos, que es raro un 
grado tal de ignorancia ; pero no deja por eso de ser cierto, que 
son pocos los que se aplican del modo debido à instruirse en la re-
ligión. Una prueba todavía. Aquí en este pùlpito hacemos nosotros 
todo lo posible, para hacernos en tende r ; lenguaje sencillo, detalles 
familiares, ejemplos, comparaciones, etc. Sin embargo ¿ somos 
siempre comprendidos por todos nuestros oyentes ? No ; porque 
los hay algunos que han olvidado los pr imeros elementos de la fé 
que aprendieran en otro tiempo en el catecismo. ¡ El Catecismo !. . . 
Ya que he mencionado ese pequeño, pero sustancioso libro, no pue-
do menos de encargaros que lo repaseis de tiempo en tiempo con 
atención ; su lectura os impedirá caer en esa ignorancia culpable 
de los misterios de la F é . . . 

P E R O R A C I Ó N . — Yahora vamos á concluir. . . Debemos, pues, exa-
minarnos respecto de la virtud de la Fé sobre las dudas volunta-
rias, sobre la lectura de libros impíos y contrarios á la religión ; 
sobre el t rato frecuente con los impíos y herejes. Quiero terminar 

1. Véase la vida de este santo. 

hermanos carísimos, citándoos un hecho histórico que hos ense-
ñará el modo, como habéis de responder á los discursos de esos 
últimos. Nuestro Señor acababa de devolver la vista á un ciego de 
nacimiento. Los Fariseos envidiosos calumniaban al médico divino 
en presencia del ciego curado. . . « Ese hombre , le decían, es un 
pecador, un blasfemo, un endemoniado, imposible que el os haya 
curado. . . » Pero él, lleno de gratitud, Ies respondió t ranqui lamente: 
a Yo sólo sé una cosa y es que él me ha curado » Así á los ne-
cios discursos de los impíos ó herejes que atacan nuestra Fé, res-
pondámosles s implemente: » Decid lo que queráis, yo ni siquiera 
quiero escucharos. Solamente sé una cosa y es que soy católico... 

Creo todo lo que la santa Iglesia me enseña.. . Yo quiero perseve-
ra r siendo su h i jo fiel y sumiso todos los días de mi vida y en la ho-
ra de la muerte. . . » Así sea. 

O C T A V A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

SEXTA INSTRUCCION. 

NECESIDAD DE LA ESPERANZA J MOTIVOS SOBRE LOS QUE DESCANSA 

ESTA VIRTUD. 

T E X T O . — Mihi adhcerere Deo bonum est, et ponere in Domino 
spem meam. Cosa buena es para mí permanecer adherido á Dios y 
colocar en el Señor mi esperanza. 

(SALMO L I , 28) . 

EXORDIO. — Hemos visto, hermanos míos, como la Fé era un acto 
de adoracion de nuestro espíritu ó de nuestra inteligencia... En efec-
to,al someter humildemente nuestra razón, al creer sin vacilación las 
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con su sangre sobre el polvo del camino las primeras palabras del 
Símbolo : Creo en Dios, Padre Todopoderoso En nuestras dudas 
contra la fé. recurramos también nosotros, hermanos carísimos, á 
la Virgen santísima, y sobre todo guardémonos de darlas jamás el 
menor consentimiento. 
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misterios de la Fé !... Entonces nos vemos obligados á preguntar-
les : ¿ Cuántas personas hay en Dios ? ¿ Quién es Jesucristo ? ¿ Por-
qué murió en la cruz ? ¿ Qué hay en la sagrada Eucaris t ía? . . . Es-
cuchad su respuesta. « Yo sabía esto antes, pero hace tiempo que 
lo he olvidado. » Sin duda, hermanos carísimos, que es raro un 
grado tal de ignorancia ; pero no deja por eso de ser cierto, que 
son pocos los que se aplican del modo debido à instruirse en la re-
ligión. Una prueba todavía. Aquí en este pùlpito hacemos nosotros 
todo lo posible, para hacernos en tende r ; lenguaje sencillo, detalles 
familiares, ejemplos, comparaciones, etc. Sin embargo ¿ somos 
siempre comprendidos por todos nuestros oyentes ? No ; porque 
los hay algunos que han olvidado los pr imeros elementos de la fé 
que aprendieran en otro tiempo en el catecismo. ¡ El Catecismo !. . . 
Ya que he mencionado ese pequeño, pero sustancioso libro, no pue-
do menos de encargaros que lo repaseis de tiempo en tiempo con 
atención ; su lectura os impedirá caer en esa ignorancia culpable 
de los misterios de la F é . . . 

P E R O R A C I Ó N . — Yahora vamos á concluir. . . Debemos, pues, exa-
minarnos respecto de la virtud de la Fé sobre las dudas volunta-
rias, sobre la lectura de libros impíos y contrarios á la religión ; 
sobre el t rato frecuente con los impíos y herejes. Quiero terminar 

i. Véase la vida de este santo. 

hermanos carísimos, citándoos un hecho histórico que hos ense-
ñará el modo, como habéis de responder á los discursos de esos 
últimos. Nuestro Señor acababa de devolver la vista á un ciego de 
nacimiento. Los Fariseos envidiosos calumniaban ai médico divino 
en presencia del ciego curado. . . « Ese hombre , le decían, es un 
pecador, un blasfemo, un endemoniado, imposible que el os haya 
curado. . . » Pero él, lleno de gratitud, Ies respondió t ranqui lamente: 
a Yo sólo sé una cosa y es que él me ha curado » Así á los ne-
cios discursos de los impíos ó herejes que atacan nuestra Fé, res-
pondámosles s implemente: » Decid lo que queráis, yo ni siquiera 
quiero escucharos. Solamente sé una cosa y es que soy católico... 

Creo todo lo que la santa Iglesia me enseña.. . Yo quiero perseve-
ra r siendo su h i jo fiel y sumiso todos los días de mi vida y en la ho-
ra de la muerte. . . » Así sea. 

O C T A V A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

SEXTA INSTRUCCION. 

NECESIDAD DE LA ESPERANZA ; MOTIVOS SOBRE LOS QUE DESCANSA 

ESTA VIRTUD. 

T E X T O . — Mihi adhcerere Deo bonum est, et ponere in Domino 
spem meam. Cosa buena es para mí permanecer adherido á Dios y 
colocar en el Señor mi esperanza. 

(SALMO L I , 28) . 

EXORDIO. — Hemos visto, hermanos mios, como la Fé era un acto 
de adoracion de nuestro espíritu ó de nuestra inteligencia... En efec-
to,al someter humildemente nuestra razón, al creer sin vacilación las 
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verdades, los misterios, que el Señor se ha dignado revelarnos, le 
reconocemos como la Verdad eterna que no puede engañarse, ni 
engañarnos. . . Vamos aho ra á h a b l a r d e la virtud de la Esperanza.. . 
Po r de pronto, ¿ qué es Esperanza ? Ya sabéis que es un don de 
Dius, una virtud sobrenatura l que nos hace esperar con una firme 
confianza los bienes que Dios nos ha prometido.. . ¿ Y es la Espe-
ranza un verdadero acto de adoracion ?... Sí, hermanos míos, pero 
en la esperanza no es solo el entendimiento, sino principalmente ei 
corazon quien adora , movido de l amor y sobre todo de una con-
fianza filial que tienen las principales partes en este acto de ado-
racion. 

Veo, por ejemplo, á vuestros queridos hi jos que dejan la clase, 
para volverse alegres á la casa paterna . . . ¿ Porqué esa alegría que 
brilla en sus ojos y sobre sus f rentes? . . . Es que saben, que sus 
buenos padres van á darles el alimento que ellos necesi tan; tie-
nen ellos confianza en vosotros , esperan de vuestra ternura lo que 
les es necesario, y no se equivocan en eso. Pues bien, ¿ esta con-
fianza no es para vosotros una marca de respeto y amor, una 
prueba, de que ellos reconocen vuestra bondad y el afecto que les 
profesáis?. . . Elevad ese sentimiento á la altura de una virtud so-
brenatural , señaladle á Dios por principio y la vida eterna por 
objeto, y tendréis una idea de la Esperanza cristiana. 

Esta virtud honra á Dios, le reconoce y adora como infinita-
mente fiel en las p romesas que nos ha hecho. . . Llenos nosotros 
de confianza, nos a r ro j amos en sus brazos como hijos de amor, 
bien seguros, de que El quiere nues t ra salvación, de que nos ayu-
dará en nuestra flaqueza y de que, no poniendo obstáculos por 
nuestra parte, nos d a r á las gracias necesarias para salvarnos.. . 
Repitamos, pues, con el real profeta ; Cosa buena es para nosotros 
vivir adheridos á Dios y poner nuestra esperanza en el Señor. Mihi 
adhcerere Deo bonum est, e tc . 

P R O P O S I C I O N . — Así pues , en ésta y en las dos instrucciones si-
guientes me p ropongo hablaros de esta tan dulce y consoladora 
virtud de la Esperanza . . . Necesidad de esta virtud, motivos sobre 
que la misma descansa ; cuál es el objeto de nuestra esperanza, 

cualidades que la carecterizan, qué pecados se la oponen ; hé aquí 
los puntos que tendremos que examinar. 

DIVISION. — Esta mañana nos fijarémos en dos consideraciones: 
Primera : Necesidad de la esperanza : segunda : motivos sobre los 
cuales debe fundarse la misma. 

Primera parte. — Necesidad de la Esperanza. ¿ Habéis observado 
alguna vez, hermanos míos, que las varias facultades de nuestra 
alma se prestan un mútuo concurso ?... Así la memoria ayuda en 
nosotros al juicio, el juicio á su vez viene en ayuda de la memo-
ria. Decidme ó sino, ¿ de que nos serviría tener un espíritu recto, 
si nuestra memoria no retuviese ninguna idea ? Qué utilidad nos 
proporcionaría nuestra memoria, si nuestra inteligencia fuera 
inepta para ap l icar los conocimientos que la misma conserva? . . . 
Así también en el orden de nuestra santificación la Fe , la Espe-
ranza y la Caridad t raba jan unidas y mancomunadas. La Fé nos 
hace creer ; pero ¿ de qué nos serviría el creer, que hay un Dios 
Todopoderoso, un Paraíso, una mansion de felicidad incompara-
ble, si la Esperanza no nos asegurara, de que este Dios todopode-
roso es á la vez nuestro Padre y que esa felicidad inmensa del P a -
raíso es también nuestro destino?. . . Ved, pues, como estas dos 
virtudes se dan la mano y andan, por decirlo así, inseparables.. . 
Este es el motivo de ser la Esperanza una virtud tan indispensable, 
como la Fé . 

No creo necesario, hermanos míos, insistir mucho en probaros 
la necesidad de la Esperanza. Esta virtud, considerada aun como 
una cualidad humana, ¿ no es tan indispensable, que sin ella no 
podrían subsistir ni la familia, ni la sociedad ?.. . He aquí un niño 
recien nacido : ¡ qué tierno, qué flaco, qué miserable ! ¡ cuántos 
cuidados reclama ! La madre le prodiga la leche que debe sus-
tentarlo, y le calienta contra su corazon; el padre por su par te 
t rabaja cuanto puede ; nada falta al tierno niño.. . ¿ Qué es, pues, 
lo que os sostiene, padres y madres, en medio de esas atenciones 
t an delicadas y amorosas y de esos cuidados repugnantes á veces?.. 
La Esperanza.. . Sí, vosotros esperáis que ese niño, hecho grande, 
será vuestro sustento y vuestro consuelo. 



Y á vosotros, labradores , ¿ no os vemos continuamente desafiar 
las alternativas del calor y del frío, las borrascas del verano y las 
nieblas del invierno ? ¿ Porqué os fatigais tanto en abrir el seno de 
la tierra y en t r a z a r esos surcos que tantas veces rociáis con vues-
tros sudores ? . . . Cesad en vuestras rudas tareas, conservad ese 
trigo que vais á confiar como simiente á la tierra, porque ese al 
menos lo teneis seguro y el otro no . . . ¡ Ah ¡ ya ent iendo; la espe-
ranza es la que o s anima y esfuerza, haciéndoos esperar que una 

cosecha a b u n d a n t e vendrá á indemnizaros de vuestros sacrificios, 
i 

de vuestras fa t igas y sudores. 
Y tu , navegan te osado, ¿ porqué te arrojas á los peligros del 

Océano ? ¿ No v e s que una tempestad puede t ragar te y son fre-
cuentes los nau f rag ios en la mar ? — Mi comercio me llama y es-
pero gran provecho del viaje que emprendo. Es, pues, también la 
esperanza la que te estimula y alienta. . . Y lo mismo veríamos, her-
manos míos, en l as demás condiciones humanas , si las examinára-
mos una por u n a ; siempre es la esperanza lo que mueve y alienta 
al hombre en sus t rabajos , empresas y negocios. Ella es como el 
alma de la sociedad y el resorte mas enérgico del t raba jo . . . Supri-
mid la esperanza, y todo languidece y muere ; el artesano aban-
dona su taller y el soldado desierta sus bauderas . 

Pues bien, cr is t ianos, la Esperanza divina, esta virtud sobrena-
tural que nos h a c e esperar con una firme confianza los bienes 
que Dios nos h a prometido, no es menos necesaria pa ra nuestra 
santificación. E l l a nos sostiene y alienta en los esfuerzos que de-
bemos hacer p a r a cumplir nuestros deberes y portarnos en todo 
como buenos crist ianos. Así es, que Nuestro divino Salvador, para 
fortificar sus Apóstoles, les hablaba frecuentemente de la recom-
pensa que les e spe raba : « Regocijaos, les decía, y saltad de ale-
gría, porque la recompensa que os está preparada, es muy grande 1 . » 
Seréis perseguidos y víctimas de las mas odiosas calumnias, pero 
no teñáis, tened siempre fijos los ojos sobre la corona que os está 
reservada, y es ta esperanza os sostendrá. . . Una vez S. Pedro le 

1. Malth., v, 12. 

hizo esta pregunta : « Señor, he aqui que lodo lo hemos dejado 
por seguiros ¿ qué premio, pues, nos daréis? » Y Jésus le respon-
dió : « Cuando llegue el día de la Resurrección universal, vosotros 
que me habéis seguido, os sentareis á la derecha del Hijo del 
Hombre sobre doce tronos y , juzgaréis con El las doce tr ibus de 
Israel1 . » Ved ahí lo que debe animaros. 

El Apóstol S. Pablo insiste de un modo part icular sobre esta 
vir tud. « Doy gracias á Dios, escribe á los fieles de Colosa, por 
vuestra fé viva y por esta firme esperanza de los bienes del cielo 
que alienta vuestros corazones2 .» Y á los Hebreos les d ice : « Es ne-
cesario que el que quiere aproximarse á Dios, crea que El existe 
y que un día ha de recompensar á los que desean servirle3 ». To-
dos estos textos os dicen á las claras que la Fé no basta, sine que 
para ser completa y agradable á Dios es además necesario que 
vaya acompañada de la Esperanza. . . Creeis, por ejemplo, que 
Dios existe y que es infinitamente perfecto, mas esto no basta. Es 
también necesario que creáis que El es bueno, especialmente para 
vosotros, y que espereis firmemente que quiere salvaros. Por lo 
demás el mismo S. Pablo es de ello una prueba manif ies ta ; ¡ qué 
fatigas no tuvo que soportar, pa ra propagar el Evangelio... Nau-
fragios, calabozos, azotes, persecuciones de todo género. Vedle en 
Roma encarcelado y cargado de cadenas por la gloria de nuestro 
Salvador. . . Decidnos, pues, ó noble prisionero de Cristo, vinctus 
Cristo, vinctus christi ¿ qué es lo que os ha hecho emprender tantos 
t rabajos y sufrir tantos tormentos ? . . . La Esperanza. . . « En cuanto 
á mi, escribía él pocos días antes de morir, sé que se acerca el 
tiempo de mí mar t i r io ; he cumplido mi misión y peleado el buen 
combate ; por esto espero con confianza la corona de justicia que 
el Señor me tiene reservada y que me concederá como Juez just ís i-
mo 4 ». Ved ahí, pues, hermanos míos, como la Esperanza era la 

•i. Matth, xix, 27 y sigs. 
2. Coloss : i, 4. 
3. 4. Hebreor., xi, 6. 
4. II. Timoth. iv. 6 y sigs. 



fortaleza de los santos en medio de sus tribulaciones; ved también 
como nos es igualmente necesar ia á nosotros mismos, para soste-
nernos y fortalecernos en la práct ica de la vir tud. . . 

Segunda parte. — Hablemos aho ra de los motivos en que se 
f u n d a nuestra Esperanza. . . Hay dos suertes de esperanza, la hu-
mana y la divina; ésta ú l t ima es la v i r tud teologal, de que habla-
mos. 

La esperanza h u m a n a se apoya en motivos humanos . . . Ella no 
es mala en s í ; pero siendo los fundamentos en que descansa, casi 
siempre frágiles y deleznables, es po r lo común incierta é insegura... 
Esperáis, por ejemplo, una r ecompensa de un rico, á quien habéis 
servido con fidelidad, y sucede que ese rico os olvida y falta á su 
palabra ; ved, pues, f rus t rada vues t ra esperanza. . . Esperáis acaso 
una buena cosecha como fruto de vuestro t r a b a j o ; pero una he-
lada, la sequía, el granizo ó cualquier otro azote viene á destruir 
vuestros campos ; hé aquí t ambién por t ierra vuestras esperanzas. 
No creáis tampoco, he rmanos míos, que sea mas cierta y segura la 
esperanza que colocáis en vues t r a for tuna, en vuestros hijos y 
amigos. La fortuna desaparece fáci lmente, los hi jos son ingratos, 
los amigos nos abandonan . . . E l que pone su esperanza en las cosas 
de la t ierra, se apoya en una c a ñ a ro ta . . . Por lo demás, aunque 
estos motivos de nuestras esperanzas terrenas fuesen mas sólidos 
y menos frágiles ; ¿ no vendr ía bien pronto la muerte á mostrarnos 
la vanidad, la nada de la confianza y espera, que habíamos puesto 
en ellos ? 

Un piadoso autor 1 cuenta á este propósi to la siguiente historia. 
« No hace mucho, dice, escuchaba un genti lhombre que, hallán-
dose á punto de espirar, i m p l o r a b a el socorro de su mujer. — Mi 
cara esposa, ayúdame en las angus t i a s en que me encuentro. — 
Esta lloraba y decía : Mi caro amigo , ¿ cómo quieres que te socorra, 
si tu m a l e s i ncu rab l e? — E n t o n c e s , l l amó él á su hijo mayor. 
Hijo mío, ven á mi auxilio, pues tan to h e t rabajado por tí y te he 
amado con tan tierno afecto. ¡ A h ! mi buen padre , bien quisiera 

1. Cornelio Alapide apud Jacobum Marchant. 

yo sacaros de las garras de la muerte, pero esto excede mis fuer-
zas... Y así el pobre moribundo hizo llamar uno trás otro á sus 
parientes y amigos, implorando su socorro, y todos le respondían : 
— ¡ Nos es imposible el socorrerte ! — ¡ o h vanidad, exclamó en-
tonces, vanidad dé las esperanzas de la t ierra !... ¡ Tanto como yo 
os he amado y t rabajado por vuestro bien, y vosotros no podéis 
ofrecerme ningún consuelo ¡ Ah 1 si por lo menos hubiese puesto 
mi esperanza en Dios, no me vería confundido. . . » Tal es, h e r m a -
nos míos, la nada de las esperanzas que ponemos en las cosas de 
este mundo. . . 

Pero ¿ sucede lo mismo respecto de la Esperanza divina, de esta 
confianza filial que nos hace esperar de Dios las recompensas que 
El nos ha prometido ? No, hermanos míos ; ella es cierta, é infa-
lible, pues se apoya en fundamentos inalterables.. . « Dios mío, de-
cimos en el acto que hacemos de esta virtud, espero, que por los 
méritos de Jesucristo, mi Salvador, me concederéis la gracia de 
serviros en esta vida y de poseeros en el Paraíso despues de mi 
muerte, porque vos lo habéis prometido y sois fiel en vuestras p ro-
mesas. » Notadlo bien ; nuestra esperanza se apoya en estos dos 
motivos ; las promesas de Dios y los méritos infinitos de Jesu-
cristo.. . 

Dios en su infinita bondad nos ha criado, para gozar de El un 
día en el Paraíso. P a r a animarnos á servirle con fidelidad, nos ha 
dicho, que podíamos contar con seguridad sobre esta recompensa 
que nos ha prometido mas de una vez... « Yo mismo seré vuestra 
recompensa, » nos dice El en las sagradas Escrituras ; y en el 
santo Evangelio nos recuerda muchas veces la misma promesa, 
diciéndonos ; « Recocijaos, saltad de alegría, porque grande es la 
recompensa que teneis preparada en el cielo... Buscad primero 
el reino de Dios, y lo demás se os dará por añadidura . . . » Tam-
bién antes de subirse á su eterno Padre nuestro divino Salvador, 
nos dió á todos cita pa ra el cielo ; pues dijo á sus Apóstoles y en 
persona de ellos á todos los fieles : No os contristéis, si yo os dejo, 
si aun teneis que sufrir algunas tribulaciones en la t ierra, pues me 
voy allá arriba, para prepararos lugar. 



Está bien, estamos y a s egu ros de que tenemos prometido un 
lugar en el cielo... Pero y o me pregunto ; ¿ Cumplirá Dios sus 
promesas con nosotros, f r ág i l e s y miserables c r ia tu ras? . . Si, her-
manos carísimos, los doc to r e s del Antiguo y del Nuevo Testamento 
se levantan, para a f i r m a r l o . Dios es poderoso y fiel, dice Moisés, y 
muy lejos está de El la m e n t i r a 1 . Las promesas del Señor son 
ciertas, canta David, y E l se muestra fiel en todas sus pala-
bras 2 . . . El Dios que n o s h a l lamado á la Fé, es fiel en sus pro-
mesas, repite con f r e c u e n c i a S. Pablo en todas sus cartas 3. Que 
nada, pues, os desanime, apoyaos en la Esperanza como en un 
áncora firme é i nqueb ran t ab l e 4 . . . 

Y aunque no t u v i é r a m o s en favor nuestro esta pléyade de testi-
gos inspirados, la r azón misma nos diría que un Dios infinita-
mente perfecto no puede engaña rnos en sus promesas. . . Los hom-
bres pueden adolecer d e es te vicio. Ora ellos no quieren dar lo 
que han p romet ido ; o r a n o pueden cumplir sus promesas, por-
que han prometido m a s d e lo que podían. . . Pero Dios, nuestro 
Señor, está infini tamente muy por encima de estas imperfecciones 
é impotencias. El es el Todopoderoso , y puede recompensarnos 
superabundantemente s i n empobrecerse j amás . . . El nos lo ha pro-
metido, y podemos e s t a r segurísimos, de que se realizarán sus 
promesas, porque el c i e lo y la tierra pasarán, pero sus palabras 
no pasarán. . . 

El segundo motivo, s o b r e que descansa nuestra esperanza, es 
igualmente cierto, i n f a l l i b l e y ta l vez aun más seguro para noso-
t ros . . . Tal son, en e f ec to , los méritos infinitos de Nuestro Señor 
Jesucristo... Sin duda D i o s nos h a prometido la vida eterna, pero 
por otra parte sabemos, que nadie puede lograr esta felicidad, 
sin ser justo, santo y e x e n t o de todo pecado. . . Nada contaminado 
puede entrar en el c i e l o . . . Si es así, hermanos carísimos, ¿ no te-

1. Deuteronom. vn, 9 ; xxxni, 4. 
2. Psalm. XVIII. 8 ; y C X L I V , 13. 
3. I Corinth. i, 9. — I y II Thessal; et passim. 
4. Hebr. vi, 19. 

nemos motivos mas que suficientes pa ra desmayar y perder nues-
tra Esperanza?. . No, consolémonos, Dios no ha querido enga-
ñarnos, prometiéndonos una cosa que nos fuera imposible alcan-
zar. El nos ha dado á su propio Hijo y lo ha inmolado por noso-
tros sobreda cruz, pa ra devolvernos la esperanza del cielo que 
teníamos perdida á causa del pecado. . . Este adorabl© Salvador, á 
quien con justicia l lama S. Pablo la fuente de nuestra Esperanza S 
parece decirnos desde el fondo de este tabérnaculo, en que reside 
de día y de noche, como desde lo alto de la cruz, en que quiso 
m o r i r : » Tened confianza, yo os he comprado la gloria del cielo 
y las gracias necesarias, pa ra log ra r l a ; apoyaos en mis infinitos 
merecimientos; ellos os pertenecen, porque os hago donacion de 
los mismos... » Gracias, Redentor amantísimo, ahora entendemos, 
cuan sólidos son los fundamentos sobre que descansa nuestra con-
fianza y cuan poderosos motivos tenemos para esperar. . . 

P E R O R A C I Ó N . — ¿ Y quién, en efecto, hermanos carísimos, osa-
r ía desesperar de su salvación al pié de la cruz ? Sin embargo, 
escuchad una historia que todos sabéis.. . Un día, era el Viernes 
que precedía á la fiesta de Pascua en la misma Jerusa len; mien-
tras que Jesús, el Salvador de los hombres , iba cargado con la 
cruz, un hombre se presentaba á los Príncipes de los sacerdotes, 
diciendo : « He pecado, vendiendo la sangre del Justo. » Y al 
momento arrojó á sus piés las treinta monedas que eran el precio 
de su traición. . . Todo sombrío, las facciones alteradas por los r e -
mordimientos y los ojos extraviados por la desesperación, salió 
de allí. . . Sólo, se encamina por el lado opuesto al Calvario, m u r m u -
rando consigo mismo : « ¡ Mi pecado es demasiado grande, no hay 
perdón para m i ! » Hallábase junto al camino un árbol, al cual 
contempla el infeliz con ojo feroz : Satanás le empujaba . . . ¡ De-
tente, Judas desventurado, qué es lo que vas á hacer ! . . ¡ Mira 
detrás de t í , sobre el Calvario, esa cruz que acaban de levantar ; 
corre hacia á ese árbol, con él te has de abrazar, vé á besar los 
piés del Maestro que has vendido, su misericordia inagotable 

1. Timoth., i, s. 



tendrá aun pa lab ras de perdón para t i ! . . . Pero ¡ a y ! no ; vosotros 
no ignoráis cual f u é el fin de este infame y como la desesperación 
puso el sello á su reprobación e terna . . . ¡ Oh Jesús muerto por no-
sotros sobre l a c r u z ; nosotros ponemos toda nuestra confianza en 
vuestros méri tos i n f i n i t o s ; concedednos la gracia de hacer vida 
enteramente c r i s t iana , pa ra que merezcamos recibir un día la 
recompensa p rome t ida á n u e s t r a Esperanza! . . . Asi sea. 

N O V E N A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

SEPTIMA INSTRUCCION. 

S O B R E L A E S P E R A N Z A ' . O B J E T O D E N U E S T R A E S P E R A N Z A ; C U A L I D A D E S , 

Q U E L A M I S M A D E B E T E N E R . 

T E X T O . — Spera ín Domino, et fac bonitatem... et pasceris in 
divitiis ejus. Espera en el Señor , y haz el bien. . . y serás regalado 
con sus r iquezas . 

(SALMOS, XXXVI, v e r s . 3 . ) 

E X O R D I O . — Sin duda , he rmanos míos, todos vosotros conocéis 
ese pequeño arbusto t r epador que se l lama yedra. Si él se encuen-
t ra solo y sin apoyo, n o puede sostenerse y se arrastra tristemente 
por la t ierra ; pero dad le un arr imo, plantadlo al pié de un roble ó 
d e un a b e t o y veréis q u e se abraza y enlaza estrechamente con 
ese árbol y que crece y sube jun to con él. Aquí teneis, pues, una 
imágen de nues t ra a lma , quitadla el apoyo de la Esperanza divina, 
y ella no podrá levantarse hac ia el cielo, sino que se arrastrará 
vergonzosamente por la t i e r ra . Olvidada de su destino inmortal, 
pondrá su fin en un b i e n perecedero y se hará vil juguete de pa-

siones terrenas. . . Pero, si por el contrario, ella se apoya sobre la 
Esperanza cristiana, como sobre un tutor inquebrantable, en ton-
ces se levanta y c rece ; sus pensamientos y deseos ennoblecidos 
suben y se dirigen hacia la vida eterna. . . Dichosos, hermanos 
carísimos, los que ponen toda su confianza en Dios, porque su es-
peranza no quedará frustrada 1 . . . El Señor, en quien habrán es-
perado, les conducirá á pesar de todos los obstáculos á la pose-
sión de los bienes que les ha prometido. . . 

Un día un padre conducía á una gran fiesta su hijo muy jóven 
aun ; mientras el camino fué fácil, el hijo marchaba sólo cerca de 
su padre. Mas acá y acullá el sendero que ambos seguían, estaba 
cortado por barrancos y arroyos que la flaqueza del niño no po-
día f ranquear . Entonces éste se volvía con confianza hacia su pa-
dre, quién, tomándolo en sus brazos, lo traspasaba al otro lado. 
Así el hi jo, á pesar de su tierna edad, pudo llegar sano y salvo al 
término de su viaje. . . Nosotros también somos los hijos pequeños 
del buen Dios, una fiesta espléndida nos está preparada en el 
Paraíso ; y El ha prometido y quiere de todas veras conducirnos 
a l l á ; sigámosle, pues, con docilidad; si las pasiones y aun las 
caídas vienen á detener nuestros pasos, ar rojémonos con amor 
y confianza en los brazos de su bondad, ella nos ayudará y alcan-
zaremos el término deseado. 

P R O P O S I C I O N . — Hemos ya visto, hermanos carísimos, cuan só-
lidos eran los fundamentos, en que reposa esta virtud teologal 
que se llama Esperanza ; os he recordado las promesas de Dios y 
los méritos de Jesucristo como los dos principales motivos, en que 
debe estribar la esperanza que tenemos, de ser salvados... Hoy 
vamos é examinar lo que debemos esperar y como debemos es-
perarlo. 

DIVISIÓN.—Primevo: Objeto de nuestra esperanza: Segundo: 
Cualidades que la misma debe tener. Tales son las dos considera-
ciones, en que vamos á fijarnos. 

Primera parte. — Objeto de nuestra esperanza.. . No tengo ne-

1 . P s a l m . x x i , XXVII , x x x , et passim. 
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cesidad de deciros como esta virtud que es un don de Dios, nos 
es comunicada. Me será preciso repetiros lo que os dije á propó-
sito de la F é ; esto es, que el gérmen de esta virtud se nos infunde 
en el dia de nuestro bautismo y que este gérmen crece y se de-
sarrolla á medida que se desarrolla nuestra razón. ¿ Habré también 
de explicaros porque la Fé, la Esperanza y Caridad se llaman 
virtudes teologales ó divinas? Ya sabéis que se llaman asi, por-
que tienen por objeto directo y principal á Dios ; pues por la Fé 
creemos en Dios, por la Esperanza esperamos en Dios y por la 
Caridad amamos á Dios. 

Así tenemos, que el objeto principal de la virtud de la Espe-
ranza es Dios mismo, pero Dios en cuanto debe dársenos y comu-
nicársenos en el Paraíso. N ó lo olvidemos, la esencia de la vida 
eterna consiste en la posesion de Dios; lo demás es puramente 
accesorio... La juventud inmarcesible de los santos, la gloria de 
que se hallan circundados, las delicias inefables de que disfru-
tan, son consecuencias de la posesion de Dios que se comunica á 
ellos... Así cuando un príncipe concede honores á sus amigos, les 
permite sentarse á su mesa y andar vestidos de su l ibrea; pero no 
son ni los ricos vestidos, n i los bocados del festín, ni los honores 
concedidos, sino la sola amistad del príncipe lo que. constituye la 
gloria esencial de aquellos que le son queridos ; pues esta amis-
tad sola es la causa de todas esas distinciones que sin ella desa-
parecerían... Dios visto, Dios gustado, Dios poseido, hé aquí el 
cielo... Dios visto con sus inefables esplendores, con sus soberanas 
perfecciones, con su infini ta hermosura; Dios gustado con sus ine-
narrables dulzuras ; Dios poseido por toda la eternidad con aquella 
paz inalterable, con aquel suavísimo gozo y coutento indecible 
que causa la posesion del mismo ; ved ahí, hermanos carísimos, el 
manantial inagotable, en que se sacian los santos, el torrente de 
los placeres celestes, en que se embriagan ; el océano de las de-
licias, en que viven abismados. . . No busquéis otra cosa en el Pa-
raíso ; Dios solo es el cielo, Dios solo es la vida eterna, Dios solo 
es el objeto principal de nuestra esperanza... 

¡ Vos lo comprendíais bien, brillante estrella de la Iglesia, 

Doctor angélico, glorioso santo Tomás de Aquino ! Leemos, en 
efecto, en la vida de este gran santo, que una vez se dignó apa-
recérsele Nuestro Señor Jesucristo y dándole el parabién de la 
piedad y de la ciencia que reinan en sus profundos escritos, le 
dijo : « Has escrito bien de Mi, Tomás; ¿ cuál será la recompensa 
de tus trabajos y fatigas? » Y el santo, echando sobre su divino 
Maestro una mirada llena de reconocimiento y amor, contestó : 
« No otra, que vos mismo, Señor » Al pedir á Jesús por 
premio, pedía á Dios mismo y en El todas las delicias del Pa-
raíso.. . 

He dicho, hermanos míos, que Dios era el objeto principal de 
nuestra Esperanza. Hay empero otras cosas que nos es permitido 
y debemos también esperar; mas como ellas se refieren á Dios y 
no tienen otro objeto, que conducirnos á la vida eterna, forman 
el objeto secundario de la Esperanza. Tales son los socorros y las 
gracias, de que necesitamos para llegar al cielo... En verdad, al 
considerar por un lado la flaqueza innata de nuestra naturaleza 
y por otro lo que hay que hacer para salvarse, la necesidad de 
vencer nuestras pasiones,de observar fielmente todos los mandamien-
tos, de convertirnos, si somos pecadores, de perseverar hasta el fin 
en estado de gracia y del amor de Dios, tendríamos motivo para 
desesperarnos... El Paraíso se nos representaría como una torre eleva-
dísima, inaccesible, que contemplaríamos inútimente, sin esperanza 
de poder llegar nunca á su cumbre.. . No, hermanos carísimos, Dios 
no puede engañarnos, y al prometernos la vida eterna, no ha querido 
hacer burla de nosotros, mandándonos esperar una cosa imposible... 
Si una caridad ardiente, la contrición perfecta, los sufrimientos del 
martirio, cual rápidas alas, hau sublimado de un golpe muchas al-
mas á la cima de esta torre, no por esto hemos de tenernos noso-
tros desesperanzados. Dios por medio de las buenas inspiraciones 
de cada día y por las gracias que nos dá á cada hora, nos conduce 
como por otros tantos grados que deben seguramente hacernos 
llegar allá.. . Esperemos, pues, con confianza no solo la vida eter-

1. Vida de santo Tomás de Aquino. 



na, sino que también la bondad de D i o s n o s dispensará las gracias 

y socorros necesarios para a lcanzar la . . . 

Y los bienes temporales, como son la salud, el alimento, el ves-
tido, la conservación de la vida presente, ¿ pueden ser también 
objeto de la esperanza divina y sobrena tura l? . . . Si, hermanos 
mios, pues dichos bienes dependen de Dios, quien solo es el dis-
pensador de todo bien. . . Sin embargo es necesario esperar tales 
bienes en atención y en conformidad á nuestra salvación, esto es, 
enórden y con subordinación al objeto principal de la virtud de la 
esperanza. Por ejemplo, yo debo esperar que Dios me devolverá 
l a salud, para servirle mejor ; Dios mío, espero con confianza que 
me daréis el alimento necesario para sustentar mis fuerzas, á fin 
de cumplir los deberes que me habéis impuesto. . . Estos eran los 
sentimientos que animaban á S. Francisco de Asis, cuando en-
viaba sus religiosos sin provision alguna á predicar la penitencia 
en las ciudades y pueblos. « Hermanos , les decía, par t id con con-
fianza y nada os fal tará. Poned vuestra esperanza en el Señor y El 
cuidará de a l imentaros 1 . » P e r o si el deseo, la esperanza de esos 
bienes and 3 n separados del obje to final de esta v i r tud ; si ella ca-
rece del abandono y sumisión conveniente á la Divina Providencia, 
entonces será una esperanza meramente humana, que nada tendrá 
que ver con esta virtud, de que estamos hablando. 

Segunda parte. — Y ¿ qué cualidades debe tener nuestra Espe-
ranza? . . . Ella debe ser f i rme, perseverante y acompañada del te-
mor de Dios. I o Debe ser firme... Quédese la indecisión, la fluctua-
ción y la incertidumbre p a r a aquellos que han puesto sus espe-
ranzas en las cosas de este m u n d o y en las promesas de los hom-
bres ; en cuanto á nosotros esperemos con firmeza, porque nuestra 
esperanza se apoya en la p a l a b r a , en la fidelidad del mismo Dios... 
Rico, que andas confiado en tu oro, t iembla con razón : una ban-
carrota, una revolución, los ladrones pueden destruir en un ins-
tan te tu for tuna, . . Labrador , que estás esperando una cosecha 
abundante, no confíes con demas iada seguridad; un invierno n -

1. Vida de S. Fransico de Asis. 

guroso puede marchi tar tus míeses en gérmen, un verano abrasa-
dor puede secarlas en flor, una tempestad puede asolarlas la vigilia 
misma del día en que piensas hacer la siega... No contéis tampoco 
con seguridad en el valimiento de potentes protectores, sus pro-
mesas son con har ta frecuencia engañosas; ellos pueden dar á 
otro el puesto que os hayan prometido y hoy mismo puede la 
muerte privaros de su apoyo. Mas cuando nosotros, hermanos ca-
rísimos, ponemos nuestra Esperanza en Dios, cuando nos fiamos á 
sus promesas, esperando de su fidelidad y misericordia la vida 

eterna y las gracias necesarias pa ra alcanzarla, no nos apoyamos 

ciertamente sobre una caña quebradiza, sino sobre una roca inque-
brantable, indestructible, cual es Dios que de la nada sacó el cielo 
y la t ierra. El que puede hacer de las piedras hijos de Abrahán 1 , 
¿ con cuánta mayor razón puede hacer de nosotros hijos elegidos y 
predes t inados? . . . Contemos, pues, con seguridad sobre sus p ro-
mesas. . . 

Un modelo acabado y para siempre admirable de esta firme es-
peranza fué el santo patriarca Abrahan. Diosle había dicho : « Yo 
te haré padre de muchas naciones. » Sin embargo Abrahan era ya 
viejo y Sara, su mujer , era igualmente anciana. . . Así púsose ella á 
sonreírse cuando los Angeles la anunciaron de parte de Dios que 
sería madre 2 . . . No obstante, á pesar de todas las apariencias h u -
manas, la promesa de Dios se realizó y Sara dió á luz un hijo que 
se llamó Isaac. . . Pero tanto la esperanza como la fé de Abrahan 
debían aquilatarse en el crisol de una terrible prueba. . . Un día el 
Señor le dijo : « Toma tu hijo único y vé á inmolármelo en el lu -
gar que te mostraré. . . » El santo patriarca no vacila un solo ins-
tante, ni tampoco dice : Pero, Señor, si sacrifico á mi hijo único, 
¿ c ó m o se realizarán las promesas que me habéis hecho? . . . 
¿ Cómo podré ser padre de muchas naciones?. . . ¿ Cómo podrá mi 
posteridad igualar en número á las estrellas que pueblan el firma-
mento, pues ni siquiera me quedará un heredero ?.. . Nada de eso, 

1. Matth., m, 9. y Luc. iii, 8. 
2. Genes, xviu, 10 et passim. 



sino que obedece con la mayor p ron t i tud ; su esperanza no vacila, 
sino que permanece firme é inquebrantable . . . Ya sabéis como el 
Señor detúvole el brazo ya levantado sobre la víctima, recompen-
sando con nuevas p r o m e s a s la esperanza tan firme de su siervo... 
2o Nuestra Esperanza debe se r perseverante; es decir, hermanos 
carísimos, que no debe ser ella una simple aspiración de nuestra 
alma, una especie de fuego fátuo que brilla y desaparece al acto. 
La Esperanza debe pe rmanece r siempre viva en nosotros siendo 
firme é inquebrantable . . . Es toy buscando una comparación, para 
haceros claro mi pensamiento , y n inguna se me ofrece.. . Pero he 
aquí que el Evangelio nos refiere una historia que quizás podrá 
servirnos 1 . . . Escuchad : S. Pedro y los demás Apóstoles hallá-
banse dentro de una b a r c a ; el viento era tan recio, que á cada 
instante parecia iba á h u n d i r s e aquella frágil embarcación.. . De 
repente divisau ellos no le jos á Jesús que andaba sobre las aguase 
y tuvieron miedo. Pero J e sús les tranquilizó, diciéndoles : — « Soy 
Yo, no temáis. » — Si sois vos, Señor, respondió S. Pedro , man-
dadme venir hacia vos. — Vén, le dijo nuestro Salvador. — Y Pe-
dro, lleno de confianza, s a l t a al instante de la barca y marcha sin 
hundirse por encima de l as o las ; pero asustado por el viento que 
soplaba fuerte, su confianza disminuye, hundiéndose entonces en 
la mar . Felizmente e s t aba al l í Jesús, quien le tiende la mano y le 
sostiene, dieiéndole : ¿ P o r q u é has desconfiado, hombre de poca 
fé ?. . . En el día de nues t ra primera comunion, y en otras circuns-
tancias también nuestra esperanza era firme : Sí, Dios mío, decía-
mos, suceda lo que qu ie ra , yo siempre esperaré en vos... Hacía-
mos como S. Pedro q u e sa l tó valerosamente de la barca, para an-
dar sobre las aguas ; p e r o e s t a firmeza de nuestra esperanza duró 
poco. Sobrevinieron las adversidades, las tribulaciones, las tenta-
ciones v iolentas ; en tonces , como el apóstol, perdimos algo de 
nuestra confianza,.ya no t enemos esta firme esperanza en Jesús y 
nos vamos hundiendo p o c o á poco en las olas... 

Yed, como en efecto l a Esperanza se halla disminuida y que-

í . Malth., xiv, 24 y siguientes. 

brantada en la mayor parte de los cristianos ; no está apagada del 
todo, porque en su lugar habr ía la desesperación ; pero parece que 
la misma duerme en sus corazones con sueño de plomo. . . Desper-
témonos, pues, y levantémonos, discípulos de Cristo... Arriba el 
alma, el corazon y los pensamientos. . . ¿ No veis ese hermoso Pa -
ra í so? . . . Es vuestro. Dios os lo ha prometido, confiad en su pala-
bra. - Pero si soy un pecador, ¿ como tendré ánimo para espe-
rar ? — Eres un pobre pecador, hermano m í o ; pues entonces es-
pera, espera con mas firmeza, espera con mas perseverancia toda-
vía, si es posible... Jesús vino para salvar los pecadores S sin esto, 
quién se sa lvar ía? . . . Tu alma, arruinada por las pasiones, ha que-
dado despojada de todos los bienes.. . De tu fé, de tu piedad de 
antes, de las buenas resoluciones que habías hecho, de los buenos 
sentimientos que tenías, ya no te queda nada , ó á lo menos muy 
poca cosa ; el pecado mortal, como una lepra horrible te devora y 
te roe.. . A pesar de esto persevera todavía esperando... Repite con 
Job, privado de sus rebaños, de su fortuna, de sus hijos y todo cu-
bierto de úlceras : « Dios mío, yo quiero esperar siempre en Yos, y 
esperaré contra toda esperanza. . . » Etiam si occiderit me, in ipso 
sperabo2. 

3o He añadido, que nuestra esperanza debía ir acompañada del 
temor de Dios... ¿ Cómo conciliar estos dos sentimiento?. . . Po r un 
lado debo poner en Dios toda mi esperanza, debo creer confirme 
confianza, que Él me dará el cielo ; por otro debo siempre temer y 
obrar mi salvación con temblor 3 . . . ¿ No hay aquí una contradic-
ción?. . . De ninguna manera, hermanos mios ; y vais á compren-
derlo fàcilmente.. . De parte de Dios, que nos ha prometido la vida 
eterna y los socorros necesarios para alcanzarla, nuestra esperanza 
esc ie r t a é infalible, porque Dios no puede f a l t a r á su pa labra ; 
pero de parte de nosotros no tiene ella la misma certeza, porque 
nosotros podemos no corresponder á las gracias, que El nos hace 

1. M a r c , i l , 17. 

2 . J o b . x i i i , 15. 
3 . E p í s t o l a a d P h i l i p e n s e s , l i , 12 . 



y 110 hacernos dignos de la recompensa prometida. . . Vos prome-
téis, por ejemplo, un sa la r io á un obrero, sí él hace un trabajo 
convenido; y además le p r e s t á i s todo lo que es necesario, para eje-
cutarlo fáci lmente; mas h é a q u í que ese hombre se deja vencer 
por la pereza y se niega á t r a b a j a r . ¿ Será culpa vuestra, sí el tal 
sujeto se vé privado del s a l a r i o , que debía percibir? De vuestra 
parte habríais sido fiel á v u e s t r a promesa, la recompensa era se-
gura y él podía esperarla con toda certeza; pero él solo, por su 
indolencia, es la causa de q u e vuestra promesa no haya tenido 
cumplimiento.. . Así, h e r m a n o s carísimos, á pesar de la certeza de 
nuestra esperanza, tenemos s i empre motivos para temer á causa 
de nuestras miserias y de la flaqueza de nuestra voluntad.. . Ved, 
pues, como y porque nues t ra esperanza debe andar acompañada 
del temor de Dios... 

P E R O R A C I Ó N . — Esto mi smo nos muestra el ejemplo de los san-
tos.. El mismo Job, a u n q u e diga : o Quiero esperar contra toda 
esperanza nos hace sabe r , q u e temblába ante la faz del Señor, 
como se tiembla ante las o las encrespadas por la tempestad •... Y 
vos, glorioso S. Pablo, Após to l de las naciones, no ignorabais tam-
poco, que después de tantos t r a b a j o s emprendidos por la gloria de 
Jesucristo, este juez just ís imo os daría la corona de justicia, objeto 
de vuestra esperanza 2 . ¿ Qué quereis, pues, enseñarnos, cuando 
afirmais, que no estáis s eguro de vuestra salvación, que temeis-
que, despues de haber p red icado á los otros, seáis vos mismo 
reprobado 3 ? Lo que quiere enseñarnos, carísimos hermanos, es, 
que el temor de los juicios de Dios debe acompañar siempre nues-
tra esperanza.. . Un ejemplo todav ía . . . S. Felipe Neri había llegado 
al mas alto grado de perfección ; éxtasis, revelaciones, don de pro-
cía, poder de obrar milagros. Dios le había comunicado todas es-
tas singulares gracias que no concede sino á los mas grandes san-
tos 4 . . . Pues bien, escuchad c u a l era su oracion habitual y como el 

\ . Job, xxxi, 23. 
2 . I I T i n r . o l h . i v . 8 . 

3 . 1 C o r i n t h . , i x , 2 7 . 

4. Véase la vida de S. Felipe Neri, passim. 

temor-de Dios iba junto en su alma con la mas firme esperanza : 
« Dios mío, decía, en vos espero; pero no os fiéis de mi, porque 
puedo ofenderos y séros t ra idor . . . » Tales deben ser nuestros sen-
timientos, hermanos carísimos; tengamos en la infinita bondad de 
Dios una esperanza firme, una confianza filial; pero vivamos á la 
pa r penetrados de un temor saludable de su justicia ; y así le ser-
virémos con amor y nos guardarémos de ofenderle. . . Así sea. 

D É C I M A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

OCTAVA INSTRUCCION. 

P E C A D O S CONTRA L A E S P E R A N Z A ; D E S E S P E R A C I O N ; P R E S U N C I O N . 

T E X T O . — Etsi coram hominibus tormenta passi sunt, spesillorum 
immortalitate plena est... Aunque los justos hayan padecido mucho 
delante de los hombres, su esperanza empero ha sido coronada por 
gloria inmortal . 

(SAPIENTI® C. n i , v . 4 . ) 

E X O R D I O . — Hermanos míos, un general famoso de la antigüe-
dad, Alejandro Magno, si no me engaño, conduciendo sus solda-
dos á la conquista de un dilatado reino, comenzó por distribuirles 
todo el dinero que poseía. ¿ Qué reserváis, pues, para vos, le di je-
ron sus amigos admirados? La Esperanza, contestó él . . . Se han 
hecho grandes elogios de esta frase, por considerarla como reve-
lación de los sentimientos elevados y del desintréís que anidaban 
en el alma de este príncipe.. . Sin embargo, ¿ cuál podía ser esta 
esperanza de Alejandro ? Hacer perecer algunos millones de h o m -
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bres, arruinar numerosas provincias, y luego morir á la flor de su 
edad á consecuencia d e sus excesos... Vaya ¡ que esperanza !... 

¡ Cuán cierto es, q u e la Esperanza cristiana es mas elevada, mas 
noble y mas digna d e ser conservada! . . . O gloriosos mártires, os 
veo sacrificar vuestros bienes, entregar vuestros miembros á la tor-
tura, enrojecerse de vues t ra sangre los instrumentos de suplicio y 
dar vuestra vida c o m o cosa baladi . . . ¿ Qué reserváis, pues, para 
vosotros? . . . — ¡ L a Esperanza !... — Sí, pero la esperanza de una 
felicidad eterna. . . Sí , héroes cristianos, algunos de entre vosotros 
habrían podido r e p e t i r con S. Estéban : « Veo los cielos abiertos y á 
Jesús sentado á la d ies t ra del Padre, teniendo en sus manos la co-
rona que me des t ina . . . » Y vosotros, ilustres confesores, santos 
de toda edad y cond ic ion , vosotros habéis también peleado el buen 
combate, todos h a b é i s seguido el camino estrecho ; ¿ quién, pues, 
os sostenía en medio de las tentaciones y persecuciones ? — La Es-
peranza. . . Sí, la Esperanza , esta virtud divina es la que animaba 
los anacoretas en sus austeridades, la que dió fortaleza á tantas al-
mas generosas que, menospreciando el mundo, han luchado contra 
sus pasiones y se h a n santificado, cumpliendo fielmente sus debe-
res de cristianos.. . L a Esperanza también es la que ha hecho volver 
á tantos pecadores, c o m o otros hijos pródigos, al seno del Padre 
de familias, f o r m a n d o de ellos Pelagias ó Agustines. . . 

P R O P O S I C I O H . — A s i es, hermanos carísimos ; mas, para que la 
Esperanza produzca estos felices efectos, es menester, como os de-
cíamos en nuestra ú l t i m a instrucción, que sea firme, perseverante 
y acompañada del t e m o r de Dios... Hoy vamos á ver los principa-
les pecados que se oponen á esta hermosa vir tud. . . 

D I V I S I Ó N . — Es tos pecados son dos : Primero : la desesperación ; 
y segundo', la p resunc ión . 

Primera parte. — Comencemos por preguntar : ¿ qué es deses-
peración ? Llámase desesperación la persuacion voluntaria y deli-
berada de no poder logra r la salvación, sea que juzguemos, que 
nuestros pecados s o n demasiado grandes, ó sea que pensemos que 
Dios no quiere ó n o puede perdanárnoslos. He dicho persuacion 
voluntaria y deliberada, pa ra no confundir la desesperación con 

ciertas tentaciones, que pueden á veces molestar aun á las almas 
piadosas. S. Franscisco de Sales padeció durante muchos meses 
una de estas terribles tentaciones. Parecíale, en efecto, que el cielo 
le estaba cerrado y que infaliblemente se condenaría. Bajo la in -
fluencia de este pensamiento se consumía de tristeza, pero no por 
esto negaba la misecricordia de Dios, ni blasfemaba de la misma. . . 
Un día entra el santo en una iglesia y dirigiéndose á la dulcísima 
Virgen María, la hizo esta súpl ica: « O madre divina de Jesús, si 
he de incurrir en la desgracia de verme separado de vuestro Hijo 
por toda la eternidad, alcanzadme al menos el favor de amarle 
con todo mi corazon, mientras viviere acá en la t ierra » Hecha 
esta súplica, desapareció la tentación y el santo recobró la calma 
y la paz... Ved, por el contrario, como se por tó Cain. Despues de 
haber dado muerte á su hermano Abel, la desesperación se apo-
dera de su alma y dice : « Mi pecado es demasiado grande, para 
que me pueda ser perdonado2 .» Luego se aleja del lado de sus pa-
dres, y anda solo errante con sus remordimientos, arrastrando una 
existencia precaria y maldecida. ¡ Desgraciado ! si hubieras tenido 
el acuerdo de echarte en brazos de la Misericordia, tu crimen, por 
grande que fuese, habría tenido perdón y no habrías sido el primer 
hombre, pa ra quien se abriera la cárcel del infierno. 

Pero ¿ cuáles son las fuentes de l a desesperación ? Son varias y 
vamos á indicar solamente las principales. La primera es la enor-
midad de nuestros pecados. Hemos visto, en efecto, por el ejemplo 
de Judas y acabamos de verlo por el de Cain, que es ésta con fre-
cuencia una causa de desesperación... Sin duda, hermanos míos, 
que debemos temblar , al considerar el número y enormidad de 
nuestras culpas ; pero este temor debe ser un temor saludable, que 
nos excite á detestarlas y dolernos de ellas y nos obligue á a r ro jar -
nos con amorosa confianza en los brazos de la infinita bondad de 
Dios. Su misericordia es ciertamente mayor que nuestra malicia, y 
Él mismo ha prometido con juramento perdonarnos, cualesquiera 

1. Vida de S. Francisco de Sales. 
2. Major est iniquitas mea, quam ut veniam merear. Genes., iv, 13. 
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que fuesen nuest ras iniquidades, si quisiéramos recurrir á tiemop 
y confiadamente á su infinita bondad 1 . . . Leemos en la vida deSta. 
Catalina de Sena 2, que una vez encomecdaron á sus oraciones un 
pecador m a n c h a d o de enormes crímenes.. . El infeliz creíase ya con-
denado y como Judas , iba á morir en la desesperación... En el 
momento , en que la santa rogaba con fervor por ese infortunado, 
Jesús se d ignó aparecerse á ella, diciéndola : — ¿ Cómo osas, hija 
mía , ped i rme la gracia de este pecador ? ¿ No sabes euales son sus 
cr ímenes ? El es un blasfemo desvergonzado que, entre otras mal-
dades, h a en t regado á las l lamas mis propias imágenes y las de 
mi dulce Madre ¿ No merece, pues, ser un tizón del infierno y ar-
der por t o d a una eternidad ? — Y la santa, derramando lágrimas, 
no cesaba de g r i t a r : Perdón para este pobre pecador. . . Nuestro 
Señor se de jó tocar por los ruegos de su humilde sierva y conce-
dió á aquel infeliz l a gracia de morir como un predestinado. 

Una segunda fuen te de desesperación es la deplorable facilidad, 
con que r e c a e m o s tan continuamente en las mismas faltas. . . ¡Po-
b re a l m a ! tu te hab í a s convertido sinceramente á la ocasion de una 
misión, de u n jubi leo . Ayudada de la gracia, habías hecho un es-
fuerzo s o b r e h u m a n o para confesar tus culpas, dejar las ocasiones 
y salir del e s tado de pecado. . . Pero de golpe tus primeras flaque-
zas han r e a p a r e c i d o ; las ocasiones han venido á tu encuentro y 
acaso tu m i s m a las h a s buscado, acabando por caer mas hondo en 
ese abismo, d e d o n d e habías salido tan costosamente... ¡ Ah ! ya 
comprendo t u es tado , el desfallecimiento se ha apoderado de tí, la 
desesperación te h a invadido. No hay remedio piensas ya, Dios 
me ha a b a n d o n a d o , yo no puedo salvarme, no hay perdón para 
mí. . . Lejos d e m í , h e r m a n o s carísimos el pensamiento de excitar al 
mal ; si, c i e r t a m e n t e debemos gemir y temblar, al ver la deplora-
ble faci l idad, con q u e recaemos sin cesar en las mismas faltas... 
Permi t idme, s in e m b a r g o , deciros, que Jesucristo conocía esta fla-
queza que n o s es i n n a t a y tenía previstas estas recaídas. . . S. Pedro 

1. Isaías, i, 18. 
2. Apud Sur ium 19 Aprilis. 
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le dijo un d í a : Señor ¿ he de perdonar solamente siete veces? 
• Qué dices Pedro ? ¡ cómo osas s e ñ a l a r límites á mi misericordia ! 
No solamente siete veces, sino siempre débese perdonar al pobre 
pecador, con ta l que éstese halle bien dispuesto. 

Así pues, carísimos hermanos, no demos jamás entrada en nues-
tro corazon al abatimiento, ni á l a desesperación... Dios quiere de 
veras salvarnos y ha prometido suministrarnos los medios para 
ello... Cualquiera que sea nuestro estado, este pensamiento debe 
hacer florecer l a esperanza en nuestras almas. . . El permite el mal , 
pero su misericordia sabe sacar de ello el bien.. . Si David no h u -
biese pecado, su amor para con Dios, su gratitud hubieran sido 
acaso menos ardientes, y no tendríamos nosotros esos hermosos 
cánticos, en que se derraman de una manera tan tierna su dolor y 
arrepentimiento. . . El recuerdo también de los désordenes de la 
vida pasada hacía que S. Agustín escribiese esas páginas t iermsi-
mas, testimonio inmortal de su amor y agradecimiento.. . La mise-
ricordia de Dios es infinita, mientras que nuestra malicia, por 
grande que sea, tiene sus límites.. . Dios sabe sacar bien aun del 
mal S nuestra flaqueza y nuestras miserias son, en cierto modo, 
las esclusas por donde entra el rio de sus misericordias y corre a 

derramarse en el mundo. . . Animo, pues, si tenemos en Dios una 
firme esperanza, su bondad sabrá hacer brotar de nuestras pro-
pias faltas su gloria y nuestra santificación. « Oh Dios de bondad, 
escr ib ías . Bernardo, sólo la esperanza alcanza de vos el perdón, 

y no derramais el bálsamo de la misericordia sino en el vaso de la 

conf ianza 2 . » 
Segunda parte. — Acabamos de explicar, hermanos carísimos, 

como se peca con t ra í a Esperanza por defecto ; y ahora vamos á 
examinar como puede pecarse contra esta hermosa virtud por ex-
ceso, esto es, por presunción.. . ¿ Qué es, pues, la presunción ? Es 
una confianza temeraria, que nos hace esperar que Dios nos salva-

1. Conf. Sto. Tomás, primera parte, cuestión xxix. 
2. Sola spes apud te miserationis obtinet locum, nec oleum misericordia 

nisi in vase fiducia ponis. Serm. ni de Annunt. 



rá , sin hacer por nues t ra par le los esfuerzos necesarios para sal-
varnos. . . 

¡ Guán común es esle vicio, part icularmente en nuestros dias l... 
Conferenciemos un m o m e n t o juntos y veréis que tal vez entre no-
sotros nadie esta exento del mismo. Decidme ó sino, todos los que 
me escucháis, ¿ no es v e r d a d que teneis la intención, el deseo, la 
esperanza de ir un día a l Paraíso, pues pienso que en esta reunión 
no hay uno solo de esos insensatos que dicen : Guando uno muere, 
todo muere? . . . Ya oigo vuestra respuesta : Sí, decís, todos tenemos 
la esperanza de s a lva rnos . — Es tá bien, pero veamos que hacéis, 
para justificar esta esperanza . . . Los que diferís de día en día vues-
t ra conversión y os e s tá i s revolcando desde largos años en los char-
cos del pecado mor ta l , vamos ¿ vosotros también esperáis salva-
ros? — Sí, porque e s t a m o s resueltos á confesarnos mas tarde, ó por 
lo menos en el m o m e n t o de la muerte. — Pero acaso os ha prome-
tido Dios ese t iempo c o n que contais ? ¿ Ha venido Él á deciros: 
a Estad tranquilos, o f e n d e d m e sin temor, yo os convertiré en vuestro 
lecho de muerte ?. . . » S i , pues, Él no os ha hecho esta promesa, 
vuestra esperanza no es m a s que una presunción temeraria, una ir-
risión injuriosa á la miser icordia de Dios... 

Y vosotros, los que, á pesar de las culpas que agravan vuestra 
conciencia, esperáis c i e r t o s plazos fijos para confesaros, ¿ creeis por 
ventura mejor fundada vues t ra esperanza, ó os ha prometido El 
esperaros hasta Pascua ó Navidad? ¿ No ha dicho por el contrario, 
que la muerte vendría c o m o un ladrón ? ¿ No puede ella sorprende-
ros y asaltaros m a ñ a n a , esta noche, hoy mismo ?.. . ¿No veis, pues, 
que vuestra espera es t a m b i é n una presunción temerar ia ?. . . ¡ Ah, 
dirá alguno, yo nada t e m o , pues cada noche me encomiendo á la 
Yírgen santísima y e s p e r o con razón que ella me obtendrá la gra-
cia de no morir s ú b i t a m e n t e ! . . . ¡ oh Madre de misericordia, com-
pasiva y dulcísima M a r í a , lejos de mí el poner en discusión vuestra 
bondad, negar vuestra t e r n u r a , y dudar de vuestra clemencia! 
No, no. . . Pero si el d o l o r pudiera alcanzaros en el seno de esa feli-
cidad, de esa gloria i n c o m p a r a b l e que constituye vuestra herencia, 
¡ que tristeza expe r imen ta r í a vuestro corazon, al ver á muchas 

pobres almas que se apoyan en la confianza que dicen tener en 
vos, para perseverar, no sé con que funesta seguridad en estado de 

pecado mortal !.. . 
Es asimismo pecar por presunción y contra la esperanza poner 

la confianza en si mismo, contar en sus propias fuerzas para evitar 
el mal, ó en sus propios méritos para lograr el cielo. 

Queriendo nuestro divino Salvador en la noche de su prisión 
prevenir sus Apóstoles eontralas tentacionesy estimularlos á recurrir 
á la oracion, les decía : « Esta noche todos vosotros sufriréis escán-
dalo respecto de mí y me abandonaréis. » De repente Pedro se le-
vanta y dice con acento enérgico: « Aunque todos os abandonen, 
yo no lo haré jamás . » — Tu confías demasiado en tí mismo, le 
dice el adorable J e s ú s , antes que el gallo haya cantado, conocerás 
tu propia flaqueza, porque me habrás negado por tres veces .— Ya 
sabéis, hermanos carísimos, como á l a voz de una simple criada 
Pedro juró y per juró por tres veces, que no conocía á Jesús de Ga-
lilea.. . O Príncipe de los Apóstoles, despues de esta terrible caida, 
no desesperasteis de la misericordia de vuestro bondadoso Maestro, 
sino que llorasteis amargamente vuestro pecado y alcanzasteis 
pronto el perdón. Y despues, fué tal su humildad, y la desconfianza 
de sí mismo, que temió no tener fortaleza suficiente para sufrir el 
martirio ; y alejándose de Roma para evitarlo, Jesús se dignó a p a -
recérsele y animarle á sufrirlo «... Este ejemplo nos enseña á no 
echarnos imprudentemente en medio de las tentaciones, y por mas 
que nos parezca estar dispuestos, á no contar en nuestras propias 
fuerzas, sino en la sola gracia de Dios, para hacer el bien y evi-
tar el mal. . . 

Otra suerte de presuntuosos son esas gentes honradas según el 
mundo, las cuales apoyándose en ciertas cualidades humanas , de 
que se creen dotados, se persuaden de que no tienen necesidad de 
la misericordia divina.. . ¡ Oh si \ son tan probas esas gentes y t an 
regulares en su conducta, que, á su modo de pensar, Dios no osa-
r ía condenarlas. . . Es verdad que semejantes sujetos no se confie-

1. Gonf. Baronium, ad Ann. 69, num. 6. 
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san nunca y dejan de cumpl i r muchos deberes impuestos por la 
religión, pero, ¿ qué i m p o r t a eso, si ellos son mucho mejores que 
los que nos confesamos? . . . ¡ Insensatos ! Los que así pensáis sois 
unos orgullosos, vues t ra esperanza es vana, porque no se apoya 
en los méritos de Jesucr is to . ¿ Ignoráis acaso que nuestra estima 
delante de Dios es p roporc ionada á nuestra humildad? . . . El buen 
ladrón está en el cielo, po rque se humilló ; los jueces, empero, que 
le condenaron y t an tos sabios y hombres honrados del paganismo 
están probablemente en el infierno, porque fueron unos presuntuo-
sos y estribaron en el mér i to de sí mismos.. . 

P E R O R A C I Ó N . — Lo rep i to , hermanos carísimos, para que nuestra 
esperanza sea jus ta y l eg í t ima , es menester que esté apoyada en 
la bondad de Dios y en los méritos infinitos del Salvador Jesús y 
no en algunas pobres cual idades , de que nos parezca estar dotados. 
Alejemos de nosotros la presunción, pero evitemos también la de-
sesperación. Quiero todav ía acabar por una de esas bellas historias, 
que dilatan el corazon y n o s hacen admirar y bendecir la miseri-
cordia de Dios... En el m e s de agosto de 1848 un sargento de gra-
naderos acababa de ser condenado á muerte, por haber asesinado 
á su teniente. La ejecución debía tener lugar en Vincennes en el 
día tres de noviembre. Cuando hubo llegado la hora de partir, 
montó él con el capellan de regimiento en la triste carroza que 
debía conducirle al l uga r del suplicio... Como despues de la sen-
tencia había tenido la dicha de recobrar los sentimientos de fé, 
estaba resignado y se mos t ró t ranquilo durante el trayecto.. . Una 
vez, derramando gruesas lágr imas, decía : no es la muerte, ni 
todo ese aparato lo que m e hace llorar, sino mi padre, mis pobres 
parientes. . . La muer t e p a r a m í e s n a d a ; sé á donde voy; voy 
allá arr iba cerca de mi Dios, voy á nuestra patr ia. . . Dentro pocos 
momentos estaré a l lá . . . ¡ Soy en verdad un pecador, un gran pe-
cador, el mayor de todos los pecadores, me pongo en el lugar mas 
bajo ; sí, he ofendido á Dios, h e pecado !... Pero Dios es bueno, y 
tengo una confianza inmensa en El. . . Oh! creo firmemente en to-
das las verdades de la Ig les ia . . . y estoy experimentando una gran 
tranquil idad. . . ¡ Qué d ía tan bello ! pronto muy pronto estaré con 
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mi Dios... sé que no merezco nada, que soy un miserable ; pero 
Nuestro Señor Jesucristo es tan bueno, que pongo en El toda mi 
esperanza... El reo murió en estos bellos sentimientos y su alma 
fué sin duda recibida en el Paraíso como la del buen ladrón, po r -
que no había desesperado de la misericordia de Dios Hermanos 
carísimos, pongamos también nosotros toda nuestra confianza en 
los méritos y bondad infinita de nuestro Salvador y repitamos á 
menudo estas palabras del santo rey David : Señor, en vos he 
puesto mi esperanza, no permitáis que me vea cubierto de confu-
sión en la eternidad. I n t e , D o m i n e , s p e r a v i , n o n con f u n d a r i n x t e r -

num.. . Asi sea. 

U N D É C I M A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

NOVENA INSTRUCCION. 

CARIDAD : SU NECESIDAD *. SU EXCELENCIA. 

T E X T O . — S u p e r o m n i a a u t e m c l i a r i t a t e m h a b e t e , q u o d est v i n c u -

l u m p e r f e c t i o u i s . Sobre todo tened caridad, que es vínculo de p e r -
fección. 

( C A R T A A L O S C O L O S E N S E S C A P . RA, Y . 1 4 ) . 

E X O R D I O . — Dijimos, hermanos carísimos, que el culto interior 
que debemos á Dios, consistía principalmente en la Fé, Esperanza, 
y Caridad... Por la Fé adoramos á Dios como soberanamente ve-
raz en todo cuanto nos enseña ; por la esperanza reconocemos su 
poder, su bondad, y esperamos de El con seguridad los bienes que 
nos ha prometido... Mas hoy vamos á hablaros de la mas sublime 
de las virtudes, de la que tributa á Dios el culto mas puro y los 

Véase La Voix de la Vérilé n° del 5 novembre 1848. 
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mas gratos obsequios : ta l es la Caridad. Verémos al propio tiempo 
como esta virtud comunica el mérito á todas las demás. . . Por me-
dio de la Fé sometemos á Dios nuestro entendimiento, diciéndole : 
Creo en todo lo que nos habé i s revelado.. . Po r medio de la Espe-
ranza presentamos á Dios l a adoracion del corazon, diciéndole: 
Sé que vos sois fiel en vues t ras promesas, y espero me daréis ese 
hermoso cielo, pa ra que n o s habéis criado.. . Pero por medio de la 
caridad, no solo nues t ra intel igencia y nuestro corazon, sino todas 
nuestras facultades ofrecen á Dios, como supremo Señor, todas las 
adoraciones á que El m i smo tiene derecho. . . Oh soberano Señor, 
yo reconozco que vos sois infinitamente bueno, infinitamente po-
deroso, infinitamente sabio, infinitamente amable ; yo amo y adoro 
con todo el rendimiento de mi alma esas infinitas perfecciones que 
poseeis, y me postro tanto an te vuestra justicia como ante vuestra 
misericordia. Sí, o Soberano Dueño del universo, todo vuestro sér, 
todos vuestros atr ibutos merecen nuestro amor, nuestra veneración 
y todos nuestros respe tos . . . Hé ahí , hermanos míos, la Caridad... 
¡ Cuánta razón tenía el após to l S. Pablo al decir ; La Fé, la Espe-
ranza y la Caridad son t r e s grandes virtudes, indispensables á 
cualquiera que desee y q u i e r a salvarse, pero de estas tres virtudes 
la Caridad es la mas g r a n d e y la mas sublime ! 

PROPOSICION. — Así es, h e r m a n o s carísimos, que en la presente 
instrucción y en las s iguientes os hablarémos de esta virtud tan 
noble, tan bella y exce len te . . . ¡ Cuánto tendríamos que deciros so-
bre esta admirable ma te r i a : pero sabrémos l imitarnos y daros al-
gunos detalles instructivos é interesantes á la vez. 

DIVISIÓN. — Hoy me conc re t a ré en estos dos pensamientos : Pri-
mero : Necesidad de la C a r i d a d . Segundo : Excelencia de la misma. 

Primera parte. — Comencemos por una pregunta del Catecismo : 
¿ Qué es Caridad ? E s c u c h a d y ponderad bien cada palabra de la 
respuesta. La Caridad es un don de Dios, una virtud sobrenatural, 
que nos hace amar á Dios p o r si mismo y mas que á todas las co-
sas, y á nuestro p ró j imo c o m o á nosotros mismos por amor de 

1. Corinth, vnt, 13. 

Dios ». — Creo que habréis entendido bien. . . Al igual quo la F é y 
la Esperanza, la Caridad es un don de Dios, una virtud sobrenatu-
ral, depositada en gérmen en nuestra alma por medio del santo 
baut ismo; y este gérmen se desarrolla y crece con nuestra razón. 
Cuando hacemos nuestra primera comunion, ese gérmen llega á 
ser en nosotros una virtud perfecta, porque entonces amamos á 
Dios con todo nuestro corazon. 

Pero quiero llamar vuestra atención sobre otro punto impor-
tante. Esto es, que la Caridad ama á Dios por sí mismo, á causa 
de sus perfecciones infinitas, y no solamente porque nos haya col-
mado de beneficios y porque esperemos otros nuevos y mayores de 
su bondad hacia nosotros. ¿ Me será posible haceros comprender 
bien por medio de una comparación la diferencia que existe entre 
la Esperanza y Caridad ?.. . Probémoslo. . . Vuestros pequeños hijos 
os aman, j sois tan buenos para ellos, y además ellos esperan de 
vosotros el alimento y los vestidos, con que han de ser angalana-
dos en nuestras bellas solemnidades. En el afecto que los mismos 
os profesan, hállase á la vez el reconocimiento y el interés. Mas 
vosotras, madres ; decidme, ¿ cómo y porqué amais esos hi j i tos 
que juguetean en rededor vuestro, ó bien á esos angelitos que 
duermen en su cuna ?... Ciertamente no es el interés, ni el recono-
cimiento la causa de vuestra t e rnura ; no, vosotras los amais por si 
mismos con una afección la mas verdadera, generosa y desintere-
sada. . . Pues bien ; podemos comparar hasta cierto punto el amor 
de los hijos hacia sus padres con la Esperanza; pero el amor de 
las buenas madres para con sus queridos hijos podemos compa-
rarlo con la Caridad, porque es generoso, profundo, y benévolo 
hasta el sacrificio. Así también repito, que por la Caridad amamos 
á Dios por si mismo á causa de sus infinitas perfecciones, que le 
subliman incomparablemente por sobre de todo cuanto existe y 
le hacen infinitamente mas amable que todas las cr iaturas. 

Ahora pues, digo que este amor de Dios por si mismo, á causa 
de su excelencia, es absolutamente necesario. 

Preguntemos juntos al apóstol san Pablo. . . Mas para que enten-
dáis mejor su pensamiento, voy á daros una corta explicación. 



Había él predicado el Evangel io en la ciudad deCorinto. . . Dios ha-
bía bendecido su celo, y un g r an número de habitantes se había 
convertido á la eficacia de su p a l a b r a . . . La divina Providencia re-
compensaba entonces la doci l idad de los fieles con dones extraor-
dinarios, destinados á p r o b a r á los paganos la verdad de nuestra 
santa religión. Los unos rec ib ían la inteligencia de las sagradas 
Escrituras, los otros el poder de obra r milagros; esos lograban el 
don de l enguas ; aquellos e ran do tados del espíritu de profecía... 
Pero ¡ a y ! es difícil despojarse de las miserias de nuestra pobre 
naturaleza. . . Los Corintios, co lmados de los favores del Señor, dis-
pu taban entre sí por saber cual e r a el mas precioso de dichos fa-
vores. . . En estas circunstancias, pues, considera el apóstol S. Pa-
blo necesaria su intervención. « ¡ Cómo, les escribe, se suscitan 
entre vosotros contiendas, por aver iguar si el don de profecía 
aventaja al de hacer m i l a g r o s ! . . . ¿ Es que no conocéis, mis esti-
mados hijos, el espíritu de l a re l ig ión que habéis abrazado, ni lo 
que hay en ella de mas esencial y agradable á los ojos de Dios ?,.. 
Yamos, p u e s ; poned en cosas m a s al tas vuestros ojos. . . ¿ Qué im-
porta el poder de curar en fe rmos , la ciencia de las divinas Escri-
turas , el don de lenguas y esos o t ros favores, de que os envane-
ceis ?... Hay una cosa m a s indispensable, á la que debeis aspirar, 
hay un camino mas noble que quiero mostraros, hay una virtud 
mas necesaria que habéis de p r o c u r a r con mas ahinco : tal es la 
Caridad.. . » Luego añadía es tas notables p a l a b r a s : « Si yo ha-
blare lenguas de hombres y de Angeles, y no tuviere Caridad, soy 
como metal que suena, y como c a m p a n a que retiñe. Y si tuviere 
don de profecía y conociere t odos los misterios y poseyere todas 
las ciencias junto con u n a fé tan grande , que traspasase los montes, 
mas no tuviere caridad, n a d a soy. Y aunque distribuyere todos mis 
bienes á los pobres y por la defensa de la fé entregare mi cuerpo 
á las llamas, si no tuviere ca r idad , nada me aprovecharían todas 
las limosnas que hubiere hecho y los suplicios que padeciere 
La sola Caridad basta, y es además necesaria é indispensable. » 

I . Corinth ; X I I y X I I I . 

Segunda parte. — Estas palabras tan enérgicas del apóstol 
S. Pablo bastan, hermanos carísimos, para demostrarnos la nece-
sidad de la Caridad. . . Yeamos ahora la excelencia de esta vir tud. . . 
No temamos exagerar en este punto, pues el mismo Dios loma el 
nombre de Caridad.. . Deus chantas est, dice S. Juan Dios es la 
Caridad, esto es, el Amor. « ¡ Qué puede decirse de mas relevante, 
pa ra manifestar la nobleza y excelencia de esta virtud, exclama á 
este proposito S. Agustín, pues aunque no se hallara en toda la 
sagrada Escritura otra mención de la Caridad que esta sola f r a se : 
Dios es la Caridad, no fuera este su mas bello elogio ! Si poseeis 
la caridad, poseeis á Dios, El habita en vuestro corazon, porque 
está inseparablemente unido con esta v i r t u d 2 ! . . . » 

Mas para entender mejor todavía la excelencia de la Caridad, 
demostremos que ella es la reina de las virtudes, y que todas las 
demás reciben de ella sola su valor y mérito delante de Dios. 

La Caridad es la reina de las virtudes. Quisiera poder explicaros 
claramente esta verdad. . . En otro tiempo, cuando había reyes y 
reinas3 , habría tratado de mostraros como la esposa del rey brillaba 
en medio de las damas de honor y del cortejo que la rodeaba. En-
tonces os habr ía dicho : Esa noble señora, cubierta de un manto 
tegido de oro y seda, que lleva sobre la cabeza una corona ruti-
lante de diamantes y perlas es la reina. . . Yed como todos se incli-
nan á su paso. Así también la Caridad brilla en medio de las demás 
Virtudes que le forman cortejo. . . Mas me olvidaba deciros, que 
hay una reina gloriosa, inmortal que nadie puede destronar. Sois 
vos, o dulce Madre de Jesús, santísima Virgen María, Reina poten-
tísima de los cielos... Vedla allá arr iba en el Paraíso, exaltada so-
bre Abrahan, Isaac, Jacob y sobre los santos Patriarcas que fue-
ron sus padres, los cuales la saludan no ya como hi ja sino como 
reina suya.. . Los Apóstoles de quienes fué guía, los mártires, los 
confesores y las vírgenes, de quienes fué estímulo y dechado, la 
aclaman como soberana ; todos proclaman sus grandezas, todos 

1. I Joan., iv, 8. 
2. S. Agustín, Tratado 8o sobre la Cuarla I a de S. Juan. 
3 Téngase presente que el autor escribía estas instrucciones en ple-
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repiten á porfía : Ella es mas excelente, mas excelsa que nosotros. . . 
Ellos le dicen y le dirán por toda la eternidad : — Salve, Reina 
nues t ra ; Salve, Regina. — Pues bien lo que es María respecto de 
los santos, es la Caridad respecto de las demás vir tudes. . . La F é y 
la Esperanza son, por decirlo asi, sus progeni tores ; pues, para 
amar á Dios, es menester, que la Fé nos haya enseñado su exis-
tencia y que la Esperanza nos haya revelado su bondad. Sin em-
bargo, así como David, Abrahan y los progenitores de la Virgen 
Inmaculada se inclinan ante ella, así la Fé y la Esperanza se incli-
nan ante la Caridad y reconocen su excelencia. La c a n d a d las 
aventaja , dice S. Pablo, major autem horum charitas... Y de la 
misma manera que todos los demás santos proclaman la superiori-
dad de la augusta Madre de Jesús y reconocen que, despues de su 
divino Hijo, son deudores á ella de la felicidad de que gozan, asi 
todas las virtudes afirman la nobleza y la excelencia de la Caridad. 

Y ¿ cómo podría ser de otra manera? ¿ No es la Caridad y sólo 
la Caridad la que hace las virtudes agradables á Dios ? ¿ No es 
también la caridad sola, de donde sacan ellas su valor y mérito 
sobrenatural ?... Lo que es el alma en cuanto al cuerpo, es la Cari-
dad respecto de las demás virtudes. Desenvolvamos esta compara-
ción... Dios acaba de modelar con sus manos omnipotentes el 
cuerpo del primer hombre. Véolo extenlido á sus piés ; ¡ qué admi-
rable estatua ! . . . Mirad los ojos, la boca, el rostro ; ¡ qué perfec-
ción en cada una de sus par les ! . . . No obstante una cosa falta á 
esa obra maestra ; la vida. . . Los ojos no podrían ver, ni la boca 
hablar , ni las manos alzarse, ni moverse los piés.. . Dignaos, o 
Criador Todopoderoso, inclinaros sobre esa obra de vuestras ma-
nos, comunicarla vuestro soplo divino é inspirarla esa alma vi-
viente, criada á vuestra imágen y semejanza.. . De repente Adán se 
levanta ; sus ojos admirados contemplan el sol, sus manos se le-
vantan para adorar á su Dios, su boca entona un himno de roco-
nocimiento. . . ¡ En hora buena ! ya no es un cadáver, una estátua 
inerte lo que tenemos ante nuestra vista, sino un cuerpo habitado 
por un alma viviente, la que hace resaltar toda la hermosura del 
mismo. 

Tal es, hermanos carísimos, el oficio de la Caridad con respecto 
á las demás virtudes. . . Sois, por ejemplo, generoso con los pobres, 
ningún indigente viene en vano á l lamar á vuestras puertas . . . 
Está bien ; mas si estáis despojado de la caridad, vuestra genero-
sidad no es mas que una virtud humana, sin mérito alguno para 
el cielo... La humildad, la paciencia, la justicia, la sobriedad, 
en una palabra, todas Jas \ i r tudes no tienen valor, ni precio, sino 
en cuanto las anima la caridad. . . Esta es la que da al márt ir su 
corona y á la virgen su aureola . . . Hubo entre los paganos algunos 
sabios, que pasaron como modelos de ciertas v i r tudes ; uno fué 
proclamado justo : otro l l evóla paciencia hasta dejarse quebrar 
una pierna, sin quejarse, un tercero espira con muerte cruel, antes 
que faltar á su p a l a b r a 1 . . . Todo esto es g r a n d e ; pero á esas vir-
tudes, á esas bellas acciones de los paganos les faltaba el alma, la 
savia divina de la Caridad, la que sola puede dar la vida y el mé-
rito ante Dios. 

Escuchemos, pues, con preferencia á S. Pablo, el mismo nos 
dice : Por mas que sufriese y derramase toda la sangre de mis ve-
nas, y entregase mi cuerpo á las llamas, todo esto de nada me ser-
viría, si no tuviese Caridad.. . ¡ Ah ! hermanos carísimos, ¡ qué 
gran tesoro es la Caridad !... Es tal la excelencia de esta virtud, 
dice S. Bernardo 2, que la grandeza y perfección de un a lma se 
miden por el grado de caridad que la misma posee ; si ella tiene 
un grado grande de caridad, grande es también la misma; pero si 
no tiene caridad nada es el alma, según dice el Apóstol : sin cari-
dad, nada soy : sine charitate ni/iil sum. 

PERORACIÓN. — Hermanos carísimos, si esta virtud es tan nece-
saria y excelente, todos podemos tenerla. . . Sí, la Caridad es 
un fruto divino que Dios ha puesto al alcance de t o d o s ; los 
pobres como los ricos, los sabios como los ignorantes, pueden co-

1. ¡ Dios mió ! citemos á esos pobres virtuosos del paganismo : ta-
les fueron Arístides, Epicteto, Régulo. 

2. Serm. xvn super Cant. cántico. 



ger lo; basta a m a r á Dios de todo corazon.. . Escuchad á este pro-
pósito una historia, po r la que voy á terminar . . . S. Buenaventura 
fué por su ciencia y s an t idad uno de los hombres mas ilustres de 
su t iempo.. . En el convento , en que moraba, había un fraile sim-
ple é ignorante . Un dia, t r iunfando este últ imo de su timidez, se 
acerca al santo doctor . — P a d r e mío, le dice, ¡ qué dichoso sois 
vos, pues el talento y l a ciencia os suministran cada día nuevos 
medios para bendecir y hon ra r á Dios ! — Y. S. Buenaventura 
contestó : — Amigo mió, aunque fuese uno privado de esta ciencia 
y de estos talentos, de que hacéis tanto caso, todo eso sería una 
muy pequeña desgracia, con tal que tuviese caridad y amor de 
Dios... Vos mismo podéis p o r este solo amor honrar le mas que 
por los otros medios. — P e r o , Padre mió, ¿ es que yo, simple é 
ignorante, puedo a m a r á Dios tanto como un sabio y un doctor ?— 
Si hi jo mío, hasta podéis amar le mas. . . Y habríais visto, como 
este fraile ignorante, que despues llegó á ser santo y se llama el 
beato Gil, salói corr iendo fue ra del monasterio y gr i tando: Escu-
chad, simples muje res , escuchad, pobres ignorantes, si amais á 
Dios con todo vuestro corazon, podéis ser mas grandes ante El, que 
nuestro ilustre doctor Buenaventura Yo también os repito, her-
manos carísimos, estas mismas palabras. . . Si, cualesquiera que 
seamos, si tenemos Car idad, si amamos á Dios con todo nuestro 
corazon, seremos g randes en su presencia y agradables á sus ojos; 
y la caridad, esta re ina de las virtudes, nos abr i rá las puertas de 
ese magnífico Para í so , en donde los santos aman y amarán á Dios 
por toda la e tern idad. . . Asi séa. 

Crónica Franciscana. 2 a parte, lib. vn, cap. xvi. 

D U O C É G 1 M A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

DÉCIMA INSTRUCCION. 

OBJETO PRINCIPAL DE LA CARIDAD : DIOS AMADO, A CAUSA DE SUS 

PERFECCIONES INFINITAS ; A CAUSA DE SU BONDAD. 

T E X T O . — Super omnia autem charitatem habete, quod est vincu-
um perfectionis. Sobre todo tened caridad, que es vínculo de pe r -

fección. 

(CARTA A LOS COLOSES. CAP. III, v . 14.) 

E X O R D I O . — Hermanos carísimos, en nuestra úl t ima instrucción 
os hablábamos de la excelencia de la caridad, y os decíamos, que 
la Caridad era la reina de todas las virtudes y que de la misma sa-
caban ellas todo su méri to. ¿ Exageramos acaso?. . No, hermanos 
míos ; así como, cuando se hace el elogio de la Virgen santísima, 
no es posible ensalzar cuanto se merece esta admirable criatura, 
que fué escogida entre todas para ser la Madre de Nuestro Señor ; 
así cuando se habla de la Caridad, no es posible ensalzar dema-
siado su excelencia... 

Escuchad ó sino lo que de ella han dicho los santos. Uno com-
para esta virtud á las raíces de un árbol. Ved, por ejemplo, ese 
manzano con sus ramilletes de flores sonrosadas ; muy pronto van 
á desarrollarse las hojas , y los frutos, creciendo, tomarán un re-
flejo dorado. Quitadle sus raíces ; y cesarán las flores, las ho jas y 
los frutos.. . Así también suprimid la Caridad, y desaparecerá la 
justicia y la santidad. S. Pablo mismo nos lo enseña, cuando dice : 
Sin Caridad, nada soy.Otro ejemplo. He aquí un armazón de hue -
sos, pero ¿ pueden por sí solos formar este conjunto armonioso, 
que se llama el cuerpo humano ? No, sino que es necesario que los 
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unan los nervios, que la carne los cubra y que la vida los anime... 
Pues bien, suponed en un hombre tantas cualidades, como que-
ráis ; si ese h o m b r e está despojado de la Caridad, todas esas cua-
lidades son como huesos áridos y desecados, á los que faltan los 
nervios, el calor y la v ida . . . Po r la noche se ven millares de es-
trellas que ostentan su l u z ; mas ¿ quién osaría compararlas al 
sol? Cuando aparece este rey de los astros, todo se apaga ante él; 
él solo basta p a r a a lumbra rnos y para bañar el universo entero 
en torrentes de luz. Asi ante la Caridad todas las demás virtudes 
se oscurecen ; ella es l a v ida del a lma, la perfección, la santidad 
consumada. 

PROPOSICION. — P o r lo demás para entender bien la excelencia 
de la Caridad, bas ta considerar cual es su objeto. Ella ama á Dios 
por sí mismo, á causa de sus perfecciones inf ini tas; ella ama al 
prój imo, no á causa de sus cualidades propias, sino por respeto á 
Dios; de modo que, c o m o veremos en las instrucciones siguientes, 
es también Dios, á quien ella ama, al amar al prój imo. 

D I V I S I Ó N . — Vamos h o y á hablar del objeto principal de la Ca-
r i d a d . . . Este objeto es Dios mismo, á quien amamos por medio 
de la Caridad ; primeramente, á causa de sus perfecciones infinitas; 
en segundo lugar; á causa de su bondad para con noso t ros 1 . 

Primera parte. — Digo, que por la caridad nosotros amamos a 
Dios por sí mismo, á causa de sus perfecciones infinitas. . . ¡ Oh! 
hermanos carísimos, si nos fuera dable el comprender la grandeza 
de las perfecciones divinas, j con qué ternura, con qué amor 
nuestros corazones se lanzarían hacia Dios! . . ¡ Dios! ¿ Sabéis 
quien es Dios? Es el p o d e r sin limites, la sabiduría infinita, la her-
mosura perfecta. Di la tad vuestra imaginación, representaos todo 
lo que hay de mas majes tuoso , de mas suave, de mas dulce, de 
mas amable, y j a m á s l legaréis á la alteza de las perfecciones di-
vinas. . . O Dios inf in i tamente perfecto, exclamaba S. Agustín, 
¡ cuán adorable sois, c u á n digno de ser amado !... Padre de la 

1. Inútil hacer una disertación sobre el quietismo. Véase Sto. Tomás, 
Secunda secundaQu®st. xxiu y siguientes. 

verdad, Padre de la ciencia, autor de la verdadera vida, objeto de 
la sabiduría, beatitud eterna, manantial de toda bondad ; de vos 
ha recibido cada una de las criaturas sus perfecciones ; y al amar 

estas, á vos solo quiero amar 
Para hacerme comprender bien, tendré necesidad, hermanos 

míos, de valerme de historias y comparaciones. . . Cuéntase que un 
rey de Persia, l lamado Darío, tenía entre sus cortesanos un amigo 
muy adicto. . . Este amigo a m a b a al rey, no por interés, sino por 
sí mismo, en términos, que la gloria de su amo le era mas cara 
q u e l a s u y a p r o p i a , de lo cual dió un testimonio brillante en el 
siguiente hecho. Su príncipe puso cerco á la ciudad de Babilonia, 
y no pudiendo hacerse dueño de la misma, el criado, de quien os 
hablo, recurrió al medio siguiente, para que Darío entrase vence-
dor en la ciudad. Cubrióse, pues, de llagas, se cortó la nariz y las 
orejas, y así lastimado entróse en la ciudad sitiada, diciendo que 
por orden de su amo había sido mutilado de aquella manera . 
Creyéronle los sitiados y le dieron toda su confianza, de la que se 
aprovechó él para abrir las puertas y hacer entrar á su señor en 
la ciudad s . Hé aqui, pues un criado probadamente adicto, el 
cual amaba á su amo no por interés propio, sino con una afec-
ción pura. De esta manera también, hermanos míos, la Caridad 
nos hace amar á Dios por sí mismo; y asi, si hay Caridad en noso-
tros, el honor de Dios no será mas caro, que el nuestro, y prefer i -
rémos siempre la gloria divina á l a de todos los demás. . . Este amor 
desinteresado para con Dios es el acto de adoracíon por excelen-
cia, es el sacrificio sin división y sin reserva de nuestra alma, de 
nuestro espíritu, de nuestro corazon, de nuestra voluntad, de todo 
nuestro ser en honor y obsequio de Dios... 

L é e s e en la vida de S. Luis, rey de F ranc i a 3 , que una muje r 
muy piadosa y anciana se presentó ante él, llevando en una mano 
nna antorcha encendida y en la otra un vaso lleno de agua . — 
¿ Qué pretendeis con eso, le dijo el santo rey ? — Quisiera, con-

1. Meditaciones, patsim. 
2. Zopyro. Véase Filler, o mejor la Historia antigua de Rollin. 
3. Conf. Jacobo Marchand, Jardín des pasteurs. 



testó la fervorosa crist iana, si fuera posible, pegar fuego con esta 
antorcha al Pa r a í so y apagar con esta agua las llamas del in-
fierno. — Y ¿ p o r q u é eso, repuso el príncipe? — A fin de que, re-
plicó ella, los hombres amasen á Dios por si mismo, á causa de su 
divina excelencia, y no con la mira de alcanzar un premio ó por 
temor del cas t igo . . . Yed ah í , hermanos míos los verdaderos sen-
timientos de la car idad perfecta, tales como los solemos encontrar 
en la vida de los santos . . . 

Buscad p o r o t ra pa r t e todo cuanto puede halagaros, merecer 
vuestra afección, exci tar vuestro amor, y lo encontraréis encer-
rado en Dios de una manera eminentísima y perfecta. . . Dejemos 
apar te la g randeza , la majestad, el poder . . . ¿ Amáis acaso las ri-
quezas? . . . Pues sabed que Dios solo es verdaderamente rico, que 
El solo da á los hombres los bienes pasajeros, de que gozan ellos 
en la t ierra ; mas, ya lo sabéis, El réserva y guarda p a r a sus ele-
gidos los tesoros inmensos de dicha y ventura, que una eternidad 
in terminable no podrá agotar , ni menoscabar. ¿ Os gusta la her-
mosu ra? . . Pues b ien en Dios solo la encontraréis de una manera 
perfecta ; El es el autor , el criador de todo lo que es bello. El es 
quien da al lirio su ga l anura , á la rosa sus colores, y á la aves 
los esmaltes de su vistoso plumaje. Las Estheres, las Agatas, las 
Inés y t a n t a s otras vírgenes cristianas, dotadas de ra ra modestia 
y singular he rmosura , habían recibido de Dios solo sus magníficos 
atractivos. ¡ Oh q u é admirable debe ser Dios, que sin perder nada 
de sí, esparce, como por via de juego, tantas gracias en sus cria-
t u r a s ! . . . I lus t re san ta Teresa, ya que Jesucristo se dignó apare-
ceros con su cuerpo resuci tado y glorioso, decidnos alguna cosa 
de su h e r m o s u r a . . . Escuchad su r e s p u e s t a : « Aunque meditara 
por años enteros, j a m á s me sería posible figurarme una hermosura 
tan maravil losa. E s un br i l lo , que no deslumhra, una blancura 
inconcebible, un r e sp landor , que regocija la vista sin fatigarla, 
una lumbre como un d ía sin noche, siempre resplandeciente, siem-
pre rad ian te . . . N a d a de aquí bajo puede darnos de ello una 
idea \ » Ya no m e a d m i r a , pues, o gran santa, que vos hayais sido 

1. Véase su vida, escrita por ella misma. 

u n modelo de esta caridad perfecta que nos hace amar á Dios por 
4 mismo y á causa de sus perfecciones infinitas. . . 
" Segunda parte.- Sin embargo, hermanos carísimos, no pue-
d e n s e r s i n o pasajeros ó transitorios esos actos de pura Candad, 
con que amamos á D i o s por sí mismo, sin atender á las recom-
pensas que su amor nos tiene preparadas, y sin preocuparnos los 
castigos que su justicia tiene reservados para los ingratos. . Nos 
es puces, permitido también amar á Dios con amor perfecto, 
a m a n d o e n E l una de sus perfecciones, que en cierto modo nos 
t o c a mas de cerca. . . Quiero hablar de esa bondad infinita que 
mueve á este adorable Criador á derramar sobre nosotros tantos 
beneficios... Miróme por entero á mí mismo.. . os contemplo igual-
m e n t e á vosotros y hallo, que somos cada uno un compuesto de 

los beneficios de l a bondad de Dios. El os ha dado esa vida, de 
que gozáis; á mí esa voz, con que os hablo y á vosotros esos oí-
dos con que me escucháis... Cada gota de agua, cada migaja de 
pan es un beneficio del Señor. . . ¿ Me comprendéis b ien? Todas 
las criaturas que nos sirven, deberían llevar grabada de algún 
modo sobre sí esta inscripción: Soy un beneficio de Dios. ¡ O Sol, 
que brillas á mis ojos, que comunicas á la tierra el calor y la fe-
cundidad, de que la misma necesita pa ra producir las plañías que 
han de alimentarme, bajo tu luminoso disco escribe mi agrade-
c i m i e n t o esta expresión : Beneficio del Señor !.. . j Mieses, vendi-
mias, animales, que servís á los usos del hombres, ayudándole en su 
t raba jo , vistiéndole con vuestra lana y aun alimentándole con 
vuestras carnes, quisiera también grabar en vosotros estas pala-
bras : Beneficio del Señor!... Del mismo modo podría llamar, h e r -
manos carísimos, cada criatura en vuestra presencia y ponerla la 

marca de este signo divino.. . 
Mas dejemos aparte todo eso, pues hay en nosotros mismos algo 

d e mas n o b l e y excelente... Esa alma imnortal que teneis; esa 
razón, esa inteligencia que nos hacen tan superiores á los puros 
a n i m a l e s , ¿ q u é nombres vais á darles, si no las llamais también 

beneficios del buen Dios?... Decidme ¿ n o merecen nuestro amor 
todos estos beneficios del Señor? . . . Los animales mismos muestran 



afección y gratitud á aquellos que los cuidan y alimentan... 
Paseándose S. Gerásimo 1 á las ori l las del Jordán , vió acercársele 
un león con una pata levantada y co lgan te y rugiendo de dolor. 
El buen anciano, lleno de confianza en Dios, se para por ver lo 
que haría el animal . Este se le a p r o x i m a y le presenta su pata, 
herida por un pedazo de caña, con l a mirada al parecer supli-
cante, de que el santo le curase. Gerás imo se sienta, toma la pata 
del león, hace salir la materia de la l l aga , se la limpia y la venda 
con cuidado. El león reconocido se a p e g ó al santo viejo y le sir-
vió con admirable fidelidad... Pe ro ¿ á qué buscar ejemplos tan lejos ? 
El perro se apega al amo que le t i r a un hueso ó un mendrugo 
de p a n ; y nosotros, cr iaturas rac iona les , nosotros, hijos predi-
lectos del Dios bondadoso, ¿ no tendrémos agradecimiento ni amor 
para el que nos colma de tantos b ienes ? 

Pero no está aun todo a q u í ; Dios, nuestro incesante Bienhe-
chor, tiene sin duda tí tulos todavía mayores á nuestro amor ; y 
no pudiendo enumerarlos todos, me con ten ta ré con indicar sola-
mente algunos. . . Angeles custodios, dec idme, ¿ porqué dejais el 
cielo y veláis en la guarda de nues t r a s almas con tanta solicitud y 
amor? — Es que Dios no ha des t inado para proteger y guardar 
las a lmas ; y nosotros le obedecemos y somos dichosos de ejecutar 
sus órdenes. — ¡ Ah ! vuestra p resenc ia á nuestro lado es por lo 
mismo un gran beneficio del S e ñ o r . . . Y vos, divina Madre de 
Jesús, augusta Reina del Paraíso, ¿ p o r q u é sois vos la patrona de 
los pecadores, y qué hemo3 hecho noso t ros para merecer vuestro 
amor y ternura? — Es que mi Hi jo m e ha encargado de intere-
sarme y rogar por los pobres p e c a d o r e s . — ¡ Oh mi dulce Madre, 
vuestra protección es, pues, t ambién u n a de las mayores gracias 
que Dios derrama con tanta a b u n d a n c i a sobre nosotros !.. Si, so-
bre cada una de vuestras imágenes debe r í a grabarse igualmente 
este recuerdo : La Virgen María es un beneficio del Señor. 

A pesar de todo, hermanos míos, t odav ía no os he hablado del 
mayor de los beneficios que la b o n d a d de Dios se ha dignado 

1. Vida de los Padres del Yermo. Tomo III, pág. 411 de la edición 
Vives. 

concedernos... Pensadlo bien, quiero que vuestra fé y piedad adi -
vinen á que beneficio me refiero. Pero vamos, ya lo sabéis todos : 
es Nuestro Señor Jesucristo que nos ha dado la Trinidad augus-
tísima para Salvador y Redentor nuestro. — Vedle dejando el 
cielo, en donde es infinita y eternamente feliz en la compañía del 
Padre y del Espíritu Santo, virtiéndose de nuestra naturaleza, á 
fin de poder sufrir por nosotros.. . ¡ Ah ! pa ra haceros una idea de 
la bondad de Dios y de la grandeza de sus beneficios, mirad el 
cielo, en donde los Angeles y Arcángeles honran la majestad de 
Dios, tres veces santo, y despues inclinaos sobre la cuna en donde 
reposa el niño Jesús... Es realmente él mismo, ¿ no es verdad? . . . 
Vuestra fé os certifica de ello... ¡ Qué diferencia ! ¡ Y quién podría 
reconocerle! . . . Mas¿ acaba todo ah í? No, venid con el Angel á 

consolar á Jesús sudando sangre por nuestros pecados en el J a r -
din de las Olivas !... Mejor aun, vamos todos al Calvario al pié de 
su Cruz para abrazar con la Magdalena los piés ensangrentados del 
Señor. . . ¡ qué os parece, hermanos carísimos ! ¡ No merece nuestro 
amor el Dios, cuya bondad nos ha dado tal Sa lvador! . . . 

Si todavía exigieseis mas pruebas de su amor , os har ía tocar, 
por decirlo así, con el dedo otro beneficio inapreciable, y que 
nunca podrémos agradecer lo bastante. . . Os conduciría ahí cerca 
de este altar, abriría ante vuestros ojos este Tabernáculo y os di-
ría : Ahi está humillado, anonadado este Hijo de Dios que os h a 
sido dado por Salvador, y entenderíais sin duda y diríais co'n-
migo : ¡ Sí, Dios es bueno y merece ser amado !... » 

P E R O R A C I Ó N . — Hermanos carísimos, cuando uno reflexiona so-
bre tantas muestras de amor, sobre tantos beneficios, de que Dios 
nos ha colmado ; cuando uno t ra ta de representarse sus perfec-
ciones infinitas, entonces se hace cargo hasta cierto punto de los 
trasportes y entusiasmos que sentían los santos. . . Veo á Sta. María 
Magdalena de Paz i s 1 ; su corazon se halla abrasado en las l lamas 
de las mas viva caridad, y no pudiendo contener el fuego que lo 
devora, la santa recorre las celdas del monasterio, clamando y 

1. Véase su vida. 



hablando del Salvador : j Oh a m o r , cuán digno eres de ser 
amado! . . Ella da al vuelo la c a m p a n a de su convento con ánimo 
de convocar al universo entero y deseando que cada criatura 
formule á su manera un acto de a m o r hacia el Criador. 

Sí, esos arrobamientos de los santos se dejan comprender... 
Mas lo que no deja comprenderse es la indiferencia, el olvido de 
tantos cristianos para con el Dios, q u e es su Criador, su Soberano 
Señor, y que por tantos t í tulos t iene todos los derechos á las ado-
raciones, al amor y agradecimiento de los mismos.. . No seamos, 
hermanos carísimos, del n ú m e r o de esos ingra tos ; amemos á 
Dios con todo nuestro corazon, con toda nuestra alma, con todas 
nuestras fuerzas. La Caridad es la via que conduce al cielo; es 
mas aun, es Dios unido al a lma, es Dios mismo disponiéndonos 
por medio del amor aqui en la t ier ra , pa ra el logro de la felici-
dad eterna, en donde le es ta rémos unidos p a r a siempre.. . Aáí sea. 

D É C I M A T E R C E R A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O -

UNDÉCIMA INSTRUCCION. 

E L AMOR D E D I O S N O S L L E V A A A B O R R E C E R E L P E C C A D O , PORQUE DIOS 

LO A B O R R E C E : Y A R E P A R A R L O S E G U N N U E S T R O P O D E R . 

T E X T O . — Super omnia autem charitatem habete, quod est vincu-
lum perfectiom's. Sobre todo tened car idad, que es vínculo de per-
fección. 

(CAUTA A LOS COLOSESSES CAP. I I I , v . 1 4 ) . 

E X O R D I O . — Hermanos car ís imos, ¡ cuánta razón tiene S. Pablo, 
al recomendar antes que todo la Car idad, diciendo que la misma 
es el vinculo, el sello y el blanco de la perfección... Buscad el mas 

elevado entre los Angeles y hallaréis á la vez, que el tal es el mas 
aventajado en la Caridad. Ved á esos santos y á tantas santas para 
siempre ilustres, que brillan como otros tantos astros luminosos en 
medio de los esplendores del paraíso, y estad ciertos, de que los mas 
brillantes son los que mas amaron á Dios. Contemplad colocada á 
la cabeza del noble ejército de los eligidos y predestinados á la di-
vina Madre de Jesús. . . ¡ Qué gloria, qué brillo, qué majestad incom-
parable, qué resplandor tan prodigioso !... O María, ¿ de dónde os 
vienen tantos honores y tan sublime recompensa?. . . La causa está, 
hermanos míos, en que su caridad fué mas extraordinaria. . . En 
efecto, ella amó mas á Dios, que todos los ángeles y que todos los 
santos juntos. Y vos, venturosa santa María Magdalena que, des-
pues de una vida escandalosa, llegasteis por vuestro arrepenti-
miento á ser la amiga de la Virgen y la asociada de sus dolores 
sobre el Calvario y continuáis todavía siendo su amiga en el Para í -
so ; ¿ porqué todo eso?.. . S í ; ¿ porqué ?... Jesús tomó á su cargo 
defenderla en la t ierra, y Él mismo es quien va á respondernos por 
ella. La fueron perdonados muchos pecados, porque amó mucho ; 
hé aqui el motivo porque llegó ella á ser la amiga del Salvador y 
la compañera de la augustísima Virgen María.. . Quiero aun citar 
á propósito de esta virtud tan eminente una frase de S. Antonio. 
En un trasporte de amor, en una explosion espontánea de los senti-
mientos que llenaban el alma del santo, dijo éste á los solitarios : 
« ¡ Cuán bueno es Dios ! ¡ Ah! yo no le temo, sino que le a m o 1 . . . » 
Sí, el amor, la caridad sola es la que engendra los santos ; y lo re-
pito, S. Pablo tiene razón, cuando nos dice : Sobre todo tened Ca-
ridad, que es el sello, el blanco de la perfección: Super omnia au-
tem Charitatem habete, etc. 

P R O P O S I C I O N . —Hemos dicho, que Dios, amado por sí mismo y 
á causa de su bondad infinita, era el objeto principal de la Caridad. 
Mas esta virtud no debe permanecer inactiva en nuestra a lma, 
sino que para ser verdaderamente meritoria, es menester que se 
traduzca en efectos. Cuando se ama sinceramente una persona, se 
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hablando del Salvador : j Oh a m o r , cuán digno eres de ser 
amado! . . Ella da al vuelo la c a m p a n a de su convento con ánimo 
de convocar al universo entero y deseando que cada criatura 
formule á su manera un acto de a m o r hacia el Criador. 

Sí, esos arrobamientos de los santos se dejan comprender... 
Mas lo que no deja comprenderse es la indiferencia, el olvido de 
tantos cristianos para con el Dios, q u e es su Criador, su Soberano 
Señor, y que por tantos t í tulos t iene todos los derechos á las ado-
raciones, al amor y agradecimiento de los mismos.. . No seamos, 
hermanos carísimos, del n ú m e r o de esos ingra tos ; amemos á 
Dios con todo nuestro corazon, con toda nuestra alma, con todas 
nuestras fuerzas. La Caridad es la via que conduce al cielo; es 
mas aun, es Dios unido al a lma, es Dios mismo disponiéndonos 
por medio del amor aqui en la t ier ra , pa ra el logro de la felici-
dad eterna, en donde le es ta rémos unidos p a r a siempre.. . Aáí sea. 

D É C I M A T E R C E R A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O -

UNDÉCIMA INSTRUCCION. 

E L AMOR D E D I O S N O S L L E V A A A B O R R E C E R E L P E C C A D O , PORQUE DIOS 

LO A B O R R E C E : Y A R E P A R A R L O S E G U N N U E S T R O P O D E R . 

T E X T O . — Super omnia autem charitatem habete, quod est vincu-
lum perfectionis. Sobre todo tened car idad, que es vínculo de per-
fección. 

(CAUTA A LOS COLOSESSES CAP. I I I , v . 1 4 ) . 

E X O R D I O . — Hermanos car ís imos, ¡ cuánta razón tiene S. Pablo, 
al recomendar antes que todo la Car idad, diciendo que la misma 
es el vinculo, el sello y el blanco de la perfección... Buscad el mas 

elevado entre los Angeles y hallaréis á la vez, que el tal es el mas 
aventajado en la Caridad. Ved á esos santos y á tantas santas para 
siempre ilustres, que brillan como otros tantos astros luminosos en 
medio de los esplendores del paraíso, y estad ciertos, de que los mas 
brillantes son los que mas amaron á Dios. Contemplad colocada á 
la cabeza del noble ejército de los eligidos y predestinados á la di-
vina Madre de Jesús. . . ¡ Qué gloria, qué brillo, qué majestad incom-
parable, qué resplandor tan prodigioso !... O María, ¿ de dónde os 
vienen tantos honores y tan sublime recompensa?. . . La causa está, 
hermanos míos, en que su caridad fué mas extraordinaria. . . En 
efecto, ella amó mas á Dios, que todos los ángeles y que todos los 
santos juntos. Y vos, venturosa santa María Magdalena que, des-
pues de una vida escandalosa, llegasteis por vuestro arrepenti-
miento á ser la amiga de la Virgen y la asociada de sus dolores 
sobre el Calvario y continuáis todavía siendo su amiga en el Para í -
so ; ¿ porqué todo eso?.. . S í ; ¿ porqué ?... Jesús tomó á su cargo 
defenderla en la t ierra, y Él mismo es quien va á respondernos por 
ella. La fueron perdonados muchos pecados, porque amó mucho ; 
hé aqui el motivo porque llegó ella á ser la amiga del Salvador y 
la compañera de la augustísima Virgen María.. . Quiero aun citar 
á propósito de esta virtud tan eminente una frase de S. Antonio. 
En un trasporte de amor, en una explosion espontánea de los senti-
mientos que llenaban el alma del santo, dijo éste á los solitarios : 
« ¡ Cuán bueno es Dios ! ¡ Ah! yo no le temo, sino que le a m o 1 . . . » 
Sí, el amor, la caridad sola es la que engendra los santos ; y lo re-
pito, S. Pablo tiene razón, cuando nos dice : Sobre todo tened Ca-
ridad, que es el sello, el blanco de la perfección: Super omnia au-
tem Charitatem habete, etc. 

P R O P O S I C I O N . —Hemos dicho, que Dios, amado por sí mismo y 
á causa de su bondad infinita, era el objeto principal de la Caridad. 
Mas esta virtud no debe permanecer inactiva en nuestra a lma, 
sino que para ser verdaderamente meritoria, es menester que se 
traduzca en efectos. Cuando se ama sinceramente una persona, se 
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evita con cuidado el disgustarla, se siente pesar de haberla ofen-
dido y se ponen todos los esfuerzos, para hacer lo que puede serla 
agradable. Tales son también los efectos que el amor de Dios debe 

producir en nuestras a lmas . . . 
D I V I S I Ó N . - Verémos en otra instrucción, como la Candad para 

con Dios nos induce a la práctica de las virtudes. . . Hoy me imitare 
á desenvolver estos dos pensamientos. Primero, el amor de Dio 
nos mueve á detestar el pecado, porque Él lo detes ta : segundo ; el 
amor de Dios nos excita á r epa ra r , cuanto es de nuestra parte, las 

f a l t a s que h a y a m o s cometido. 
Primera parte. - No es necesario, hermanos carísimos, emplear 

largos discursos, para haceros c o m p r e n d e r el odio que Dios tiene 
a l p e c a d o morta l . . . La manera como El lo ha castigado, nos lo 
m u e s t r a con toda evidencia. Penetremos juntos en el Paraíso, antes 
que fuese formada esta t ierra que habi tamos, y cuando los Auge-
í e s e r a n l a s solas criaturas que existían. . . ¿ Veis esa mumerable 
muchedumbre de espíritus radiantes que alaban a Dios como os 
astros de la m a ñ a n a ? . . . Pues bien, un solo pensamiento de orgul o 
un pensamiento de rebelión se agita y despierta en algunas de esa 
puras inteligencias. La majes tad de Dios tres veces santo no puede 
sufrirlo. Lucifer y los demonios sus companeros son al momento 
arrojados del c ie lo . ! Angeles malditos y destronados, ba jad , ba jad 
mas todavía ; para vosotros acaban de encenderse las l lamas eter-
nas - Ved ahí , hermanos míos, como Dios aborrece el pecado ; y 
antes 'que dejarlo impune prefirió privarse de los homenages que 
millones de Angeles le habr ían tr ibutado por toda una eternidad. . . 

Otra prueba todavía de ese odio. . . Adán desobedece en el Pa-
raíso terrenal. Sin embargo, Dios le amaba mucho y había hecho 
de Adán su criatura escogida, su obra predilecta. ¡ Pobres padres 
del -énero humano ! Dios aparta de vosotros su rostro amoroso. Id 
desde ahora , errantes y desolados, á arras t rar hasta la muerte una 
existencia, que no será mas que un tegido de dolores y de mise-
r ias . . . Ved, hermanos míos, como Dios aborrece el pecado. . . _ 

Pero ; qué digo ? Él lo aborrece mas y mas aun. O sino, mirad 
como lo ha perseguido hasta en la adorable persona de nuestro Sal-

vador. Víctima inocente Él no había cometido, ni podía cometer el 
mal. . . Si, Él era únicamente el representante amoroso y volunta-
rio de los pobres pecadores ; sin embargo ved, como el odio de 
Dios contra el pecado le azota con golpes redoblados. . . No hable-
mos ya ni del establo de Belen, ni del humilde taller de Nazareth, 
ni de las humillaciones y persecuciones que el Hijo de Dios tuvo 
que sufrir durante el curso de su vida mortal . Seguidme al Jardín 
de las Olivas... ¿ Quién es ese hombre, reducido á la agonía y ba -
ñado en sudores de sangre ? ¿ Quién le ha puesto en tan lastimoso 
estado ? El odio que al pecado tiene Dios... Subid al Calvario; con-
templad esa corona de espinas que constriñe su frente, esa pesada 
cruz que quebranta sus espaldas, tomad en vuestras manos los 
agudos clavos, con que van á clavarle en el patíbulo. . . Mirad esa 
sangre que corre, considerad su desamparo ; contad cada uno de 
los 'suspiros de su mortal agonía ; y veréis cuanto aborrece Dios al 
pecado, y como lo persigue castigándole en la persona misma de 
su Hijo muy amado, en quien tiene todas sus complacencias. 

Pues si el odio que Dios tiene al pecado es t an profundo, de-
cidme, hermanos carísimos, ¿ podrá decir que ama á Dios aquel, 
que no se duele, ni arrepiente de sus pecados ?.. . Juzgad por voso-
tros mismos ; si tuvierais un enemigo mortal , tendríais por verda-
dero amigo á aquel, que le estimase y le estuviese unido ? Pues 
bien, si nosotros amamos verdaderamente á Dios, debemos como 
É l d e t e s t a r e l pecado mortal . . . Y en este caso sería menester que, 

dejando aparte el temor del infierno y de los suplicios eternos, nos 
doliésemos de nuestras culpas á causa de la bondad de Dios y de 
los beneficios, de que nos ha colmado.. . ¡ Pobres pecadores! gol-
peemos, pues, nuestros pechos, considerando cuan ingratos somos. . . 
i Ah, nos servimos de los propios dones de nuestro Padre celestial, 
como de armas para u l t ra jar le . I 

La historia nos dice que David era el mejor de los padres. Lleno 
de bondad con su hijo Absalon, habíale en cierto modo asociado á 
su poder. Pero Absalón, abusando de las bondades de su padre, 
las empleaba en conspirar contra l a vida del mismo y en preparar 
una sedición que debía destronar al santo rey. ¡ Qué ingra t i tud! . . . 
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Esa es, hermanos carísimos, la historia de todo pecador; esa len-
gua, con que blasfema el santo nombre de Dios, ¿ quién se la 
ha dado al blasfemo? Esos brazos, con que profanais t rabajando 
el santo día del Señor, ¿ quién los ha juntado á vuestro cuerpo y 
quién os conserva el vigor y uso de los mismos ? Y así, tomando 
cada uno de nuestros sentidos, nuestra salud, nuestra razón é in-
teligencia, podría continuar demostrándoos que, pecando, nos ser-
vimos de los mismos dones de Dios, para ofenderle; y que, si ama-
mos de veras á Dios debemos detestar el pecado y dolemos de él, 
como de un acto malo é ingrato que ultraja su bondad y sus perfec-
ciones infinitas.. . 

Segunda parís. — Pero el amor de Dios nos obliga á más to-
davía. . . No basta tener pesar de nuestras faltas, es también nece-
sario repararlas . . . David no se contentó con decir á Dios: He pecado 
sino que en sus admirables cánticos de penitencia reparó las culpas 
que había cometido, y el escándalo dado, cantando las grandezas 
de la bondad de Dios y exal tando las profundidades de su infinita 
misericordia. « O Dios, exclamaba él, si por la expiación de mis 
pecados hubieseis exigido víctimas y holocaustos, de buen grado 
os los habría ofrecido.. . P e r o no ; el sacrificio que mas os place, el 
acto de adoracion por excelencia y que os es mas acepto, es la obla-
ción de un corazon contrito y humillado. » Santa María Magdale-
na , asegurada de su perdón por la palabra del mismo Señor Jesu-
cristo, no cesaba de l lorar sus pecados y de dolerse de ellos. No ha 
mucho os dije también, que S. Pedro , á pesar de la seguridad del 
perdón que había recibido de su divino Maestro, había no obstante 
llorado hasta la muerte su triple negación. 

Esto se llega á comprender y se explica fácilmente, cuando uno 
se hace una justa idea de la d ignidad de Dios y de la malicia del 
pecado... Entonces se siente y se dice sinceramente, que el home-
naje mas excelente y que la adoracion que Dios prefiere á todas 
las demás, y que testifica de una manera mas clara el amor que le 
tenemos, es el arrepentimiento de nuestras culpas. . . Os he manifes-
tado ya el odio que Dios tiene al pecado, y cuan profundo era dicho 
odio.. . Sin embargo Dios es bueno , es la bondad por excelencia; 

y por esto no puede aborrecer con un odio supremo, sino lo que es 
sumamente aborrecible. . . Tal es, empero, et peccado mortal , que 
en cierto modo es el enemigo personal de Dios... Iré aun mas lejos; 
Dios, á pesar de sus misericordias infinitas, ne puede ser su vence-
dor, á causa de la obstinación de tantos pecadores que desprecian 
sus misericordiosas invitaciones al arrepentimiento y perdón. . . 
¿ Habéis reparado alguna vez en alguno de esos hijos de índole te-
naz y obstinados en sus intentos que nada puede vencer, ni el uni-
verso entero podría domar ?. . . La mansedumdre, las caricias, los 
premios los dejan insensibles; las amenazas, los castigos no pue-
den t r iunfar de su carácter indócil... O madres, ¡ como gemís en-
tonces, cuando teneisque t ra tar hijos semejantes ! y vosotros, pa -
dres, os veis precisados á exclamar con dolor : ¡ Pobre hi jo, qué 
será de él! ¡ Imposible corregirle á pesar de todas nuestras bonda-
des . . . 

Pues bien, yo os digo y vais á comprenderlo fácilmente, que la 
perversidad de un hijo indócil y testarrudo, por malo y revoltoso 
que os le imaginéis, no llega de lejos á igualar la malicia del pe-
cado mortal . . . Ya lo sabéis ; nada puede vencer el poder, el amor , 
l abondad , la misericordia de Dios... Pero ¿ qué d igo? ] Nada! . . . 
Sí, el pecado mortal llega á eso ; él niega y aniquila á Dios, en 
cuanto es de su par te . . . Ruegos y amenazas nada valen ante el pe-
cador, él resiste á todo y arruina, haciendo inútiles, los mismos 
méritos infinitos de la Pasión del Salvador. Representaos aquellas 
orillas áridas y t res veces desoladas, entre las cuales se entreabre 
el golfo del infierno... Hé ahí un alma, que el pecado mortal con-
duce hacia t an lastimoso lugar . . . ¿ Es acaso la nuestra ? ¿ Es la 
m í a ? . . . No lo sé.. . Los demonios la tienen entre sus uñas y la em-
pujan hacia el abismo con esfuerzos desesperados.. . ¿ qué divisáis 
al lado ? — La cruz del Salvador plantada cerca de la puerta y lle-
vando todavía su cuerpo ensangrentado. — ¡ En vano, o dulce Sal-
vador, dejais vuestra cruz, para abrazar esa alma ; ella resiste á 
vuestro amor ! . . . ¡ En vano la hacéis un llamamiento supremo ; ella 
ya no oye !... Más fuerte que vos el pecado mortal , la arrastra á 
su reprobación eterna. . . Si, ella se precipita obstinadamente en la 



condenación eterna, y veis aqui como por culpa suya el pecado 
mortal saldrá triunfante del mismo Salvador Jesús. . . ¡ En vano ha-
brá sido plantada la cruz d*l divino Reden to r ; su sangre sólo ha -
brá servido para grabar en la frente del pecador obstinado la mar -
ca indeleble de su maldición e terna! . . . 

Pues bien, decidme, hermanos carísimos, cuando uno sondea y 
penetra la horrible malicia del pecado mortal. ¿ podrá dejar de 
llorarlo y llorarlo toda su vida, aunque no haya cometido mas que 
uno solo ? ¿ un solo pecado mortal ? P e r o ¿ os parece poco un in-
fierno eterno, si hubieseis tenido la desgracia de morir , despues de 
haberlo cometido ? ¿ Un solo pecado mortal ? ¿ os parece nada la 
pérdida del paraíso, la privación de Dios, la exclusión eterna de la 
misma fuente de la vida, de la felicísima morada de los santos, de 
aquel lugar de contento y de inefables delicias ?... ¿ U n solo pecado 
mortal ? ¿ Acaso os parece cosa de poca monta haber u l t ra jado 
con la mas negra ingratitud á Dios, nuestro Criador, nuestro incan-
sable Bienhechor, nuestro Padre tan t ierno y generoso, de quien re-
cibimos todo bien? . . . Ah ! ¿ comprendéis ahora, si sentís, aunque 
no sea mas que una centella de amor para con Él dentro de vuestro 
corazon, cuanto debemos dolemos de haberle ofendido. 

Llorad, pues, o santo rey David, rociad todas las noches con lá-
grimas vuestro penitente lecho. Llorad también, o S. Pedro, que 
ya comprendo la perseverancia de vuestro dolor. Rocía sin cesar, 
o devota Magdalena, sí, rocía con lágrimas de amorosa penitencia 
esos rocas, ba jo cuyas sombras pusiste tu retiro. . . ¡ O grandes san-
tos, vosotros conocíais y amabais á Dios, vosotros penetrabais la 
horrenda malicia del pecado. . . Vosotros entendíais, cuan detestable 
es ese mónstruo y quisisteis por amor de Dios llorarlo durante toda 
vuestra vida ! ¿ Hablaré de vos, ilustre S. Agustín, que con un 
amor tan ardiente á Dios, con tantos libros escritos por la gloria de 
la religión y por la exaltación de la santa Iglesia reparasteis tan 
cumplidamente las faltas de una juventud borrascosa? . . . Represén-
tase á veces, hermanos carísimos, la imágen de este santo, teniendo 
en una mano un corazon inflamado, levantándose hacia el cielo... 
Para que el significado fuese completo, seria menester grabar bajo 

de esta imágen, las palabras, que el santo repet ía , cuando, ya an-
ciano y enfermizo, se encontraba próximo á parecer ante Dios : . . . 
Oh hermosura sirmpre vieja y siempre nueva, tarde te conocí, tarde 

te amé!... i 
P E R O R A C I O N . - V e d , pues, hermanos míos, como el verdadero 

amor de Dios nos lleva á dolemos de nuestros pecados, no á causa 
del infierno, sino porque Dios es bueno, porque es nuestro Padre y 
porque el pecado ul t raja su bondad y majestad infinita.. . Ya sé 
que estos sentimientos de caridad perfecta no se exigen á todos. 
Pero permit idme deciros, que todos debemos esforzarnos por 
l legar á tenerlos.. . i Ah ! el solo aspecto de una cruz, la sola vista 
de un crucifijo debería bastar pa ra inspirarnos esos sentimientos 
de una contrición meritoria, de una caridad perfecta. . . Santa Cata-
l ina de Génova fué primero una cristiana ordinaria, como se ven 
tantas ; ella hizo una confesion general con buenas disposiciones, 
doliéndose de sus culpas por temor del infierno y por otros moti-
vos mas ó menos perfectos. Nuestro amoroso Salvador, que tenia 
sobre esta alma predestinada grandes designios y la l lamaba á una 
santidad mas perfecta, se dignó aparecérsele. Estando un día ella 
en oracion, el Señor se ofreció á sus miradas, llevando la cruz so-
bre sus espaldas, y corriendo la sangre de todas las l lagas que 
había recibido én la flagelación... Mira, la dice, h i ja mía, lo que 
tuve que sufrir , para expiar tus culpas. . . La santa, derramando 
copiosas lágrimas, exclamó : O amantísimo Salvador mío, ¡ c ó m o ! 
¿ mis pecados os han causado tantos dolores? ¿ Ah ! no mas pe-
cados, no más, no más 1 !.. . Este debe ser, hermanos carísimos, el 
f ruto de esta instrucción ; y si realmente amamos á Dios, como esta 
santa, mirarémos con sumo horror al pecado y dirémos con ella : 

Pues sois tan bueno, Dios mío, y tanto os costaron mis pecados, 
nunca mas q u i e r o ofenderos, sí, nunca mas. . . Así sea. 

1. V é a s e l a v i d a d e e s t a s a n t a . 



D É C I M A C U A R T A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

DUODECIMA INSTRUCCION. 

EFECTOS DE LA CARIDAD : SUMISION PERFECTA A LA VOLUNTAD 

DE DIOS ; AMOR A J E S U S EN LA SAGRADA EUCARISTIA. 

T E X T O . — Super omnia autem charitatem habete, quod est vin-
culum perfectionis. Pero sobre todo tened caridad, que es vinculo 
de perfección. 

E X O R D I O . — Hermanos carísimos, decíamos en nuestra última 
instrucción, que la Caridad que es el acto de adoracion por exce-
lencia, nos inducía á evitar el pecado y á dolemos vivamente de 
él, cuando hubiésemos tenido la desgracia de cometerlo. Añadía 
al propio tiempo, que el motivo de este dolor no debía ser tanto el 
temor del infierno, como la Bondad de Dios, nuestro Padre celes-
tial, cuyo amor y perfecciones infinitas ultrajamos, al cometer el 
pecado. . . Espero que me habré is comprendido bien.. . Pero no esta 
todo ahí : el amor de Dios abrasaba los santos de un fuego celes-
tial. Escuchad, ó sino los sentimientos expresados por la mayor 
par te de ellos. Comencemos por S. Agustín, me complazco en ci-
tarle. El fué primero un gran pecador : mas despues por su arre-
pentimiento y amor á Dios llegó á ser uno de los mas grandes san-
tos. Por esto, si también nosotros hemos ofendido mucho á Dios 
amándole también mucho, podemos ser del número dé lo s elegi-
dos y de los santos. Escuchad, pues, lo que él decía dirigiéndose 
á Dios: « ¡ O amor, que s iempre ardes y nunca te apagas, o Dios, 
que sois la caridad, abrasad con vuestro amor mi corazon; haced 
que os encuentre, o amor de mi alma, vos sois mi completa ale-
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gría, reinad en medio de mi corazon. El poseeros, el amaros es ya 
un cielo anticipado sobre la t i e r r a 1 ! » Escuchad asi mismo á 
S. Francisco de A sis, quien al contemplar las llagas del Salvador, 
todo trasportado de amor y gratitud, exclamaba : « 1 O Dios mío ! 
¡ O delicias de mi corazon; cuánto deseo morir por vos !... haced-
me la gracia de ser m á r t i r 2 ! . . . » No acabaría, si tuviese que mos-
traros á Sta. Catalina de Génova, á Sta. Teresa y tantas otras al-
mas privilegiadas, todas encendidas, radiantes é iluminadas, aun 
en la t ierra, por la ardiente caridad, con que amaban á Dios. 
¿ Qué les importaban los castigos ó las recompensas en esos ins-
tantes deliciosos, en que Dios les hacía sentir las dulzuras de su 
amor ?... Para ellas la Caridad era ya el cielo. 

PROPOSICION. — Pero descendamos de esas a l turas . . . Las águilas 
se ciernen sobre la cumbre de las mas altas montañas. . . Dios lo 
ha dispuesto así . . . Sin embargo, son también bellos y bendicen á 
Dios á su manera los pajarillos, cuyo vuelo es mas modesto, y que 
con sus trinos regocijan nuestros jardines. . . Así, hermanos míos, 
sin pretender , que la Caridad deba producir en nosotros esos su-
blimes arrebatos, me contentaré con indicaros la manera mas pro-
pia como el amor de Dios puede manifestarse en el corazon del 
mas humilde de entre nosotros, si realmente estamos poseídos de 
la Caridad... 

D I V I S I Ó N . — Digo, pues, que si amamos á Dios de veras y por sí 
mismo, debemos amar : Primero, su santa y adorable voluntad y 
someternos á ella en todas las cosas. Segundo. Debemos? profesar 
una tierna devocion á Jesucristo, siempre presente y digno de 
nuestras adoraciones en la santísima Eucaristía. 

Primera parte. — Necesito, hermanos carísimos, de toda vu'setra 
atención, para haceros comprender bien, que la unión de nuestra 
voluntad con la voluntad de Dios, es la mejor prueba de nuestro 
a m o r y el acto de adoracion que le es mas agradable. . . « El mas 
excelente camino, y el que mas glorifica á Dios, decía el beato En-

1 . S o l i l o q u i o s y M e d i t a c i o n e s , passim. 

2 . S u v i d a , p o r S. B u e n a v e n t u r a . 



rique de Suzon, no es c ie r t amente aquel en que hay mas éxtasis, 
raptos y fervores ex t r ao rd ina r io s ; sino aquel en que sometemos en 
todo nuestra voluntad á la d iv ina . . . Imaginaos al mas grande de 
los Angeles, al mas elevado d e los Espíritus celestes; si éste su-
piese, que el deseo de Dios es q u e él cultivara los jardines, que ar-
rancara los cardos, las e sp inas y las malas hierbas, se emplearía 
en esto con mucho gusto, p o r q u e la mayor gloria que una cria-
tura puede t r ibutar á Dios, consis te en someterse á su santa vo-
luntad J . . . » 

Para entender bien esto, b a s t a dar una ojeada en torno nues-
tro. . . ¿ N o veis este ángel custodio que nos acompaña? ¿ Qué 
hace cerca de nosotros de d í a y de noche ? ¿ Porqué no se está 
allá arriba en el cielo, c a n t a n d o alabanzas al Altísimo, con los 
millares de bienaventurados que exaltan á porfía la gloria de 
Dios tres veces santo ? ¿ Quereis saber lo que él hace ¿ Esta ejecu-
tando la voluntad de Dios, y aunque tuviese que permanecer á 
nuestro lado siglos enteros, se tendría por mas honrado, cum-
pliendo este humilde oficio, q u e bri l lando como el sol en medio de 
los astros del Paraíso. 

Hé aquí un ejemplo mas sub l ime todavía . . . Penetremos juntos 
en Nazareth, en el humilde t a l l e r del carpintero, l lamado José. . . 
¿ Yeis á ese joven aprendiz ocupado en afinar la madera y en reco-
ger las v i ru tas? Pues sabed q u e es Jesús, el Hijo de Dios, igual en 
todo al Padre . ! El es el Rey de l mundo, el Criador del universo !... 
Si el sol ha salido esta m a ñ a n a , es por que El lo ha quer ido; en-
tedlo bien.. . ¿ Qué hacéis, pues , ahí , oh mi adorable Salvador? — 
Cumplo la voluntad de mi P a d r e . . . I Qué enseñanza, hermanos 
carísimos ! ¡ Con qué eficacia nos enseña El, que la manera mas 
excelente de testificar nues t ra odediencia y nuestro amor á Dios, 
es el someternos en todo, en t odas partes y siempre á su adorable 
voluntad! . . . Labradores, v iñeros , artesanos, todos en fin, cual-
quiera que sea nuestro oficio, tengamos presente, que si cumpli-
mos cristianamente los deberes de la condicion, en que Dios nos 

1. Apud Blos, in dict. Patrum. 

ha colocado, iéndolo así le adoramos con respeto, y le testificamos 

nuestro amor . 
Pero aun quiero ir mas lejos, hermanos mios.. . Esta sumisión á 

la voluntad de Dios debe hacernos aceptar, ya no digo solamente 
con resignación, sino que, añadiré aun con alegría interior las ad -
versidades y tribulaciones de esta v ida ; pues Dios las quiere, l a s 
ordena. Pues bien, si nosotros le amamos de veras, debemos que-
rer todo lo El ama y todo lo que dispone. Un feroz conquistador, 
l lamado Atila, despues de haber arruinado gran número de pro-
vincias, l legaba á la ciudad de Troyes á la cabeza de sus hordas 
bárbaras . S. Lupo, obispo de esta ciudad, sale á su encuentro, 
para preservar su rebaño del pil laje. - ¿ Quién sois vos, dijo al 
conquistador, que hay ais arruinado tantas provincias y ciudades? 
— Yo, contestó el general bárbaro con la mano puesta sobre el 
pecho, yo soy el azote de Dios, y la yerba no brota de nuevo allí 
por donde ha pasado mi caballo. Pues si sois el azote de Dios, r e -
plicó el santo obispo, heridnos cuanto El quiera y os permita . . . 
Como desarmado por esta respuesta, tan cristiana y resignada, Atila 
se retiró, sin hacer daño á la c iudad 1 . . . 

Tales debieran ser, hermanos míos, nuestros sentimientos en 
medio de las varias pruebas que pueden sobrevenirnos. Enferme-
dades, bienvenidas seáis pues es Dios quién os envía ; sufrimien-
tos, yo os acepto, pues venís de parte del soberano Dueño; calum-
nias, desgracias de fortuna ó naturaleza, Dios os ordena, Dios os 
quiere para mi bien ; por esto me inclino ante su voluntad santí-
sima, nada tengo que deci r ; sí le amo, debo someterme. Fr ió, ca-
lor, lluvias, nieves, vientos, borrascas, ya no me quejaré, ni m u r -
muraré , cuando Dios os envíe, si le amo de verdad ; vosotros sois 
ministros y mensajeros suyos, y yo debo acogeros como viniendo 
de su p a r t e 2 . Asi la amorosísima Madre de Jesús, desolada so-
dre el Calvario, adoraba á Dios, no sólo resignándose, sino amando 

1. Véase la Historia de la Iglesia por el abate Darras y la vida de 
S. Lupo. 

2. Psal. CIII, v. 4. 



también la voluntad divina que quer ía la inmolación de su augusto 
Hijo. Por esto su mismo divino Hijo decía en el jardín de las oli-
vas, en presencia de los dolores que le aguardaban : ¡ Padre mió, 
porque os amo, adoro vues t ra vo lun t ad ; que desaparezca la mía, 
pa ra cumplirse la vues t r a ! . . . 

Segunda parte. — I Cuántas cosas me quedan todavía para deci-
ros, hermanos míos, sobre los efectos que debe producir en noso-
tros la Caridad ; pero al te rminar esta importantísima materia del 
amor de Dios por sí mismo, me fijaré en un solo misterio, prodigio 
de amor y digno para siempre de nuestras adoraciones y de nues-
tros respetos!. . . Tal es l a s ag rada Eucarist ía . . . ; A h ! ya com-
prendo porque los paganos, al oir la explicación de este adorable 
misterio, admiraban la inmensa bondad de Dios y exc lamaban: 
¡ Cuán bueno es el Dios de los cristianos, pues mora constante-
mente con e l los! . . . O glorioso S. Pablo, sin duda que teniaís á la 
vista, no sol ámente el misterio de la Redención, sino también el 
sorprendente prodigio de la Eucaristía, cuando trasportado de ad-
miración por la inefable te rnura del Dios que os había convertido, 
exclamabais : Si alguien no ama a Jesucristo, no es digno de vi-
vir 1... 

Hermanos carísimos, no digamos que nosotros amemos al Dios 
bondadoso, no tengamos la pretensión de tener dentro de nuestros 
corazones la Caridad, si no nos sentimos atraídos de amor hacia la 
sagrada Eucaris t ía . . . Vais á comprenderlo enseguida... Si sois cris-
tianos, si teneis Fé, si habéis hecho vuestra primera comunion, 
dec idme: ¿ qué hay allí dentro del santo Tabernáculo ? Veamos, 
responded vosotros mismos. Sí que es bien difícil me diréis, allí 
hay en cada hostia consagrada el cuerpo, la sangre, el alma y la 
divinidad del Salvador Jesús. — Es cíertísimo. Pues bien, ¿ po-
dríais decirme, porqué Jesucristo habi ta y permanece de noche y 
de dia en este estado de anonadamiento ?... Pues á esto voy á con-
testaros yo mismo. Esto lo hace por amor vuestro; El se abate de 
esa manera y permanece escondido en la sagrada Hostia para pro-

1. Epis. aa Corinth. xvi, v. 22. 

tegeros, para bendeciros y para entregarse á cada uno de vosotros. 
• Y aun tendréis la pretensión de amarle los que jamás pensáis en 
El, ni le hacéis la menor visita, ni nunca os acercais á recibirle ? 
No, no, en verdad os lo digo, vosotros no le amais, y cualesquiera 
qu¿ sean vuestras palabras, la verdadera Caridad, el verdadero 
amor de Dios no se halla en vosotros.. . 

Mirad, en efecto, si entre los santos y santas que pueblan las 
moradas del Paraíso, ballais uno ó una sola, que no haya tenido el 
mas ardiente amor á l a sagrada Eucaristía. Apenas el divino Maes-
tro hubo subido á los cielos, cuando los Apóstoles, por consolarse 
de su ausencia y continuar teniéndole presente entre ellos en el 
adorable sacramento, comenzaron á celebrar la santa Misa. ¡ Qué 
digna y santa asamblea fué aquella, en que esto tuvo l uga r ! O dul-
císima Virgen María, vos estabais allá en medio de ellos. Y Sta. 
María Magdalena, sta. Marta, Salomé y las demás piadosas mu je -
res, que habían amado á Jesús, no faltaban sin duda á la pr imera 
celebración de este augustísimo sacrificio. Y es porque ellas tenían 
la Caridad dentro de su corazon y amaban profundamente á nues-
tro augusto Redentor. 

Y ¿ qué os diré de los márt i res? Ellos amaban de veras á Dios, 
á lo menos así lo pienso, pues dieron su vida por El y muchísimos 
habrían querido prolongar sus sufrimientos, para mejor testificarle 
su amor. Venid, pues, emperadores, procónsules, paganos, perse-
guidores y verdugos de todo género, venid á torturarles, quemarles 
y despedazarles; su amor será mas fuerte, mas intenso que vues-
tra crueldad. La vida poco les importa ; todos ellos tienen el cielo 
dentro del corazon y algunos, si quieres hacerlos andar con los piés 
desnudos sobre brasas encendidas, os dicen que les parece andar 
sobre rosas. 

Pero qué pretendía yo significaros, cuando os he dicho q u e los 
mártires tenían el cielo dentro del corazon ? ¿ Os parece acaso ex-
t raña esta expresión? pues voy á explicárosla. Ellos tenían la Eu-
caristía allí dentro de su pecho. A riesgo de ser apedreados por el 
populacho, como lo fué S. Tarsilo, un miembro del clero cuidaba 
de llevársela. Otras veces un sacerdote, un pontífice mezclado en-



tre ellos decía misa y los comulgaba. No, los mártires mismos, á 
pesar de sus virtudes, de su valor y de su fé, no habrían querido 
expirar, como muchos cristianos de nuestros días, sin haber reci-
bido el Viático. Y la razón de esto está en que el Dios que debía 
recompensarlos en el cielo, el Dios, por quien iban ellos á morir, 
era ese mismo Dios, que está presente en la sagrada Eucaristía. 
Ellos le amaban bajo todas las formas, de que ha querido reves-
tirse ; le amaban en la cruz, le amaban dentro del tabernáculo, 
como le aman ahora en el santuario de su eternidad.. . ¿ Me habéis 
comprendido bien, hermanos míos ? En vez de conduciros á esas 
alturas místicas, conocidas sólo de algunas almas predestinadas, 
he querido indicaros un medio sencillo y fácil de demostrar, si la 
Caridad, si el amor de Dios habi ta realmente en vosotros. ¿ Asistís 
cor regularidad, cada día festivo por lo menos, asistís con fé, con 
piedad y devocion al santo sacrificio de la Misa ? ¿ Os gusta rogar 
y venerar á Jesucristo, cuando se inmola sobre el altar, así como 
se inmoló sobre el Calvario?... ¿ Sois fieles en cumplir el precepto 
de la Iglesia, que os manda comulgar á lo menos una vez al año, 
y si vuestra posicion os lo permite, (y ella nos lo permite á todos), 
sentís el deseo de acercaros con la mayor frecuencia posible á la 
sagrada mesa, y hacéis los esfuerzos necesarios, para que este de-
seo sea una realidad ? Si así lo hacéis, si amais á Jesús en los aba-
timientos de su tabernáculo, si os sentís dichosos, cuando le veis 
honrado, visitado, recibido y glorificado, esto es un signo casi 
cierto.. . Diré mas ; esto es un signo infalible, de que la Caridad, el 
amor de Dios reside en vuestras a lmas. 

P E R O R A C I Ó N . — Voy á concluir, hermanos míos, rogándoos, que 
no olvidéis los dos principales efectos que debe producir en noso-
tros la Caridad, el amor de Dios por sí mismo. Pa ra saber si amais 
á Dios, no os digáis á vosotros mismos: Yo experimento 
éxtasis, raptos, momentos de fervor extraordinario, como los tu -
vieron los santos y santas, de quienes se nos habla con tanta f re -
cuencia. No, digaos simplemente. ¿ Me hallo bien resignado y so-
metido á la voluntad de Dios y á sus designios sobre m i ? Guando 
digo á nuestro Padre, que está en los cielos, hágase vuestra volun-
tad, ¿ es tal mi deseo ? ¿ Estoy dispuesto á aceptar con sumisión 

V como enviadas por El, las penas, adversidades y tribulaciones ? . . . 
Si vuestra conciencia os responde afirmativamente, os aseguro de 

que amais á Dios. 
Además, si sentís vuestro c o r a z o n poseído de amor, de respeto y 

veneración h a c i a J e s ú s S a c r a m e n t a d o ; si hacéis los esfuerzos po-
sibles pa ra uniros con El, a lma con alma, corazon con corazon, en 
este caso también os diré : estad tranquilos, teneis la Candad para 
con Dios, porque amando la voluntad de Dios y adorando la sa-
g r a d a Eucarist ía, reconocéis el poder de su Majestad suprema y 

quereis su gloria. ¡ Ah s í ; este es el acto de adoracion por excelen-
c i a ! . . La gloria de Dios, el cumplimiento de su voluntad, esto es 
lo que quieren los santos y lo que querrán por toda la eternidad. . . 
Ellos nos asociarán á sus homenajes y á estos mismos pensamien-
tos, si tenemos la dicha de ser admitidos un día á aquel magnifico 
reyno del Para íso que forma su recompensa. . . Asi sea. 

DÉCIMA QUINTA INSTRUCCIÓN. 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

INSTRUCCION DÉCIMA TERCERA. 

CARIDAD-.OBLIGACION DE AMAR A NUESTRO P R O J I M O : COMO DEBE 

REGULARSE E S T E AMOR. 

T E X T O . — Super omnia autem charitatem hálete, quod est vincu-

lum perfectionnis. Mas sobre todo tened caridad, que es vínculo de 

perfección. 

(EPIST. AD COLOS C. III, V. 14,) 

E X O R D I O . - Hermanos carísimos, permitidme que comience 
por deciros que, no sin cierto pesar, me veo precisado á dejar el 
asunto, de que os he hablado en las instrucciones precedentes, 



tre ellos decía misa y los comulgaba. No, los mártires mismos, á 
pesar de sus virtudes, de su valor y de su fé, no habrían querido 
expirar, como muchos cristianos de nuestros días, sin haber reci-
bido el Viático. Y la razón de esto está en que el Dios que debia 
recompensarlos en el cielo, el Dios, por quien iban ellos á morir, 
era ese mismo Dios, que está presente en la sagrada Eucaristía. 
Ellos le amaban bajo todas las formas, de que ha querido reves-
tirse ; le amaban en la cruz, le amaban dentro del tabernáculo, 
como le aman ahora en el santuario de su eternidad.. . ¿ Me habéis 
comprendido bien, hermanos míos ? En vez de conduciros á esas 
alturas místicas, conocidas sólo de algunas almas predestinadas, 
he querido indicaros un medio sencillo y fácil de demostrar, si la 
Caridad, si el amor de Dios habi ta realmente en vosotros. ¿ Asistís 
cor regularidad, cada día festivo por lo menos, asistís con fé, con 
piedad y devocion al santo sacrificio de la Misa ? ¿ Os gusta rogar 
y venerar á Jesucristo, cuando se inmola sobre el altar, así como 
se inmoló sobre el Calvario?... ¿ Sois fieles en cumplir el precepto 
de la Iglesia, que os manda comulgar á lo menos una vez al año, 
y si vuestra posicion os lo permite, (y ella nos lo permite á todos), 
sentís el deseo de acercaros con la mayor frecuencia posible á la 
sagrada mesa, y hacéis los esfuerzos necesarios, para que este de-
seo sea una realidad ? Si así lo hacéis, si amais á Jesús en los aba-
timientos de su tabernáculo, si os sentís dichosos, cuando le veis 
honrado, visitado, recibido y glorificado, esto es un signo casi 
cierto.. . Diré mas ; esto es un signo infalible, de que la Caridad, el 
amor de Dios reside en vuestras a lmas. 

P E B O R A C I O N . — Voy á concluir, hermanos míos, rogándoos, que 
no olvidéis los dos principales efectos que debe producir en noso-
tros la Caridad, el amor de Dios por sí mismo. Pa ra saber si amais 
á Dios, no os digáis á vosotros mismos: Yo experimento 
éxtasis, raptos, momentos de fervor extraordinario, como los tu -
vieron los santos y santas, de quienes se nos habla con tanta f re -
cuencia. No, digaos simplemente. ¿ Me hallo bien resignado y so-
metido á la voluntad de Dios y á sus designios sobre m i ? Guando 
digo á nuestro Padre, que está en los cielos, hágase vuestra volun-
tad, ¿ es tal mi deseo ? ¿ Estoy dispuesto á aceptar con sumisión 

v como enviadas por El, las penas, adversidades y tribulaciones ? . . . 
Si vuestra conciencia os responde afirmativamente, os aseguro de 

que amais á Dios. 
Además, si sentís vuestro corazon poseído de amor, de respeto y 

veneración h a c i a J e s ú s Sac ramen tado ; si hacéis los esfuerzos po-
sibles pa ra uniros con El, a lma con alma, corazon con corazon, en 
este caso también os diré : estad tranquilos, teneis la Candad para 
con Dios, porque amando la voluntad de Dios y adorando la sa-
g r a d a Eucarist ía, reconocéis el poder de su Majestad suprema y 

quereis su gloria. ¡ Ah s í ; este es el acto de adoracion por excelen-
c i a ! . . La gloria de Dios, el cumplimiento de su voluntad, esto es 
lo que quieren los santos y lo que querrán por toda la eternidad. . . 
Ellos nos asociarán á sus homenajes y á estos mismos pensamien-
tos, si tenemos la dicha de ser admitidos un día á aquel magnifico 
reyno del Para íso que forma su recompensa. . . Asi sea. 

DÉCIMA QUINTA INSTRUCCIÓN. 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

INSTRUCCION DÉCIMA TERCERA. 

C A R I D A D - . O B L I G A C I O N D E A M A R A N U E S T R O P R O J I M O : COMO D E B E 

R E G U L A R S E E S T E A M O R . 

T E X T O . — Super omnia autem charitatem hálete, quod est vincu-

lara perfectionnis. Mas sobre todo tened caridad, que es vínculo de 

perfección. 

(EPIST. AD COLOS C. I I I , V. 1 4 , ) 

E X O R D I O . - Hermanos carísimos, permitidme que comience 
por deciros que, no sin cierto pesar, me veo precisado á dejar el 
asunto, de que os he hablado en las instrucciones precedentes, 



esto es, el amor de Dios por sí mismo.. . ¡ Qué rasgos tan edifican-
tes habría podido citaros á propósito del amor que la Caridad 
nos hace tener á la sagrada Eucarist ía! Os habría podido presen-
tar á sta. Margari ta , h i ja de un rey de Hungría, teniendo con sus 
manos reales el mante l de lino, mientras los fieles recibían la sa-
grada comunion. Y si la hubieseis preguntado porque lo hacia, 
escuchad cual h a b r í a sido su respuesta. « Siento tanto amor hacia 
Jesús escondido en la adorable Eucaristia, que, á serme posible, 
quisiera tener los o jos siempre fijos en E l 1 . . . » Y nosotros, cris-
tianos, cuando El se digna dejar su Tabernáculo y pasa por las 
calles de este pueblo, para ir á consolar a algunos de nuestros 
hermanos enfermos, ó para fortificarlos, si están próximos á 
morir, sentimos pena de arrodillarnos á su paso! . . . ¡ Hasta nos 
avergonzamos de hacernos la señal de la cruz, y aun diré mas, 
preferir íamos quizás no encontrar le! . . . ¡ Ah ! que no sea así, her-
manos car ís imos. . . Amemos á Dios con amor perfecto, activo y ge-
neroso ; si así lo hacemos, estad ciertos de que amarémos también 
la sagradad Eucaris t ía que le encierra todo enlero, su cuerpo, su 
sangre, su a lma y su divinidad.. . Asimismo amarémos esa bella y 
amorosa imagen q u e se l lama el crucifijo... ¡ El crucifijo !... ¡ Ah, 
no solamente debería tenerlo toda casa cristiana, sino que cada 
uno de nosotíos deber ía llevarlo sobre el corazon !... Y para deci-
ros todo mi pensamiento , junto el crucifijo con el escapulario de la 
Virgen Mar ía , esto sería pa ra nosotros una proleccion invencible 
y una p renda casi segura de predestinación... En fin amar á Dios es 
amar igualmente su palabra, su Evangelio, y hoy, como en tiempo 
de nuestros an tepasados , debería haber en cada familia un libro 
divino, espir i tual , p a r a consagrar un rato á la lectura del mismo 
en común. . . 

PROPOSICION. — Hemos dicho, que el objeto principal de la cari-
dad era Dios a m a d o por sí mismo, á causa de sus perfecciones que 
le hacen inf in i tamente amable. Vamos ahora á hablar del segundo 
objeto de la Car idad, cuai es nuestro prójimo, esto es, los ángeles 

1. In vita ejus, apud Surium. 

» 

y los hombres. Asunto es este vasto é interesante que nos dará ma-
teria para muchas instrucciones... 

DIVISIÓN. — Pero fijémonos ahora en estos dos solos pensamien-
tos. Primeramente : Obligación de amar á nuestro prój imo ; en se-
gundo lugar ; cual debe ser la regla de este amor. 

Primera parte. — Obligación de amar á nuestro prój imo. Her -
manos carísimos. En la noche del Jueves santo tenía lugar en Je -
rusalen una escena verdaderamente sublime, conmovedora, pre lu-
dio de la incomprensible tragedia del Calvario. Estando Jesús reu-
nido con once de sus Apóstoles, (y digo once, porque el traidor J u -
das acababa de salir empujado por Satanás á consumar su traición,) 
Jesús, repito, que estaba próximo á sufrir su dolorosa Pasión, da-
ba á sus discípulos un documento grave, importante y so lemne: 
« Amigos míos, les decía, yo voy bien pronto á mori r . . . Escuchad 
mis casi últimas palabras y mi suprema recomendación. Es un nuevo 
mandamiento el que voy á daros, no lo olvidéis j amás 1 . . : » Y Juan 
el Apóstol predilecto, lanzando sobre su Maestro miradas impreg-
nadas de melancólica resignación, recogía con amor de los labios 
augustos de Jesús el bello discurso que nos ha trasmitido. Él va á 
repetirnos este nuevo mandato, este encargo postrero del Redentor. 
Amigos míos, os encargo, que os améis los unos á los otros. ¡ O man-
damiento suave ! ¡ O precepto delicioso ! exclama á propósito de 
esto S. Bernardo 2 . En verdad, sólo podía salir de la boca de un 
Dios que nos ha amado hasta morir por nosotros.. . 

Sí, hermanos carísimos, amarnos los unos á los otros, estimar á 
nuestro prójimo, no dejar penetrar el odio en nuestro corazon, es 
para nosotros y para todo cristiano una obligación estricta y r iguro-
sa.. . Escuchad todavía al ApóstolS. Juan. « Hermanos míos, amémo-
nos los unos á los otros, porque la Caridítd viene de Dios; el que ama 
á su prójimo es verdadero hijo del Padre cclcstial y da pruebas de 
conocerle. El que no ama á su« hermanos, no puede decir que co-
noce á Dios, porque Dios es Caridad 3. » Aun va mas lejos el discí-

1 . J o a n , XIII, 3 4 . 

2. Edictum dulce, suave pmceptum, Serm. xiv, In Cona Domi. 
3 . I E p i s t . i v , 7 y s i g u i e n t e s . 

in. 8. 



pulo amado ; y apenas me atrevo á repetir sus palabras, porque , si 
hubiese en este auditorio alguno que mantuviese el rencor dentro 
de su corazon, ellas serían para él un reconvención bien amarga , 
una verdad muy dura . . . Mas en fin es el Apóstol quien lo d ice 1 , y su 
palabra es verdadera. ¿ Sabéis cual es la marca , por la que se cono-
cerá, si vosotros sois hijos de Dios ó h i jos del diablo ?... Pues esta 
marca es fácil. Si a m a i s á vuestro pró j imo, Diosos acoge. Si odiáis 
á vuestros hermanos, Satanás os reclama y os considera de su pa-
rentela, por que él es el odio, \ D:os es la bondad, el amor . 

Pero al citar este pasaje, me decía á mí mismo, que quizás S. 
Juan habia comprendido mal este documento de su Maestro.. . 
Consulto, pues, á S. Pedro, cabeza del colegio apostólico, el pri-
mero de los Papas que, como sabéis, son doctores infalibles de la 
verdad. Yed como él se expresa: « Ante todo, hermanos míos, ama-
os los unos á los otros con una Caridad mutua y constante ; ella 
es indispensable, pa ra que todos os salvéis 2 . » Y S. Pablo, S. Pa -
blo instruido por el mismo Jesucristo, j con qué ardor, y cuán á 
menudo recomienda el amor del p ró j imo 1 

No acabaría, si tuviera que citar aqui todos los testimonios de 
los santos, que prueban la importancia y la necesidad del amor 
que se debe al prójimo. Tomad la vida de los Santos y hal laréis , que 
ella no es mas que un acto continuo de caridad hacia Dios y hacia 
el prój imo. ¿ Qué vais á hacer, glorioso S. Francisco Javier ? 
¿ porqué abandonais vuestra familia, vuestra patria, y á unos ami-
gos, quizá mas caros aun que la misma patria, para iros allá al 
fondo de las Indias, á las islas salvajes del Japón, é i luminar sus 
bárbaros moradores con la antorcha de la fé ?. . . ¿ P o r q u é sois tan 
ávido de fatigas, persecuciones y desprecios ? Si amais á Dios, 
¿ n o p e d e i s servirle igualmente en la oscuridad del c l aus t ro? . . . 
I Ah 1 carísimos hermanos, también los santos que han obrado su 
salvación en la oscuridad del claustro, amaban al prójimo, no lo 
dudéis. Ellos ayunaban, rogaban y se mortificaban por la santifica -

1. Ibidem, iii, 10. 
I. 2 Epist. iv, 8. 

oion desús hermanos. Pero aquel y los demás misioneros,á quienes 
Dios l lamaba á ejercer esta caridad, este amor con el prójimo, 
obedecían á los impulsos del celo ardiente que les consumía. . . 

Este mismo fuego es el que abrasaba á S. Francisco Javier, y es 
el que anima todavía y sustenta en nuestros días á tantas almas ge . 
nerosas en las obras, á veces difíciles, que les hace emprender e 
amor del p ró j imo. . . Sí, hi jas de S. Vicente de Paul, hermanas de 
la car idad, apli caos á curar en los hospitales las úlceras mas as-
querosas . . . Hermanilas de los pobres, cuidad á vuestros estimados 
ancianos, aliviadlos en sus mas repugnantes achaques. Venid men-
digando á nuestras puertas la leña para calentarlos y el pan para 
al imentarlos. Siempre seréis bi°n recibidas en nuestras casas.. . Somos 
cristianos y conocemos bien el sentimiento que os inspira. Voso-
tras cumpl í s y practicáis el nuevo mandamiento, que el divino 
Salvador daba á sus Apóstoles, al decirles : Amad á vuestro pró-
jimo, amaos los unos á los otros. 

Segunda parte. — P o r lo demás, hermanos carísimos, pa ra de-
j a r bien d tmos t r ada la necesidad de la Caridad para con el p ró-
j imo, y la ob l igac on impiescindible que tenemos, de amarle, h a -
br iame bastado recordaros lo que nos dice la Sabiduría encarnada 
en su Evangelio, á saber, que el precepto de amar á Dios y de 
amar al prój imo son uno solo y mismo mandamiento, y que 
aquel que lo cumple, observa toda la Ley 1 . . . Pero veamos cual es 
nuestro prójimo, y como debe regularse el amor que debamos te-
nerle. « El prójimo, dice el Catecismo, son todos los hombres y 
aun nuestros mayores enemigos. » ¿ Entendeis bien el valor de 
estas palabras ? . . . Cualquiera que haya tenido, ó tenga en el pre-
sente ó en lo sucesivo un alma humana , éste es nuestro prój imo ; 
y nosotros debemos amarle según el orden establecido por Dios, y 
en la medida que el mismo ama á Dios... Así es que en primer tér-
mino nosotros debemos amar los justos y los santos, porque amar 
á Dios por Caridad, es amarle por sí mismo, y amar por consi-
guiente lo que le glorifica mas. . . O gloriosa Virgen María, la mas 

i . Matth. xxu, 39. — Marc. XII, 31. 



sublime de todas las cr ia turas , la admiración de los siglos, la ale-
gría de los escogidos, la perla mas ruti lante del Paraíso , vos sois, 
despuesde vuestro divino Hijo, la que debe ser mas amada por 
nosotros, porque vos sois quien mas ha contribuido á la gloria de 
l a augustísima Trinidad. - Si, vos sois nuestro prój imo, o Reina, 
o Madre nuestra , auxilio seguro de los cristianos, dulce refugio de 
los pecadores. Yo me regocijo en ello, yo quisiera, que todos os 
amáramos con todo nuest ro corazon, con toda nuestra a lma, con 

todas nuestras fuerzas . . . 
Dios mió, al a f i rmar , que cuantos están dotados de un alma 

humana son nuestro prój imo, conozco, que aun no he dicho lo 
bas tante . . . Pues esos Angeles y Arcancángeles, que brillan cual 
estrel lasen el hermoso firmamento del Paraíso, son en cierto modo 
nuestro pró j imo. . . Si tenemos la Caridad, si amamos á Dios, debe-
mos también amarles, porque ellos son sus mas fieles y caros ser-
vidores 1 . . . Y no es también nuestro prój imo ese espíritu feliz 
ese ángel Custodio que vela á n u e s t r o l ado? . . . Amémosle, pues, 
amemos todos los santos , todos los elegidos, que allá arriba en 
la patria dé lo s espíritus cantan y cantarán un Hosanna eterno al 

Dios tres veces santo . . . 
Tenemos asimismo un pró j imo sobre la tierra ; y es el que nos 

toca mas de cerca, de quien os hablaré mas largamente en las 
instrucciones siguientes. Dos pa labras solámente á propósito del 
mismo. A ninguno debemos excluir de nuestra afección ; si bien 
nos es permitido a m a r mas á los justos que á los pecadores. Si, 
nos es permitido profesar un afecto mas vivo y mas tierno hacia 
los santos y elegidos que viven en nuestra época. Ilustre y amado 
Pontífice, que ocupáis el lugar de S. Pedro, Pastor de los pas-
tores, representante de Jesucristo sobre la t ier ra , paréceme que 
vos debeis ser el objeto privilegiado de nuestro amor. . . Y vosotros 
santos Obispos de Polonia, Suiza, Alemania y de otras parles, los 
cuales sois perseguidos á causa de la justicia, ¡ a h ! cuánto no de-

Non modo homines, 'próximos nobis, sed Angelos etiarn ex charitate 
diligere debemus. (Slo. Tomás, Secunda secunda?, Qusst. xxv. art° 10. 

beis ser amados por los buenos corazones, á quienes anima la Ca-

ridad ! 
Sin embargo, hermanos carísimos, no penseis por eso, que la 

Caridad para con el prójimo sea contraria al amor natural y que-
rido por Dios, que debemos tener hacia nosotros mismos y hacia 
los que son nuestros. Primero, pues, debemos amarnos á nosotros 
mismos con amor de caridad, querer ante todo y sobre todo nues-
tra propia salvación, como el mismo Dios la quiere ; y al desearla, 
no sólo amamos nuestra propia felicidad, sino también la misma 
gloria de Dios. Debemos también estimar á nuestros padres y pa -
rientes, rogar por ellos y desearles así en el orden de la gracia, 
como en él de la naturaleza todos los bienes que pueden contri-
buir á su verdadera felicidad. En fin, debemos amar á todos los 
hombres , los cuales son nuestros hermanos, porque Jesucristo los 
ama á todos, porque sus almas han sido criadas á imágen de Dios 
y redimidas con la sangre de nuestro augusto Redentor. Por lo 
que decía nuestro divino Salvador á cuantos le rodeaban. — « De 
la misma manera que os hayais portado con los demás, yo me por-
taré con vosotros ; con la misma medida, que aplicáreis á los 
otros, se os medirá á vosotros1 . . . » Queremos, pues, que Dios nos 
ame y nos aplique una medida grande de t e rnura ; amemos i 
nuestro prój imo, amémosle mucho, y Jesucristo á su vez nos 
amará mucho á nosotros. 

Pero he dicho una cosa singular y extraña, al afirmar, que de-
bíamos amar como á nuestro prój imo á toda alma que hubiese 
vivido. Quería decir, hermanos míos, lo que es muy c i e r t o á sa -
ber, que nosotros no debemos tener odio, ni siquiera á los répro-
bos. Detestamos en verdad la traición de Judas, el fratricidio de 
Cain ; adoramos también, bendecimos y hallamos muy justa la 

1. Matth. VII, 2. 
2. Possunt dxmones ex charitate ab hominibus diligi quantum adsuam 

naturam, non aulem quantum ad culpam. (Sto. Tomás, Secunda secunda; 
quffist. xxv, art. 11. Por no multiplicar las notas, diré una vez por to-
das, que en estas instrucciones sobre el Decálogo Sto Tomás será mi 
guía, como lo ha sido en las que escribí sobre el Símbolo. 



sentencia que los ha condenado á suplicios eternos; pero no 
aborrecemos por esto sus personas. Así también Dios condena al 
pecador, sin aborrecer el sér del mismo, y movido sólo por la san-
tidad de su just icia que reclama que toda culpa tenga su pena. 
Pues bien la Caridad de Dios debe ser el modelo de la nuestra. 

PEF.ORACION. — Hermanos carísimos, al hablar del prójimo, á 
quien debemos amar , advierto que he sido víctima de un olvido 
que quiero r e p a r a r al concluir. Me refiero á personas muy caras, 
á amigos, á he rmanos , que merecen de parte nuestra el amor mas 
tierno, el mas vivo interés. Vuestra fé, vuestra piedad habrán adi-
vinado, cuales son esos amigos, esos hermanos ; son las almas del 
purgatorio. Sí, ca ros difuntos, vosotros sois nuestro prójimo y de-
bemos amaros como á nosotros mismos. ¡ Desgraciado ! el que no 
os ama, ¡ desgraciado ! el que os olvida ; ¡ tres veces desgraciado 1 
el que no piensa en sus padres ó parientes difuntos. . . Para ese tal, 
lo aseguro ba jo la palabra de Jesús, la medida de la misericordia 
será estrecha, p o r q u e no tuvo fé, ni corazon, ni caridad. . . Carísi-
mas almas del purgator io , quiero reparar mi olvido y decir con 
toda la fuerza, de que soy capaz, que se os debe amar, y que la 
mejor manera de testificaros nuestra afección, es el ofrecer sacrifi-
cios y sufragios p o r vosotras. 

Contemplad, he rmanos carísimos á esos padres, esas madres, 
esos parientes, esos amigos, que habéis visto echados en sus fére-
tros ; si ellos pudieran levantarse y estrechar vuestra mano con la 
suya y vuestro corazon con el suyo, ¿ sabéis lo que os dirían ?... 
« A tí, h i ja mía , p ido una decena de rosario ; una comunion hecha 
en mi sufragio ; á t í , hi jo mío, un De profundís; á vosotros todos 
que nos habéis conocido, un recuerdo en la presencia de Dios... 
Así nos probaréis vuestro amor y nos aliviaréis en nuestras pe-
nas. . . » Pero , ¡ ah ! hermanos carísimos, ellos yacen en el cemen-
terio, ellos no se levantarán has ta que oigan el sonido d e la trom-
peta del juicio final. Soy yo quien os habla en lugar suyo, quienes 
hace en su n o m b r e este l lamamiento, quien estrecha vuestra mano 
con la suya, y q u e al hablaros en su nombre y en nombre de la 
santa Iglesia, de l a que fueron miembros, os d igo : « Pensad en 

v u e s t r o s p r ó j i m o s d e l P u r g a t o r i o y r o g a d p o r e l l o s . . . >> ¡ H a c e d o 

D i o s d e m i s e r i c o r d i a , q u e e s t e l l a m a m i e n t o s e a e s c u c h a d o 1 . . . A s i 

sea. 

DÉCIMA SEXTA, INSTRUCCIÓN. 

PRIMER MANDAMIENTO. 

D É C I M A C U A R T A I N S T R U C C I O N . 

DEBEMOS AMAR CON AMOR DE CARIDAD, I o TODOS LOS HOMBRES; 

2 o HASTA A NUESTROS ENEMIGOS. 

TEXTO - Super omnia autem charitatem habete ; quod esí vinca-

lum perfectionis. Mas sobre todo tened caridad, que es vinculo de 

perfección. 

(EP'ST. AD COLOSS. III , V. 14). 

EXORDÍO. - Hermanos míos, en la última instrucción que os 
hice, os decía que estábamos obligados á amar con amor de c a n 
dad, es decir por Dios, y porque le glorifican, primero á la Virgen 
Santísima, depues á los ángeles y santos que son nuestro proj imo 
en el cielo... Añadía, al terminar, que debíamos estimar igual-
mente las almas del purgator io ,hermanos dignos verdaderamente 
d e i n t e r é s , almas que glorifican tanto mas al Señor, cuanto sa-
biendo, que las prueba en fuerza de su amor y misericord.a, ben-
dicen su divina justicia j Ah, hermanos carísimos, al considerar la 
caridad en todos esos dilatados horizontes, cuán bella se nos pre-
senta y como aparece ser ella claramente la reina de las vir tu-
des 1... . , . • ' 

, Oh augusta Virgen María, en el seno de la Candad, vos sois a 

la vez mi hermana, mí madre, mi apoyo 1... Mi hermana , porque 
como yo, sois vos una criatura de Altísimo; mí madre, porque al 



sentencia que los ha condenado á suplicios eternos; pero no 
aborrecemos por esto sus personas. Así también Dios condena al 
pecador, sin aborrecer el sér del mismo, y movido sólo por la san-
tidad de su just icia que reclama que toda culpa tenga su pena. 
Pues bien la Caridad de Dios debe ser el modelo de la nuestra. 

PEF.ORACION. — Hermanos carísimos, al hablar del prójimo, á 
quien debemos amar , advierto que he sido víctima de un olvido 
que quiero r e p a r a r al concluir. Me refiero á personas muy caras, 
á amigos, á he rmanos , que merecen de parte nuestra el amor mas 
tierno, el mas vivo interés. Vuestra fé, vuestra piedad habrán adi-
vinado, cuales son esos amigos, esos hermanos ; son las almas del 
purgatorio. Sí, ca ros difuntos, vosotros sois nuestro prójimo y de-
bemos amaros como á nosotros mismos. ¡ Desgraciado ! el que no 
os ama, ¡ desgraciado ! el que os olvida ; ¡ tres veces desgraciado 1 
el que no piensa en sus padres ó parientes difuntos. . . Para ese tal, 
lo aseguro ba jo la palabra de Jesús, la medida de la misericordia 
será estrecha, p o r q u e no tuvo fé, ni corazon, ni caridad. . . Carísi-
mas almas del purgator io , quiero reparar mi olvido y decir con 
toda la fuerza, de que soy capaz, que se os debe amar, y que la 
mejor manera de testificaros nuestra afección, es el ofrecer sacrifi-
cios y sufragios p o r vosotras. 

Contemplad, he rmanos carísimos á esos padres, esas madres, 
esos parientes, esos amigos, que habéis visto echados en sus fére-
tros ; si ellos pudieran levantarse y estrechar vuestra mano con la 
suya y vuestro corazon con el suyo, ¿ sabéis lo que os dirían ?... 
« A tí, h i ja mía , p ido una decena de rosario ; una comunion hecha 
en mi sufragio ; á t í , hi jo mío, un De profundís; á vosotros todos 
que nos habéis conocido, un recuerdo en la presencia de Dios... 
Así nos probaréis vuestro amor y nos aliviaréis en nuestras pe-
nas. . . » Pero , ¡ ah ! hermanos carísimos, ellos yacen en el cemen-
terio, ellos no se levantarán has ta que oigan el sonido d e la trom-
peta del juicio final. Soy yo quien os habla en lugar suyo, quienes 
hace en su n o m b r e este l lamamiento, quien estrecha vuestra mano 
con la suya, y q u e al hablaros en su nombre y en nombre de la 
santa Iglesia, de l a que fueron miembros, os d igo : « Pensad en 

v u e s t r o s p r ó j i m o s d e l P u r g a t o r i o y r o g a d p o r e l l o s . . . >> ¡ H a c e d o 

D i o s d e m i s e r i c o r d i a , q u e e s t e l l a m a m i e n t o s e a e s c u c h a d o 1 . . . A s i 

sea. 

DÉCIMA SEXTA INSTRUCCIÓN. 

PRIMER MANDAMIENTO. 

D É C I M A C U A R T A I N S T R U C C I O N . 

DEBEMOS AMAR CON AMOR DE CARIDAD, I o TODOS LOS HOMBRES; 

2 o HASTA A NUESTROS ENEMIGOS. 

TEXTO - Super omnia autem charitatem habete ; quod esí vinca-

lum perfectionis. Mas sobre todo tened caridad, que es vinculo de 

perfección. 

( E P ' S T . AD COLOSS. I I I , v . 1 4 ) . 

EXORDIO. - Hermanos míos, en la última instrucción que os 
hice, os decía que estábamos obligados á amar con amor de cari 
dad, es decir por Dios, y porque le glorifican, primero á la Virgen 
Santísima, depues á los ángeles y santos que son nuestro prój imo 
en el cielo... Añadía, al terminar, que debíamos estimar igual-
mente las almas del purgator io ,hermanos dignos verdaderamente 
d e i n t e r é s , almas que glorifican tanto mas al Señor, cuanto sa-
biendo, que las prueba en fuerza de su amor y misericord.a, ben-
dicen su divina justicia j Ah, hermanos carísimos, al considerar la 
caridad en todos esos dilatados horizontes, cuán bella se nos pre-
senta y como aparece ser ella claramente la reina de las vir tu-
des !... . , . • ' 

, Oh augusta Virgen María, en el seno de la Candad, vos sois a 

la vez mi hermana, mí madre, mi apoyo 1... Mi hermana , porque 
como yo, sois vos una criatura de Allísimo; mí madre, porque al 



pié de la Cruz Jesucr i s to os entregó por hijos á todos los cristia-
nos ; mi apoyo, p o r q u e vos no usáis de vuestro poder y valimien-
to, sino para sa lvar las almas, que andan errantes por el destierro 
de esta v ida . . . Angeles , Arcángeles, nobles patriarcas, gloriosos 
apóstoles, valientes már t i res , càndida cohorte de las "Vírgenes, 
vosotros sois mi p r ó j i m o ; y sí, lo diré, sois nuestros hermanos y 
hermanas ; po rque , a l igual que vosotros, somos también nosotros 
criaturas del buen Dios, l lamados á alabarle y bendecirle por toda 
la eternidad. 

1 Qué cosa tan h e r m o s a , d igna y acomodada á la naturaleza del 
corazon que hemos recibido de Dios, esta expansion y dilatación 
de la Caridad ! . . . Voluntar iamente , al igual que Adán en el paraíso 
terrenal , y S. F r a n c i s c o de Asís, abarcar íamos todas las criaturas 
en un inmenso a m o r , po rque todas á su manera contribuyen à la 
gloria de Dios.. . E l so l y esos enormes globos que, sostenidos por 
la mano del Al t í s imo, g i ran en la inmensidad del espacio, cuya 
extension no podrán j a m á s medir los mas grandes sabios, alaban 
a Dios á su m a n e r a . El gusanillo luciente que nace y muere sobre 
la ho ja de la p l an t a , a tes t igua también á s u modo el poder y sabi-
duría del Omnipoten te . . . Criaturas, en las cuales se refleja la bon-
dad de Dios, yo os a m o por el sér que Dios os ha dado ; y si tu-
vierais un a lma que sa lvar y si pudierais sobrevivir á la muerte y 
destrucción, que os a g u a r d a , os d i r í a : « Vosotras sois mi próji-
mo. » 

PROPOSICION. — Estas consideraciones, carísimos hermanos, nos 
llevarían muy le jos ; y mi intención es hablaros simplemente esta 
m a ñ a n a de este p r ó j i m o , que vive con nosotros sobre la tierra y 
que cumple como noso t ros l a peregrinación de la vida. . . 

DIVISION. — Os d i ré , pues , que debemos amar con amor de cari-
dad, esto es, en o r d e n á D ios : Primeramente, á todos los hom-
bres ; en segundo lugar, á aquellos mismos que son nuestros ene-
migos. Y esto es lo que voy á demostraros. 

Primera parte. — Es tamos obligados á a m a r nuestro prójimo, á 
como á nosotros mi smos . El mismo Jesucristo nos lo manda y á Je-
sucristo her imos y o fendemos , cuando tenemos odio ó mostramos 

frialdad para con el prój imo. . . Para demostrar esta verdad, S. Agus-
tín se servía de una comparación ingeniosa y verdadera que t rataré 
de explicaros. Decía, pues, el santo : todos los cristianos no forman 
mas que un solo cuerpo del cual Jesucristo es la cabeza y el capi-
tan. Pe ro¿ es verdadera esta, af i rmación?. . . Si, hermanos míos ; 
pues abro el Evangelio y encuentro en él estas palabras, pronun-
ciadas por el mismo Salvador : Lo que habéis hecho con el mas 
pequeño de mis hermanos, á mí lo habéis hecho. . . 1 En el día del 
juicio final dirá también á los justos : Tuve hambre y me disteis de 
comer ; tuve sed, y me disteis de b e b e r ; venid, pues, á recibir 
vuestra recompensa. . . Enseguida volviéndose á los réprobos, les 
dirá igualmente: Vosotros fuisteis duros conmigo, no me socor-
risteis en mis necesidades... Sin embargo nuestro augusto Redentor 
está por encima de esas necesidades y miserias de la v ida ; así es, 
que nos habla de esta manera, para demostrarnos la unión íntima, 
que existe entre Él y los hombres, por quienes quiso morir . 

Mas volvamos á la comparación de S. Augustin. Sí alguien, 
dice, queriendo daros un beso en la mejilla, os aplastaba los piés, 
en medio de esta demostración de afecto ¿ no le diríais : Hombre, 
me haces mal? — ¿ Cómo os hago mal? No puede ser, pues mi 
intención es daros una muestra de afecto. — ¡ Insensato ¡ ¿ No 
ves, que mis piés están íntimamente unidos con la cabeza, y cuan -
do los pisas é hieres, mi boca es la que se queja, y mi cabeza siente 
en cierto modo este do lor 1 ?... No penseis, pues que améis al Sal -
vador Jesús, si no amais á vuestro prój imo. En vano os acercarais 
á la sagrada comunion, en vano le daríais al mismo Señor los 
testimonios del mas tierno amor , eso sería pisarle los piés, mien-
tras pretenderíais abrazarle. . . 

Así también, cuando S. Pablo, antes de su conversión, se apre-
suraba furioso por el camino de Damasco, para encadenar los 
cristianos, ¿ que le dijo la voz que le derribó en tierra ? — ¿ Por-
qué me persigues? — ¿ Quién sois vos? contestó el futuro Apóstol. 

1. Matth. xxv, 40 et passim in Evangelio. 
2 . T r a t a d o x s o b r e l a 1» E p í s t o l a d e S . J u a n . 



- Yo soy Jesús, á quien t u persigues. - Pues bien, hermanos 
míos, nuestro divino Sa lvador hab ía ya subido hacia su Padre, y 
no podía ser visiblemente perseguido en su persona. Por consi-
guiente consideraba como dir igida á sí mismo la persecución de 
que iban á ser objeto sus discípulos. . . Ya veis, pues, que amando 
á nuestro prój imo, es el m i smo Dios á quien amamos. 

Una palabra solamente sobre el orden que debemos seguir en la 
caridad con el prój imo. Es necesario primero amarnos á nosotros 
mismos con amor de ca r idad , esto es, con relación á Dios y á nues-
t ra salvación... No se t r a t a aqui de ese amor propio, de ese amor 
de nuestras comodidades, q u e por desgracia nos es demasiado na-
tura l . . . La Caridad bien o rdenada exige que, despues de Dios, 
amemos nuestra a lma, n u e s t r a salvación eterna.. . Ved ahí el pri-
mer prójimo que d e h e s e m o s caro. . . Luego nos es permitido amar 
mas á los que nos tocan de mas cerca, padres, madres, hi jos. . . Un 
p á r r o c o puede desear mas v ivamente la salvación de sus feligre-
ses, que la de los demás cr is t ianos. . . Porque dec idme: ¿ nuestra 
parroquia no es nuestra fami l ia ? ¿ No hemos de dar cuenta á Dios 
de vuestras a lmas? . . . S. Pab lo pronunciaba sobre este particular 
una frase bien ext raña .Escr ib iendo, pues, á los fieles de Roma, le» 
decía : La salvación de m i s hermanos y deudos según la carne (los 
judíos) me es tan deseada y querida, que si fuese posible, daría 
mi vida y mi alma por e l los Tales son, hermanos carísimos, 
los sentimientos que h a c e n vibrar el corazon de todo sacerdote 

celoso de la salvación de l a s a lmas . 
Asi es que, despues de n o s o t r o s y de los nuestros, debemos amar 

á todos los cristianos, deseando y procurando que todos se salven 
y glorifiquen á Dios por t o d a la eternidad. ¡ Ah, y cuan bien en-
tendían los santos este a m o r de caridad ! Escuchad lo que decía 
Sta. Te resa : « Si pudiese p o r medio de mis penitencias y austeri-
dades enviar al cielo un a l m a , un alma sola, cualquiera que fuese, 
aunque la mas humilde y pequeña , de buena gana consinliría en 
p a d e c e r hasta el día del ju ic io todos los tormentos del purgato-

1. Optabam enim ego ipse anathema esse Christo pro fratribus meis, 
sunt cognati mei secundum carncm. (Román, ix, 3.) 

rio 1 ». Asi, hermanos míos, la caridad nos obliga á a m a r á todos 
los hombres por amor de Dios, á desear y procurar su salvación 
en cuanto es de nuestra parte. 

Segunda parte. — Pero ¿ es también cierto, que debemos amar á 
nuestros enemigos ? Si, hermanos míos, y ahí está la parte mas 
sublime del nuevo mandamiento que Jesucristo dio á sus Apósto-
les y discípulos, cuando les dijo : « Amaos los unos á los otros ». 
La ley que os doy, añadía este adorable Salvador, es mas perfecta 
que la antigua ; ésta mandaba amar á los amigos, y yo os mando 
amar á vuestros enemigos y hacer bien á los que os quieren ma l . . . 
Acaso me digáis : « Pero ¡ si hay hombres tan malos y viciosos, 
tan ingratos y perversos ! ¿ Cómo quereis que los ame ? Esto es 
imposible ¡ Me han hecho tanto mal . . . se me ha perseguido de una 
manera in jus ta ; me han deshonrado con las mas asquerosas ca" 
lumnias ; no, jamás me entrará en el corazon tal ó cual persona. . . 
Decid lo que queráis, ella no es, ni será, ni podrá ser j amás mi pró-
j imo !... » 

Ya lo oigo, hermanos carísimos, y quiero disimular ese modo de 
hablar , pues no ignoro que está inspirado por la naturaleza aban-
donada á sus propias fuerzas.. . Pero ¡ cuánto mas nobles, genero-
sas y elevadas son las inspiraciones de la gracia !... Veamos, pues, 
los ejemplos, que nos da el mismo Dios, que nos dió Jesucristo ; y 
enseguida hablarémos de los que nos han dejado los santos. 

Decidme, cristianos ¿ hay acaso en todo el universo un sér mas 
desconocido, ul trajado, ofendido é insultado que nuestro buen 
Dios, que este dueño Soberano, que tiene á cada uno de nosotros 
colgado de su mano, que nos conserva el sér y la vida, y ante cuya 
inmensa grandeza somos menos, que un granito de polvo, que un 
vilísimo insecto ?. . . ¡ Ayer, tal vez hoy mismo, habréis oido á una 
miserable criatura humana blasfemar su nombre santísimo !... 
¡ Y Dios no se venga, le deja b las femar! . . . Y nosotros mismos, 
hermanos carísimos, si el día, en que comenzamos á servirnos de 

1. Jacobo Marchand, Jardín des Pasteurs, Tom. III pág. 520, Edición 
Yives. 



nuestra libertad p a r a ofender le , Él nos hubiera hecho loque haría-
mos nosotros con la serp iente , que alza la cabeza para modernos, 
a h ! habr ía ya mucho t iempo, que no estuviéramos aqui en la tier-
ra . . . Mas no lo hace asi, sino que el sol que obedece sus órdenes, 
sale todas las mañanas p a r a a lumbrar á los justos y pecadores, y 
la t ierra, siempre f ecunda y generosa, suministra tanto á los im-
píos como á los justos el sustento, de que todos necesitan. De-
cidme, pues, ¿ no es ve rdad , que el Altísimo, el Todopoderoso ama 
i sus enemigos, pues los colma cada día de sus bienes ?¿ No los 
sufre con suma paciencia , pues pudiendo aniquilarlos con una sola 
palabra, no lo hace ? Pues bien, seamos, como lo decía nuestro 
divino Salvador, s eamos imitadores de nuestro Padre celes-
tial I . . . 

He hecho también mención de Nuestro Señor Jesucristo ¡ Ah I 
responded, por poco que conozcáis su vida y la historia de su Pa-
sión.. . ¿ Es que no a m ó Él á sus mayores enemigos ?... Yen, Judas, 
ven á abrazar á tu Maestro, á darle el beso, que debía ser la señal 
de la traición. Él sabe lo que haces, conoce perfectamente tu per-
fidia, y sin embargo te acogerá con palabras llenas de ternura. Él 
te l lamará amigo ; Amice!... Judíos , que le perseguís, sayones, 
que le cía vais en cruz, vosotros no oiréis, que salga de su boca una 
sola palabra de odio ó maldición. No, estaba predicho por el Pro-
feta : « En medio de todos los suplicios y escarnios Él no abrirá su 
boca, como el inocente cordero que llevan al matadero 1 . . . » 
Pe ro qué d igo? . . . P rofe ta , os quedasteis muy por debajo de la 
verdad. . . Quizás el Espír i tu Santo no os había revelado todo el 
amor, toda la mansedumbre , que debía mostrar nuestro augusto 
Redentor. . . Él no se contentó de callar, pues el mismo Evangelio 
lo afirma. . . Cuando la cruz fué levantada y Él apareció colgado allí 
por cuatro clavos, cuando aquellos Fariseos y Escribas que habían 
maquinado su muer te , le abrevaban de tormentos é insultos y sa-
ciaban su furor en su agonía, entonces Jesús abrió su boca para 

\ . Matth. v, 44 y sig. 
2. Isaias, LUÍ, 87. 

dirigir una súplica á su Eterno P a d r e ; y esta súplica fué una 
n u e v a efusión de su misericordia y amor. « Padre mío, exclamó, 
perdonadlos, porque no saben lo que hacen. » ! Ah, cristianos! si 
Jesús nos manda perdonar á nuestros enemigos y amarlos, ¿ no 
tiene acaso derecho para mandarlo ; y no ha sido él el primero en 
darnos ejemplo de el lo? 

Uno ó dos rasgos van á demostraros, hermanos carísimos, como 
los Sanios han practicado este precepto del amor á los enemigos... 
No hablemos de S. Estéban que, aplastado por una lluvia de pie-
dras, decía como su divino Maestro : « Señor, no les imputeis ese 
pecado. » Y si hemos de dar crédito á S. Agustín, esa súplica fué 
la que mereció á S. Pablo la gracia extraordinaria de su conver-
sión Hé aqui un már t i r , S. Sabino 2 . El procónsul Yenustiano 
acaba de hacerle cortar las dos m a n o s ; pero de golpe, por uno de 
esos prodigios, que tan frecuentes eran en tiempo de los mártires, 
el perseguidor se siente súbitamente herido y suplica á su víctima, 
que interceda por él. Sabino, como verdadero discípulo del divino 
Salvador, levanta hacia el cielo, no ya sus manos que estaban cor-
tadas, sino sus brazos mutilados y sangrientos y recaba para su ene-
migo y perseguidor el doble beneficio .de la curación yconversion.. . 
Otro ejemplo todavía, y lo tomo de la vida de Sta. Catalina de Sena. 
Mirad á esa virgen, jóven aun, dirigiéndose al hospital para curar 
con sus manos y suministrar los mas tiernos cuidados á una vieja 
leprosa. Pobre virgen ! si supieses como te t ra ta esa enferma, lo 
que cuenta de t í , las calumnias, con que empaña tu honra, el odio, 
que te profesa, acaso no irías á prodigarle sus cuidados, pues te 
fal taría valor para hacerlo. . . Pero la Santa lo sabe todo, y no vé 
en la enferma mas que á Jesucristo. La enemistad que la tiene 
aquella infeliz no la ha rá retroceder, y la santa perseverará du-
rante meses y años enteros en prodigarle las muestras del mas 
tierno cariño, bien que sus servicios sean recompensados con re-
petidas injurias ; lo repito, la santa sólo verá á Jesucristo en esa 

1. Jacobo Marchand, Jardín des Pasteurs. Liv. III, de la Charité. 
2. Baronio, ad Annum 301. 
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enferma, ingrata y malévola , y su ardiente caridad acabará por 
ganar para Dios el a lma de aquel la desventurada 

Ya os he hecho no ta r , carísimos hermanos, que esta santa veía 
en aquella miserable leprosa á Jesucristo, esto es, un alma redi-
mida con su sangre y l l a m a d a á la gloria del cielo. Lo mismo de-
bemos también ver y contemplar nosotros en nuestros enemigos, 
en los pecadores y en el p ró j imo , sea el que sea. Una comparación 
os pondrá en claro mi pensamiento. Suponed que tengo en mis 
mauos dos crucifijos y q u e el uno sea de plata y el otro de yeso ó 
madera . Sin duda que voso t ros preferiríais el de plata, porque es 
de mas valor . . . Así noso t ros hemos de amar con preferencia á los 
justos, porque ellos son las imágenes que tienen mas semejanza 
con el Salvador. . . Pero , ¿ no seríamos unos impíos é incrédulos si 
hollábamos con desprecio e t crucifijo de madera? . . . ¿ No debemos 
tenerle igualmente vene rac ión? ¿ No es también la imagen del 
Salvador. Asi, he rmanos carísimos, hemos de estimar con amor de 
caridad los malos y á los mismos impíos, porque ellos tienen un 
alma hecha á imágen de Dios, porque Jesucristo ha muerto por 
redimirlos, y porque en fin pueden ellos llegar á ser nuestros com-
pañeros, amigos y vecinos allá a r r iba en los cíelos. 

Peroración. ¡ Dichoso, mil veces dichoso el cristiano que posee 
un corazon ancho, generoso y lleno de amor hacia su prójimo! 
I Dichoso sobre todo aquel que sabe amar con amor de Caridad 
hasta á sus mas encarnizados enemigos ! Ese tal se encuentra en el 
buen camino y la exper iencia nos enseña , que Dios le recompen-
sará con gracias ex t raord inar ias su sumisión á la Ley que nos 
manda amar hasta á nues t ros enemigos. Hé aquí una prueba de 
ello. Un jóven caballero iba á vengar una grave injuria recibida 
de un enemigo suj ro. Cubierto de sus a rmas encuentra á ese enemigo 
en el estrecho de un m o n t e ; el deseode venganza hierve en su cora-
zon, saca pues su espada . . . ¿ Y qué va hacer? Dios mió Era el día 
del Viernes santo, el enemigo desarmado extiende sus brazos en 
cruz, como para recordar me jo r al Dios de misericordia, que habia 

1. Véase la vida de Sta. Catalina de Sena en Surio y en sus varios 
historiadores. 

perdonado hasta sus propios verdugos. El jóven caballero se muestra 
indeciso; pero en fin, la gracia t r iunfa en su corazon, mete la 
espada dentro la vaina ; abraza llorando á su enemigo y le pe r -
dona. . . Con el corazon conmovido entra en una Iglesia cercana, y la 
imágen de Jesucristo, desuniéndose en cierto modo de la cruz, en la 
cual estaba clavada, se d i g n a hablarle, y la gracia corre á torrentes 
dentro de su a l m a . . . Este jó ven caballero abandona entonces su vida 
mundana y vino á ser el santo ilustre, que la Iglesia venera ba jo 
el nombre de S. Juan Gualberto i . . . Por consiguiente, hermanos ca-
rísimos, si nuestra caridad se muestra dilatada y generosa, si no 
solamente perdonamos, sino que también amamos á nuestros 
enemigos, Dios nos premiará esta Caridad, perdonándonos á su 
vez y amándonos con aquel amor inefable, que es causa de nues-
t r a predestinación.. . Así sea. 

DÉCIMA SEPTIMA INSTRUCCION. 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

DECIMA QUINTA INSTRUCCION. 

Q U É D E B E E V I T A R S E Y Q U É SE H A D E P R A C T I C A R P A R A T E N E R L A 

C A R I D A D . 

T E X T O . — Super omnia autern charitatem habete; quod est vincu-
lara perfectionis. Mas sobre todo tened caridad, que es vínculo de 

perfección. 

(EPIST. AD COLOSS. C. I I I , T . 1 4 . ) 

E X O R D I O . — Hermanos míos, al hablaros de la Caridad que debe-
mos tener, hasta con nuestros enemigos, se me pasó por alto una 
prueba, ó mejor dicho una comparación que voy á daros, la que 

1. Vida de S. Juan Gualberto. 
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enferma, ingrata y malévola , y su ardiente caridad acabará por 
ganar para Dios el a lma de aquel la desventurada 

Ya os he hecho no ta r , carísimos hermanos, que esta santa veía 
en aquella miserable leprosa á Jesucristo, esto es, un alma redi-
mida con su sangre y l l a m a d a á la gloria del cielo. Lo mismo de-
bemos también ver y contemplar nosotros en nuestros enemigos, 
en los pecadores y en el p ró j imo , sea el que sea. Una comparación 
os pondrá en claro mi pensamiento. Suponed que tengo en mis 
mauos dos crucifijos y q u e el uno sea de plata y el otro de yeso ó 
madera . Sin duda que voso t ros preferiríais el de plata, porque es 
de mas valor . . . Así noso t ros hemos de amar con preferencia á los 
justos, porque ellos son las imágenes que tienen mas semejanza 
con el Salvador. . . Pero , ¿ no seríamos unos impíos é incrédulos si 
hollábamos con desprecio e t crucifijo de madera? . . . ¿ No debemos 
tenerle igualmente vene rac ión? ¿ No es también la imágen del 
Salvador. Asi, he rmanos carísimos, hemos de estimar con amor de 
caridad los malos y á los mismos impíos, porque ellos tienen un 
alma hecha á imágen de Dios, porque Jesucristo ha muerto por 
redimirlos, y porque en fin pueden ellos llegar á ser nuestros com-
pañeros, amigos y vecinos allá a r r iba en los cíelos. 

Peroración. ¡ Dichoso, mil veces dichoso el cristiano que posee 
un corazon ancho, generoso y lleno de amor hacia su prójimo! 
I Dichoso sobre todo aquel que sabe amar con amor de Caridad 
hasta á sus mas encarnizados enemigos ! Ese tal se encuentra en el 
buen camino y la exper iencia nos enseña , que Dios le recompen-
sará con gracias ex t raord inar ias su sumisión á la Ley que nos 
manda amar hasta á nues t ros enemigos. Hé aquí una prueba de 
ello. Un jóven caballero iba á vengar una grave injuria recibida 
de un enemigo suj ro. Cubierto de sus a rmas encuentra á ese enemigo 
en el estrecho de un m o n t e ; el deseode venganza hierve en su cora-
zon, saca pues su espada . . . ¿ Y' qué va hacer? Dios mió Era el día 
del Viernes santo, el enemigo desarmado extiende sus brazos en 
cruz, como para recordar me jo r al Dios de misericordia, que habia 

1. Véase la vida de Sta. Catalina de Sena en Surio y en sus varios 
historiadores. 

perdonado hasta sus propios verdugos. El jóven caballero se muestra 
indeciso; pero en fin, la gracia t r iunfa en su corazon, mete la 
espada dentro la v a i n a ; abraza llorando á su enemigo y le pe r -
dona. . . Con el corazon conmovido entra en una Iglesia cercana, y la 
imágen de Jesucristo, desuniéndose en cierto modo de la cruz, en la 
cual estaba clavada, se d i g n a hablarle, y la gracia corre á torrentes 
dentro de su a l m a . . . Este jó ven caballero abandona entonces su vida 
mundana y vino á ser el santo ilustre, que la Iglesia venera ba jo 
el nombre de S. Juan Gualberto i . . . Por consiguiente, hermanos ca-
rísimos, si nuestra caridad se muestra dilatada y generosa, si no 
solamente perdonamos, sino que también amamos á nuestros 
enemigos, Dios nos premiará esta Caridad, perdonándonos á su 
vez y amándonos con aquel amor inefable, que es causa de nues-
t r a predestinación.. . Así sea. 

DÉCIMA SEPTIMA INSTRUCCION. 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

DECIMA QUINTA INSTRUCCION. 

Q U É DEBE EVITARSE Y QUÉ SE HA DE PRACTICAR PARA TENER LA 

CARIDAD. 

T E X T O . — Super omnia autem charitatem habete; quod est vincu-
lum perfectionis. Mas sobre todo tened caridad, que es vínculo de 

perfección. 

(EPIST. AD COLOSS. C. I II , T. 14.) 

E X O R D I O . — Hermanos míos, al hablaros de la Caridad que debe-
mos tener, hasta con nuestros enemigos, se me pasó por alto una 
prueba, ó mejor dicho una comparación que voy á daros, la que 

1. Vida de S. Juan Gualberto. 
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sin duda contribuirá á mani fes ta ros con mas evidencia la obliga-
ción que tenemos de a m a r aun á nuestros enemigos. La Caridad, 
al igual que la Fé, es una v i r tud teologal y divina. Pues bien; 
para ser verdadera debe tener el carácter de universal, ni mas ni 
menos que la Fé . Conforme os t engo dicho, cualquiera que rehusa 
creer una sola de esas hermosas y santas verdades que nos enseña 
la Fé, deja de ser hi jo de la Iglesia y es rechazado del seno de la 
misma ; y como no ignoráis, Lu te ro ,e l padre del protestantismo, fué 
arrancado de entre el número de los fieles, no por haber negado 
alguno de los misterios pr incipales , como son la Trinidad, la En-
carnación y la Redención, sino simplemente por haber enseñado, 
que la Iglesia no podía conceder Indulgencias. Y como un abisme 
llama otro abismo, los desgraciados protestantes, sus discípulos, 
han llegado hasta á no creer en Dios. Así es que la Caridad, lo 
mismo que la fé, debe ser universal . Por consiguiente, si aborrece-
mos á un solo hombre , aunque sea éste el peor de nuestros enemi-
gos, ya no reside en nuest ras a l m a s esa hermosa virtud que se 
l lama la Caridad. Muy pronto nues t ro odio irá de aumento ; Dios, 
que es el amor , nos a b a n d o n a r á ; y á penas nos quedará con res-
pecto á una porcíon de nuestro prój imo el sentimiento de una 
afección puramente na tura l , muy semejante á la que los mismos 
animales sienten hacia sus cachor ros . . . Repito, pues, hermanos 
carísimos, lo que deseaba deciros al comenzar, esto es, que 
nuestra Caridad, para ser ve rdade ra , sincera y grata á Dios, debe 
ser universal. 

P R O P O S I C I O N , — Siento como un pesar de haber entrado en estos 
detalles. Vuestra instrucción, la atención religiosa, con que me 
habéis escuchado, me persuade, de que para muchos de vosotros 
era innecesaria esta explicación. . . Paso, pues, á t r a l a r d e o t r o 
asunto ; esto es me propongo explicaros los deberes, que la Cari-
dad nos impone con respecto al p ró j imo. 

D I V I S I Ó N . — Veamos, p u e s ; Primero ; lo que debemos evitar, 
p a r a tener Caridad con el prój imo : Segundo; qué cosas debemos 
practicar, para que esta virtud exista en nuestros corazones. 

Primera parte. — ¿Qué es lo que debemos evi tar? . . . No es nece-

sario recapacitar mucho para saberlo ; una sola palabra encierra 
todo mi pensamiento. Para tener, pues, la Caridad con el p ró j imo, 
es necesario preservarnos del vicio ruin que se llama envidia. 

Qué terrible y funeta es esa maldita pasión ! ¡ Cuán pronto mata 
la Caridad y á cuántos crímenes no empuja ! . . . Dime, Cain, ¿ qué 
vas á hacer allá en el campo ?¿ qué te propones, al arras t rar tan 
adentro por entre las espesuras de la maleza á tu hermano Abel. 
¡ Ah malvado! Esas siniestras miradas que lanzas sobre él, ese 
palo de que vas armado, me indican con demasiada claridad tu 
perversa intención. Sí, una maldita pasión se ceba en tus entra-
ñas, y no es otra que la envidia. [ Pobre Abel 1 En vano amas á tu 
hermano, él no te ama, se ha vuelto envidioso, la Caridad se ha 
alejado de su corazon ; ¡ y quizás, mientras tu le dispensabas las 
mas tiernas demostraciones de fraternal car iño, él descargaba 
sobre tu cabeza los golpes mortales que le quitaron la v ida! . . . 
Ved ahí, hermanos míos lo que es la envidia; ved ahí á qué exce-
sos puede incitar, ved los horrores de ese vicio que nos veda la 
Caridad. 

Otro ejemplo todavía . . . ya lo sabéis todos, sin embargo quiero 
citároslo, bien seguro de que ha de interesaros. . . ¿ Veis á ese 
mancebo, que va adelantándose en medio de las vastas l lanuras de 
la Arabia? . . . Es José. . . Su padre Jacob le ha encargado de llevar 
víveres á sus hermanos y de informarse de su salud.. . ¡ Misión 
dulce y verdaderamente pa te rna l ; . . . Mas los hermanos de ese 
mancebo abrigan contra él un odio feroz, no le aman, le tienen 
envidia, le quieren mal. — Hé ahí, gri taron todos, al divisarle, he 
ahí el mas mimado de nuestro p a d r e ; es preciso darle muer te . . . 
Despues hallarémos un pretexto, para disculparnos. — José es 
despojado enseguida de sus vestiduras, a r ro jado vivo en una cis-
terna seca, y luego vendido como esclavo á unos negociantes 
extrangeros que por casualidad estaban pasando. . . Ved ahí t am-
bién los terribles efectos del odio, de la envidia y del r encor ; por-
que todas estas malditas pasiones se unen de una manera tan ín-
tima, que es difícil precisar el matiz que las distingue. 

Y si os condujese, hermanos míos, delante de esas sesiones so-
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tañes de la jus t ic ia h u m a n a que celebran las l e n c a s ye r t a s 
que la m i t a d ' d e las muertes y asesinatos que se cometen cada 
año , son inspirados po r esa pasión sombría que se lama la en , -
dia Pero no v a y a m o s tan lejos. Digamos srmplemente, que la 
c a r i d a d de, p r ó j i i nos prohibe los juicios temerarios la m a l e i -
^ e n d a , l a c a l u m n i a y detracción, que son los prmcipales h,aos de 

' " f i c t a s t emera r io s . . . El juzgar mal y sin motivos suficientes 

de la conducta del p r ó j i m o ; , cuan común es es « 1 0 1 . Cuan 
, „ r a V p i - Y lo mas triste es, que esie 

veces es eso un pecado grave . Y a c u s a d o en 
necado pasa casi siempre sm descumrse u 

n u e s t r a s confes iones! . . . « S . Pablo d ice : « La Candad no piensa 
I Y osotros casi s .empre pensamos mal acerca de nuestro 
p r L o . , Ah ! h e r m a n o s carísimos, de ese enem.go que tenemos, 
de r que n o s d isgutan , juzguemos tan favorablemente, que po-
damos rev i s támonos de mansedumbre é indu lgenca p a r a con e- . 
Hos, y tendremos Car idad . . . t i na vez fué llamado uno de losPadres 
del yermo, el s a n t o Abad Moisés, para emitir sn parecer so re a 
conducta de u n religioso gravemente comprometed P r 
pronto él se negó i e l l o ; pero forzado i aceptar ese « t o s « * 
senta cargado con un saco lleno de gruesa arena, j qué p etend i 
con eso 7 le d icen . . . Escuchad y ponderad bien su m ^ . - U 
une llevo' dice él, son mis propios pecados que no sé ver, y ¡que 
Z ^ ose j u z g a r y condenar i los demás • T... t T « tamb.cn a 
ese fariseo, de qu ien nos habla el Evangelio?. . . Pobre pubh ano, 
en vano golpeas tu pecho, diciendo : ¡ Diosmío,sed propicio aest 
pobre pecador ! E l Fariseo está allí en pié delante del al tar . , qué 
orgulloso ¡ ¡ oyes como so atreve á decir al mismo Dios: Os doy gra-
c i a s p o r q u e no soy como ese hombre? . . . Ya sabéis la sentenca 
que 'pronunció el mismo Salvador contra una tal conducta, y como 
el fariseo que se permit ió juzgar temerariamente al pobre pub -
cano, salió del templo mas culpable, mientras el publican» salla 

justificado.. . 

\, Vida de los Padres del Yermo. 

Otro mandamiento me dará ocasion de hablaros de la maledi-
cencia, de la calumnia y de otros vicios, opuestos á la virtud de la 
Caridad ; pero, ya que he hablado de esos juicios temerarios é in -
justos, inspirados por el odio y la envidia, ó por no sé que lige-
reza de espíritu, inherente á nuestra estragada naturaleza, quiero 
todavía añadir algunas palabras sobre eso mismo.. . Mirad á esa 
mujer prosternada á los piés de Jesús, ungiéndolos con aromas y 
rociándolos con sus lágrimas. Escuchad lo que dicen los especta-
dores : Es una mujer escandalosa. ¿ Y quién sabe? . . . j Acaso el 
mismo Jesucristo, la Santidad, l a Sabiduría encarnada no estaba 
al abrigo de las sospechas de aquellos 1... j Malévolos ! bien sabéis 
lo que el Señor os di jo. . . Sta. María Magdalena está en el cielo; y 
vosotros, jueces orgullosos de vuestro prój imo. ¿ á donde habéis 
p a r a d o ? No lo sé... Digo de intento esta palabra. Quisiera haceros 
entender como la Iglesia, nuestra madre, buena é indulgente, 
como su divino fundador, no se permite, aparte de las revelacio-
nes contenidas en la sagrada Escritura, no se permite, repito, pro-
nunciarse ó declararse sobre la suerte eterna, aun de los mas m a -
los, dándonos el consuelo de poder rogar por los pobres pecado-
res que la muerte ha sorprendido, y dejándonos esperar, que quizás 
Dios les hab rá juzgado con misericordia.. . ¡ Qué bondad maternal ; 
y como condena ella esa funesta propensión, que tenemos de in-
ju r i a r á nuestro prój imo con juicios temerarios é inmotivados! 

Segunda parte. — Yeamos ahora algunos de los deberes, que 
nos impone la Caridad con el prój imo. No os hablaré de la limos-
na, ni de las obras de misericordia que tenemos obligación de 
ejercitar en favor del prój imo ; esto me llevaría demasiado lejos, y 
no pretendo ser largo. . . Me detendré, pues, en estos dos pensa-
mientos ; primero la Caridad debe producir en nosotros la concor-
dia y unión ; segundo : ella debe hacernos soportar con indulgen-
cia los defectos de los demás. 

Pero , hermanos carísimos, el amor del prójimo ya importa de 
suyo la paz del corazon, el gozo, la concordia y la unión. . . ¿ Veis 
esta Iglesia ? Pues para construirla han sido necesarias piedras de 
varias clases, cal, cemento, y ¿ qué sé y o ? La a rmadura que la 
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cubre es de madera , y ¿ son te jas ó pizarra lo que forma su teja-
do ? poco importa . P o d r í a hab l a ro s del campanario y d e a r o s , que 
es de hierro la cruz q u e lo c o r o n a . Dejemos apar te el zinc y el 
plomo que es mal tan c ier tos l ados ; y permitidme ir derecho a mi 
objeto, cual es mos t ra ros como esos materiales tan diversos y, 
ba jo cierto aspecto, t a n opues tos , concurren á formar el be lo edi-
ficio, en que nos h a l l a m o s ac tualmente reunidos. Si esos materiales 
estuviesen desunidos, si l a s piedras no fuesen enlazadas, si hubiera 
hendiduras en la bóveda ó gr ie tas en los muros y pilares, el edifi-
cio amenazar la ru ina , p e r d e r í a su hermosura y nosotros entrára-
mos en él temblando. Lo mi smo sucede con esta hermosa virtud 
d é l a Car idad; y no soy yo , sino el mismo S. Augustin quien lo 
dice • * Si no teneis c a r i d a d sois esos paredones decrépitos de una 
casucha ar ru inada ; vues t r a s divisiones y antipatías os destrozan y 
vienen á ser como las g r i e t a s que aparecen en un magnifico edi-

ficio. » , , 
Nuestro d i v i n o Salvador no se contento con darnos un precepto 

nuevo al mandar , que n o s amásemos los unos á los o t ros ; sino que 
fué mas leios. si hemos de creer al apóstol S. J u a n : « Padre santo, 
dijo Jesús, haced que mis discípulos, que los que crean en mi, 
estén unidos y sean una m i s m a cosa,como lo somos nosotros, unum 
sint sicut et nos» Decidme, pues, ? no quería el la unión y la con-
cordia, pues de tal suer te l a mandó y rogó para que existiese entre 

noso t ros? . . . , , . . . 
Y este es, en efecto, u n a de las señales mas ciertas dé la Caridad... 

Pues ¿ n o se decía de los pr imeros crist ianos: « Ved como se 
aman? » Convendría, h e r m a n o s carísimos que lo mismo pudiera 
afirmarse de nosotros. S . JuanCl ímaco , despues de haber visitado 
algunos monasterios s i tuados cerca de Alejandría , escribía 2 estas 
pa labras : « Lo que me h a admirado es la unión, la concordia que 
re ina entre los religiosos. »> - \ Mas, al fin, estaban allí á milia-
res, y en verdad que l as miser ias de la naturaleza humana no ha-

1. Joannis, xvn, 22, et passim. 
2. Gradus, 4. 

bían desaparecido del todo, y alguna querella debía suscitarse en-
tre ellos ! — « Realmente, contesta el santo, y el primero que se 
apercibía de ello, la apaciguaba á la menor señal; y sí un signo 
no bastaba poníase de rodillas ante los dos hermanos y los recon-
ciliaba. » — ¡ Qué ejemplo, hermanos carísimos, y cuánto debe 
humil larnos ! En lugar de mantener esta unión, esta concordia en-
tre nuestros hermanos, ¿ no hemos sido muchas veces hachones 
de discordia, y no hemos atizado el fuego que debíamos a p a g a r ? 
Pues en este caso no era ciertamente el espíritu de Caridad el que 
nos animaba, pues este espíritu procura la concordia, la paz y la 
unión de los corazones... 

He añadido, que el amor del prójimo nos hacia soportar sus 
defectos, sin quejarnos ni irri tarnos, j Cuan cierto es eso ! y asi 
debiera ser. Dicese, que, al v ia jar las grullas, cuando la primera 
está cansada, va á ocupar el último sitio, y que, apoyándose las 
unas á las otras y ayudándose mutuamente, esas aves pasajeras 
pueden recorrer inmensos espacios. Así también, hermanos carísi-
mos, amándonos los unos á los otros, podrémos también nosotros, 
cual aves pasajeras sobre la tierra, recorrer el espacio que nos 
separa del cielo. 

En cuanto á defec tos . . . ; si todos los tenemos ! Aquel de entre 
nosotros, y comenzando por mí mismo, que dijese, que no tiene 
defectos, según el apóstol S. Juan, seria un mentiroso y la verdad 
no estaría en é l M a s grave sería aun, añade el mismo Apóstol, si 
con la pretensión de ser justo y perfecto jun tara el odio contra su 
p ró j imo . 2 ¡Cómo ! Somos cristianos y discípulos de Jesucristo ¿ y no 
tendríamos valor pa ra soportar en aquellos que nos rodean, ciertas 
miserias que nos repugnan, ó algunos defectos que nos molestan 
y contrarían ? Venid,pues, ó dulcísimo Salvador, á darnos un ejem-
plo que pueda no sólo instruirnos, sino también sostenernos y es-
forzarnos. ¡ Ah y cómo se ha dignado darnos este ejemplo ! Santia-
go y S. Juan , estimulados por el orgullo, hacen p e d i r á su Maestro 

1. Mendax est, et in hoc neritas non est. I Joan, ii, 4. 
2. Si... etfralrem suum oderit, mendax est. (I Joan. ív, 20). 
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los mejores puestos a l lado del mismo. S. Pedro va á negar le ; Judas 
le hará traición ; ¡ ved que clase de hombres le rodean ! ¿ Con qué 
inefable mansedumbre los reprende y corrige sus defectosl Estima-
dos discípulos de nues t ro buen Salvador, vosotros seréis elegidos y 
predestinados, sólo perecerá el traidor, aunque no le habrán falta-
do amorosas adver tenc ias y suaves invitaciones al arrepentimien-
t o . . ^ Qué e jemplo, h e r m a n o s carísimos, podría enseñarnos mejor 
á soportar los defectos de nuestro prój imo ?¿ Y por ventura no tene-
mos todos nuestros defectos, como os decía antes ? ¡ Vaya ! si los 
tenemos; y si la Car idad vive en nosotros soportarémos los de los 
demás y aun excusarémos, como deseamos que se nos excusey se 
oporte los nuestros. Felices seríamos, si por medio de esta indul-
gencia, fundada en la Caridad, pudiésemos ganar para Dios el 
alma de nuestro p r ó j i m o . ¿ Y porqué no ?... Eso ha sucedido, y se 
realizará sin duda en adelante, porque, gracias á Dios, no faltan 

todavía en muchas pa r t e s almas generosas, que están animadas 
de verdarera ca r idad para con el prójimo. 

P E R O R A C I Ó N . — Si eso se ha visto y ha sucedido ; y me afirmo en 
ello. Y sino,ahrid la vida de los santos, y á cada paso hallaréis ejem-
plos de esta verdad , y entre muchos que podría citaros, me con-' 
tentaré con refer i ros uno solo.. . pero ¿ uno solo ?. . . no sería sufi-
ciente. Mirad á s t a . Mónica , la que obtuvo la conversión de su 
esposo colérico y p a g a n o . . . Considerad á Sta. Isabel, reina de Por-
tugal, pidiendo á Dios la conversión del rey Dionisio, su esposo, 
reclamando á lo m e n o s una muerte cristiana para este hombre ce-
loso y mereciendo s e r escuchada por Dios. Digamos también que 
S. Francisco de Sales obtuvo con su mansedumbre la conversión de 
un calumniador. . . De buena gana le diría yo al santo : cosa dura 
es el perdonar á los q u e os ul t ra jan y derraman en cuanto es de 
su parte la in ju r i a y la calumnia sobre vos. Pero ya sé, que 
el me contestaría y diría : que es cosa hermosa imitar al 
divino Salvador y el ser , como El, manso, indulgente y fácil en 
perdonar . . . ¡ Pobre pró j imo, añadir ía el santo con su corazon tan 
bondadoso, cuán c a r o debe sernos, pues Jesucristo le ha amado 
tanto ! Despues m e presentar ía á sus enemigos y calumniadores, 
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y á a q u e l l o s hombres, cuyas injurias soportó con tan admirable 
paciencia, vencidos por su mansuedumbre, y viniendo á arrodil-
larse á sus piés, para recabar la absolución de sus pecados O 
amable santo, ¡ cuantas a l m a s ganasteis para Dios con esa inefa-
ble dulzura, que tanto os cárecteriza ! ¡ Ojalá que todos supiése-
mos imitaros, amando á nuestro prójimo con el mas tierno amor, 
perdonando á nuestros enemigos, dando á todos ejemplo de unión y 
concordia, s o p o r t a n d o con mansedumbre los defectos y flaquezas 
de los que nos rodean ; y logrando por último dejar , como vos, 
acá en la tierra una memoria digna de bendición, y sobre todo ser 
colocados á vuestro lado allá en el cielo... Así sea.. . 

DECIMA OCTAVA INSTRUCCION. 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

DÉCIMA SEXTA INSTRUCCION. 

LA CARIDAD PARA CON E L PROJIMO MODERA NUESTRAS CONVERSACIO-

N E S ; ELLA NOS INSPIRA LA MODESTIA, Y NOS PRESERVA DE LA 

VANIDAD. 

T E X T O . — Super omnia autem charitatem habete, quod est vinculum 

perfectionis. Mas sobre lodo tened caridad, que es vínculo de pe r -

fección. 

(EPIST. AD COLOSS. I I I , 14) . 

E X O R D I O . — Hermanos carísimos, ¿ os ha sucedido alguna vez, 
viajando, tener que recorrer una senda toda salpicada de colinas ? . . . 
El camino os sería sin duda agradable, y sin dejar de querer lle-
gar al término propuesto, habríais deseado de algún modo que 

1. Véase la vida del Santo, y el Espíritu de S. Francisco de Sales 
por el Obispo de Belly. 
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un calumniador. . . De buena gana le diría yo al santo : cosa dura 
es el perdonar á los q u e os ul t ra jan y derraman en cuanto es de 
su parte la in ju r i a y la calumnia sobre vos. Pero ya sé, que 
el me contestaría y diría : que es cosa hermosa imitar al 
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y á aquellos hombres, cuyas injurias soportó con tan admirable 
paciencia, vencidos por su mansuedumbre, y viniendo á arrodil-
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i . Véase la vida del Santo, y el Espíritu de S. Francisco de Sales 
por el Obispo de Belly. 



una nueva colina pro longase los atractivos de la ru ta . . . En muy 
parecida situación me ha l lo y o esta mañana . . . ¡ Cuánto me placía 
hablaros de esta soberana v i r tud de la Caridad !... Así es que casi 
con cierta especie de disguto me veía llegado al término de nuestro 
viaje y obligado á hab l a ro s d e otro asunto, que no deja por esto 
de ser muy interesante ; cual es la virtud de la Religión. 

Mas la santa ruta de la Car idad es infinita, porque para en Dios 
Hablemos, pues, de e l la una vez mas. Todavía no os he referido 
todo lo que S. Pablo nos dice de esta sublime virtud, de la que ha-
ce el mas bello elogio. Escuchad pues. No contento de haber dicho 
que sin caridad el mismo, con ser un predicador tan elocuente y 
un apóstol tan lleno de celo, n o seria mas que una campana que 
ret iñe, añade : « L a Car idad e s paciente, mansa y benigna ; la ca-
r idad no es envidiosa, ni t emera r i a , ni obra con precipitación. No 
es tampoco ambiciosa, ni busca su propio interés, ni se irrita, ni se 
enoja contra nadie, ni s iqu ie ra piensa mal. La caridad no se goza 
del mal que hacen los demás , aunque fuesen éstos enemigos nues-
tros ; antes por el cont rar io t iene sus delicias en ver el triunfo de 
la verdad y de la v i r tud . » 

¿ Será preciso comple ta r e l elogio de la Caridad y continuar 
pa ra esto citándoos al A p ó s t o l ? Pues bien, añadiré con el mismo 
S. Pablo que ella lo sopor t a todo, que cree fácilmente lo bueno, 
que no desespera de la salvación de nadie y que sufriría, sí fuese 
menester, lodo género de persecuciones Cesarán las profecías, 
perecerá la ciencia, se a c a b a r á el don de milagros y tendrá fin el 
conocimiento de las santas Esc r i tu ras ; la caridad, empero, perma-
necerá . Todo, has ta l a h e r m o s a virtud de la Fé , por la cual cree-
m o s lo que Dios nos h a reve lado , la misma virtud de la Esperanza, 
á pesar de ser un don t a n precioso y una aurora de consuelo, que 
n o s hace esperar con firmeza l a felicidad que Dios nos ha prome-
tido, todo esto, repi to, es n a d a en faz de la Caridad ; porque, 
como nos dice el mismo Apóstol , la Fé y la Esperanza perecerán ; 
l a Caridad, empero, n u n c a perece. « Charitas numquam excidit.» 

1. I Corinth. xm, 4 y siguientes. 

e 

P R O P O S I C I O N . — ¿ Qué mas podría deciros sobre la Caridad ? Se-
r ia preciso explicaros toda la religión por completo, pa ra deciros 
todo lo que encierra esta excelente virtud, pues, como ya os tengo 
dicho, ella locomprende realmente todo. Amar á Dios por sí mismo 
y al prójimo por amor de Dios, en esto precisamente estriba la 
verdadera santidad, la perfección consumada y el cumplimiento d 
toda la Ley. Completando, pues, mis explicaciones sobre la Cari-
dad del prójimo, voy á descender en algunos detalles prácticos, 
que me seria difícil hacer entrar en las instrucciones siguientes. 

D I V I S I Ó N . — Os manifestaré, pues, pr imeramente ; que la caridad 
modera nuestras conversaciones, haciéndolas dulces, amables é in-
dulgentes para con el p ró j imo: En segundo lugar: Ella nos ins-
pira la modestia, ó si os place mas, nos preserva del orgullo y de 
l a vanidad, vicios, que encierran siempre cierta desestima del pró-
j imo. 

Primera parte. — Comienzo por hablar de las conversaciones... 
Conviene mucho, hermanos carísimos, que ellas estén impregna-
das de caridad, pa ra que con las mismas podamos contribuir á 
mantener y cimentar este amor mútuo, esta unión que debe reinar 
entre verdaderos cristianos. Pa ra daros un ejemplo de cuales de-
ben ser nuestras conversaciones, me traslado con la imaginación á 
aquella pobre cueva, en donde S. Antonio Abad encontró á S. Pa -
blo pr imer hermitano Póngome á escuchar su conversación y 
paréceme oiría ta l como nosla ha trasmitido S. Jerónimo.. . S. Pa-
blo, hermitaño, á pesar de que hace mas de sesenta años, que no 
ha visto ni t ratado á persona humana, no por esto va á mostrarse 
áspero y desabrido, al verse turbado en su querida soledad por la 
visita de un huésped ; al contrario acoge con suma afabilidad á An-
tonio, á quien sin embargo no conoce. O santos ancianos, yo os 
contemplo puestos el uno en brazos del otro, t rabando despues 
una conversación la mas cordial y expansiva. No creo necesario ad-
vertir, que vuestra conversación fué toda de Dios, pues acaso no 
seria comprendido. Pero quiero servirme de este ejemplo para 

1. Yida de los Padres del Yermo 1er tomo, ai initium. 



mostraros la santidad y de deferencia que deberían reinar en nues-
tras conversaciones, — ¡ Qué bueno es Dios ¡ decía S. Pablo, se-
ñalando á S. Antonio el cuervo, que acababa de llevarles un pan 
entero ; su Providencia b a dupl icado hoy mis provisiones, para 
poder hospedarle como un d igno amigo ; y como huespued que 
eres, dígnate echar tu bendic ión sobre este pan y pártelo entre los 
dos. ¡ Ah ! contestó S. Antonio , no me toca á mí hacer este oficio, 
sino á tí, que eres mi padre , ¿ y qué soy yo á tu lado ? Ruego, pues, 
que lo bendigas tú . . . Y pro longándose esta contienda de humildad 
y deferencia, habríais visto los dos santos resolverse á bendecir 
juntos y simultáneamente el p a n y partírselo, t i rando juntos de él 
y quedándose cada uno con su cacho. 

¡ Cuan dulces serían, h e r m a n o s carísimos, las relaciones entra 
los cristianos, si reinase en ellas esa inocencia, esa deferencia, ese 
olvido de sí mismo que insp i ra la Caridad !... 

Mas sobre todo seamos indulgentes en nuestro t ra to y en nues-
tras palabras . Todos t enemos necesidad de que se nos perdone, de 
que se nos disimule y se eche un velo sobre nuestros defectos, y 
cuando sabemos que, en n u e s t r a ausencia, á pesar de nuestros de-
fectos é imperfecciones, ha sostenido alguien nuestro honor y de-
fendido nuestra reputación, n o s sentimos naturalmente inclinados 
á amarle . Pues bien, excusar á nuestro prójimo, defenderle en su 
ausencia, suavizar las correciones que pueda merecer, ved ahí lo 
que debiéramos hacer en t odas nuestras conversaciones, y lo que 
debiera producir en nosot ros l a Caridad con nuestros hermanos. 

¡ Oh adorable Redentor d e los hombres, en esta circunstancia 
como en todas las demás, v o s habéis querido ser nuestro dechado 
perfectísimo !... ¡ Qué mansedumbre , qué indulgencia, qué inefa-
ble bondad en vuestro t r a to con los discípulos ! ¡ Con qué pacien-
cia suportabais sus defectos ! ¡ Pobre Samari tana , pecadora como 
eres, El te espera, recostado en el p o z o á donde vienes á sacar 
a g u a ! Su amor para contigo h a hecho, que sus Apóstoles se halla-
ran ausentes de esta entrevis ta , para poner á salvo tu honor y a 

1. Joan. c. iv. 

fin de mostrarnos cuan caritativos y benévolos debemos ser en 
nuestras conversaciones... Diré mas aun . . . \ Pobre mu je r a d ú l -
tera, los Fariseos te llevan en t rope l ! ¿ Que va á ser de tí en p re -
sencia d é l a Santidad, de la Sabiduría e n c a r n a d a 1 ? . . . Sin duda 
que Jesús va á irritarse contra ella y hacerla las mas ásperas re-
prensiones. . . En hecho de verdad, ella las tiene muy merecidas ; y 
sabemos, que el divino Salvador, á pesar de su bondad, está muy 
lejos de aprobar el vicio, sea cual fuere la forma ba jo que se p re -
sente... Pero para mostrarnos la indulgencia, con que debemos 
tratar á nuestra prójimo en nuestras conversaciones, ¡ El 1 la san-
tidad por esencia, llegará hasta á disminuir en alguna, manera el 
crimen de esa desventurada. . . Fariseos, vosotros sois el odio. Pero 
perdonadme, en esa circunstancia representáis la justicia h u m a n a 
estrecha é impacable. Mas vos, ¡ oh dulce Jesús, sois la misericor-
dia y el amor. Yos no diréis una sola palabra de vituperio contra 
esa pobre pecadora y nos enseñaréis á ser indulgentes en nues-
tras conversaciones aun con aquellas personas, cuyos defectos sean 
mas notorios y evidentes! \ O dulce Caridad del prójimo, cuán 
cierto es, que eres una vir tud preciosa, amable y genuinamente 
divina! . . . 

Segunda parte. — Hermanos carísimos, l a historia de esa pobre 
mujer adúltera me lleva naturalmente á hablaros del segundo 
pensamiento enunciado al principio de esta instrucción. He dicho, 
pues, que la Caridad del prójimo nos inspiraba la modestia y nos 
preservaba del orgullo y vanidad. ¿ Estáis vosotros sin pecado ? 
dijo el amoroso Salvador á los Fariseos, que le presentaron 
aquella muje r . Si entre vosotros se halla alguno, que sea inocente, 
sea este tal el primero en echarla la piedra. . . Y esos viles orgullo-
sos, que no tenían caridad con el prój imo y que quizás en el fondo 
del corazon eran mas culpables, que esa desventurada, sintieron 
cuan justa era esta expresión del Salvador. Así es que ellos, como 
dice el Evangelio, fueron desfilando, retirándose los unos despues 
de los otros, sin osar decir una sola palabra . 

1. lbidem viu, 3. 



¿ Es que entendieron ellos que Jesucristo había querido ense-
ñarles con eso, que era menester ser modesto y caritativo, en tra-
tándose del prójimo ?.. . No lo sé. . . Pero peor para ellos, si no sin-
tieron la luerza de este decumento amoroso y enérgico de nuestro 
adorable Salvador. . . Respecto de Señor, ya sabéis que juicio pro-
nunció. . . La pobre pecadora se sentía humillada y estaha postrada 
á los piés de Jesús que leía en su a lma y veía su arrepentimiento. . . 
Y con aquella inefable dulzura que usó siempre, mientras estuvo 
en esta vida mortal, la dijo : Mujer ¿ nadie te ha condenado ? No, 
Señor, contestó ella. — Pues bien, tampoco te condenaré yo, véte 
en paz, y guárda te en adelante de pecar mas . 

¡ Ah ! cuando se conoce bien el espíritu de nuestra santa reli-
gión ; cuando se considera las recompensas prometidas en el Evan-
gelio á los que habrán amado á su prójimo, entonces vemos 
cuanto nos importa el ser modestos, el evitar el orgullo y vanidad, 
que nos inducen á despreciar al prój imo y á preferirnos á él. En-
tonces sentimos lo que somos y que nada valemos ante Dios, sino 
por las gracias que nos h a hecho ; uno se conoce á sí mismo y, si 
tiene una caridad ilustrada, muéstrase indulgente con los demás y 
procura humil larse á sí mismo. . . Un día eran conducidos al supli-
cio dos criminales, que habían cometido enormes maldades y nu-
merosos crímenes. Latrocinios, asesinatos y que sé yo ; el pueblo 
los maldecía á su paso ; un h o m b r e sin embargo los excusaba y 
rogaba por ellos; era S. Francisco de A s í s P a d r e , le dijo el her-
mano que le acompañaba , decid lo que queráis ; considero imposi-
ble que os tengáis por mas culpable, que esos infames. — Y el 
santo, lanzando un profundo suspiro, contestaba. En verdad os 
digo, que yo valgo menos ante Dios que esos pobres hombres que 
la justicia humana ha condenado. Si ellos hubiesen tenido las gra-
cias que Dios me ha hecho, sin duda ser ían mas justos que y o ; 
las habrían aprovechado mejor ; y si Dios me hubiera colocado en 
las circunstancias, en que se han ellos encontrado, quizás hubiera 
llegado á hacerme mas culpable que esos desgraciados. Por lo de-

1. ln vita ejus. 

más nuestras obras serán pesadas en la balanza de la justicia di-
vina. - ¡ Cuánta modestia en un santo que, viviendo en este 

mundo, hacía ya milagros. 
¿Modes t ia? ¡ S í ! ¿ Car idad? ¡ Mejor aun ¡ Hasta verdad, si 

quereis, y voy á demostrároslo. Hé aquí á S. Francisco Javier, 
quien ha c u r a d o muchos enfermos, resucitado muertos y obrado 
muchos prodigios, admirados d é l o s mismos protestantes. Le in -
terrogo, p u e s ; escuchad y ponderad bien su respuesta. - Padre 
mío, j a m á s se ha visto un misionero semejante á vos, pues vos 
habéis convertido reinos enteros y sois verdaderamente un santo . 
¡ Yo, un santo !... ¡ Ah 1 soy un puro nada y esta es la verdad. 
Despues por toda explicación añad i rá : Sí, soy un puro nada, y 
esta es la verdad. Todo viene de Dios; El me h a dado al sér, me 
ha hecho lo que soy, y El es quien me ha dado la Fé y me la ha 
conservado y me da á cada instante las gracias, de que necesito, 
para no ofenderle. En todas esas obras que hago, en esos mi la-
gros que admirais, todo es de Dios y nada hay de mi par te . . . Tal 
vez por la conversión de un a lma, que le es mas gra ta que la mía, 
que se muestra mas fiel á sus inspiraciones, me concede estos do-
nes que os admiran . . . Sí, nuestro prójimo vale mas que nosotros. 
Dios le ama y quiere salvarlo ; humillémonos, pues, amemos á 
nuestros hermanos y adoremos los inescrutables designios de 
Dios .. Yed ahí cuales eran los sentimientos y cual el lenguaje de 
los santos. 

Tengamos también nosotros, hermanos carísimos, esa Caridad, 
ese verdadero amor para con el pró j imo. Pongámonos en e lugar 
mas ba jo y tendrémos al menos este mérito. ¿ Qué importa ? Dios 
nos dará el lugar que hayamos merecido.. . Aquí viene muy á 
punto una de esas hermosas parábolas , ba jo las cuales gustaba 
nuestro divino Salvador proponer sus documentos. ¿ Seria por la 
mañana , ó por la t a rde? . . . No lo s é ; y poco importa la hora . El 

1. Cartas de S. Franco. Javier, citadas por el P. Saint-Jure. Véase^el 
libro Connaissance et amour de Notre-Seigneur Jésus-Christ. Hemos sa-
cado mucho de esta excelente obra para nuestras instrucciones sobre 
la Caridad. 



Evangelio nos dice, que nuestro Señor Jesucristo fué invitado á un 
banquete. El manso Jesús entra en la sala del festin. A El pertene-
cía el lugar mas distinguido, pero otro lo habia ocupado; y el Se-
ñor aprovechó esta circunstancia, y como Hijo de Dios que era, te-
nía derecho de hacerlo, para darnos á todos este documento. 
Cuando fueres invitado, dijo, no te pongas en el pr imer lugar ; 
aguarda á que te llame á él el dueño de la casa, pónte siempre en 
el último sitio. Te verías cubierto de vergüenza, si te mandaban 
ba ja r , mientras que tendrías gloría, sí te hiciesen subir. Porque os 
digo en verdad, el que se exalta será humil lado y el que se h u -
milla será exaltado. O Maestro divino, Hijo de Dios, ba jado del 
cielo, no sólo para salvarnos, sino también para instruirnos, ¿ qué 
quereis decir con eso? — Que los unos no debeis preferiros á los 
otros, que el orgullo y vanidad encierran siempre con respecto al 
prój imo sentimientos mas ó menos velados de desprecio; senti-
mientos, que suelen destruir la unión y concordia y esta hermosa 
virtud de la caridad para con los hermanos . 

P E R O R A C I Ó N . — Yoy á terminar , hermanos carísimos, con un 
hecho histórico. El bienaventurado evangelista S . Juan había l le-
gado á los últimos límites de la vejez. Sus discípulos le llevaban 
con pena entre sus brazos á las reuniones de los fieles en Efeso. 
Hallándose imposibilitado el santo, á causa de su avanzada edad , 
pa ra pronunciar largos discursos, en cada una de dichas reuniones 
repetía siempre estas pa labras : « Hijitos míos, amaos los unos á los 
otros...» Cansados,en fin,los discípulos y hermanos de oírle siempre 
la misma cosa, le dijeron : Maestro ¿ porqué nos repetís siempre 
la misma frase ? Y él les dió esta respuesta, muy digna por cierto 
del Apóstol de la Caridad : « Porque es un precepto del Señor, y 
si lo observáis, ésto basta Sí, he rmanos míos, tengamos Cari-
dad para con nuestro prój imo, amémonos los unos á los otros 
como hermanos, como miembros de una misma familia, que tiene 
por cabeza á Jesucristo. . . Huyamos del orgullo y vanidad que en-

i . S. Jerónimo, citado por el abate Darras, fíisloire de l'Eglise, tomo 
7° pág. 512. 

cendran con tanta frecuencia odios y divisiones ; que nuestras con-
versaciones sean dulces, llenas de indulgencia, de caridad y condes-
cendencia para con las personas que nos rodean, que nuestro amor 
para con el prójimo sea dilatado, profundo y generoso. Obrando 
de esta suerte, testificarémos á Dios mismo el respeto que le debe-
mos ; le t r ibutarémos el culto que le es grato ; cumphrémos el 
n u e v o mandamiento dado por el divino Salvador y merecerémos 
lograr un día la gloria del Paraíso, mansión de eterna Caridad, 
en la cual todos los elegidos no formarán mas que un sólo corazon 
v un alma sola. . . Asi sea. 

D E C I M A N O N A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

DÉCIMA SEPTIMA INSTRUCCION. 

VIRTUD D E SA R E L I G I O N : C U L T O E X T E R I O R ; I O NECESIDAD ; 

2 o s u U T I L I D A D . 

T E X T O . — Dominum Deum tuum adorabis et illi solí servies. Ado-

rarás al Señor tu Dios y á Él solo servirás. 

(MATTH. C. I V . VER. 10.) 

E X O R D I O . — Al comenzar, hermanos míos, estas instrucciones 
sobre el pr imer mandamiento de la Ley de Dios, os dije que noso-
tros debiamos á este nuestro soberano Dueño un doble culto, una 
doble adoracion, el culto interior y el exterior. . . Hemoya visto que 
el culto interior consistía principalmente en las virtudes de la Fé, 
Esperanza y Caridad, por cuyo ejercicio ofrecemos áDios el home-
na je de nuestras facultades interiores. . . Es innecesario repetir que 
la Fé es la adoracion de nuestro espíritu, sometiéndose á Dios como 
á Verdad suprema ; que por medio de la Esperanza nuestro cora-



Evangelio nos dice, que nuestro Señor Jesucristo fué invitado á un 
banquete. El manso Jesús entra en la sala del festín. A El pertene-
cía el lugar mas distinguido, pero otro lo había ocupado; y el Se-
ñor aprovechó esta circunstancia, y como Hijo de Dios que era, te-
nía derecho de hacerlo, para darnos á todos este documento. 
Cuando fueres invitado, dijo, no te pongas en el pr imer lugar ; 
aguarda á que te llame á él el dueño de la casa, pónte siempre en 
el último sitio. Te verías cubierto de vergüenza, si te mandaban 
ba ja r , mientras que tendrías gloría, sí te hiciesen subir. Porque os 
digo en verdad, el que se exalta será humil lado y el que se h u -
milla será exaltado. O Maestro divino, Hijo de Dios, ba jado del 
cielo, no sólo para salvarnos, sino también para instruirnos, ¿ qué 
quereis decir con eso? — Que los unos no debeis preferiros á los 
otros, que el orgullo y vanidad encierran siempre con respecto al 
prój imo sentimientos mas ó menos velados de desprecio; senti-
mientos, que suelen destruir la unión y concordia y esta hermosa 
virtud de la caridad para con los hermanos . 

P E R O R A C I Ó N . — Yoy á terminar , hermanos carísimos, con un 
hecho histórico. El bienaventurado evangelista S . Juan había l le-
gado á los últimos límites de la vejez. Sus discípulos le llevaban 
con pena entre sus brazos á las reuniones de los fieles en Efeso. 
Hallándose imposibilitado el santo, á causa de su avanzada edad , 
pa ra pronunciar largos discursos, en cada una de dichas reuniones 
repetía siempre estas pa labras : « Hijitos míos, amaos los unos á los 
otros...» Cansados,en fin,los discípulos y hermanos de oírle siempre 
la misma cosa, le dijeron : Maestro ¿ porqué nos repetís siempre 
la misma frase ? Y él les dió esta respuesta, muy digna por cierto 
del Apóstol de la Caridad : « Porque es un precepto del Señor, y 
si lo observáis, ésto basta '.D Sí, he rmanos míos, tengamos Cari-
dad para con nuestro prój imo, amémonos los unos á los otros 
como hermanos, como miembros de una misma familia, que tiene 
por cabeza á Jesucristo. . . Huyamos del orgullo y vanidad que en-

i . S. Jerónimo, citado por el abate Darras, fíisloire de l'Eglise, tomo 
7° pág. 512. 

cendran con tanta frecuencia odios y divisiones ; que nuestras con-
versaciones sean dulces, llenas de indulgencia, de caridad y condes-
cendencia para con las personas que nos rodean, que nuestro amor 
para con el prójimo sea dilatado, profundo y generoso. Obrando 
de esta suerte, testificarémos á Dios mismo el respeto que le debe-
mos ; le t r ibutarémos el culto que le es grato ; cumphrémos el 
n u e v o mandamiento dado por el divino Salvador y merecerémos 
lograr un día la gloria del Paraíso, mansión de eterna Caridad, 
en la cual todos los elegidos no formarán mas que un sólo corazon 
v un alma sola. . . Asi sea. 

D E C I M A N O N A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

DÉCIMA SEPTIMA INSTRUCCION. 

VIRTUD DE SA R E L I G I O N : CULTO E X T E R I O R ; I O NECESIDAD ; 

2 O SU UTILIDAD. 

T E X T O . — Dominum Deum tuum adorabis et illi soli servies. Ado-

rarás al Señor tu Dios y á Él solo servirás. 

(MATTH. C. I V . VER. 10.) 

E X O R D I O . — Al comenzar, hermanos míos, estas instrucciones 
sobre el pr imer mandamiento de la Ley de Dios, os dije que noso-
tros debíamos á este nuestro soberano Dueño un doble culto, una 
doble adoracion, el culto interior y el exterior. . . Hemoya visto que 
el culto interior consistía principalmente en las virtudes de la Fé, 
Esperanza y Caridad, por cuyo ejercicio ofrecemos áDios el home-
na je de nuestras facultades interiores. . . Es innecesario repetir que 
la Fé es la adoracion de nuestro espíritu, sometiéndose á Dios como 
á Verdad suprema ; que por medio de la Esperanza nuestro cora-



zon le adora, como á soberanamente bueno, generoso y fiel en sus 
promesas. . . Os he explicado también con bastante extensión que 
la Caridad consistía en el sacrificio de nuestra voluntad y de todo 
nuestro sér completo en obsequio de Dios, adorándole como á so-
berana hermosura y perfección infinita, amándole con todas nues-
tras fuerzas, amando todo lo que Él ama y detestando cuanto Él de-
testa.. . 

Vamos ahora á explicar la virtud de la religión y á manifestar 
los actos, que la misma preceptúa y los pecados que se la oponen. 
Y en primer l u g a r ; ¿ qué es la virtud de la religión ?... Escuchad 
la respuesta del Catecismo. La religión es una virtud que nos 
mueve á tr ibutar á Dios el honor y los homenages que le son debi-
dos 1 . . . ¿ Habéis entendido bien ? . . . Adoracion, alabanzas, accio-
nes de gracias, oraciones, súplicas son otros tantos deberes que te-
nemos obligación de cumplir para con Aquel, que es el Dueño su-
premo de todo el universo, que es nuestro Criador, nuestro Bien-
hechor, nuestro Padre, lleno de ternura y misericordia. Yed ahí , 
pues, los principales actos, que la virtud de la religión reclama de 
parte nuestra. Esta virtud se extiende todavía mas lejos : ella nos 
excita á tr ibutar á la sagrada Humanidad de nuestro Salvador las 
adoraciones que á la misma son debidas ; ella nos inclina además, 
á ofrecerá la Virgen santísima, á los ángeles y á l o s santos, que son 
los amigos Íntimos de Dios, los honores legítimos que ellos mere-
cen por este concepto.. . Todo lo que toca á Dios y á su culto divi-
no : los sacramentos, los templos, los vasos sagrados, el sacerdo-
cio, todo esto entra en el dominio de la v i r tud de la religión, la que 
nos conduce á rodear de respeto esas ceremonias, esos lugares, 
esos objetos, esas personas sagradas . . . 

P R O P O S I C I O N . — Este vasto asunto nos sumin i s t j a rá materia para 
muchas instrucciones útiles é interesantes. Esta m a ñ a n a me de-
tendré en una sola pa labra , que resume en cierto modo el conjunto 
de sen mientos, de homenajes , de ceremonias , mandadas por la 
virtud de la religión. Quiero, pues, t r a t a r del culto que debemos 

1. Sto. Tomás, 2. 2. q. 81, a. 2 y 7. 

á Dios, y habiendo visto ya que el culto interior consistía principal-
mente en la Fé, Esperanza y Caridad ; vamos hoy á decir algunas 
palabras sobre el culto exterior. 

D I V I > I O N . — Primeramente, pues, necesidad del culto ex ter ior ; 
en segundo lugar : su utilidad : dos pensamientos, sobre los que nos 
fijarémos por algunos momentos. 

Primera parte. — Comencemos por decir, hermanos míos, en 
qué consiste el culto exterior. Todas las ceremonias exteriores que 
caen bajo nuestros sentidos, pertenecen al culto exterior . . . Los sar-
cramentos, el santo sacrificio de la Misa, el canto de los salmos y 
de los himnos sagrados, las procesiones, las rogativas públicas, y 
otras cosas mas constituyen el culto exterior y visible, que debemos 
á Dios. Cuando os arrodilláis para rezar vuestra oración de maña-
na y noche ; cuando hacéis sobre vosotros la señal de la cruz, 
cuando levantais vuestras manos y vuestras miradas al cielo, cum-
plís otros tantos actos y signos del culto exterior. — Mas es preci-
so hacer una observación importante, que conviene no olvidar 
nunca, y es, que el culto exterior por si solo es nada y que para 
ser meritorio y agradable á Dios, es indispensable que sea una 
verdadera manifestación de los sentimientos de respeto, amor y 
reconocimiento, que anidan realmente en el fondo del corazon. — 
Creo que habéis entendido ; os he dicho y repito, que sin el culto 
interior, sin la adoracion del alma ó del espíritu, el culto exterior, 
la adoracion del cuerpo es absolutamente n a d a ; y á lo mas será 
una villanía, un acto de hipocresía. . . Una vez un enfermo, presa 
del delirio y de u n a fiebre ardiente, tenía sin cesar sus labios pe -
gados á un crucifijo de plata que le habían presentado. Mas tarde , 
cuando fué curado, le felicitaban por la piedad que había demos-
t rado . — No, de ninguna manera merezco vuestros cumplimientos, 
dijo él, mis labios estaban ardientes, el contacto del metal ios re-
frescaba, ved ahí porque abrazaba la imágen de Jesucristo; pero 
yo no pensaba absolutamente en Él y ninguna intención tenia en-
tonces de adorar áes te augusto Salvador. . . Así es, hermanos ca r í -
simos, que el culto exterior, s i no es la expresión de un sentimiento 
interior, es nada y n ingún mérito tiene ante Dios. 

10. 



Plantearémos, pues , l a cuestión de esta manera . . . ¿ Estamos 
obligados á mani fes ta r en una forma exterior los sentimientos de 
fé, de esperanza y de ca r idad , de piedad y veneración, que viven 
en nuestros corazones? . . . Si, hermanos míos, es para nosotros una 
obligación rigurosa el manifestarlos y tributar de esta manera á 
Dios un culto exter ior . « Yo, decía un impío, llamado Juan Jaco-
bo Roussau, cuando r u e g o , no me pongo de rodil las; pobres hom-
bres, criaturas ignoran tes , ¿ á que prosternaros ante el sér supre-
m o ? ¿ acaso nosoys bas t an te pequeños ante su acatamiento ?... » 
Sofista orgulloso, ya ent iendo porque no te arrodillabas, como que 
nunca hacías orac ión . . . Por esto abandonado este impío de Dios y 
de los hombres , puso fin por sí mismo y con un cobarde suicidio á 

su indigna existencia. 
Pa ra demostrar la necesidad del culto exterior, bastar ía echar 

una simple ojeada en nuestros libros santos. Pocos años habían 
trascurrido desde la creación, cuando vemos á Abel y cain ofre-
ciendo sacrificios. P r e g u n t a d á Noé ? porqué, a l salir del arca, la 
primera cosa que h a c e , es inmolar víctimas al Dios que le ha 
salvado del diluvio ? Y os contestará, que lo hace para tr ibutar al 
Altísimo el culto ex te r io r que Él exige de nosotros. Y vos, patri-
arca Abrahan, digno p a d r e de los creyentes, también os postráis 
de faz en tierra y h a c é i s correr sobre los altares la sangre de las 
víctimas sacrificadas, á fin de reconocer el poder soberano del 
Dios, que os ha escogido para ser raiz del Mesías y padre de una 

posteridad numerosa . 
El mismo Dios en l a Ley que dió á los Judíos, prescribe los sacri-

ficios los ritos, las ceremonias exteriores, que deben constituir el 
culto, que reclama de nosotros. . . Y Jesucristo, al instituir en la 
ley nueva los sacramentos , á manera de canales divinos, por cuyo 
conducto quería comunicarnos sus méritos y sus gracias, ¿ no h a 
demostrado de una m a n e r a bien evidente la necesidad de un culto 
e x t e r i o r ? . . . En la n o c h e del Jueves santo, pocas horas antes de 
su pasión, nuestro d iv ino, Salvador instituyó la sagrada Eucaris-
t ía, y celebró en cier to modo la primera Misa que tuvo lugar en la 
tierra, Después de h a b e r pronunciado aquellas palabras todopo-

derosas, que convirtieron el pan y vino en su proprio cuerpo y 
sangre, añadió : Haced esto en memoria de Mí. ('.orno si hubiese d i -
cho á los apóstoles, obispos y sacerdotes que debían sucederle : 
« Ofreced este mismo sacrificio, celebrad este mismo misterio. Y 
de hecho, cada día suben al altar millares de sacerdotes, y , como 
sabéis, el augusto sacrificio de la Misa se ofrece no solamente en 
nuestros paises católicos, sino que también en las islas mas salva-
jes y en las regiones mas remotas é ignoradas. Decidme pues ; a l 
instituir nuestro divino Redentor el santo sacrificio de la Misa, ¿ n o 
quiso enseñarnos la necesidad de un culto exterior y público ? 

La misma razón prueba, hermanos carísimos, esta necesidad. 
Nuestra alma está de ta l manera unida á nuestro cuerpo, que le es 
como imposible no manifestar afuera los sentimientos que la do-
minan. ¿Qué hombre verdaderamente compasivo no da pruebas 
exteriores de compasion hacia los desgraciados?.. . ¿ Qué hijo hay 
t ierno y respetuoso, que no dé á sus padres muestras de su cari-
no ?.. . ¿ Y se tendrá la pretensión de que los sentimientos religio-
sos, que viven en nuestros corazones, han de ser sinceros, sin m a -
nifestarse de modo alguno afuera ?. . . ¡ Imposible I... ¿ Cómo po-
dría adorar interiormente á Dios, como á mi Criador y amar á Je-
sucristo como á mi Salvadory Redentor ; y no manifestar exterior-
mente por medio de oraciones, acciones de gracias y testimonios de 
respeto estos sentimientos, que forman el gozo y la alegría de mi 
a l m a ?.. . Imposible es esto, repi to. . . Y estad ciertos de que aquell-
os, que no dan á Dios ninguna muestra exterior de veneración y 
amor , tampoco se le dan en el fondo de sus corazones ; por lo m e -
nos son esos tales '.¡nos culpables indiferentes, por no decir con mas 
verdad, que son unos verdaderos impíos. 

Segunda parte. — Por lo demás, hermanos míos, al mandarnos 
Dios ofrecerle sacrificios y tr ibutarle un culto exterior, pretendía 
sin duda en su misericordia y amor hacernos en cierto modo mas 
fácil el culto interior que le debemos. Nada hay , en efecto, de 
mas eficaz para desarrollar en nosotros la Fé , la Esperanza, la 
Caridad y piednd, que estas bellas ceremonias religiosas, con que 
tr ibutamos á DÍ03 supremo de una manera pública y exterior el 



culto que le es debido. Citemos n o mas que algunas de estas cere-

monias . 
Estamos al principio de la cua resma ; van á abrirse los días de 

penitencia. . . ¿ Qué os recuerda , decidme, esta imposición de la ce-
niza y las solemnes pa labras , q u e la acompañan? Acuérdate que 
eres polvo y te has de convertir en polvo. ¡ Qué documento 1 ] Cuán 
bien nos hace comprender lo que serémos dentro poco !... Es ver-
dad que no lo ignoramos, pero es bueno que esta verdad nos sea 
recordada. . . Pasemos al Viernes santo. ¿ No os parece que la t ier-
na ceremonia de la adoracion de la Cruz graba en cierto modo mas 
profundamente en nuestra a lma la memoria de la Pasión del Sal-
vador ? . . . Todos sabemos, todos creemos, que Jesucristo ha muerto 
por nosotros ; mas esos besos impresos á su imágen el mismo día, 
en que Él espiró en la cruz por redimirnos, ¿ no son una muestra 
de afecto, un signo de respeto, que conmueve nuestros corazones 
y por decirlo así, nos hace comprender mejor lo que ha sufrido 
po r nosotros el augusto Redentor de nuestras almas ?... 

Asi mismo podría recorrer con vosotros cada una de nuestras 
cristianas fiestas. La noche de Navidad con el pesebre, cuna hu-
milde del Hijo de Dios hecho h o m b r e ; la fiesta de Pascua, con sus 
Aleluyas, sus cánticos de resurrección y triunfo. Podría igualmente 
hablaros de la fiesta del Corpus ; most raros la solemne procesión 
del Santísimo Sacramento ; á Jesús , el Dios de la Eucaristía, re-
corriendo las calles de nues t ro humi lde pueblo, y viniendo como 
un amigo, como un protector lleno de bondad á reposarse por un 
instante en medio de las flores sobre el altar de verdor, que manos 
devotas le han improvisado. . . Y si yo preguntara aun al menos 
devoto de entre vosotros y al menos religioso de esta parroquia : 
¿Verías con gusto que fuesen supr imidas nuestras bellas solemni-
dades cristianas ?. . . Estoy seguro quel el tal , á no ser un bruto ó 
impío rematado, me contestaría : N o , pues me gustan esas hermo-
sas fiestas y me regocijo del r ep ique de las campanas ijue las 
anuncia. 

Además, hermanos carísimos, p a r a haceros comprender mejor to-
davía la utilidad del culto exter ior , permit idme citaros una de lasma 

tiernas ceremonias que, estoy persuadido, produce siempre en vues-
tros corazones las mas santas, dulces y saludables e m o c i o n e s -
Q u i e r o hablar de la primera comunion.¿ No oís como las campanas, 

echadas al vuelo desde la mañana , esparcen por los aires sus mas 
festivos repiquetees?. . . Ved como toda la parroquia se pone de 
fiesta, y no sé que atmósfera de celeste regocij.» y de piadosos re-
cuerdos invade y penetra todas las familias. . . ¿ De qué se t ra ta? ¿Qué 
novedad ocur re? . . . Algunos niños y niñas, que tal vez ni son de 
vuestra casa, van á acercarse por pr imera vez á la sagrada Mesa... 
Ahí está todo. . . Sí, todo se reduce á eso.. . Y sin embargo, ¡ toda la 
parroquia está de fiesta ! ¡ Ah ¡ es que este día nos recordará el 
d ía , en que nosotros hicimos también nuestra primera comunion; 
t ierna ceremonia que no se olvida nunca. En día semejante voso-
t ros acudís en mayor número á la Iglesia, seguís con ojo atento y 
con el corazon ansioso á esos niños devotos y recogidos, á esas ni-
ñas , vestidas de b lanco ; ninguno de sus movimientos se os escapa. 
Os sentís llenos de amor para con todos ; en muchos de entre vo-
sostros el recuerdo de este hermoso día hace saltar no pocas veces 
dulces lágrimas, y salís de la Iglesia edificados y quizás mucho 
mejores de lo que habíais entrado. . . ¿ No veis, pues, cuán prove-
choso es el culto exter ior? 

Una vez, hermanos carísimos, fué en 1793, llegaron los impíos 
á hacerse dueños absolutos de la Francia. Inspirados por Satanás, 
t rataron de acabar con la religión y de exterminar de las almas la 
Fé , la Esperanza y la Car idad: ¿ Y sabéis qué imaginaron, para 
realizar su nefando propósito ? Pues suprimieron el Domingo, las 
fiestas, las ceremonias religiosas y todo culto exterior. ! Cuán 
triste fué eso I Nuestros abuelos nos lo contaban y l loraban, al 
contárnoslo.. . Ya no mas procesiones, ni misas, ni catecismo, ni 
primeras comuniones. Los sacerdotes eran proscr iptos; las cam-
panas permanecían mudas y silenciosas en el seno de nuestros 
campanar ios ; las iglesias eran cer radas ; nadie podía penetrar 
h a j o sus bóvedas desiertas y soli tarias; el eco de los cantos sagrados 
ya no resonaba en nuestros santuarios profanados; la lámpara era 
apagada, et tabernáculo vacío, Jesús no vivía allí. Aquellos días 



de angustia é impiedad d u r a r o n poco, aunque demasiado ; pues 
si Dios no los hubiese abreviado, íhabríase acabado la religión en 
nuestra Francia . Tan cierto es que el culto exterior es útil y hasta 
indispensable para la conservación de los sentimientos de respe-
to y veneración interior que d e b e m o s tener pa ra con Dios, nuestro 
Criador y nuestro soberano Dueño . 

P E R O R A C I Ó N . — ¡ Cuántas cosas, hermanos carísimos tendría 
todavía que deciros sobre el cu l to exterior que debemos á Dios 1... 
Permitidme solamente deciros, al t e rminar , que él consagra las 
épocas mas importantes de nues t r a vida. . . Apenas venido á la luz 
del mundo se os llevó á la iglesia , en donde os fué adminis t rado el 
santo Bautismo con ceremonias exteriores y sensibles, siendo tai 
su eficacia, que vuestra a lma salió santa y quedó purif icada de la 
mancha original. . . Mas tarde , el sacramento del Matrimonio vino 
á santificar vuestra unión, y esto fué también un acto de culto ex-
terior, porque enlazando la m a n o con la mano y pronunciando 
con voz clara y distinta. Sí, padre, os unisteis de una manera indi-
soluble y perpe tua ; enseguida se celebró sobre el a l tar santo el 
incruento sacrificio de la Misa, p a r a atraer sobre voso t ros las ben-
diciones del Señor.. . Ya no h a b l a r é de los funerales, ni de las si-
gnificativas ceremonias que los acompañan; las aspersiones de 
agua bendita, las incensaciones, los cantos fúnebres, llenos empero 
de esperanza que la Iglesia rep i te cerca del féretro de sus hi-
jos ; pues todas esas cosas son a c t o s del culto exterior. Amemos, 
pues, de todo eorazon todas e s t a s hermosas ceremonias, y ofrez-
camos á Dios el doble t r ibuto de nuestros homenajes interiores y 
exteriores, i Ojalá merezcamos resucitar un dia para la gloria, á 
fin de que nuestros cuerpos y a l m a s le alaben, le bendigan y glori-
fiquen por toda la eternidad ! . . . Asi sea. . . 

I N S T R U C C I O N E S P O P U L A R E S 

V I G É S I M A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

I N S T R U C C I O N D É C I M A O C T A V A . 

V I R T U D D E L A R E L I G I O N : E L S A N T O S A C R I F . C I O D E L A M I S A E S E L 

ACLO D E R E L I G I O N P O R E X C E L E N C I A . 

T E S T O . - Dominum Deum tuum adorabís et Mi soli servies. Ado-

s a r á s al Señor tu Dios y á El solo servirás. 

(Lee*, e. iv. v. 8.) 

E X O R D I O . - Hermanos carísimos, la virtud de Religión que, 
como os decíamos el Domingo últ imo, consiste en t r ibutar á Dios 
los honores y homenajes que le son debidos, encierra un gran 
número de deberes... Y esto se comprende, pues Dios no solamente 
posee perfecciones infinitas, sino que además, ¿ n o es para noso-
tros el mejor de los padres y el mas generoso bienhechor? . . . O 
Dueño Soberano, Criador y Conservador nuestro, rey de las almas 
como de los cuerpos, ¿ cómo podríamos nosotros, flacas cr ia turas , 
t r ibutaros los honores y homenajes que os son debidos, cuando 
los ángeles, los bienaventurados, la misma augusta Virgen Mana 
son incapaces de celebrar dignamente vuestras grandezas?. . . Mi 
a lma, deslumbrada y como anonadada por los rayos de Vuestra 
Magestad sublime, diría de buena g a n a ; ¡ Un silencio respetuoso 
es el mas digno homenaje que podemos tributaros, porque vos 
estáis muy por encima de toda alabanza 1 ! . . . 

Sin embargo, hermanos mios, este supremo Señor qne nos h a 
dado un alma, formada á su imágen y semejanza, quiere que, im-
potentes como somos para honrar le dignamente, le paguemos, 
empero, un tributo de veneración y amor. Alabanzas por sus infi-

1. Ecclis. X L I I I , 33. 



de angustia é impiedad d u r a r o n poco, aunque demasiado ; pues 
si Dios no los hubiese abreviado, íhabríase acabado la religión en 
nuestra Francia . Tan cierto es que el culto exterior es útil y hasta 
indispensable para la conservación de los sentimientos de respe-
to y veneración interior que d e b e m o s tener pa ra con Dios, nuestro 
Criador y nuestro soberano Dueño . 

PERORACIÓN. — ¡ Cuántas cosas, hermanos carísimos tendría 
todavía que deciros sobre el cu l to exterior que debemos á Dios !... 
Permitidme solamente deciros, al t e rminar , que él consagra las 
épocas mas importantes de nues t r a vida. . . Apenas venido á la luz 
del mundo se os llevó á la iglesia , en donde os fué adminis t rado el 
santo Bautismo con ceremonias exteriores y sensibles, siendo tai 
su eficacia, que vuestra a lma salió santa y quedó purif icada de la 
mancha original. . . Mas tarde , el sacramento del Matrimonio vino 
á santificar vuestra unión, y esto fué también un acto de culto ex-
terior, porque enlazando la m a n o con la mano y pronunciando 
con voz clara y distinta. Sí, padre, os unisteis de una manera indi-
soluble y perpe tua ; enseguida se celebró sobre el a l tar santo el 
incruento sacrificio de la Misa, p a r a atraer sobre voso t ros las ben-
diciones del Señor.. . Ya no h a b l a r é de los funerales, ni de las si-
gnificativas ceremonias que los acompañan; las aspersiones de 
agua bendita, las incensaciones, los cantos fúnebres, llenos empero 
de esperanza que la Iglesia rep i te cerca del féretro de sus hi-
jos ; pues todas esas cosas son a c t o s del culto exterior. Amemos, 
pues, de todo eorazon todas e s t a s hermosas ceremonias, y ofrez-
camos á Dios el doble t r íbulo de nuestros homenajes interiores y 
exteriores, i Ojalá merezcamos resucitar un dia para la gloria, á 
fin de que nuestros cuerpos y a l m a s le alaben, le bendigan y glori-
fiquen por toda la eternidad ! . . . Asi sea. . . 

INSTRUCCIONES POPULARES 

V I G É S I M A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

I N S T R U C C I O N D É C I M A O C T A V A . 

VIRTUD DE LA RELIGION : EL SANTO SACRIF.CIO DE LA MISA E S EL 

ACTO DE RELIGION POR EXCELENCIA. 

T E S T O . - Dominum Deum tuum adorabis et Mi soli servies. Ado-

s a r á s al Señor tu Dios y á El solo servirás. 

(Lee*, e. iv. v. 8.) 

E X O R D I O . - Hermanos carísimos, la virtud de Religión que, 
como os decíamos el Domingo últ imo, consiste en t r ibutar á Dios 
los honores y homenajes que le son debidos, encierra un gran 
número de deberes... Y esto se comprende, pues Dios no solamente 
posee perfecciones infinitas, sino que además, ¿ n o es para noso-
tros el mejor de los padres y el mas generoso bienhechor? . . . O 
Dueño Soberano, Criador y Conservador nuestro, rey de las almas 
como de los c u e r p o s , ¿ cómo podríamos nosotros, flacas criaturas, 
t r ibutaros los honores y homenajes que os son debidos, cuando 
los ángeles, los bienaventurados, la misma augusta Virgen Mana 
son incapaces de celebrar dignamente vuestras grandezas?. . . Mi 
a lma, deslumbrada y como anonadada por los rayos de Vuestra 
Magestad sublime, diría de buena g a n a ; ¡ Un silencio respetuoso 
es el mas digno homenaje que podemos tributaros, porque vos 
estáis muy por encima de toda alabanza 1 ! . . . 

Sin embargo, hermanos míos, este supremo Señor qne nos h a 
dado un alma, formada á su imagen y semejanza, quiere que, im-
potentes como somos para honrar le dignamente, le paguemos, 
empero, un tributo de veneración y amor. Alabanzas por sus infi-

1. Ecclis. XLIII, 33. 



nitas perfecciones, acciones d e gracias por sus beneficios, senti-
mientos de pesar, cuando t e n e m o s la desgracia de ofenderle, he 
ah í lo que reclama de n o s o t r o s ; he aquí los principales actos, á 
que nos obliga la virtud de l a re l ig ión . . . Exponer en detalle cada 
uno de esos actos sería t a r ea d e m a s i a d o l a rga ; me limitare', pues, 
á daros algunas expl icac iones s o b r e el mas grande testimonio de 
respeto que podemos o f r e c e r á Dios, esto es, sobre el acto de ado-
ración por excelencia, que s o l o s e ofrece al Dueño soberano y que, 
sin manifiesta impiedad é i d o l a t r í a , no podría ofrecerse á criatura 
a lguna, por grande que fuese s u excelencia.. . 

PROPOSICIOS. — Quiero, p u e s , hablaros del Sacrificio. Sacrificio 
es la ofrenda hecha á Dios d e u n a cosa, que se consagra á su ho-
nor . . . Abel ofrecía las ove j a s escogidas de su rebaño, para reco-
nocer que Dios se las h a b í a d a d o , y que era dueño de quitárse-
las . . . El mismo significado t e n í a n todos los sacrificios de la antigua 
L e y ; al ofrecerse las p r i m e r a s u v a s maduras, las primicias de las 
mieses y los primogénitos d e l o s animales, era como si se hubiera 
dicho al supremo Hacedor : « T o d o s nuestros bienes nos vienen de 
vuestra poderosa y benéfica m a n o ; vos sois el dueño de ellos y asi 
os pertenecen antes á vos, q u e á nosotros »... Un sacrificio augusto, 
el santo sacrificio de la Misa h a reemplazado todos esos sacrificio» 
ant iguos. . . 

DIVISIÓN. — Me p ropongo , p u e s , demostraros, que el santo sa-
crificio de la Misa encierra e n s í todos los actos de religión : que 
el mismo es la renovación d e l sacrificio del Calvario ; porque. — 
primero, glorifica á Dios de l a m a n e r a mas excelente ; segundo: le 
aplaca de la manera mas e f i caz : tercero, alcanza de Dios las gra-
cias de la manera mas a b u n d a n t e . 

Primera parte. — El s an to sacr i f ic io de la Misa glorifica á Dios 
de la manera mas excelente . . , ¿ Qué glorioso fue, hermanos carísi-
mos, pa ra el Altísimo el d í a , e n que nuestro divino Salvador hu-
millado, anonadado, d e s p u e s d e haber llevado su cruz hasta la 
cima del Calvario, e sp i raba , p a r a obedecer á la voluntad de su 
P a d r e ! . . ¡ Lejos, muy le jos l o s cabrones , las terneras, los corderos, 
que se ofrecían en la a n t i g u a L e y , y cuya sangre enrojecía los al-

tares del Templo de Jerusalcn ! ¿ Cuál podía ser el valor de estos 
sacrificios?.. ¡ Ah ! muy insignificantes eran los homenajes que 
su inmolación tributaba á la gloria de un Dios tres veces santo. . . 
Mas sobre el Calvario ¡ cuan excelente es la victima que va á ofre-
cerse! . . . « Padre santo, dice Jesús, todos los sacrificios y holo-
caustos que os ofrecen los hombres, no pueden glorificaros digna-
mente y reconocer vuestro soberano poder de la manera, que me-
rece ser reconocido. Héme aquí, pues : al entregaros é inmolaros 
este cuerpo y esta alma que he tomado, para rescatar á los hom-
bres, quiero proclamar á la faz del universo entero, que vos sois 
el Dios supremo y el Dueño soberano de la vida y de la muer te 1 ».. . 

Esto pasaba en el Calvario. Veamos lo que se realiza sobre el 
a l tar . ¡ 0 Dios soberano! ¿ no veis sobre él al mismo Jesús, inmo-
lándose cada día para ser el intérprete de nuestras adoraciones y 
proclamar de una manera digna de vos el poder supremo, que 
poseeis sobre cada una de las cr ia turas? Vuestro Hijo se humilló 
en la cruz, para reconocer vuestro poder y grandeza ; y aquí en el 
a l ta r se abate y anonada, para adorar vuestras perfecciones in-
finitas. Allá en el Calvario fué obediente á los designios que te-
máis sobre El, hasta la muerte y muerte de cruz, y aquí, dócil á 
la voluntad del mas ínfimo de vuestros sacerdotes, desciende y se 
encubre bajo las sagradas especies. Vos asi lo habéis querido, y 
Él no hace mas que someterse á vuestra au to r idad ; y cada vez 
que viene sobre nuestros altares, lo hace para corresponder á 
vuestros designios y reconocer ese eternal imperio, al cual debe 
estar sometida toda criatura. En fin, Jesucristo inmolándose sobre 
el Calvario, reconocía la soberana justicia de su Padre y asi habia 
dicho ; a Hágase vuestra voluntad y no la m í a ; » y bebía hasta las 
heces aquel cáliz de dolor y amargura que debía contribuir á la 
Redención de los pecadores. Padre mío, parece que diría, vos que-
reis esta reparación, pues bien, yo os la ofrezco. Asi es que ni una 
sola palabra de queja salía de su boca ; antes al contrario ofrecía 
ruegos y pedía bendiciones para sus mismos verdugos. Y ¿ q u é 

1. Hebraor. x, 6 y siguientes. 



hace ahora inmolándose cada d í a sobre nuestros altares ? Víctima 
inocente y de un valor inf in i to , Él proclama la justicia de su Pa -
dre, repara los ultrajes que se le infieren cada día, y no tiene mas 
que pensamientos de amor y designios de misericordia para con 
los pobres pecadores. . . 

¿ No veis ahora , he rmanos carísimos, cuán excelente es este sa-
crificio y cuán digna de la Majes t ad suprema la víctima augusta, 
que en él se inmola? . . . Es c i e r to que no podéis tr ibutar á Dios los 
homenajes y adoraciones q u e le debeis, como á vuestro soberano 
Señor y Dueño. Pues bien, h é aquí que Jesucristo viene á ponerse 
en vuestras manos, ofrecedle á Dios, su Padre ; sólo El puede tri-
butar á la adorable Trinidad los homenajes dignos de la misma. 
Pero j qué ofrenda 1... ¡ Cuán agradable debe ser al Dios supremo, 
y cuánta razón tenia para a f i rmaros , que el santo sacrificio de la 
Misa glorificaba á Dios de l a manera mas excelente.. . 

Segunda parte. — Es t a m b i é n , hermanos míos, adorar á Dios, 
el reconocer su soberano p o d e r , pedirle perdón y esforzarse en 
aplacarle, cuando le hemos o f e n d i d o : y este es otro de los efectos 
del santo sacrificio de la Misa. ¡ Dios es tan bueno, que en nada 
se complace tanto como en perdonar 1... Una vez el pueblo de 
Israel le había irritado ; ¡ r a z a ingra ta y rebelde, despues de tantos 
prodigios obrados á los o jos y en favor de aquel pueblo! . . « La 
medida esta colmada, di jo Dios á Moisés, voy á exterminarlos y 
me escogeré un pueblo s e g ú n mi corazon. » Moisés entonces se 
prosterna, suplica, l lora, in te rcede por sus hermanos. — Perdona-
dles, Señor, clama él. — No, dice el Altísimo, son demasiado cul-
pables, no quiero perdonar les , dé jame que los cast igue 1 . . . Estaba 
entablada una verdadera l u c h a : Moisés decía : perdonadles ; y el 
Todopoderoso respondía : D é j a m e , no quiero perdonarles. Y en 
esta lucha, hermanos carís imos, Moisés salió vencedor, y el Dios 
de la misericordia, en atenciu. i suya, perdonó á su pueblo culpa-
ble . . . 

¡ Oh dulcísimo Salvador d e nuest ras almas, ciertamente vos in-

i. Exod. X X X I I , 1 0 . 

tercedeis por nosotros de una manera mas poderosa y eficaz en el 
santo sacrificio de la Misa 1... La justicia de Dios quiere herir á los 
pobres pecadores, y veo á este adorable Redentor formándonos 
una mural la de defensa con su cuerpo sagrado y deteniendo los 
golpes, que nos son dirigidos.. . ¡ Ah ! mejor que Moisés, Él puede 
deci r : Padre santo, perdonadles.Él puede mostrar el Calvario, so-
bre el cual murió y millares de altares rociados cada dia con su 
sangre, que corre para gloria del Altísimo y para l lamar la mise-
ricordia sobre los pobres pecadores. Ya no me admira el que no 
venga un nuevo diluvio á bor ra r las manchas de la t ierra . No, no 
me sorprende el que la cólera divina permanezca inactiva, á pesar 
de la indiferencia y apa t í a de tantos cristianos y á pesar de tantos 
crímenes y profanaciones, como se cometen todos los días. . . Di-
r i jo mis ojos al altar, á este mismo al tar , sobre el cual Jesús se 
inmola tan á menudo, á este tabernáculo, en que Él permanece de 
noche y de día, y me explico el porque la justicia desarmada se 
t rasforma en misericordia, y la causa de que en lugar de fulminar 
contra nosotros sus rayos la cólera celeste, la clemencia divina se 
derrama entre los hombres en torrentes de bendición y a m o r 2 . O 
Jesús j cuán bueno sois I . . . \ Y cómo en el santo sacrificio del a l -
tar honráis á vuestro Padre y le pagais en nuestro nombre los ho -
menajes y adoraciones que se le deben! . . . 

Hermanos carísimos, sí, el santo sacrificio de la Misa es el Hijo 
de Dios, que rinde á su Padre los homonajes que le son debidos, é 
intercede de una manera irresistible por los pecadores. Lo repito, 
ya no me admiro de ciertas conversiones inesperadas, ya no me 
sorprende ese manantial de gracias, que corre con tanta abundancia 
sobre las almas que parecen merecerlas menos. Jesús se inmola 
cada día sobre el a l t a r ; el Dios supremo es adorado de una m a -
nera digna de Él, y así para mi todo se explica. Felicitémonos, 
pues, de que, siendo pobres pecadores, tengamos un tan poderoso 

1. Hujus oblatione placatus Dominus, gratiam el donum pceniisnlix con-
cedens, crimina et peccata etiam ingentia dimittit. C O D C I I Í O de Trento 
Sesión XXII, c. n . 



Reden!or, esforcémonos en aprovecharnos de su misericordia y 
amor. Y vosotros, e s t imadas a l m a s del purgatorio, dad también 
gracias al Señor, por h a b e r ins t i tu ido este augustísimo sacrificio, 
porque todos los días a l g u n a s gotas de su sangre vienen á conso-
laros, á refrigeraros en v u e s t r a mansión de sufrimiento y á lleva-
ros un rayo de esperanza y d e que está mas próximo vuestro res-
cate. . . 

Tercera parle. — En fin,el s a n t o sacrificio de la Misa nos alcanza 
las gracias de Dios de la m a n e r a mas abundante . Es también, her-
manos carísimos, testificar á Dios nuestro respeto y veneración, el 
reclamar de su omnipotencia y misericordia los socorros, que ne-
cesitamos. Cuando nos d i r i g i m o s á un hombre poderoso, sea prín-
cipe ó diputado para ped i r l e a lgún favor, entonces le honramos; 
pues con esto p roc lamamos q u e es superior á nosotros y reconoce-
mos su poder y val imiento. Hé aquí , pues, como las oraciones y 
súplicas, con que obl igamos al Altísimo á concedernos las gracias 
que necesitamos, per tenecen t ambién á la virtud de la religión y 
son realmente actos de a d o r a c i o n . . . 

Ahora bien, decidme c r i s t i anos , ¿ cuál es la súplica, la oracion 
por excelencia? Ya sé cual s e r á vuestra respuesta : la oracion do-
minical, me diréis, po rque el a u t o r de la misma es el mismo Jesu-
cristo, que la enseñó á sus Apóstoles y discípulos... Es verdad, si 
se trata de una simple f ó r m u l a de oracion, pero si se trata del 
acto de religión por excelencia , de la súplica mas eficaz, no tengo 
reparo en decir os por mi p a r t e : « Tal es el santo sacrificio de la 
Misa. » Porque en este sacr i f ic io ya no somos nosotros los que ro-
gamos al Padre eterno, s ino el mismo Jesucristo que se pone sobre 
el al tar , para ser nuestro representan te . El pide entonces en nom-
bre nuestro, se hace nuest ro a b o g a d o , nuestro mediador delante del 
Dios supremo, con quien t r a t a d e igual á igual. . . Por preciosas que 
sean las gracias que pidáis , p o r importantes que sean los favores 
que reclameis, venid al san to sacrificio de la Misa con fé y piedad, 
depositad vuestra petición en las manos de Jesucristo, presente 
sobre el altar ; y Él la p r e sen t a r á por si mismo á la Trinidad 
Santísima, y estad seguros , d e que, si estos favores y gracias os 

son necesarios para l a salvación, os serán sin duda concedidos.. . 
Para probaros esta verdad no tengo mas que abrir la vida de 

los santos, y os podré demostrar como el santo sacrificio de la 
Misa obtiene tanto para el cuerpo como para el alma los mas 
abundantes beneficios... Santa Isabel de Por tugal os podria asegu-
rar como uno de sus pajes, víctima de una infame calumnia, fue 
preservado de una muerte cierta. . . El rey Dionisio, engañado por 
un paje envidioso y rencoroso, que detestaba al pa je de la reina, 
había mandado á unos operarios que fabricaban cal, que a r ro ja -
sen al horno encendido al primer hombre, que de orden suya se 
les presentase al día siguiente. El paje de la reina, que fué el su-
jeto enviado por el rey, habiendo oido tocar á Misa, se detuvo 
para asistir á ella. Entre tanto su enemigo, ansioso por averiguar 
si había recibido la muerte el pa je inocente, se presentó á los fa-
bricantes de cal, preguntándoles si habían cumplido la órden del 
rey . Y entonces ellos le cogieron y arrojáronle al horno. . . Gracias 
á la devocion al santo sacrificio de l a Misa, el inocente se había 
l ibrado de las acechanzas de su enemigo y había evitado la muer-
te . . . S . Bernardo nos contaría también los alivios que el santo 
sacrificio del altar procura á las almas del Purgatorio, y nos diría, 
como su amigo S. Malaquías obtuvo por medio de la santa Misa 
el rescate de su difunta hermana . Os citaré además algunos he-
chos históricos de un santo, cuya vida entera no fué, por decirlo 
así, sino una adoracion continua en honor de la sagrada Eucaris-
t í a : tal es S. Pascual Baylon. Este santo, que era un simple hijo 
del pueblo y de padres pobres, hab ía concebido desde sus pr ime-
ros años una tierna devocion hacia el santo sacrificio de la Misa, 
á la que asistía con la piedad y fervor de un serafín. Allí pedía á 
Jesús todas las gracias que necesitaba; y nunca fueron ineficaces 
sus ruegos ; al contrario allí alcanzó la gracia de su vocacion al 
estado religioso, la fuerza para vencer las mas graves y seductoras 
tentaciones, una santidad consumada y el don de hacer milagros. 
Además conservó el santo esta singular devocion hacia el santo 
sacrificio de la Misa basta los postreros instantes de su vida. Cuan-
do, despues de recibido el santo Viático, y ya no tenía mas que un 



soplo de e l l a : a Hermano, le digeron los que le cuidaban, os vais 
á morir. — Todavía no h a llegado el momento preciso, contestó 
el santo, » Poco despues, la compana tocaba á Misa Mayor,y al lle-
gar el punto de la elevación, cuando los fieles se arrodillan para 
adorar á Jesús, puesto sobre el altar, el santo, uniéndose á ellos, 
se inclinó dulcemente y voló al cielo á continuar perpetuamente 
el acto de adoracion, comenzado en la t ierra. 

P E R O B A C I O N . — Ha l legado, hermanos carísimos, el momento de 
concluir ; y sin embargo ; ¡ cuántas cosas me quedan todavía para 
deciros sobre esta in teresante materia 1 Cuando llegue ocasion mas 
oportuna, podré hab la ros de este asunto con mayor extensión. 
Ahora sólo me hab ía propuesto demostraros, como todos los ac-
tos, mandados por la s a n t a virtud de la Religión, están contenidos 
en el santo sacrificio de la Misa, acto supremo de adoracion, que 
solamente puede ofrecerse á Dios, como único soberano Dueño 
del universo.. . Satisfecho estaré, si he podido inspiraros venera-
ción y respeto á este a u g u s t o sacrificio, de modo que asistáis á él 
con fidelidad, por lo menos todos los domingos y fiestas de obliga-
ción ; y si además he l o g r a d o , que en adelante oigáis la santa Misa 
con la devocion y fervor debidos. Ofrecer, pues, acá en la tierra, 
en unión de Jesucristo, cuando se inmola por nosotros, nuestros 
respetos y homenajes al Dios Supremo, es preludiar las soberanas 
adoraciones y aquellos e te rnos hosannas, á que estamos llamados á 
cantar en compañía de los santos en el cielo... Así sea. 

VIGÉSIMA PRIMERA INSTRUCCION. 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

DÉCIMA NONA INSTRUCCION. 

VIRTUD DE LA RELIGION. (CONTINUACION). OBLIGACION DE REZAR LA ORACION 

DI5 MANANA Y NOCHE : EN QUÉ POSTURA. OTROS EJERCICIOS DE P I E D A D . 

T E X T O . — Dominum Deum tuum adorabis, et illi solí servies. Ado-

rarás á un solo Dios, y á Él solo servirás. 

( L o e . i v , 8.) 

E X O R D I O . — Hermanos míos, os he hablado ya del santo Sacrifi-
cio de la Misa, que es, en efecto, el testimonio mas solemne del 
culto exterior y público que tenemos obligación de t r ibutar al so-
berano Dios. Es también el acto mas importante que nos prescribe 
la virtud de la Religión. Hemos dicho también que, siendo el sacri-
ficio de la Misa una reproducción del sacrificio del Calvario, al igual 
que esté último, glorificaba al Altísimo de la manera mas excelente, 
aplacaba á Dios de la manera mas eficaz, añadiendo en fin, que 
por él alcanzábamos las gracias de l a manera mas abundante. 

Pero ¡ ay 1 hermanos carísimos, bien podría añadir , que no 
pocas veces los cristianos renuevan cerca del al tar en el t iempo de 
la Misa la misma escena, que tuvo lugar al pié de la cruz en la 
cumbre del Calvario... Sin embargo, á pesar del furor de los J u -
díos, halláronse en el día de la Pasión algunas almas piadosas, 
algunos corazones devotos, que compadecían á nuestro divino Sal-
vador , tomaban par te en sus sufrimientos y asistían con los debi-
dos sentimientos al sacrificio del Calvario Así también, á pesar 
de la creciente disminución de l a F é , se encuentran algunos fieles 
devotos, que conocen la nobleza y grandeza de la víctima que se 
inmola sobre el altar, y que asisten á la santa Misa con fé, con 
devocion y recogimiento.. . Pero, como nos dice el Evangelio, 

. Quse plangebant et lamentabanlur eum. (Luc. xxm, 3). 
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. Quse plangebanl et lamentabanlur eum. (Luc. xxm, 3). 



hallábase al pié de la Cruz una t u r b a indiferente, que la curiosidad 
había traído allá l . ¿ No era a q u e l l a tu rba la imágen de un gran 
número de cristianos que sólo v i enen aqui por un resto de mera 
costumbre, por curiosidad qu izás , los cuales ni ruegan, ni piden 
nada, ni tampoco logran n a d a ? T a m b i é n en el Calvario hallábanse 
perseguidores, que hacían b u r l a d e nuest ro divino Salvador y le 
insultaban en sus últimos m o m e n t o s 2. ¿ No es verdad que mu-
chas veces se presentan igua lmen te al santo sacrificio de la Misa 
hombres semejantes? Aqui se v i ene para conversar, para ostentar 
el lujo de los vestidos y puede ser , por motivos mas culpables 
aun. Muchos asisten con aire y corazon disipado, y hasta con afan 
de distraer los buenos cristianos q u e quieren rogar y mantenerse 
recogidos. Decidme, hermanos ca r í s imos , ¿ es eso asistir al santo 
sacrificio de la Misa? No es eso , po r el contrario, provocar á Dios 
en su templo, é insultar al m i s m o Jesucris to, cuando está sobre 
el altar por nuestro amor ? Mas t a r d e ya se nos ofrecerá ocasionde 
desarollar con mas amplitud es tos pensamientos. 

P R O P O S I C I O N . — Hoy deseo d e m o s t r a r o s , como la santa virtud de 
la Religión no exige solamente d e noso t ros un culto público, cuyo 
acto principal es la asistencia á la s a n t a Misa en los Domingos y 
fiestas de obligación, sino que a d e m á s exige, que nosotros tribu-
temos en particular adorac iones , respe tos y homenajes á Dios, 
que es á la vez nuestro Cr iador , n u e s t r o Bienhechor y nuestro so-
berano Dueño. . . 

D I V I S I Ó N . — Este culto p a r t i c u l a r q u e debemos al Altísimo, con-
siste primeramente: en rezar con fidelidad las oraciones de mañana 
y noche : en segundo l u g a r : en c u m p l i r ciertos otros ejercicios de 
piedad al alcance de lodos,y q u e n i n g ú n cristiano debe omitir jamás. 

Primera parte. — Ya vendrá , h e r m a n o s carísimos, ocasion opor-
tuna , para hablaros mas e x t e n s a m e n t e sobre la oracion. En esta 
mañana me contentaré con dec i ros p o c a s pa labras sobre tan im-

1. Stabat populus spectans. Ibid. v. 35. 
2. Illudebant ei dicentes : Ave rex Judeorum... Principes sacerdotum 

illudentes cum scribis, etc. Matth. X X V I I , 29 y 41. Véase S. Márcos, xy, 
31; S. Lúeas, XXII I , 36. 

portante asunto. . . Comencemos, pues, por una comparación. . . ¿ 
No tenemos lodos los miembros absolutamente necesarios é indis-
pensables para ganarnos la vida y cumplir los deberes de nuestro 
respectivo estado ? Estos miembros son nuestros brazos y nuestras 
manos. . . Con ellos levantamos los pesos y manejamos los instru-
mentos de trabajo ; gracias á dichos miembros el artesano puede 
fabricar los artefactos de su oficio, el herrero fraguar el hierro, el 
bracero remover su azadón, el labrador manejar el arado ; en 
una palabra, nuestras manos cogen lo que nos place, y recha-
zan lo que nos repugna. ¡ Cuán dignos seríamos de lástima, si 
estuviéramos privados de estos miembros indispensables 1... Pues 
bien, hermanos carísimos, lo que son nuestros miembros al cuer-
po, eso es la o;ación respecto al alma, ella es como su mano. . . Po r 
medio de la oracion atraemos sobre nosotros las gracias de Dios, y 
rechazamos las tentaciones y demás peligros, que pudieran asal-
tarnos ; por medio de la oracion adoramos á Dios y le ofrecemos 
cada una de nuestras facultades, y con la oracion le consagramos 
cada una de nuestras obras. j La oracion !... Si aun es mas que la 
mano de nuestra alma, pues ella es su salud, su vida, su respira-
ción : sin la oracion el alma no vive. 

¡ Qué viene pues á ser un hombre, un cristiano que no ruega? . . . 
Un sujeto rebelde que levanta su frente altiva,negándose á pagar el 
tributo que debe á su soberano ; es un hijo desnaturalizado, que 
huye la presencia y el t ra to del mas tierno y amable de los padres ; 
es un ingrato que, habiéndolo recibido todo de Dios y siendo col-
mado de sus beneficios, quiere gozar de ellos, sin reconocer la 
mano generosa, que se los ha prodigado.. . Diré mas aun ; ese ta l 
es un insensato que, cubierto de crímenes, y siendo objeto de la 
cólera celeste,no tiembla, ni solicita el perdón ; que, lejos de desar-
mar con súplicas y arrepentimiento el brazo que está pronto á 
herirle, aparta su vista, ó lo contempla con estúpida indiferencia1 . 

Pero ¿ en qué ocasiones debemos rogar ? Ya lo sabéis, hermanos 

Confer al abate Larfeuil, Le Quarl de heure pour Dieu ; primer 
tomo p. 179. 
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míos, v se os ha repetido mil veces ; primeramente es necesario 
orar por la mañana y por la noche. . . ¿ Por la m a ñ a n a ? ¿ No es 
acaso muy justo consagrar á nuestro soberano Dueño las primi-
cias del día que nos concede?. . . Nosotros somos los hijos de 
Dios, ¿ qué cosa,pues,hay mas razonable que sa ludará ese amoroso 
Padre , que tenemos en los cielos?. . . Somos criaturas débiles, 
puestas bajo la dependencia de un supremo dueño ; no tenemos, 
pues, obligación rigurosa de comenzar la jornada protestando esta 
dependencia con nuestras adoraciones y homenajes? S. Juan Cri-
sòstomo reconviene de la manera siguiente al cristiano, que des-
cuida comenzar el día con la piegai ia de la mañana : « ¿ Cómo te 
atreves, le dice, á abrir tus ojos á la luz y contemplar los rayos 
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pendéis neciamente, que sois deudores de esta dicha á vuestra p r u -
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1. Prov. xxiv, 16. 
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atenuaciones... Sin un j oven mili tar , que se ve precisado á dormir 
en el cuartel en medio de n u m e r o s o s compañeros, que esláu muy 
lejos de ser fervorosos cr i s t ianos , me hiciera esta pregunta : ¿ Debo 
yo arrodillarme, pa ra r e z a r m i oracion de mañana y noche ? A e'stt 
le respondería: « No, a m i g o mío, el medio, en que os halláis, os 
dispensa de esta ceremonia ex ter ior , y no estáis obligado á expo-
ñeros á las zumbas de vues t ro s enmaradas, ni darles quizás ocasioa 
de proferir blasfemias.. . H a c e d la señal de la Cruz sobre el cora-
zon, y decid sencillamente v u e s t r a s oraciones sin haceros notar...» 

Mas si alguno, de los q u e m e escucháis, si un padre ó una ma-
dre me hiciera la misma p r e g u n t a , entonces mi respuesta seria 
muy diferente y les diría : « Cuando os encontráis en vuestra casa, 
poneos de rodillas para r e z a r l a plegaria de la mañana y noche; 
de esta manera la haréis m e j o r y daréis buen ejemplo á vuestros 
hijos y á los que os r o d e a n . . . » Siempre he observado, y estoy 
seguro que no me desmen t i r á vuestra experiencia, que las perso-
nas que no se arrodil lan, p a r a rezar sus oraciones, acaban bien 
pronto por dejarlas del t odo . Además, permitidme que os lo diga( 

n o s o t r o s tenemos necesidad d e esta posicion humilde y recogida, 
para que Dios nos escuche m a s favorablemente.. . Yo no creo á los 
que dicen: « Yo hago mi o r a c i o n , pero no me arodillo ». A mi 
juicio esos tales no oran, ó á l o menos oran mal y sobre todo no 
se pasará mucho, sin que a b a n d o n e n la oracion... 

Una historia á este p r o p ó s i t o . . . Una vez dos niños, un hermano 
y su hermana, tenían neces idad de pedir un favor á un principe 
poderoso... Tratábase, según c reo , de alcanzar el perdón de una 
traición que habían comet ido , y de recobrar bienes inmensos que 
había la justicia confiscado. A m b o s se presentan ante el monarca, 
y la hermana, por ser la m a y o r y mas capaz, leyó la demanda de 
la gracia. Mientras ella leía l a solicitud, su hermano asociábase a 
ella, guardando una c o m p o s t u r a modesta y recogida; bien se de-
jaba comprender, que los d o s deseaban vivamente lograr el favor 
que solicitaban. Mas si el h e r m a n o hubiese permanecido distraído, 
descortés, mientras la h e r m a n a expresaba sus deseos al principe, 
estad seguros, que su sol ic i tud n o habría sido despachada.. ¿Aqué 

esta historia, ó si os place, esta parábola? Para haceros entender, 
que nuestra alma y nuestro cuerpo son como la hermana y el her -
mano, que acabo de referiros, y ambos á dos tienen un interés 
capital en pedir á Dios Soberano la herencia del cielo y darle sa-
tisfacción por los pecados, con que han ultrajado su majestad ex-
celsa. Para que, pues, sean escuchadas nuestras plegarias y aco-
gidas favorablemente nuestras peticiones, es preciso que, mientras 
el alma se presenta en actitud suplicante, guarde el cuerpo que es 
como el hermano, una postura humilde y recogida. 

Dos palabras solamente sobre los demás ejercicios de piedad, 
que la virtud de la Religión nos impone, y á los cuales jamás de-
bería faltar ningún buen cristiano, á lo menos volunta: iamente. 
Trátase de un simple detalle de nuestra vida, pero que no deja de 
tener su importancia; me refiero á la bendición que debe preceder 
y á la acción de gracias, que debe seguir á la comida; lo que cons-
tituye un género de oracion. ¡ Qué pena sentimos, cuando, a' pre-
parar los niños para la primera comunion, hallamos algunos de 
diez y mas años, que no han sabido jamás lo que es la bendición 
de la mesa y la acción de gracias 1 ¡ Pobres niños y aun mas di-
gnos de lástima sus padres 1 j con qué vosotros ignoráis lo que no 
ignoraban los mismos paganos, esto es, que el alimento que to-
mamos, es un beneficio de Dios, y que es menester bendecirle antes 
por el lo!. . . Y en verdad, la historia nos cuenta que los paganos, 
antes de ponerse á comer, ofrecían á sus dioses, bajo el nombre de 
libaciones, las primicias del alimento que iban á tomar y de la 
bebida, de que iban á hacer uso... 

Más, á qué citar los paganos? ¿ No nos dice el Evangelio, que 
Nuestro Señor Jesucristo, antes de comer, bendecía el alimento 
que iba á tomar, y que además daba gracias á su Padre? ¿ No sa-
bemos también, que tal era la costumbre de los primitivos cristia-
HOS, y que esta pía costumbre ha sido guardada fielmente en esas 
familias buenas y religiosas, que conservan las tradiciones de la fé 
y de la piedad?.. . ¡ Cómo ! un animal destituido de razón, un 
perro os lamerá la mano, al ofrecerle un hueso, y con sus miradas 
os manifestará en cierto modo su agradecimiento, despues de ha-
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ber devorado el hueso; ¿ y nosotros, con ser cristianos é hijos de 
Dios, nos senlurémos á la mesa y nos regalarémos con har tura , sin 
pensar en bendecir antes y dar gracias, despues de nuestra comida, 
al Padre celestial, que nos dá nuestro pan de cada día ? ¡ qué olvi-
do, qué ingra t i tud! . . . 

P E R O R A C I Ó N . — Hermanos carísimos, si nosotros quisiéramos 
mostrarnos generosos hacia Dios, como Él lo es en exceso con 
nosotros, la virtud de la Religión nos inclinara todavía ¿of recer le 
nuestras principales acciones y á elevarle á menudo nuestro co ra-
zón en medio de nuestros trabajos. . . Pero no pretendo insistir sobre 
este punto . . . Solamente diré, que es cosa triste y la mentable, que 
la buena y santa costumbre de rezar en común la plegaria de la ma-
ñana y noche se haya perdido en las familias.! Qué espectáculo tan 
eonsolador ofrecían antes las casas cristianas !.. ¡ Contemplad con la 1 1 

memoria a esos venerables antepasados, á ese padre, á esa madre, á 
esos hijos y nietos, arrodillados todos al pié de un crucifijo, ennegre-
cido por el tiempo y por el humo, y rezando juntos las oraciones 
de la mañana y de la noche ! ¡ Como sonreían los ángeles cus to -
dios! ¡ Las voces de ios ancianos mezcladas con las voces de los 
hijos, de los nietos y de todos subían, formando un concierto ar-
monioso, hacia el trono del Altísimo 1 Si un miembro de la familia 
caía enfermo, rezábase por él una súplica, pidiendo su curación. . . 
Si un hijo de la casa, llamado por la suerte á la milicia, servía á la 
patr ia allá en tierras lejanas, le encomendaban á Dios y á la santí-
s ima Virgen María . Pedían para él una salud próspera y un pronto 
regreso al seno de la familia, de la que era siempre el hijo querido. 
Y vosotros, padres difuntos, a lmas del purgatorio, tampoco erais 
olvidados. Cada mañana , cada noche se os consagraba un recuerdo, 
y siempre estabais presentes en medio del hogar, j Oh dulce virtud 
de la Religión, entonces vivías, imperabas en los corazones, y 
santificabas todas las afecciones de la familia! ¡ Ah ! Quiera Dios, 
que esta santa Religión renazca en nuestras almas y familias, 
que haga germinar y crecer en ellas esos dulces, esos nobles y 
generosos sentimientos, que la misma inspiraba en aquellos dicho-
sos tiempos, en que la Fé era mas viva y respetada. . . Así sea. . . 
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V I G É S I M A S E G U N D A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

VIGÉSIMA INSTRUCCION 

VIRTUD DE LA RELIGION : CULTO DE D1PERDULIA DEBIDO A LA VIRGEN 

SANTISIMA : 1 ° PORQUE ELLA ES LA MAS PERFECTA DE LAS C R I A T U -

RAS : 2 o PORQUE ES E L L A LA MADRE DE DIOS. 

T E X T O . — Dominum Deum tuum adorabis et illisoli servies. Ado-

ra rá s al Señor tu Dios, y á El solo servirás. 

{Loe . ív , 8 . ) 

E X O R D I O . - Hermanos míos, al explicaros los deberes que nos 
impone la virtud de la Religión y los actos que la misma no pres-
cribe, tal vez hubiera debido haceros una instrucción especial so-
bre la Humanidad santísima de nuestro adorable Salvador. . . P e r o 
me pareció, que ciertas explicaciones hechas en las instrucciones 
precedentes debian bastar á vuestra inteligencia y piedad. La 
unión de la naturaleza divina y humana es de tal manera íntima 
en nuestro Señor Jesucristo, que estas dos naturalezas subsisten, 
como sabéis, en una sola y misma persona ; y cuando nosotros 
ofrecemos nuestras adoraciones al hijo de la Virgen María, siem-
pre es Dios supremo, el Soberano Dueño del universo, la segunda 
persona de la Trinidad santísima, unida inseparablemente al Pa-
dre y al Espíritu Santo, á quien adoramos. . . Pastores de Belén, 
s i n d u d a no f u i s t e i s vosotros idólatras , cuando os prosternasteis a 
los piés de eso niño envuelto en paña les ; pues era El el Dueño 
del cielo, y el que os envió los Angeles que os avisaron. . . Y voso-
tros reyes del Oriente, no temáis depositar ante el pesebre, jun to 
con vuestras coronas y presentes, vuestros mas humildes homena-
jes ; pues os hallais realmente á los piés del Todopoderoso, quien 
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ha creado la maravil losa estrel la, que os ha anunciado su naci-
miento. 

No sólo adoramos á Jesucr i s to en su propia persona, sino que 
también le adoramos en l a Cruz, memorial tiernísimo y sublime 
de su infinito amor , l echo doloroso, en el cual se dignó extender su 
sagrado cuerpo, agon i za r y mor i r por redimirnos.. . Y cuando, el 
Viernes Santo, venimos á cubr i r con piadosos besos esta cruz, sím-
bolo tres veces sacro d e n u e s t r a esperanza, ¡ ah ! entonces tam-
bién es Jesús mismo, es el Hi jo de Dios, á quien ofrecemos nues-
tras adoraciones y á qu i en tr ibutamos esas muestras de nuestro 
amor. 

Una vez hubo, no sé q u e clase de herejes de corazon árido y 
endurecido, que p r e t e n d í a n ser ilícito el adorar el divino Corazón 
de Jesús, que tan to n o s h a amado . La respuesta del Salvador á 
este ultraje fué, como t o d a s l a que da aqui en la tierra á nosotros, 
pobres pecadores, fué , r ep i to , impregnada de suavísimo amor y 
formulada con una mi se r i co rd i a inefable. El corazón de Jesús hizo 
repetidos milagros y d i s p e n s ó gracias extraordinarias, para justi-
ficar las adoraciones, de q u e e r a objeto. La devota virgen, escogida 
para propagar esta devoc ion , fué proclamada bienaventurada por 
l a autoridad infalible d e l a san ta Iglesia católica; y en nuestros días 
mas de cien mil pe regr inos v a n cada año á visitar sus reliquias y 
venerar los lugares, en d o n d e tuvo su origen esta devocion, que 
bos invita á adorar el c o r a z ó n de Jesús como un foco de amor ar-
diendo en vivísimas l l a m a s . Así es, hermanos míos, que nosotros 
no sólo podemos, si q u e t a m b i é n debemos tr ibutar los homenajes 
del culto supremo á la h u m a n i d a d santísima del Salvador, á su 
eorazon sacratísimo, y á l a cruz, en que murió el Señor por noso-
t ros . 

Proposición . — Mas e s t a m a ñ a n a me prongo particularmente 
hablaros de los h o m e n a j e s debidos á los santísima Virgen María. 
¿ A qué, pues, nos obliga l a v i r tud de la religión con respecto á la 
augusta Madre de Dios ? P o r sublime que sea, como es una pura 
«natura , aunque la m a s a m a d a del Altísimo, no nos es lícito ren-
dirle el culto supremo de adorac ion , que es debido á solo Dios. 

sobre los mandamientos de la ley de dios 169 

Pero, ¿ es cierto, que debemos honrar la mas que á los ángeles y 
sanios? Si, hermanos carísimos, y esto, por dos razones que paso 
i indicaros. 

D ivisión. — Primeramente. La Virgen santísima es la mas per-

fecta de las c r ia turas ; en segundo lugar : ella es la Madre de 

Dios. 
Primera parte. — Pa ra haceros entender la naturaleza de los 

honores y homenajes que debemos á la Virgen Santísima, voy á 
probar de explicaros dos términos que emplean al efecto los Téo-
logos ; y espero que todos me habéis de entender. Según ellos, 
pues, á ...geles y santos les debemos un culto, que llaman de 
dulia \ palabra, que significa honor ; pero la Virgen Santísima tie-
ne derecho á mas ; y asi los homenages que á la misma tributa-
mos, se llaman culto de hiperdulia; como si dijéramos culto deso-
i r é honor, homenajes mas elevados, acompañados de mas grande 
veneración ; y esto se deja fácilmente entender, pues ¿ no es ella la 
propia madre del rey del cielo?. . . He aqui un ejemplo. . . David 
acababa de morir , sucediéndole su hijo Salomon. Ved, pues, á 
éste sentado en el día de su instalación sobre un trono magnífico, 
redeado de un brillante cortejo de oficiales y cortesanos. Presén-
tase de repente su madre ; levántase el Rey para honrarla , hacién-
dola colocar á su diestra ; dando con esto á entender, que, despues 
de él, su madre era la persona mas respetable del reino. ¿ Quién de 
los circunstantes habr ía osado reclamar el sitio de esta madre? Y 
si cierta clase de honores estaban reservados para el rey, ¿ no era 
justo también, que á su madre la fuese asignado un honor espe-
cial ?. . . Esta historia puede haceros entender que si bien los ho -
nores que tr ibutamos á la Virgen María, son diferentes de los 
que ofrecemos á su Divino Hijo, por ser El nuestro Redentor y 
Soberano Dios, son empero muy superiores á los que tr ibutamos 
á los ángeles y santos ; y que por este motivo I03 designamos con 
el nombre de hiperdulia, que significa culto superior ó mas ele-
vado. 

Y ciertamente, ella es merecedora de estos honores, por ser 
la criatura incomparablemente mas santa y mas perfecta.. . ¡ La 



mas perfecta de las cr ia turas ! S í , ya cuando vivia en carne mor-
ta l , los que la conocían y t e n í a n la dicha de acercarse á su pre-
sencia, no dudaban en r econocer l a y proclamarla tal . Escu-
chad á un testigo ocular , S. Dionisio que, escribiendo al apóstol 
S. Pablo, dice : « Cuando u n o d e los hermanos me hubo conducido 
á la presencia de la augusta V i r g e n , me sentí como envuelto de un 
resplandor divino, y que una luz interior ilustraba mi a l m a ; pare-
cíame saborear el olor de los m a s suaves per fumes; mi cuerpo y 
a lma se sentían demasiado déb i l e s , para soportar la dicha que me 
causaba esta dulce presencia . . . Mi corazon y espíritu permanecían 
como deslumhrados delante de t a l majestad. . . Pongo por testigo á 
Dios, cuya imágen se re f le jaba d e una manera tan viva en esta au-
gusta reina, que me habr í a p o s t r a d o de hinojos para adorarla, si 
la fé no me enseñara, que n o h a y mas que un solo Dios... » 

La tradición de la san ta Ig les ia católica nos ha conservado fiel-
mente el recuerdo de estas perfecciones de la Virgen María... 
¡ Atrás Lulero, atrás Cal v ino, a t r á s los protestantes y herejes, que 
blasfeman de la Virgen M a r í a ! . . . El corazon se subleva excitado á 
la vez por la piedad y la i n d i g n a c i ó n , cuando se oye decir á esos 
herejes, ó se lee en sus l ibros , q u e la Virgen santísima fué una 
cr iatura como las demás . . . \ Cr ia tura 1 Si, ella es la obra de 
Dios... ¡ Criatura como las d e m á s !... No, mil veces no ; ella es 
incomparablemente mas e l e v a d a , mas noble, mas sublime y per-
fecta que el mayor de los s a n t o s y que el mas encumbrado de los 
arcángeles. ¡ Cómo ! I n sensa to s , que osáis afirmar, que la santí-
sima Virgen es una c r i a tu ra c o m o las demás, considerad lo que 
hizo Dios, cuando quiso cr iar a l h o m b r e . ¡ Qué bello paraíso no le 
fabrica en este universo ! . . . ¡ P a r a él la tierra apareció tapizada 
de verdor y esmaltada de flores ; para él, las aves gorjeaban sus 
mas harmoniosos can to s ; p a r a é l , los árboles aparacieron carga-
dos de los mas sabrosos f ru to s ; e n fin, para el hombre el sol y los 
astros i rradiaban sus pr inc ipa les resplandores 1 El pecado ha som-
breado y mutilado ese m a g n í f i c o apara to de la naturaleza ; mas 
por lo que ha quedado, p o d e m o s a u n congetnrar la magnificencia 
de la morada que Dios p r e p a r a r a al hombre. ¿ Y quisieran ha-

cernos creer los herejes, que esta mujer bendita, templo augus to 
y santuario preparado para el mismo Hijo de Dios, no fuera mas 

que una criatura, como las demás? 
Venid, pues, á taparles la boca, gloriosos testigos é interpretes 

de la tradición católica. Solitario de Belén, doctor S. Geron.mo 
decidnos ; ¿ qué pensáis de la santísima Virgen María ? ¿ Es verdad 
q u e s e a ella una criatura como cualquier otra ? Escuchad su res-
puesta. « ¿ Cómo, siendo nosotros t an flacos y de espíritu tan l i -
mitado, podríamos a labar la , cual se merece? Aunque todos mis 
miembros se convirtiesen en otras tantas lenguas, no me sena po -
sible hacer de la misma el merecido elogio... Ella es mas profunda 
que lus abismos y mas excelsa que los cielos... ¡ O María, si os 
llamo paraíso, no diré lo bastante ; pues sois mas aun 1... Madre 
del pueblo cristiano, imágen resplandeciente de la Divinidad, so-
berana de los ángeles, todos estos términos, por honrosos que 
sean, son insuficientes para expresar vuestra grandeza 1 ». - Y 
vos, glorioso S. Buenaventura, decidnos también alguna cosa de 
la augusta Virgen María... «María , responde el santo, es sin duda 
la mas perfecta de todas las c r ia turas ; y Dios para formarla, 
agoló, por decirlo asi, su infinito poder . . . El puede ciertamente 
hacer un mundo mas grande, que el existente, y un cielo mas dila-
tado que el que vemos ; pero, una criatura mas perfecta, que la 
Virgen María! No es posible2 .» Preguntemos ahora al melifluo Doc-
tor S. Bernardo quien gusta mucho de decirnos lo que sabe so-
bre la divina Madre de Jesús, su protectora y el ángel tutelar de 

1. ¿. Q u i d n o s t a n t i l l i , q u i d a c t i o n e p u s i l l i , q u i d in e j u s l a u d i b u s r e f e -

r a m u s , cu i e t i a m s i o m n i u m n o s t r u m m e m b r a v e r t e r e n t u r in l i n g u a s , 

e a m l a u d a r e s n f f i c e r e t n u l l u s ? Alt ior e n i m ccelo e s t , d e q u a l o q u i m u r , 

a b y s s o p r o f u n d i o r , c u i l a u d e s d i c e r e c o n a m u r . Si ccelum t e v o c e m , a l t io r 

e s ; si M a t r e m g e n t i u m , p r a c e d i s . s i f o r m a r a Dei a p e i l e m , d i g n a e x i s t í s , 

si D o m i n a m a n g e l o r u m , p r i m a e s s e p r o b a r i s . (S. G e r ó n i m o , S e r m . de 
assumpl.) 

%. Majorem mundum polest /acere Deus, majus ccelum; majorem Matrem, 
quam Matrem Dei, non potest /acere Deus. (S. Buenav. Opuscul. et pas-
sim). 



su vida. « Ella sobrepuja, nos dice el santo, la dignidad délos án-
geles y ba sido levantada has t a á la majestad de Dios; porque en 
el sitio, en que el Hijo de Dios, h a colocado su trono, ha colocado 
también el trono de su M a d r e 1 . » Y de la misma manera podría 
hacer pasar, hermanos míos, po r delante de vosotros á cada uno 
de los mas ilustres doctores de la Iglesia, y de todas sus bocas oi-
r íamos este grito unánime. . . « ¡ Si, María es la mas noble y la 
mas perfecta de todas las c r i a tu ras l . . . » 

Segunda parte. — Asi es, he rmanos carísimos, que, siendo la 
augusta Virgen María la c r i a tu ra mas perfecta y la obra maestra 
de la Trinidad santísima, me rece r í a por este solo tí ulo homena-
jes muy superiores á los que debemos á los ángeles y bienaventu-
rados. . . Ni tampoco hablaré dignamente de ella, si os digo qus 
por su Fé fué superior á todos los Patr iarcas y que por su Espe-
ranza aventajó á los Profe tas . E n vano añadiros, que su celo por 
la salvación de las almas fué mas ardiente y eficaz que el de los 
Apóstoles, y que por su fortaleza está muy por encima de todos los 
mártires. . . Y si me fuera posible entreteger una corona de todas 
las virtudes, practicadas por las vírgenes mas puras y por los san-
santos mas ilustres, no osaría poner la sobre su frente, porque ella 
tiene un título que está sobre todos los títulos y una dignidad su-
perior á todas las dignidades. . . 

¡ Celestes moradores del cielo, cualquiera que sea el rango que 
ocupáis, Angeles, Arcángeles, Querubines y Serafines, por excelsa 
que sea la jerarquía á que pertenezcáis en medio de los Coros de 
los bienaventurados, de rodil las, sí , de rodillas ante vuestra Sobe-
rana !... Ella tiene, repito, un t í t u lo superior á todos los vuestros; 
una dignidad, que excede á todas las vuestras. ¡ Ella es la Madre 
de Dios!. . . ¿ La Madre de Dios ? ¡ oh qué sublime elogio^! Para 

1. Angelicam transiens dignitatem, usque ad summum Regís thronum 
exsublimata, ubi posuit idem Rex Filius Tuus, quod ex te suscepit, ibi ti 
posuit Reginam, de qua illud assumpsit. Ñeque enim fas est alibi te esst, 
quam ubi est, quam ubi est, quod á te genitum est. (S. Bernardo Serm. vi, 
de assumpt, et passim super: Missus est.) 

hacéroslo entender un poco, me será preciso repetir lo que os dije 

en otra circunstancia1 . . 
Un día los Apóstoles se apiñaban al rededor de su divino Maes-

t ro . Jesús, deseando instruirlos y hacerlos conocer bien, que El 
era el Hijo de Dios, se dignó dirigirles la siguiente preguntat : 
¿ Quién pensáis que soy yo, ó qué idea teneis formada de m i ? Uno 
de él los responde, d ic iendo : «Dicen que sois Jeremías » Otro 
añadió : « Algunos creen que sois Elias ó uno de los Profetas. . . ® 
El divino Salvador, siempre amoroso é indulgente, escuchaba con 
benignidad esas respuestas ; y volviéndose entonces a S Pedro , 
preguntó : « Y vosotros ¿ por quién me teneis ? » Y S P e d r o ins-
pirado por el Padre Celestial, contesta : «Vos sois Cristo, el Hijo 
de Dios vivo. . En tan pocas palabras tr ibutaba S. Pedro el mas 
augusto homenaje á su divino Maestro; porque, ¿ qué son Jeremías 
y Elias, á pesar de su santidad, en comparación de Cristo, Hijo de 

Dios v ivo?. . . , , ,. 
Decidme, pues, Cristianos, si la augusta M a n a descendiese so-

bre la t ierra, y se dignase dirigirnos la misma pregunta, pidiéndo-
nos b a j o qué título debemos especialmente invocar la ; ¿ qué res-
puesta daríamos ? Si respondiésemos, diciendo : Nosotros os ama-
mos y veneramos, dulcísima. Virgen, porque sois la consoladora de 
los afligidos, el auxilio de los cristianos y el refugio de los peca-
dores ; ¿ c o n t e s t a r í a m o s bien ? No, hermanos míos, si asi lo hicié-
ramos, nos engañaríamos, porque no está aquí el título mas glo-
rioso y honroso d é l a misma. Pero si añadiésemos; vos sois la 
torre de David, que protege la Cuidad de Dios ; la puerta del ce lo , 
encargada de introducir los elegidos dentro del Paraíso ; y como 
canta la santa Iglesia, vos sois la vida, la esperanza, la dulzura de 
las almas fieles; estos son los títulos, bajo los cuales nos gusta sa-
ludaros. . . Es cierto, hermanos carísimos, que la Virgen santísima 
merece todos estos títulos, y si todavía los hay de mas gloriosos, 

t Véase en este Curso de Instrucciones el Mes de María y la xxnins-
t rucJon sobre el símbolo... , Dios mío ! cuando — s 4 una persona, 
gustamos hablar de ella y oir hablar de la misma. 



podemos t r ibutárselos . . . P e r o el que los domina todos, el que la 
eleva incomparab lemente m u y por encima de todas las criaturas, 
el que le da derecho á h o m e n a j e s superiores, es sin duda el titulo 
de Madre de Dios... P o r cons igu ien te , cuando hayamos dicho que 
la Virgen María es la M a d r e de Nuestro Señor Jesucristo, habre-
mos hecho de la misma e l m a s cumplido elogio... Porque despues 
de Dios, n a d a hay de m a s e levado, de mas noble, ni mas digno de 
veneración, de los h o m e n a j e s de toda la t ierra y de las bendicio-
nes del cielo, que esta c r i a t u r a única y privilegiada, que el Hijo 
de Dios se dignó escoger p o r m a d r e . . . 

P E R O R A C I Ó N . — Sí, el h a b e r sido Madre del hijo de Dios, liéaqui 
lo que da á l a Virgen s a n t í s i m a u n a grandeza incomparable, una 
dignidad que sobrepuja l a d e los santos , de los Angeles y Arcánge-
les. . . Asi es que allá a r r i b a en el Para í so ella es soberamente ensal-
zada, exal tada, bendec ida y g lor i f icada . . . Paréceme ver á todos 
los santos y b i e n a v e n t u r a d o s un iendo sus alabanzas de María á 
aquel Hosanna e ternal , q u e can tan á la gloria de la Trinidad au-
gust ís ima. . . Vírgenes c a n d o r o s a s , venid á balancear vuestros lirios 
ante ella, pues fué la g u a r d a de vues t ro pudor y modestia, salu-
dadla como á vuestra R e i n a , Regina Virginum. Venid, glorioso 
S. Bernardo, dulce F r a n c i s c o de Sales, y vosotros todos santos 
confesores, y decidla a sa lve , Regina confessorum. » Y vosotros es-
forzados márt i res , á quienes ella so s tuvo en medio de los mas ter-
r i b e s combates , apóstolos incansab les , cuyo celo y trabajos es-
forzó y bendi jo , ar rodi l laos en su presencia , pues es también vues-
t r a soberana . . . Regina Martyrum, Regina Apnstolorum. Y ¡ cuánto 
suspiraron por ella los i n sp i r ados P r o f e t a s , los venerables Patriar-
cas ! Sus a lmas hab ían po r la rgos s ig los anhelado la aparición de 
esta Virgen sin par , ellos se p r o s t e r n a n también ante su trono, y ya 
no la admiran como á su h i j a , s ino q u e la veneran como á Reina. 
Y es oy viendo como los Angeles , los Arcángeles y toda la corte 
celestial compiten en p re sen t a r á l a Virgen María en su trono de 
g oria los homenajes , con q u e la h o n r a m o s no-olros, y repetirle 
j u n t o con los elegidos, que v iv i e r an acá en la tierra, este cántico 
de tr iunfo y veneración : « Salve, R e i n a nuestra. . . Salve Regina...» 

Paréceme, hermanos carísimos, que ya podéis comprender, 
como esta Virgen, que será para siempre honrada en el cielo por 
todos l o s b i e n a v e n t u r a d o s , recibiendo un culto que durara eter-
namente, merece en realidad, que la tr ibutemos honores muy su-
periores á los Angeles y santos. Si, Virgen dulcísima, estamos per-
suadidos de vuestra soberana excelencia ; y así e s t a m o s resueltos a 

dirigiros desde la t ierra nuestras oraciones y súphcas, a ofreceros 
nuestros pobres homenajes y asociarnos á los honores que os son 
tr ibutados en las inefables al turas del cielo. Os rogamos, pues, con 
todo encarecimiento, que seáis nuestro consuelo en este destierro, 
nuestro socorro en medio de los peligros y nuestro refugio en las 
tentaciones; alcanzadnos la gracia de que vivamos tan santamente, 
que seamos dignos de bendeciros como & nuestra amadísima Rema 
por toda la eternidad.. . Así sea. 

V I G É S I M A T E R C E R A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

I N S T R U C C I O N V I G É S I M A P R I M E R A . 

virtud de LA religion (continuacion). culto de los santos. de-
bemos ; i o honrar A los santos ; 2° venerar sus reliquias e 

I M A G E N E S . 

T E X T O . - Dominum Deum tuum adorabis; et Uli soli servies. 

Adorarás al Señor tu Dios y á El solo servirás. 

( L u c . iv, 8). 

E X O R D I O . - Hermanos míos, dijimos en nuestra última instruc-
ción, que la virtud de la Religion nos obligaba á honrar á la Vir-
gen santísima, añadiendo que los homenajes que ofrecemos a tan 
augusta Madre son de clase superior á los que ofrecemos a los an-
geles y santos.. . Y esto por dos motivos bien claros; á saber , por 



podemos t r ibutárselos . . . P e r o el que los domina todos, el que la 
eleva incomparab lemente m u y por encima de todas las criaturas, 
el que le da derecho á h o m e n a j e s superiores, es sin duda el titulo 
de Madre de Dios... P o r cons igu ien te , cuando hayamos dicho que 
la Virgen María es la M a d r e de Nuestro Señor Jesucristo, habre-
mos hecho de la misma e l m a s cumplido elogio... Porque despues 
de Dios, n a d a hay de m a s e levado, de mas noble, ni mas digno de 
veneración, de los h o m e n a j e s de toda la t ierra y de las bendicio-
nes del cielo, que esta c r i a t u r a única y privilegiada, que el Hijo 
de Dios se dignó escoger p o r m a d r e . . . 

P E R O R A C I Ó N . — Sí, el h a b e r sido Madre del hijo de Dios, liéaqui 
lo que da á l a Virgen s a n t í s i m a u n a grandeza incomparable, una 
dignidad que sobrepuja l a d e los santos , de los Angeles y Arcánge-
les. . . Asi es que allá a r r i b a en el Para í so ella es soberamente ensal-
zada, exal tada, bendec ida y g lor i f icada . . . Paréceme ver á todos 
los santos y b i e n a v e n t u r a d o s un iendo sus alabanzas de María á 
aquel Hosanna e ternal , q u e can tan á la gloria de la Trinidad au-
gust ís ima. . . Vírgenes c a n d o r o s a s , venid á balancear vuestros lirios 
ante ella, pues fué la g u a r d a de vues t ro pudor y modestia, salu-
dadla como á vuestra R e i n a , Regina Virginum. Venid, glorioso 
S. Bernardo, dulce F r a n c i s c o de Sales, y vosotros todos santos 
confesores, y decidla a sa lve , Regina confessorum. » Y vosotros es-
forzados márt i res , á quienes ella so s tuvo en medio de los mas ter-
r i b e s combates , apóstolos incansab les , cuyo celo y trabajos es-
forzó y bendi jo , ar rodi l laos en su presencia , pues es también vues-
t r a soberana . . . Regina Martyrum, Regina Apnstolorum. Y ¡ cuánto 
suspiraron por ella los i n sp i r ados P r o f e t a s , los venerables Patriar-
cas ! Sus a lmas hab ían po r la rgos s ig los anhelado la aparición de 
esta Virgen sin par , ellos se p r o s t e r n a n también ante su trono, y ya 
no la admiran como á su h i j a , s ino q u e la veneran como á Reina. 
Y es oy viendo como los Angeles , los Arcángeles y toda la corte 
celestial compiten en p re sen t a r á l a Virgen María en su trono de 
g oria los homenajes , con q u e la h o n r a m o s no-olros, y repetirle 
j u n t o con los elegidos, que v iv i e r an acá en la tierra, este cántico 
de tr iunfo y veneración : « Salve, R e i n a nuestra. . . Salve Regina...» 

P a r é c e m e , h e r m a n o s c a r í s i m o s , q u e y a p o d é i s c o m p r e n d e r , 

c o m o e s t a V i r g e n , q u e s e r á p a r a s i e m p r e h o n r a d a e n e l c i e l o p o r 

todos los bienaventurados, recibiendo un culto que durara eter-
namente, merece en realidad, que la tr ibutemos honores muy su-
periores á los Angeles y santos. Si, Virgen dulcísima, estamos per-
suadidos de vuestra soberana excelencia ; y así estamos resueltos a 
dirigiros desde la t ierra nuestras oraciones y súplicas, a ofreceros 
nuestros pobres homenajes y asociarnos á los honores que os son 
tr ibutados en las inefables al turas del cielo. Os rogamos, pues, con 
todo encarecimiento, que seáis nuestro consuelo en este destierro, 
nuestro socorro en medio de los peligros y nuestro refugio en las 
tentaciones; alcanzadnos la gracia de que vivamos tan santamente, 
que seamos dignos de bendeciros como & nuestra amadísima Rema 
por toda la eternidad.. . Así sea. 

V I G É S I M A T E R C E R A I N S T R U C C I O N . 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

I N S T R U C C I O N V I G É S I M A P R I M E R A . 

VIRTUD D E LA RELIGION (CONTINUACION) . CULTO DE LOS S A N T O S . D E -

BEMOS ; R HONRAR A LOS SANTOS ; 2 ° VENERAR SUS RELIQUIAS E 

I M A G E N E S . 

T E X T O . - Dominum Deum tuum adorabís; et Uli soli servies. 

Adorarás al Señor tu Dios y á El solo servirás. 

( L u c . i v , 8 ) . 

E X O R D I O . - Hermanos míos, dijimos en nuestra última instruc-
ción, que la virtud de la Religion nos obligaba á honrar á la Vir-
gen santísima, añadiendo que los homenajes que ofrecemos a tan 
augusta Madre son de clase superior á los que ofrecemos a los an-
geles y santos.. . Y esto por dos motivos bien claros; á saber , por 



ser ella la mas perfecta y excelente de todas las criaturas, y por 
haber merecido la gloria incomparable de haber sido escogida pa-
ra Madre de Nuestro Señor Jesucristo. Los santos del cielo, los ar-
cángeles mismos reconocen esta superioridad dé la Virgen María... 
Pe ro¿ estamos también noso t ros obligados á tr ibutar un culto de 
honor á los espíritus b ienaventurados , á aquellos de nuestros her-
manos, que despues de h a b e r cumplido su peregrinación sobre la 
tierra, fueron admitidos en los eternos tabernáculos y coronados 
por las manos del mismo Dios ? ¿ Obra racionalmente la santa Igle-
sia católica, cuando, al colocarlos sobre nuestros altares, nos in-
vita á honrarlos como los amigos de Dios, á imitarlos como mo-
delos, y á encomendarnos á ellos como a protectores poderosos y 
celosos?... 

Sí, hermanos míos, y d igan loque quieran los herejes, la misma 
piedad, la misma virtud de la Religión, que nos manda rendir á 
Dios los homenajes que l e son debidos, quedaría incompleta y 
muti lada, si nosotros no honrásemos á aquellos, á quienes honra y 
l lama amigos suyos el m i s m o Dios... Una vez Alejandro el Grande, 
acompañado de Hefestion, u n o de sus favoritos, iba á hacer visita 
á la madre de Darío y á o t r a s princesas, que habían caido prisio-
neras suyas. Estas se a r r o j a n á los piés de Hefestion, tomándole 
equivocadamente por el r e y ; pero apercibiéndose de su error, 
ofrecieron sus excusas á A le j and ro quien, sonriéndose, las dice. 
« Pero, si no os habéis equivocado, porque es él mí amigo, y un 
otro yo mismo. . .» Así, cuando nosotros honramos á los santos, 
paréceme oir al mismo Dios diciéndonos : « Los homenajes que 
ofreceis á los santos, me s o n muy gratos, porque son ellos mis ami-
gos, y yo soy, á quien honrá i s , cuando honráis sus personas. » 

P R O P O S I C I O N . — Me p r o p r o n g o , pues, esta mañana , demostraros, 
que el culto de los santos, l a veneración de sus reliquias y el res-
peto á sus imágenes no son mas que una expansión de la virtud de 
la Religión, y que deben t ene r se en grande estima y aprecio por 
todos aquellos que tienen u n a Fé i lustrada y están animados de 
una verdadera piedad.. . 

D I V I S I Ó N . — Primero, p u e s , Debemos honrar á los s an tos : se-

gundo: debemos venerar sus reliquias é imágenes : dos pensa -
mientos sobre los cuales vamos á fijarnos... 

Primera parte. — Comencemos, hermanos míos por decir, en 
qué consiste el culto, que debemos rendir á los sanios. . . Tres pa-
labras van á resumir todo mi pensamiento. . . Para t r ibutar á estos 
amigos de Dios un culto legítimo, es menester honrarlos, invocar-
los é imitarlos... Hagamos mas clara la explicación de estos debe-
res, aplicándolos á un santo cualquiera. Escogería pa ra eso el pa-
trón de esta parroquia , mas como la misma está colocada ba jo el 
patrocinio de la Virgen santísima, hablamos ya el Domingo ú l t i -
mo de esta excelsa Reina dé los cielos. Escojamos, pues, á su di-
gnísimo esposo, el humilde S. José. ¿ Qué quiere, pues, decir hon-
rar á este padre nutricio de Jesús ? Es felicitarle de la gloría que 
tuvo sobre lo tierra, de ser el esposo de la Virgen Inmaculada, la 
cabeza de la sagrada Familia, el guardián y tutor del Ilijo de Dios 
hecho hombre ; es elevar el alma y el corazon hasta el trono alt í-
simo que ocupa en el seno de ia glor ia ; proclamar sus virtudes, 
su santidad, su grandeza y darle el parabién del gran premio de 
que goza. Ved ahí la que es honor . . . Pero ¿ qué pide la invocación? 
Invocar á S. José es reconocer, que él es poderoso en [el cielo, que 
puede ser nuestro abogado cerca de Dios, que sus fuegos serán 
mejor escuchados que los nuestros; y que, siendo (entre todos los 
santos el amigo mas íntimo del Rey del cielo, puede alcanzarnos 
las gracias y socorros que necesitamos para la vida y salvación de 
nuestras almas. Eso significa invocar un santo. La otra parte del 
culto, que debemos á los espíritus bienaventurados, es la imitación. 
Continuemos todavía hablando de S. José ; sus virtudes deben ser -
nos bien conocidas, y no debemos ignorar , que él fué humilde, 
casto, modelo de caridad y mansedumbre ; y perteneciendo, como 
simple obrero, á la condicion mas modesta de l a sociedad, se mos-
tró siempre fiel en ofrecer á Dios su t rabajo. En Belén, cuando tuvo 
que huir á Egipto, lo mismo que cuando el ángel le avisó de vol-
ver á su pobre taller de Nazareth, obedeció con simplicidad, ni sa-
lió de su boca la menor queja , ni una observación, ni una palabra 
de murmuración, sino que mantuvo una resignación perfecta con 
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l a voluntad del Señor tanto en la prosperidad como en medio de 
las adversidades. 

Yed ahí las virtudes, que hemos de esforzarnos en imitar, si 
queremos hon ra r dignamente á e s t e gran santo. Pues bien, lo que 
acabamos de decir respecto de S. José debe bastar para hacernos 
comprender el género de homenajes que debemos á cada uno de 
los santos. ; felicitarlos de su gloria y dé las recompensas, que les 
fian merecido sus virtudes ; reclamar su ayuda y asistencia cerca 
del S e ñ o r ; esforzarnos en reproducir en nosotros las cualidades, 
por las q u e ellos se santificaron en la t ierra; tal es el culto, que de-
bernos á los santos. 

Tales son también, hermanos míos, los homenajes, con que los 
h a h o n r a d o siempre la santa Iglesia católica.. . Desde los primeros 
s iglos ( L e í cr is t ianismo los fieles tenían gran cuidado en inscri-
bir con toda fidelidad el día, en que habían padecido los már-
tires, á f i . n de celebrar el aniversario de su martirio.. . « No os 
descuidéis,, escribía S. Cipriano á los diáconos de Cartago, de tras-
cribir con" toda exactitud el mes y el día de la glorios-a pasión de 
los márl j . res del Señor : cuando la paz sea devuelta á la Iglesia, 
en tonces 1» s honraremos con un culto público, les felicitarémos 
pon '¡íu valor y celebrarémos sus triunfos. » Escuchad á este propó-
s i t o á S. Agustín, quien, dirigiéndola palabra á los fieles de su 
ciudad episcopal, les decía. » Cada vez que celebramos, hermanos 
carísimos las fiestas délos mártires, esperamos, que su poderosa 
intercesión nos alcanzaiá de Dios los socorros necetarios, para imi-
tar sus vir tudes y lograr también nosotros aquella gloria inmortal 
que forma su herencia » 

No creo necesario acumular mas testigos sobre este punto para ' 
que se vea, como la virtud déla Religión nos obliga á honrar á los 
santos. Hé aqui una historia, una comparación sobre el particu-
la r . . . Un príncipe, un rey tenía ministros, que le eran amigos muy 
queridos, á quienes había colmado de honores y les había d i c h o : 
« El que tocáre á vosotros, me tocará á mí en la pupila de mis 

1. Serm. xsx, De Martyribus. 

ojos 4. i) No faltaron sin embargo hombres insensatos, que se a t re-
vieron á despreciar á esos amigos, á esos ministros del príncipe, 
trataron de arras t rar por el fango sus dignidades, pasaron por su 
lado sin saludarles y les negaron aun la menor señal de respeto.. . 
¿ Qué os parece de semejante conducta? ¿ Podía el rey estar satis-
fecho de esos infames?. . . Tal es, hermanos carísimos, la historia de 
los herejes, que han negado á los santos los homenajes que les 
son debidos. ¡ Malditos 1 no digáis que teneis piedad y religión vo-
sotros, que no quereis honra r á la Virgen, ni á los santos. No pre-
tendáis amar al Rey del cielo vosotros, que mostráis una desdeñosa 
indiferencia para con sus amigos mas caros y decididos... ] No 1 no 
somos idólatras, cuando honramos á los santos ; es Dios mismo, á 
quien honramos en la persona de aquellos,á quienes Él se ha dignado 
coronar allá arr iba ; á Él, pues, á su Majestad suprema se refiere 
el culto, que á los santos t r ibutamos. . . Y vosotros, que nos calum-
niáis, vosotros, para quienes la Virgen santísima y los santos que 
reinan en la gloria, no son mas que cr ia turas vulgares, vosotros, 
repito, sois unos verdaderos incrédulos é impíos ; no sé lo que vale 
vuestro bautismo, mas la verdad es, que no mereceis ser llamados 
cristianos. 

Segunda parte. — Pero, no solamente debemos honrar á los san-
tos, sino que además la virtud de la Religión nos excita á rodear 
de nuestro respeto, sus reliquias, sus huesos, sus imágenes y todo 
cuanto nos despierta su recuerdo. Este culto es también legítimo, 
pues se remonta á la mas alta antigüedad y el mismo Dios lo ha 
autoridado con repetidos mi lagros . . . Escuchad un relato que data 
casi del pr imer siglo del crist ianismo.. . S. Policarpo, discípulo de 
S . Juan y Obispo de Esmirna , había sido preso y condenado por los 
perseguidores al suplicio del fuego. Mas ¡ oh prodigio ! las llamas 
respetaron el cuerpo del santo obispo, y Jos verdugos se vieron 
obligados á degollarle sobre la hoguera . . . Otro milagro todavía. 
La sangre brotó en tanta abundancia , que apagó el brasero en que 
hab ía sido sumergido el cuerpo del santo . . . No volváis ese cuerpo 

1. Zach. II, 9. 



á los cristianos, decían los judíos á los perseguidores, porque lo 
adorarían en lugar del crucificado. » ¡ Insensatos, exclaman á este 
propósito los que nos han referido el martirio de S. Policarpo, 
ellos deben ignorar que nosotros adoramos á Jesucristo, porque es 
Dios y que honramos á los mártires como á sus imitadores, sus fie-
les discípulos y sus amigos adictos hasta la muerte... » Hicieron, 
pues, arder el cuerpo inanimado de este valeroso anciano ; más los 
fieles fueron solícitos en recoger con gran respeto y colocar en un 
sitio decente, para venerarlos, los restos calcinados del santo már-
tir, tesoro, decían ellos, mas procioso que el oro y las perlas de 

mas subido precio 
Ya veis, pues, que el culto de las reliquias de los santos data de 

lejos en la Iglesia... Podría todavía presentaros desde los primeros 
siglos á diáconos y mujeres piadosas, comprando á peso de oro á 
los verdugos los restos venerandos de los mártires, y exponerse ellos 
á su vez á sufrir et martirio por colocar esas santas reliquias en un 
lugar, digno de ellas... ¡ Huesos sagrados de los santos, sí, según 
la promesa de Dios, vosotros reflorecíais despues de vueslra muer-
te s ; erais envueltos en la pú rpura y seda ; la plata, el oro y las 
materias mas preciosas se empleaban en magníficos relicarios, ricos 
sepulcros, que la piedad os hac ia fabricar, siendo gloria de los 
mas hábiles artistas el haberlos cincelado... ¡ Hay mas aun, her-
manos míos ; muchas veces este relicario era una espaciosa basí-
lica construida sobre la tumba del mártir.. . El altar era erigido so-
bre sus venerados restos ; y allí era ofrecido el santo sacrificio de 
la Misa. De ahí deriva la ant igua y piadosa costumbre de no cele-
brar jamás sino sobre un al tar , en que están encerra reliquia! 
de santos... Aqui mimso, en esta iglesia, ni á m i , ni á ningún otro 
fuera lícito celebrar la santa Misa, si el aliar, sobre el que voy á 

ofrecerla, no encerrara algunas partículas de reliquias de santos, 
selladas con el sello de la autoridad episcopal... 

1. Véase en la historia de la Iglesia la hermosa carta de los fieles de 
Esmirna. 

2 . Isaias, LXVI, 4. 

He añadido, que Dios mismo aprobaba este culto que tr ibuta-
mos á las reliquias de los santos, pues lo ha confirmado con nume-
rosos milagros... ¿ Veis á esa doncella joven todavía, tan modesta 
y devota, que va subiendo la cuesta que toca á la ciudad de Monte 
P u l c i a n o ? un día la Iglesia la colocará sobre sus altares y sera 

ella santa Catalina de Sena. Mas ¿ á dónde va ? ¿ Porqué esa aman-
te dé l a soledad ha hecho por dos veces este viaje ?... Dios le ha 
revelado, que en la ciudad, hacia la que dirige sus pasos, reposa 
el cuerpo de una santa, de la que será ella compañera algún dia 
en el cielo. La devota jóven viene á venerar las reliquias benditas 
v á cubrir con sus fervorosos besos los restos sagrados de la santa, 
y Dios con un doble milagro muestra, que le son agradables los 
homenajes que Catalina ofrece á las reliquias de Sta. Inés de Monte 
Pulciano ' . . . Y ¡ cuántos hechos mas podría contaros todavía 1... 
Demonios lanzados de cuerpos de posesos, gracias de grandes con-
versiones milagrosas, muertos resucitados ; si, Dios ha confirmado 
con toda suerte de prodigios la piedad de los fieles, que han hon-
rado devotamente las reliquias délos santos.. . 

Los mas ilustres doctores han enseñado, y mas aun, han practi-
cado estadevocion. S. Ambrosio es informado por divina revela-
ción del lugar, en que reposan los restos de los santos mártires 
Gervasio y Prolasio. La ciudad de Milán está de fiesta ; el santo 
arzobispo en medio de una solemne procesion traslada aquellas sa-
gradas reliquias á una Iglesia, que ha hecho construir. A su paso 
florecen los milagros, un ciego recobra la vista y otros enfermos 
son curados2 . ¿ Quereis, que os cite otro hecho mas ? Lo saco de 
la vida de S. Agustín. Él logró una porcion de huesos de S. Esté-
ban, primer mártir dé l a Iglesia, y púsoles en un precioso relica-
rio en medio de su Iglesia catedral. lié aqui que á la vista de todo 
el pueblo reunido aquellos sagrados restos obran prodigios sin 
número. Hace quince dias, que un hombre llamado Pablo, des-

1. Yéase la vida de S» Inés de Monte-Pulciano en Ribadeneyra dia 22 

de Abril. 
2. Véase la vida de S. Ambrosio. 



pues de habe r orado delante de las reliquias del santo mártir , fué 
l ibrado repent inamente de una enfermedad terrible. Mas su her-
mana Pa lad ia , aque j ada del mismo mal, está ofreciendo ante el 
pueblo reunido un espectáculo digno de lástima. Llena de confian-
za, ella se ar rodi l la también cerca del relicario, en que están encer-
rados los huesos de S. Estéban ; ora con gran fe rvor ; los fieles se 
unen á sus ruegos ; S. Agustín sube á la cátedra y no está acabado 
todavia su se rmón , cuando de todos los lados de la basílica se le-
vanta una ac lamación inmensa. La enferma acababa de ser curada 
á la vista de una gran muchedumbre de espectadores. El mismo S. 
Agustín nos refiere estos hechos sucedidos en su propia iglesia y 
ante sus propios ojos l . Decidme, pues, cristianos, si Dios ha recom-
pensado y r ecompensa con repetidos milagros los honores tributa-
dos á las rel iquias de los santos, ¿ no es bien claro y evidente, que 
Él mismo autor iza la veneración que profesamos á dichos sagra-
dos restos ? 

P E R O R A C I Ó N . — Voy á terminar, hermanos míos, diciéndoos al-
gunas pa l ab ras sobre el honor que debemos t r ibutar á las imáge-
nes dé lo s santos . Os considero bastante ins t ruidos para juzgar y 
saber, que no es ni la madera, ni la piedra, ni ninguna otra ma-
teria lo que h o n r a m o s en las estáluas é imágenes de los santos. 
Nuestra intención es simplemente referir nues t ros obsequios á los 
b ienaventurados , cuya memoria ellas nos recuerdan. Asi es, que 
las imágenes ayudan nuestra piedad, sostienen nuestra atención en 
los ruegos y avivan en cierto modo nuestra f éy confianza. 0 Dulce 
Yírgen María, nos gusta arrodillarnos al pié de vuest ras estátuas; 
besamos p iadosamente vuestras imágenes y medal las ; mas sois 
vos, o Reina n u e s t r a , el objeto, que intentamos honrar , cuando 
ofrecemos esas mues t r a s de respeto á las imágenes, que os represen-
tan . . . Una vez un emperador impío osó alzarse con furor contrar el 
culto, t r ibu tado constantamente por la Iglesia á las imágenes de 
los santos. É l hizo comparecer á su presencia á un venerable reli-

1. Véase la vida de S. Agustín lib. vm, c. v. y la ciudad de Dios, 
ibro XXII , cap. vui, n° 2 2 . 

gioso, acusándole de idolatría y t ra tando de persuadirle, que solo 
debía tener desprecio y mirar con desden á las imágenes de los 
santos. Estéban, que era el nombre de este religioso, saca y pre-
senta una moneda, en que estaba grabada la figura del empera-
dor. ¿ Es lícito, preguntó, él, hollar esta imágen ¿ No, respondió 
la gente, que asistía á este interrogatorio ; esa es la efigie del em-
perador v teneis el deber de respetarla. Si es así, replicó el religio-
s o ^ no debemos con mayor razón honrar y respetar las imágenes 
que nos representan la memoria de Jesucristo, de su augusta Ma-
dre y de los santos, que reinan en su compañía allá en el cielo ? Y 
en verdad que no fal taba razón á ese santo religioso, que fué már -
t i r de su fé Asi pues, hermanos míos, invoquemos á los santos, 
veneremos sus reliquias, honremos sus imágenes y todo cuanto nos 
recuerda su memoria ; de esta manera merecerémos, que ellos sean 
nuestros protectores y que nos introduzcan en el seno de aquel m a -
gnífico Paraíso qne constituye su eterna herencia.. . Asi sea. 

VIGÉSIMA CUARTA INSTRUCCION. 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

INSTRUCCION VIGÉSIMA SEGUNDA. 

VIRTUD DE LA RELIGION (CONTINUACION). COMO SE P E C A CONTRA LA 

VIRTUD DE LA RELIGION POR DEFECTO ; COMO SE PECA CONTRA LA 

MISMA VIRTCD POR EXCESO. 

T E X T O . — Dominum Deum tuum adorabis, et illi solí servies. Ado-

rarás al Señor tu Dios y á Él solo servirás. 

(LÜC. IV, 8) . 

E X O R D I O . —» Hermanos míos, voy á comenzar, resumiendo en 

1. Véase la vida de este santo y el hecho, á que hago alusión, en la 
historia de la Iglesia de Darras y Rorbacher. 
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pues de habe r orado delante de las reliquias del santo mártir , fué 
l ibrado repent inamente de una enfermedad terrible. Mas su her-
mana Pa lad ia , aque j ada del mismo mal, está ofreciendo ante el 
pueblo reunido un espectáculo digno de lástima. Llena de confian-
za, ella se ar rodi l la también cerca del relicario, en que están encer-
rados los huesos de S. Estéban ; ora con gran fe rvor ; los fieles se 
unen á sus ruegos ; S. Agustín sube á la cátedra y no está acabado 
todavia su se rmón , cuando de todos los lados de la basílica se le-
vanta una ac lamación inmensa. La enferma acababa de ser curada 
á la vista de una gran muchedumbre de espectadores. El mismo S. 
Agustín nos refiere estos hechos sucedidos en su propia iglesia y 
ante sus propios ojos l . Decidme, pues, cristianos, si Dios ha recom-
pensado y r ecompensa con repetidos milagros los honores tributa-
dos á las rel iquias de los santos, ¿ no es bien claro y evidente, que 
Él mismo autor iza la veneración que profesamos á dichos sagra-
dos restos ? 

P E R O R A C I Ó N . — Voy á terminar, hermanos míos, diciéndoos al-
gunas pa l ab ras sobre el honor que debemos t r ibutar á las imáge-
nes dé lo s santos . Os considero bastante ins t ruidos para juzgar y 
saber, que no es ni la madera, ni la piedra, ni ninguna otra ma-
teria lo que h o n r a m o s en las estátuas é imágenes de los s a D t o s . 

Nuestra intención es simplemente referir nues t ros obsequios á los 
b ienaventurados , cuya memoria ellas nos recuerdan. Asi es, que 
las imágenes ayudan nuestra piedad, sostienen nuestra atención en 
los ruegos y avivan en cierto modo nuestra f éy confianza. 0 Dulce 
Yírgen María, nos gusta arrodillarnos al pié de vuest ras estátuas; 
besamos p iadosamente vuestras imágenes y medal las ; mas sois 
vos, o Reina n u e s t r a , el objeto, que intentamos honrar , cuando 
ofrecemos esas mues t r a s de respeto á las imágenes, que os represen-
tan . . . Una vez un emperador impío osó alzarse con furor contrar el 
culto, t r ibu tado constantamente por la Iglesia á las imágenes de 
los santos. E l hizo comparecer á su presencia á un venerable reli-

1. Véase la vida de S. Agustin lib. vm, c. v. y la ciudad de Dios, 
ibro XXII , cap. vm, n° 2 2 . 

gioso, acusándole de idolatría y t ra tando de persuadirle, que solo 
debía tener desprecio y mirar con desden á las imágenes de los 
santos. Estéban, que era el nombre de este religioso, saca y pre-
senta una moneda, en que estaba grabada la figura del empera-
dor. ¿ Es lícito, preguntó, él, hollar esta imagen¿ No, respondió 
la gente, que asistía á este interrogatorio ; esa es la efigie del em-
perador v teneis el deber de respetarla. Si es así, replicó el religio-
s o ^ no debemos con mayor razón honrar y respetar las imágenes 
que nos representan la memoria de Jesucristo, de su augusta Ma-
dre y de los santos, que reinan en su compañía allá en el cielo ? Y 
en verdad que no fal taba razón á ese santo religioso, que fué már -
t i r de su fé Asi pues, hermanos míos, invoquemos á los santos, 
veneremos sus reliquias, honremos sus imágenes y todo cuanto nos 
recuerda su memoria ; de esta manera merecerémos, que ellos sean 
nuestros protectores y que nos introduzcan en el seno de aquel m a -
gnífico Paraíso qne constituye su eterna herencia.. . Asi sea. 

VIGÉSIMA CUARTA INSTRUCCION. 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

INSTRUCCION VIGÉSIMA SEGUNDA. 

VIRTUD DE LA RELIGION (CONTINUACION). COMO SE P E C A CONTRA LA 

VIRTUD DE LA RELIGION POR DEFECTO ; COMO SE PECA CONTRA LA 

MISMA VIRTCD POR EXCESO. 

T E X T O . — Dominum Deum tuum adorabis, et illi solí servies. Ado-

rarás al Señor tu Dios y á Él solo servirás. 

(LÜC. IV, 8) . 

E X O R D I O . —' Hermanos míos, voy á comenzar, resumiendo en 
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pocas palabras cuanto os tengo dicho sobre la hermosa virtud de 
la Religión... Sin duda no habréis olvidado, que esta virtud con-
siste principalmente en t r ibutar á Dios el cul to que le es debido, 
los homenajes y adoraciones, á que tiene derecho, por ser nuestro 
Soberano Dueño y Señor . Mas de la misma manera que los que 
aman verdaderemente á un rey, tienen veneración á la madre y 
respeto á los ministros del mismo ; así, según os hemos explicado, 
mient ras reconocemos á Dios por nuestro Soberano Dueño, debe-
mos tener también sentimientos de amor , de veneración profunda, 
de confianza filial pa ra con la augusta Maria , Madre de Jesucristo 
Nuestro Señor y nuestro Dios ; y además, p a r a poseer la virtud de la 
Religión de uua manera completa, es menester , que honremos á los 
ángeles y santos, que son los servidores v amigos del Rey del cielo. 

He igualmente añadido, que este culto de honor debía exten-
derse á las reliquias sagradas y hasta á las imágenes , que nos exci-
tan el recuerdo de las almas bienaventuradas que allá arriba go-
zan de la gloria eterna. 

Así pues, adorar á Dios, alabarle, bendecir le , reconocerle como 
soberano Señor, asistir devotamente, por lo menos todos los días 
feslivos, al santo sacrificio de la Misa, ser fieles en rezar nuestras 
oraciones de mañana v noche, tales son los principales actos del 
culto que debemos á Dios. Alabar, felicitar á los santos, reclamar 
sus socorros, imitar sus virtudes y venerar sus reliquias é imáge-
nes, tal es el culto que debemos ofrecer á los santos, culto, que se 
refiere á Dios mismo, pues á Dios h o n r a m o s , cuando honramos 
los sanios, sus amigos. 

P R O P O S I C I O N . — Al hablaros de la v i r tud de la Esperanza, os 
dije, que podíamos pecar de dos maneras con t r a esta importante 
vir tud, á saber : por defecto y por exceso : p o r desesperación y por 
presunción. Lo mismo podemos decir con respec to á la virtud de 
la Religión ; puede uno estar privado de e l la , ó tenerla de una 
manera exagerada, falsa y mal entendida. « L a virtud, dice Sto. 
Tomás, 1 consiste en un medio prudente y sab io ». Esto es lo que 

i. Religio est virtus moralis. Omnis virtus moralis in medio consistit: el 
ideo duplex vitium virtuti morali opponilur ; unum quidem secundum 

me propongo exponeros con la gracia de Dios en esta instrucción. 
DIVISIÓN. — Vamos, pues, á examina r : Primero: como se peca 

contra la virtud de la Religión por defecto; segundo : como se peca 
contra esta misma virtud por exceso; esto es, comprendiéndola 

mal . 
Primera parte. — En dos palabras pueden resumirse, hermanos 

carísimos, los pecados que puden cometerse por defecto de reli-
gión ; á saber la impiedad y el sacrilegio, dos pecados verdadera-
mente enormes. Llamo impíos á los que se niegan á rendir al So-
berano Dueño, cual es Nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios 
hecho hombre , los homenajes que le son debidos.. . ¿ Oreen ellos 
en un solo Dios, Criador del universo ? No lo sé ; pero dudo que 
crean con firmeza en la dignidad é inmortalidad de su alma, en los 
premios que esperan los justos para la otra vida, y en los castigos 
que están reservados á los malos. Para la mayor parte de ellos 
cuando uno muere todo muere, y de buena gana se conformarían 
con el dicho de un incrédulo famoso, que af irmaba 1 : Entre el 
hombre y el perro no hay mas diferencia, que la del vestido.. . ¡ 
Insensatos ! Sea así en cuanto á vosotros.. [ si quereis ser absolu-
tamente como los brutos, quedaos cou vuestra opinion, que debe 
sin duda interesaros 1 Pe ro en cuanto á nosotros,dejadmos nuestra 
a lma inmortal y los gloriosos destinos que nos a g u a r d a n ; de jad-
nos ese Padre que tenemos en los cielos, que reclama nuestros 
obsequios y se interesa por nuestras necesidades. 

¡ Cuán estúpido y culpable se muestra, hermanos carísimos, el 
hombre, que no adora á Dios! . . . Beber, comer, dormir, t raba jar , 
si su posicion le fuerza á ello y su misma impiedad se lo permite, 
y despues morir como una bestia, sin levantar al cielo una mirada 
de esperanza, hé aquí á que se reduce su papel en la t ierra. De-

excessum, aliud autem secundum defectum. Summa theolog, secunda se-
cundaquffist. xcn art» i<> N0 8 hemos contentado con dar un resumen 
de la doctrina del Sto. Doctor. Los que quieran conocerla con mas 
extensión á propósito de varias supersticiones, podrán leer las cuestio-
nes que siguen á la que hemos indicado, asi como las notas con que 
M. Lachat ha exornado su traducción. — 2. Diderot. 



cidme, ¿ qué os parece de eso ? ¿ Teneis por honrado, noble y digno 
semejante papel ? ¿ No os parece por el contrario muy vil y en 
extremo triste ?... He hablado de los animales brutos. . . Pero ha-
béis de advertir , que la impiedad pone al hombre muy por debajo 
de los mismos brutos. . . Representaos á un impío colocado en me-
dio de nuestras hermosas campiñas, cuando termina la primavera 
y comienza el verano. . . En vano inunda el sol de su luz y baña 
con su calor la bella naturaleza, en vano la tierra ostenta sus do-
radas mieses... En vano las aves bendicen con sus gorjeos á Dios, 
que en la abundancia del grano les ofrece el alimento de la maña-
na . . . Que los árboles esten cargados de fruto, que ios vientos, sa-
cudiendo el follaje, produzcan armoniosos susurros, el corazon 
del impío permanecerá árido é insensible, de su boca no saldrá 
una sola palabra para adorar, ensalzar y dar gracias al soberano 
autor de tantas maravillas. Su inteligencia, obscurecida y encene-
gada,le ha rá permanecer estúpido y atontado con sus pensamientos 
y frente pegados al polvo de la t ierra. Contemplad al impío en el 
seno de nuestras iglesias, á donde le hab rán l lamado quizás el 
matrimonio de un amigo, el entierro de algún pariente ó una vana 
curiosidad. No penseis que él sepa hacerse cargo de lo que es una 
iglesia y de que allí esté presente Jesús. ¿ Se dignará acaso arro-
dillarse ? No lo s é ; lo que si puedo afirmar, es que de sus labios 
no saldrá la menor súplica, y que nuestros hermosas ceremonias 
no harán impresión alguna en su corazon. No hablemos ya de esos 
sarcasmos y blasfemias groseras, que forman la conversación 
ordinaria y obligada de los impíos. Os he dicho todo lo bastante, 
para haceros ver, que la impiedad es un gran crimen, y que no es 
extraño que Dios la castigue t a n frecuentemente, ya en este mun-
do, con muerte de réprobo. . . 

No se llega, hermanos carísimos, de golpe á este cxccso; la 
impiedad va desarrollándose poco á poco en el fondo de nuestras 
almas ; comiénzase por dejar la oracion de mañana y n o c h e ; no 
se tiene escrúpulo de faltar á Misa y á las funciones de la iglesia 
en los días festivos; y asi poco á poco se acaba por perder todo 
sentimiento de religión y por caer en el mísero estado que os des-

cribía.. . Seamos, pues, fieles en cumplir losdeberes que nos impone 

la virtud d e la Religión, si no queremos exponernos á ser unos i m -

píos... 
Una pa labra sobre el sacrilegio. Ya sabéis que el sacrilegio es la 

profanación de una cosa santa, por ejemplo, de un sacramento, de 
una iglesia,de un objeto bendito, de todo lo que esta consagrado á 
Dios de una manera especial... Si bien todas las cosas del uuiverso 
pertenecen al Señor, sin embargo ha querido Él reservarse a lgu-
nas cosas de una manera mas especial, como un príncipe que en 
sus Es tados escogiese lo que debe formar su patrimonio r e a l -
Entre todos los lugares se ha reservado el Señor nuestros templos 
é Iglesias ; entre lodos los días se ha reservado los Domingos y 
días festivos ; entre todos los objetos háse reservado nuestros vasos 
sagrados y todo lo que sirve á la administración de los sacramen-
tos. Entre las personas ha escogido Dios para sí á los sacerdotes, 
los obispos, los religiosos, las religiosas y todo lo que le está con-
sagrado de una manera part icular . Profanar , pues, esas cosas ó 
personas siempre es un sacrilegio mas é menos grave y un pecado 
contra la virtud de la Religión. No ignoráis tampoco, pues se os 
ka repetido mil veces, que recibir un sacramento sin las disposi-
ciones debidas es un enorme sacrilegio, un pecado siempre mor-
tal. Es inútil a largarme sobre esto.. . 

Segunda parte. — Pa r a no hacerme molesto, me opresuro á 
hablaros de los pecados, que pueden cometerse contra la virtud 
de la Religión por exceso. O bien el culto que rendimos, está 
falseado en cuanto á su obje to; y entonces se l lama idolatría, ó 
bien en la manera de tributarlo, y en este caso llámase supersti-
ción... Ambas cosas son igualmente contrarias á la virtud de la 
religión. 

La idolatría, esto es, el culto supremo, tr ibutado á los demo-
nios, que se hacían adorar bajo los nombres y las formas mas 
extrañas, reinaba en casi todo el universo, antes de la venida de 
nuestro augusto Salvador. Gloriosos apóstoles de Jesús, no solo 
tuvisteis que sufrir t rabajos inauditos, sino que derramasteis 
vuestra sangre en medio de los mas crueles suplicios, para destruir 



el culto infame, que en todas partes se tributaba á los Ídolos. ¿ Y 
qué hicieron, qué hacen todavía los santos mártires de todos los 
siglos, desde S. Pedro hasta nuestros generosos misioneros, que 
cada año derraman su sangre por la Fé? Combatir y esforzarse en 
destruir la idolatría, esto es, los honores divinos ofrecidos á los 
demonios ú otras criaturas que no tienen derecho á ello... As. los 
primeros mártires decian á los paganos : « Júpiter, á quien ado-
rais, no es Dios. Vuestra infame Venus tampoco es una Diosa, y 
todas las demás divinidades de vuestra religión no son sino viles 
demonios, ú vuestros Césares mismos, á pesar de su poder, son 
simples mortales, sujetos como nosotros á las miserias de la vida 
y á la destrucción de la muerte. Solo el Dios verdadero tiene dere-
cho á nuestras adoraciones >,. Y S. Pedro y S. Pablo, S. Lorenzo, 
Sta. Inés y tantos millones de mártires morían para abolir la ido-
latr ía. La generación de estos corazones generosos no se agoló 
empero, sino que se ha conservado siempre en la santa Iglesia 
católica. « Vuestro Budha no es un Dios dicen los aposloles del 
Thibet. « ¡ No 1 no podéis tributar á vanos simulacros el culto 
debido al Dios verdadero », decían, hace sólo algunos meses, tres 
jóvenes misioneros, degollados por los negros del Africa Gran 
mal debe ser la idolatría, hermanos carísimos, cuando tantos cora-
zones generosos y esforzados no han vacilado, ni vacilan en sufrir 
los mas crueles tormentos, para extirparla. . . ¡ Cuántas gracias 
debemos nosotros dar el Señor, por habernos hecho nacer en un 
pais iluminado por los esplendores del Cristianismo !... 

Mas sería acaso imposible hallar idolatras aun entre Cristia-
nos?. . . El avaro, que prefiere sus riquezas á Dios; aquellos hom-
bres, de quienes dice S. Pablo, que tienen por Dio. á su vientre ; 
aquellos disolutos, que sólo piensan en el objeto de su vil pasión, 
esos, pues, y otros semejantes ¿ no podrían calificarse de idóla-
t r a s ? . . . S i es q u e no tributan un culto exterior al objeto de sus 
viles pasiones, ¿ no podríamos empero decir, que interiormente y 

1 Véase la carta de Mons. el Arzobispo de Argel sobre el martirio de 
los P.P. Mennovot, Paulraier, y Bouchand, sacrificados por los infieles 
á fines de Enero de 1876. 

en el fondo de su corazon lo prefieren al Dueño Soberano, á quien 
apenas jamás adoran, y cuyo servicio menosprecian? Por consi-
guiente no lo olvidemos; para ser un idólatra, no es menester 
prosternarse delante de los ídolos, basta preferir cualquier cria-
tura á Dios, Supremo Señor del universo. 

He también dicho, que se pecaba contra la virtud dé la Religión, 
e x t r a v i á n d o s e en la m a n e r a de honrar á Dios ó á s u s san tos ; y 

e s t o s e l l a m a superstición. H a y varias clases de superstición q u e 

sólo podré indicar. Traíais, por ejemplo, de conocer lo futuro, con-
s u l t a n d o á ciertos charlatanes que, por la inspección de vuestra 
mano, trazando ciertas figuras, ó tirando algunas cartas, preten-
derán anunciároslo ; eso es superstición. Habéis perdido algún 
objeto, os ha sucedido alguna desgracia ó sois víctima de un robo, 
v e n t o n c e s v a i s á consultar á un pretendido adivino, ó á alguna 
somnámbula ; eso es también superstición. Dios no ha ciertamente 
v i n c u l a d o á é s e género de prácticas, ni concedido á esa clase de 
aventureros la facultad de predecir lo venidero, ó de descubrir las 
cosas ocultas... Si ellos lo hiciesen, sería con el auxilio de Satanas ; 
y en este caso juzgad vosotros mismos, cuan culpables os haríais, 
recurriendo, aunque fuese indirectamente, á semejante interme-

^ Otro género de superstición es la vana observancia... Algunos 
ejemplos o s h a r á n entender quizás mejor, que una definición, lo 
q u e s i g n i f i c a n tales palabras. Imaginarse que el canto del buho 
o i d o e n la t a r d e , es anuncio de muerte dentro del a n o ; temer el 
encuentro de dos picazas, como un presagio de desgracia, no que-
rer comenzar la siembra ó cualquier otro trabajo en viernes, como 
si este día fuese un dia nefasto; temer encontrarse trece en la 
mesa temblar, si se vuelca el salero, si un cubierto se encuentra 
puesto en forma de cruz, todas estas cosas son otras tantas vanas 
observancias, que acusan una profunda ignorancia de la religión y 
son indicio de un espíritu apocado. Lo mismo diré respecto de 
algunas pretendidas recetas, destinadas á la curación de cier.as 
enfermedades ; todas esas cosas no son mas que embelecos, que no 
pueden tener eficacia alguna. 



Hé aqui un caso ent re mi l . Una vieja, poco religiosa, totalmente 
ignorante, á la cual la gen te t e n i a por semi-bruja, pretendía curar 
infaliblemente á los niños , t o c a d o s de esa inflamación ó sarro, que 
procede ordinar iamente á la p r i m e r a dentición, j Pobres madres, 
qué crédulas sois, cuando v u e s t r o s tiernos niños padecen y están 
enfermos! . . . Muchos de esos pequeños inocentes fueron traídos á la 
muje r en cuestión ; púsose en u n vaso agua bendita, hízoae caer en 
el vaso algunas gotas de c e r a de un cirio bendito, rezándose, no 
sé, q u e d a s e de oraciones. . . L a vieja, largamente pagada, protes-
taba , que los niños c u r a r í a n . . . Las madres fiadas, por demasiado 
crédulas, de las promesas d e l a vieja , no cuidaron de llamar al 
médico ; y dos dias despues c o n gran desesperación de las pobres 
madres , el cielo contaba t r e s angeli tos mas entre sus morado-
res. 

¿ Os sonreís ta l vez ? P u e s m i r a d á vuestro atrededor y notaréis 
quizá algunas de esas v a n a s observancias, no menos ridiculas, y 
en las que se hace en t ra r por desgracia y con indigna frecuencia 
cosas santas y bendi tas . No acabar ía , si me detuviera en este 
punto. Ved, pues, el pr inc ip io que no debeis olvidar jamás y que 
debe guiaros, si quereis ser c r i s t i anos instruidos : Atribuir, no im-
por ta , á que práctica ó á q u e oracion, aunque os parezca la mas 
hermosa y santa, una v i r tud que Dios infaliblemente no ha vincu-
lado á ella, es hacerse cu lpab le d e superstición.. . No hablemos 
tampoco de los pactos f o r m a l e s contra idos con el demonio ; los ha 
habid> en algún tiempo ; los h a y quizás todavía en nuestros días; 
pero los ejemplos de ello no son m u y frecuentes para que juzgue-
mos conveniente detenernos sob re el part icular . Si se pidiera mi 
parecer, con dificultad pe rmi t i r í a emplear el magnetismo y munca 
consultar las mesas g i ra to r ias . H a y en eso una superstición, que 
no está realmente exenta de pe l igro . Satanás, os lo afirmo con 
todo seguridad, ha in te rven ido m a s de una vez en esas consultas 
imprudeutes, y muchas pe r sonas h a n perdido con ello y por justo 
castigo la poca fé que ten ían 

1. Véase Mirville, Los Espíritus. 

PEP.ORACTON. — En nuestros días, carísimos hermanos, se peca 
contra la virtud de la religión mas por defecto que por exceso. 
Asi quiero te rminar , refiriéndoos el castigo de un sacrilego y la 
muerte de un impío. Cuenta S. Atanasio, que en un momento de 
desorden fué invadida su iglesia, y que unos jóvenes libertinos se 
paseaban en ella, cometiendo toda suerte de profanaciones.. . Uno 
de éllos osó sentarse con grandes risotadas en el t rono del P a -
tr iarca, tratando de levantarlo y arrancarlo en medio de las mas 
ignobles zumbas.. . La venganza divina no se hizo esperar ; un pe-
dazo del trono destrozado, atravesó, sin saber como, las entrañas 
del profanador , que era un cadáver inanimado y sangriento, 
cuando le sacaron del templo que hab ía profanado«. — Hé ahí 
como castiga Dios á veces el sacrilegio... Veamos ahora como cas-
tiga á los impíos... Citemos la muerte del mas famoso de entre 
ellos... Ved allá en un aposento de una casa de París á un viejo 
descrépito, que presenta en sus facciones un no sé que de horrible 
y satánico.. . j Es Voltaire, el famoso Voltaire, que está á punto de 
morir !.. . Sus amigos le han abandonado, y se encuentra solo con 
un criado que vela junto al lecho del agonizante. Tronchet el mé-
dico, entra, y retrocede espantado á la vista del moribundo, sobre 
cuya frente parece haber escrito ya la justicia divina el anatema 
de reprobación. . . Y poco despues el viejo impío espiraba; y sin-
t iendo en su alma las tor turas del infierno, gr i taba : Muero aban-
donado de Dios y de los hombres . . . ¡ Oh Dios mío ; de cuán dife-
rente manera mueren vuestros j u s to s ; cuán mas apacible es la 
ho ra que termina su peregrinación terrena ! ¡ Ellos han tenido la 
virtud de la Religión ; ellos os han adorado ; ellos han venerado 
vuestra Sta. Madre y han invocado á los Santos! ¡ Para ellos l a 
muerte es la hora del rescate ; ellos vuelan allá arriba á juntarse 
con su familia y con el Padre mas amable de los padres 1 ] Qué 
dulce es la muerte de los santos ! \ Haga Dios, hermanos carísi-
mos, que nuestra muerte sea como la muerte de los jus tos . . . Asi 
sea . 

1. Cartas deS. Atanasio. 



VIGÉSIMA QUINTA INSTRUCCION. 

S E G U N D O M A N D A M I E N T O . 

P R I M E R A I N S T R U C C I O N . 

JURAMENTO : I O E N QUE CIRCUNSTANCIAS ES PERMITIDO, Y CUANDO 

PRORIBIDO : 2o IMPRECACIONES CONTRA SI MISMO Y CONTRA sos 
HIJOS : QUÉ DEBEMOS P E N S A R DE E L L A S . 

T E X T O . — Non assitmes nomen Domini Dei tui in vanum. No to-
marás el nombre del Señor tu Dios en vano. 

(EXOD. X X , 7), 

E X O R D I O . — Tal es, h e r m a n o s míos, el segando mandamiento de 
la Ley de Dios, el cual n o e s mas que una ampliación y consecuen-
cia dei primero, pues p a r a testificar á Dios el honor y amor que 
le debemos, es menester r e spe t a r su santo nombre . En dicho man-
damiento se nos prohibe el juramento , las imprecaciones y la 
blasfemia. Comencemos p o r decir lo que es ju ramento , que de 
ningún modo debe confundi rse con la blasfemia, de la que habla-
remos en la instrucción s iguiente . Al hacer el Catecismo á vuestros 
hijos, solemos hacerles e s t a p r e g u n t a : ¿ Qué es ju ra r ?... Y ellos 
responden : Es poner á D i o s por testigo de la verdad de lo que se 
dice ó promete. 

El juramento así en tend ido es lícito ; y en ciertas circunstancias 
importantes y solemnes l l e g a hasta á s e r un acto de Religión. Se os 
l lama por ejemplo por t e s t igo en juicio, y juráis con la mane 
puesta sobre el crucifijo ; es como si dijerais : « Nuestro divino 
Redentor me es testigo, d e que diré la ve rdad . » Asi también 
cuando nosotros los sace rdo tes , antes de recibir las órdenes sagra-
das, ponemos las manos e n t r e las de nuest ro obispo al pié del al-
t a r , en que está Jesús p resen te , hacemos un verdadero juramento, 
con el cual prometemos obediencia á nuest ro superior. También 

los magistrados que deben hacer justicia y los ministros, deposi-
tarios de la autoridad de un príncipe, hacen sus juramentos. Estos 
ju ran ser fieles al Gefe que los ha elegido ; y aquellos prometen 
juzgar con equidad y aplicar en conciencia las leyes, cuya guarda 
les está confiada. . . 

Se ofrecen, pues, hermanos míos, circunstancias, que hacen el 
ju ramento legítimo y licito, el cual entonces viene á ser un testi-
monio de respeto y diré, cuasi un acto de adoracion. En este caso 
Dios es proclamado como Verdad suprema, reconocido como tes-
tigo, como garante de la veracidad de nuestras palabras y prome-
sas : pero es menester, que las circunstancias sean serias ó impor-
tantes, para que el ju ramento reúna estas condiciones. De esta 
manera los mismos Santos han hecho uso del ju ramento . . . Y para 
daros un ejemplo, abro las cartas de S. Pablo. . . El quiere af irmar 
con part icular energía á los Corintios la afección que les profesa, 
y confirmar la doctrina que les ha enseñado, y al efecto recurre 
al ju ramento . « Pongo á Dios por testigo, les escribe y lo juro so-
bre mi alma, que por vuestro respeto me he abstenido de ir á Co-
rinto » Y en otra parte añade : « Dios me es testigo de la pro-
funda afección que os profeso 1 . » Considero supèrfluo multipli-
car los ejemplos. 

P R O P O S I C I O N . — Y dejando apar te el hablaros de las circunstan-
cias, en que el juramento es permitido ; prefiero l lamar vuestra 
atención sobre aquellas, en que está prohibido. Se j u r a á cada 
paso y sin motivo, y son muchos los que lanzan sobre si y sobre 
los demás imprecaciones, cuyo alcance pasa tal vez desapercibido, 
y que no dejan por esto de ser una verdadera fal la de respeto á 
Dios. 

D I V I S I Ó N . — Diré, pues, que para observar este mandamien to : 
Primero : nunca debemos jurar en vano ; segundo ; debemos evitar 
toda palabra de imprecación. . . Algunas comparaciones y ejemplos 
os harán entender la gravedad de los pecados prohibidos por este 
mandamiento. 

1. II Corinth. i, 23. 
2. Philip, i, 8. 

ni. 13-



Primera parte. — Hemos ya dicho, hermanos míos, que en eier-
t as circunstancias era permitido el ju ra r y poner á Dios por tes-
t igo. . . L o que, pues, está prohibido es ju ra r en vano, sin las con-
diciones requir idas y sin motivos legítimos. Veamos las tres con-
diciones exigidas por el profeta Jeremías, y cuya ausencia hace del 
j u r a m e n t o un pecado mas ó menos grave. « Cuando juréis, dice él, 
debe se r según la verdad, según la justicia y con discerni-
mien to 1 . >» 

¿ Qué qu ie re , pues , decir j u r a r según verdad? Es poner á Dio» 
por tes t igo, de que la cosa que se afirma, es ve rdadera ; y si se 
t r a t a de una promesa, es protestar, que se tiene la intención sincera 
de e j e c u t a r l a . . . Todo juramento hecho contra la verdad se llama 
p e r j u r i o ; y el Derjurío siempre es un pecado gravísimo, porque es 
un insul to infer ido á la majestad de Dios... Vais á comprenderlo. 
Representaos á u n hombre honrado, un magistrado por ejemplo, 
un obispo ; ¿ osar ía is hablarle de esta manera : « Señor, quiero ha-
cer creer u n a men t i r a , esto es, una cosa, que sé no ser verdad, 
haced m e el favor de servirme de testigo. Quiero hacer una pro-
mesa, sin tener intención de cumplirla, dignaos salir garante de 
e l la? » i Desvergonzado! os contestaría ; ¿ qué concepto teneis 
fo rmado de mi ? ¡ Insolente ! ¿ pretendeis, que con el peso de mi 
au tor idad h e de conf i rmar vuestras ment i ras? Largo de ahí, reti-
raos á o t r a p a r t e con vuestros insultos.. . Pues bien, hermanos 
míos, n o es ya un h o m b r e honrado, un magistrado, un Pontífice, 
es Dios m i s m o , sant idad infinita, á quien ul t ra jámos, cuando invo-
camos su san to n o m b r e , pa ra afirmar una cosa que no es verda-
dera . Hé aqui como y porque el perjurio es un crimen enorme; 
ved a h í t ambién porque , según la sentencia del Profeta : La mal-
dición cae casi s iempre sobre la casa del per juro , del que jura 
contra l a v e r d a d 1 . 

Cuántos e j emplos y castigos ejemplares podría citaros sobre 

el p a r t i c u l a r ! S . Narciso, obispo de Jerusalen, había con su celo 

1. Jerem. iv, 2. 
2. Zachar. v, 4. 

provocado el odio de los perversos. Tres de entre éllos osan acu-

sarle públicamente de un crimen horrendo y sostienen su acusa-

ción, tomando á Dios por testigo con juramentos llenos de impre-

caciones contra sí mismos. — Sea yo quemado, dice uno, si lo que 

afirmo no es verdad. — Muera yo de enfermedad cruel, añade 

otro. — Y el tercero dice : — Pierda yo la vista, si Narciso no es 

culpable.. . ¿ Qué sucedió despues?. . . El fuego se pegó á la casa 

del primero, sin haberse podido averiguar la causa, y murieron 

abrasados él y su familia. — El segundo vióse acometido por la 

enfermedad, que en cierto modo había invocado. El tercero, afli-

gí lo de ver los castigos de sus dos cómplices, derramó tantas lá-

grimas, que le hicieron perder la vista 
La segunda condicion, para que el juramento no sea hecho en 

vano, es que se haga según just ic ia ; esto es que la cosa, á la que 
uno se obliga por medio del juramento, sea buena, jus ta y l icita. 
Obligarse con juramento á hacer una cosa mala, es cometer un do-
ble pecado, y en este caso es también grave pecado invocar la au-
toridad de Dios. Una comparación os lo hará entender. Suponed, 
que una hija, rebelándose c o n t r a í a autoridad de su padre, pre-
tende contraer una alianza indigna de ella y de su familia, y que 
no contenta con eso, constriñe además á su padre á ser testigo de 
este enlace que él reprueba. ¿No veis el doble u l t r a j e? Pr imero 
la rebeldía, y despues el insulto mas grave y sensible inferido á la 
dignidad paterna, arrastrándolo á fortificar una cosa mala . Asi 
también Dios aborrece con sumo odio el mal , y nosotros nos pro-
ponemos en casos semejantes cometerlo,á pesar de su prohibición, 
y llevamos la audacia, la falta de respeto hasta á invocar su nom-
bre , y por decirlo asi, á hacerle servir de testigo, de garante en 
una mala promesa. . . ¿ Puede, pues, darse mayor insulto y des-
precio ? . . . 

Trasladaos con la imaginación al palacio de Herodes, y contem-
plad á ese príncipe voluptuoso, sentado en medio de un en jambre de 
cortesanos. Una moza está danzando á su vista, mereciendo sus 

A Véase la Historia eclésiast. de Rohrbacher, tomo V. pág. 358 
y 359. 



ardientes plácemes. El ¡ imprudente 1 jura por el Dios supremo, 
que concederá á aquella bailarina todo cuanto le pida, y poco des-
pues ella se presenta reclamando la muerte de S. Juan Bautista 1 y 
ved abi que la cabeza del santo Precursor es llevada, chorreando 
todavía sangre, sobre un plato. Tal fué la triste conclusión del j u -
ramento hecho por Herodes1 . Guardémonos, pues hermanos carí-
simos, de hacer nunca juramentos por prometer cosas malas, y si 
tuviésemos la desgracia de hacer tales juramentos, guardémonos 
de cumplirlos. 

He añadido, hermanos mios, que era también ju ra r en vano, el 
hacerlo sin discernimiento ; es decir sin un motivo grave, sin una 
razón seria. . . Hacer juramentos por cosas baladíes, es hacerse un 
juego del augusto nombre de Dios, de su autoridad suprema y 
fallarle el respeto. Hé ahí un magistrado de órden superior, un 
presidente del Tribunal Supremo. A él se remiten los asuntos mas 
graves ; ¿ qué pensaríais vosotros, si á cada momento se presenta-
sen unos simples aldeanos, invocando su autoridad, para resolver 
procesos sobre algunos céntimos? Tendrían esos á su autoridad el 
respeto y consideración que ella se merece?. . . Evidentemente que 
no. Pero ¿ qué son,hermanos míos, esos magistrados, por elevadas 
q u e s e a n sus funciones, al lado del Juez, del Rey Supremo del 
universo. ¿ Y por un sí , por un nó, por asuntos los mas frivolos, 
po r manera de simple conversación harémos juramentos é invoca-
rémos la autoridad de este Señor omnipotente? No es esto menos-
preciar la dignidad y majestad del Dios tres veces santo, cuyo 
nombre no pronuncian sin temblar los Arcángeles mismos? Es 
preciso dejar á todo trance esos hábitos de ju ra r . 

Seamos sinceros y veraces en todas nuestras palabras, y se n o s 
creerá, sin que tengamos necesidad de acudir al j u ramen to . 
S. Luís se hal laba prisionero con lodo su ejército, y ansioso por 
ver el fin de su cautiverio, concluyó un tratado con los infieles. 
Estos querían que él jurase su observancia; pero en la fórmula 
propuesta del ju ramento había algunas palabras que last imaban 

i. Matth. xiv. — Marc. VI. 

la piedad del santo rey. Este se niega por lo mismo á prestar el 
juramento, y entonces le cargan de cadenas, le amenazan con la 
muerte, preparan braseros para quemarle y los alfanjes vibran 
sobre su cabeza. El héroe cristiano se mantiene imperturbable. 
Los sarracenos, admirados de su valor , creen que la palabra de 
ta l hombre no necesita estar apoyada sobre juramentos y le dis-
pensan de prestarlos desde en tonces l . Ved, hermanos mios, corno, 
si somos sinceros y veraces en nuest ras palabras, se nos creerá sin 
necesidad de jurar , como se hace tan repelidas veces. 

Segunda parte. — Unas cuantas palabras ahora sobre las im-
precaciones, pecado igualmente prohibido por el segundo manda-
miento de la Ley de Dios. Si me traslado á las calles y al intprior 
de las famil ias ; ¡ qué lenguaje se oye allí tan á menundo ! len-
guaje lleno de imprecaciones que causan horror . Oiréis que en 
medio de la cólera se l lama la maldición de Dios sobre si y sobre 
los suyos con estas y otras semejantes fórmulas : 1 Que Dios me 
mate, que Dios me condene... Y ¿ porqué, hermanos carísimos, em-
plear tales palabras, siempre injuriosas á Dios, y que escandalizan 
la conciencia de los que las oyen? 

Otras veces suele ser en cierto modo el demonio, á quien se in. 
voca y oiréis á menudo esas imprecaciones impías, que á penas 
me atrevo á repetir en esta cátedra, y que sólo las pronuncio para 
hacerme entender mejor : Que me lleve el demonio, que me parta 
el rayo. Desventurados, que os servís de tan pésimo lenguaje, si 
Dios en su jusiicia permitiese, que esos votos impíos se ejecutasen, 
como algunas veces lo ha permit ido 8 , ¿ qué seria de vosotros? ¿ A 
donde os llevaría ese, que nombráis con tan incomprensible lige-
reza? A buen seguro, que no sería al cielo. 

Algunas veces, solamente se hacen imprecaciones contra sí 
mismo, sin nombrar ni al Dios del cielo, ni á Satanás. Diráse po-r 
ejemplo : muera yo al instante, que Dios me quite la vista, que lo que 
voy á tomar me sea veneno y tantas otras expresiones impías, por 

1. V é a s e s u v i d a p o r el S e ñ o r d e J o i n v i l l e . 
2 . Véase Delrio, Lib. III de tbgicis y Drexdio, in Phalt. cap. X X Í I I I . 



desgracia muy usadas en t re el pueblo... Esta manera de hablar, es 
hermanos carísimos, no solo grosera, sino también muy reprensi-
ble y culpable. Todas esas imprecaciones encierran en sí mismas 
una es, ecie de j u r amen to ; y vais á comprenderlo. El efecto que 
os deseáis en vuestra imprecación, no puede tener lugar, sin una 
especie de milagro ; y siendo Dios solo quien puede hacer milagros, 
sigúese de ahí, que es su autoridad soberana la que realmente in-
vocáis en vuestras imprecaciones y en ella se refunden vuestros 
juramentos. 

Hace poco os referia los castigos que Dios había fulminado con-
tra los calumniadores de S . Narciso, permitiendo, que, en pena de 
su perjurio, las sobreviniesen las desgracias que se habían de-
seado... Escuchad otro hecho de la misma clase; y lo saco de la 
Yida de S. Eduardo, rey de Inglaterra.. . Un gentilhombre, parient« 
suyo, presunto autor de u n asesinato, se presenta á su mesa. — Si 
vos sois el autor de este cr imen, retiraos, le dice el piadoso rey, y 
no os presenteis j a m á s en mi palacio. — El audaz asesino protestó 
de su inocencia, p ronunc iando contra sí mismo esta imprecación: 
« Si soy culpable de la muer te de Arturo, muera yo ahogado de la 
comida que voy á t o m a r . . . » Entonces S. Eduardo, despues de 
haber bendecido la mesa , hízole sentar á s u lado... El castigo no 
se hizo esperar, el p r imer bocado; que el asesino aplicó á su boca, 
le ahogó, y despues de algunos segundos espiraba á la mesa 
misma del santo rey, con gran espanto de los demás convidados'.. 
Evitemos, pues, h e r m a n o s carísimos, evitemos repito tanto los ju-
ramentos inútiles, como l a s groseras imprecaciones. 

Aun hay otra cosa, de l a que quisiera preservaros ; tal son esas 
imprecaciones y maldic iones que los padres, y no hay que disi-
mularlo, á veces las mismas madres lanzan contra sus propios 
hijos. ¡ ü h ! cuánto a p e n a el corazon oir, como mas de una vez 
habréis oido vosotros mismos, á pobres madres, ignorantes y sin 
religión, lanzando con t ra sus hijos, aunque sean éstos criaturitas 
inocentes, tales imprecaciones y maldiciones, que no es lícito repe-

1. Ribadeneyra. Vida de S. Eduardo, 3 de Enero. 

tir ! j Mujer desgraciada, que tal haces, ten piedad de ese angelito ; 
Si él llora, es porque sufre ; tómalo en tus brazos, y si alienta en tu 
pecho un corazon de madre, en vez de una imprecación, imprime 
en sus labios el mas tierno de tus besos ! El niño crece, y si por 
descuido pierde un cuchillo, ó quiebra un plato, veréis á esa espe-
cie de furias, indignas del nombre de madre, lanzando de nuevo 
las mas horrendas maldiciones... Pobres niños, ¿ que sera de voso-
tros ? Iréis creciendo en medio de ese horrible lenguaje : vuestros 
oídos se acostumbrarán á él, y vuestras tristes madres no llegaran 
á tener el consuelo de hacerse respetar y obedecer. 

PERORACIÓN. - S. Agustín refiere en una parte de sus obras los 
terribles efectos, producidos sobre los hijos por las imprecaciones 
de una madre ; y con este relato voy á poner fin á este asunto... 
Una v i u d a , á quien sus hijos dieron motivos de quejarse, loca de 
ira, fuése al Bautisterio de la Iglesia. Allí, estrechando entre sus 
b r a z o s la sagrada fuente, esparcido el cabello y en desorden los 
vestidos, prorumpió en estas maldiciones : « ; Que mis hijos sean 
expulsados de su país, que anden errantes por tierras extrangeras, 
que, víctimas de un mal extraño, sean, por el rigor de su castigo, 
el espanto de los pueblos y ciudades que los vean pasar !... » Es-
tas imprecaciones fueron por desgracia escuchadas, y los siete hi-
jos de aquella furiosa madre viéronse sobrecogidos, el uno despues 
del otro, de un temblor horrible. Desesperada ella á su vez por ver 
t an bien cumplidos las impíos votos que formara, díóse á sí mis-
ma la muerte. . . Los hijos que ella habia maldecido, anduvieron 
mucho tiempo errantes por diferentes países; y dos de ellos, h a -
biendo venido á Hipona, fueron curados, como indiqué en mi pe-
núltima instrucción, por la virtud de las reliquias de S. Estéban, 
protomártir . . . Que este ejemplo os sirva, hermanos míos, y os en-
señe á evitar esas imprecaciones, que con tanta facilidad pronun-
cian algunos contra sí mismos y contra sus hijos.. . Que vuestros 
queridos hijos no oigan de vuestros labios sino palabras de edifica-
ción... Este es el medio mas seguro de hacerlos buenos cristianos, 
sumisos y obedientes, y de lograr, que, despues de haber sido 

1. Ciudad de Dios, lib. xx c. v. n» 22 y sermones cccxxu y cccxxui. 



ellos vuestro consuelo en la t ierra, lleguen también á ser vuestra 
corona en el cielo. . . Asi sea. 

I N S T R U C C I O N V I G É S I M A S E X T A . 

S E G U N D O M A N D A M I E N T O . 

S E G U N D A I N S T R U C C I O N . 

B L A S F E M I A : I O D I F E R E N T E S E S P E C I E S D E B L A S F E M I A : 2 O G RA VEDAS 

D E LA B L A S F E M I A : 3 O CUAN COMUN E S LA B L A S F E M I A . 

T E X T O . — Non assumes nomen Domini Dei tui in vanum. No to-
marás el nombre de i Señor, tu Dios, en vano. 

(EXOD. xx, 7 . ) 

E X O R D I O . — E s cos tumbre , hermanos mios, cuando se explica el 
segundo m a n d a m i e n t o de la Ley de Dios, hab lar del voto. Bien 
que las reglas, á q u e deben ajustarse los votos en la Iglesia, afec-
tan especialmente á los confesores y directores, paréceme sin em-
bargo útil, an tes d e en t ra r en la materia de la presente instruc-
cion, deciros a lgo sobre el vo to . . . ¿ qué es pues un voto? « El 
voto, dice el ca tec ismo, es la promesa hecha á Dios de uua cosa 
buena, con la in tención formal de obl igarse 1 . . . » S. Luis, por 
ejemplo, siéntese he r ido de grave enfermedad; los médicos deses-
peran de salvarle ; y entonces, despues de haberlo consultado con 
su confesor, p r o m e t e á Dios, si se digna devolverle la salud, ir en 
peregrinación á Je rusa len , y part ir con su ejército á rescatar, si le 
es posible, el s epu lc ro de nuestro divino Salvador del poder de los 

1. Véase Slo. Tomás, Secunda 2o quost. LXXXVIII . 

infieles Dios le devuelve la salud y el santo vey se vé obligado 
á cumplir su voto. Un padre y una madre, tristes y desolados, co-
locan á su hijo moribundo sobre el al tar . « ¡ Dios todopoderoso, 
claman ellos, toda nuestra esperanza la ponemos en vos : y si nos 
conserváis nuestro estimado hijo, queremos que él os pertenezca, 
y si tiene vocacion para el estado religioso, os lo entregamos del 
todo 1 » El hijo fué milagrosamente salvado ; los padres cumplieron 
la promesa que habían h e c h o ; y su h i jo llegó á ser S. Adal-
berto *... 

Otras veces se prometen Misas, ó una romería á algún santua-
rio, ó tal ó cual obra buena, si Dios nos concede cierta gracia que 
deseamos con ardor . . . Todas estas promesas son verdaderos votos 
y estamos obligados á cumplirlos, cuando nos sea posible. Nada 
os diré,hermanos míos,de esos votos mas solemnes, con los cuales 
los sacerdotes, los religiosos y religiosas consagran á Dios sus per-
sonas, sus vidas y hacienda. Solamente creo oportuno advertiros, 
que es preciso no confundir con los votos ciertas promesas hechas 
en momentos de fervor, como, por ejemplo, la de comulgar cada 
«emana, la de oír la Misa todos los días. Sin duda sería cosa muy 
buena mostrarnos fieles en cumplirlas, pero á veces no hay pe-
cado en no ejecutarlas, cuando no hemos tenido cierta y formal 
intención de cumplirlas. . . Una observación todavía ; y es que en 
general debemos ser muy reservados en emitir votos, y en hacer 
ninguno, sin haberlo antes consultado con el propio confesor. 

P R O P O S I C I O N . — Entremos ya ahora en el asunto, de que deseo 
hablaros en esta instrucción. Me propongo, pues, t ra tar de la blas-
femia, asunto muy interesante que reclama toda vuestra a ten-
ción.. . 

D I V I S I Ó N . — Primero, pues, explicaré las diferentes especies de 
blasfemia ; segundo ; la gravedad del pecado de blasfemia, y ter-
cero; cuán común se ha hecho por desgracia el vicio de blasfemar. 
Sobre estas tres consideraciones nos fijarémos un tantico. 

1. Vida de S. Luis . 
2. Véase la Historia ecclesiástica de Bohrbacher, ó la Vida de ese 

santo. 
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ellos vuestro consuelo en la t ierra, lleguen también á ser vuestra 
corona en el cielo. . . Asi sea. 

I N S T R U C C I O N V I G É S I M A S E X T A . 

S E G U N D O M A N D A M I E N T O . 

S E G U N D A I N S T R U C C I O N . 

B L A S F E M I A : I O D I F E R E N T E S E S P E C I E S D E B L A S F E M I A : 2 O G RA VEDAS 

D E LA B L A S F E M I A : 3 O CUAN COMUN E S LA B L A S F E M I A . 

T E X T O . — Non assumes nomen Domini Dei tui in vanum. No to-
marás el nombre de i Señor, tu Dios, en vano. 

(EXOD. XX, 7 . ) 

E X O R D I O . — E s cos tumbre , hermanos mios, cuando se explica el 
segundo m a n d a m i e n t o de la Ley de Dios, hab lar del voto. Bien 
que las reglas, á q u e deben ajustarse los votos en la Iglesia, afec-
tan especialmente á los confesores y directores, paréceme sin em-
bargo útil, an tes d e en t ra r en la materia de la presente instruc-
ción, deciros a lgo sobre el vo to . . . ¿ qué es pues un voto? « El 
voto, dice el ca tec ismo, es la promesa hecha á Dios de una cosa 
buena, con la in tención formal de obl igarse 1 . . . » S. Luis, por 
ejemplo, siéntese he r ido de grave enfermedad; los médicos deses-
peran de salvarle ; y entonces, despues de haberlo consultado con 
su confesor, p r o m e t e á Dios, si se digna devolverle la salud, ir en 
peregrinación á Je rusa len , y part ir con su ejército á rescatar, si le 
es posible, el s epu lc ro de nuestro divino Salvador del poder de los 

1. Véase Slo. Tomás, Secunda 2o quost. LXXXVIII . 

infieles Dios le devuelve la salud y el santo vey se vé obligado 
á cumplir su voto. Un padre y una madre, tristes y desolados, co-
locan á su hijo moribundo sobre el al tar . « ¡ Dios todopoderoso, 
claman ellos, toda nuestra esperanza la ponemos en vos : y si nos 
conserváis nuestro estimado hijo, queremos que él os pertenezca, 
y si tiene vocacion para el estado religioso, os lo entregamos del 
todo 1 » El hijo fué milagrosamente salvado ; los padres cumplieron 
la promesa que habian h e c h o ; y su h i jo llegó á ser S. Adal-
berto 

Otras veces se prometen Misas, ó una romería á algún santua-
rio, ó tal ó cual obra buena, si Dios nos concede cierta gracia que 
deseamos con ardor . . . Todas estas promesas son verdaderos votos 
y estamos obligados á cumplirlos, cuando nos sea posible. Nada 
os diré,hermanos míos,de esos votos mas solemnes, con los cuales 
los sacerdotes, los religiosos y religiosas consagran á Dios sus per-
sonas, sus vidas y hacienda. Solamente creo oportuno advertiros, 
que es preciso no confundir con los votos ciertas promesas hechas 
en momentos de fervor, como, por ejemplo, la de comulgar cada 
«emana, la de oír la Misa todos los días. Sin duda sería cosa muy 
buena mostrarnos fieles en cumplirlas, pero á veces no hay pe-
cado en no ejecutarlas, cuando no hemos tenido cierta y formal 
intención de cumplirlas. . . Una observación todavía ; y es que en 
general debemos ser muy reservados en emitir votos, y en hacer 
ninguno, sin haberlo antes consultado con el propio confesor. 

P R O P O S I C I O N . — Entremos ya ahora en el asunto, de que deseo 
hablaros en esta instrucción. Me propongo, pues, t ra tar de la blas-
femia, asunto muy interesante que reclama toda vuestra a ten-
ción.. . 

D I V I S I Ó N . — Primero, pues, explicaré las diferentes especies de 
blasfemia ; segundo ; la gravedad del pecado de blasfemia, y ter-
cero; cuán común se ha hecho por desgracia el vicio de blasfemar. 
Sobre estas tres consideraciones nos fijarémos un tantico. 

1. Vida de S. Luis. 
2. Véase la Historia ecclesiástica de Bohrbacher, ó la Vida de ese 

santo. 
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Primera parte. — i qué es b l a s f emar , hermanos carísimos? At 
esta pregunta responde el c a t e s i m o , diciendo: « Blasfemar es pro-
ferir palabras injuriosas c o n t r a Dios ó los santos. » El catecismo 
es un libro puramente e l e m e n t a l ; no puede decirlo todo, y nece-
sariamente es incompleto. S o b r e todo lo es en este punto, pues 
que sólo habla de las blasfemias m a s comunes, que son las de pa-
labra . Sin embargo los demonios , que son puros espíritus, no ha-
blan como noso t ros ; y además l a s a lmas de los réprobos, que per-
manecerán separadas de sus c u e r p o s hasta el día de la resurrec-
ción, carecen de lengua p a r a expresarse , y á pesar de eso lo» 
condenados son los b las femadores po r excelencia. Porque el blas-
femar de Dios es uno de los of ic ios ignobies, á que se sienten for-
zados los ángeles malditos y las a l m a s de los condenados.. . Y esos 
incrédulos, que sin osar d e s c u b r i r su impiedad, se contentan de 
encoger sus espaldas con aire d e desprecio, cuando nosotros afir-
mamos que Dios es bueno y j u s t o y que nada sucede sin su Provi-
dencia, ¿ nó son también unos verdaderos blasfemos?. . . Hay por 
consiguiente blasfemias de p e n s a m i e n t o , y estas son quizás las 
mas peligrosas y todos debemos e s t a r muy prevenidos contra ellas. 

Así como el musgo crece f ác i lmen te sobre las rocas, rociadas 
por la lluvia, así también l as b las femias de pensamiento brotan 
con suma facilidad en las a lmas vis i tadas por la tribulación. Este-
mos, pues, alerta. . . No es cosa r a r a , que personas, por otra parte 
cristianas, al experimentar un r e v é s de fortuna, la pérdida de un 
esposo, ó de un hijo querido, m u r m u r e n en el fondo de su cora-
i o n , diciendo: Dios no es j u s t o , É l me castiga mas de lo que me-
rezco ; sólo los impíos p r o s p e r a n . . . Si uno, pues, se detiene volun-
tar iamente en esos pensamientos , s i se complace en esas sugestio-
nes satánicas, incurre en o t ras t a n t a s blasfemias de pensamiento. 
Y si uno llega á expresarlos á f u e r a , son dichos pensamientos pa-
labras injuriosas á Dios, única e s p e c i e de blasfemia, designada en 
el Catecismo. 

Mucho tendría que deciros s o b r e las blasfemias de palabra. Bien 
podr ía haceros ver, como estas f r a s e s tan comunes : Dios debería 
hacer esto ; Dios debería hacer a q u e l l o ; Él es demasiado bueno, no 

castiga como conviene á los malos ; me aflige demasiado, me aban-
dona, no piensa en m í ; y tantas otras, que sería prolijo citaros, 
son injuriosas á Dios y verdaderas blasfemias, si se pronun--
cian con intención y advertencia. De todos modos semejantes 
expresiones son siempre verdaderas fa l tas ; y sólo la ignorancia y 
ligereza pueden disminuir su gravedad. Pero principalmente quie-
ro señalar á vuestra reprobación esa blasfemia t an frecuente, que 
©iréis á cada paso eu nuestra 1 España, desde que la fracmasonería 
y liberalismo se han apoderado de sus destinos y han empleado 
todos los medios imaginables, para despojarla de la fé. para bor -
ra r sus santas y gloriosas tradiciones y para hundir en el fango de 
la corrupción aquellas costumbres sanas, puras y sencillas, que 
eran el encanto de nuestros padres y el fruto de una civilización 
profundamente católica y salvadora. Ya entenderéis que me refiero 
á esas blasfemias, en que se asocia el santo nombre de Dios con pa-
labras las mas sucias, obscenas y asquerosas y que la mas elemen-
tal decencia prohibe referir y expresar. 

En fin hay también blasfemias de hecho ó acción... Aquellos 
infames, que en los días nefastos de la Revolución hacían trizas de 
las cruces; aquellos asesinos obstinados que, al ser conducidos al 
cadalso, rechazan con desprecio el crucifijo, que les presenta el 
sacerdote, los protestantes que, arrebatados de furor diabólico, 
profanaron la sagrada Eucaristía, y redujeron á cenizas las vene-
randas reliquias de los santos, no solamente eran sacrilegos, sino 
también unos consumados blasfemos de hecho. Hay, pues, blasfe-
mias de pensamiento, blasfemias de palabra y blasfemias de ac-
ción y habré dicho toda la verdad cuando haya dicho, que la blas-
femia es un pensamiento, una palabra ó una acción injuriosa á 
Dios ó á sus santos 

Segunda parte. — Ahora quisiera, hermanos míos, haceros com-

1. Lo que dice el autor en este punto no tiene aplicación á nuestra 
España, en donde por castigo de nuestros pecados se ha hecho clásica 
la blasfemia, pero expresada en formas bien distintas, de la que trae á 
wlacion el autor y se usa comummente en Francia N. del T. 

2. Véase á Lange, in Polijanth., Verb. Blasphemia. 



prender bien la malicia de la blasfemia, y cuan grave es este pe-
cado. Nada diré en esle punto de mi propia cosecha; contentán-
dome con poneros á la vista lo que dice uno de los mas célebres 
doctores de la Iglesia.. . Presentaos, pues, doctor Sto. Tomás de 
Aquino, vos que con razón sois apellidado el Angel de las escuelas, 
vos, cu) a ciencia y piedad han hecho y harán la admiración de los 
siglos, vos, á quien el mismo Señor Jesucristo se dignó felicitar, 
vos cuyas decisiones son todas otras tantos oráculos, decidnos, 
pues, ó glorioso santo, ¿ qué pensáis de la blasfemia ? — ¡ L a 
blasfemia es en su género el mas encorme de los pecados y hasta 
excede en malicia á la misma infidelidad 1 — Pero, perdonadme, 
ó ilustre sabio, á mí me parece que el asesino que quita la vida á 
su hermano,es mas culpable que el blasfemo ! — De ningún modo, 
continua el santo doc to r ; pues la gravedad del pecado y su malicia 
6e miden por la dignidad de la persona ofendida ; el blasfemo ataca 
directamente al mismo Dios, mientras que el asesino ataca á su 
prój imo ; pues bien cuanto mas alto es Dios que el hombre , tanto 
la malicia de la blasfemia excede la malicia del homicidio 1 ! . . . 

Y en hecho de verdad, hermanos míos, en toda blasfemia hay 
un sacrilegio, una impiedad y añadiré aun , un acto de locura. El 
sacrilegio, como os tengo dicho, es la profanación de una cosa 
s a n t a : pues ¿ qué cosa puede haber mas santa que el adorable 
nombre de Dios, qué cosa mas augusta que sus perfecciones infini-
tas , que vienen expresadas en tan santo nombre? ¡ Y el blasfemo, 
vil gusano de la tierra, protesta contra estas perfecciones, contra 
esta justicia, contra esta sabiduría, contra esta majestad y hermo-
sura increadas, que formarán la admiración de los santos por toda 
la eternidad 1 ¡ Él las ultraja, las niega de un solo golpe ; maldice, 
envilece y arrastra por el fango este nombre tres veces adorable 
de su Diosl ¡ qué sacrilegio I... 

Sanio Tomás tiene sobra de razón, al af irmar, que la blasfemia 
excede en malicia á la infidelidad, pues no solo es ella una profa-
nación, sino también una manifiesta impiedad. ¿ Es que tienen 

1. Sum. Theolog. Secunda secundo, quost. x m , art. 3. 

verdaderamente religión, que creen todavía en Dios, en su a lma 
y en sus destinos inmortales esos insensatos que, arrastrados de 
su cólera ó de un hábito el mas detestable, t ra tan al soberano 
Dueño de los cielos y á su nombre tres veces santo, como no osa-
rían t ra tar al últ imo de los hombres? . . . Es esto muy dudoso y la 
experiencia nos enseña que casi siempre el blasfemo habitual es un 
impío y muere de una manera deplorable. 

Añado en fin, que la blasfemia es un acto de locura ; pero de 
locura furiosa, infernal , inspirada por Satanás. Vais á compren-
derlo.. . Cada pecado, hal la en cierta manera como una excusa en 
las utilidades ó pretendidos deleytes que reporta la pasión satis-
fecha«. . . Asi, si pregunto al avaro : ¿ Porqué tanto apego á los 
bienes de este m u n d o ? él me responderá: Es por atraerme la con-
sideración, que los hombres tr ibutan á la for tuna y á las riquezas ; 
el borracho me dirá, que halla placer en la bebida y en divertirse ; 
el deshonesto me contestará, que él quiere disfrutar de los placeres 
de la vida. Mas, tu que blasfemas, díme, ¿ qué provecho sacas de 
ese hábito funesto ? Yo no me resigno á creer, que haces el mal 
por el necio placer de hacer el mal , pues entonces ser ías como 
Salanás, y ya que blasfemando comprometes sin compensación 
alguna tu salvación eterna, obras ciertamente como un insensato. . . 

Qué horrible es es el pecado de blasfemia! . . . ¡ Y cuánto repu-
gna á toda alma, que conserva algunos sentimientos de fé y pie-
dad !... Un día disputábase con S. Ignacio sobre cual era la peor 
pena del infierno. Para mi , decia uno, acaso me sería mas sens i -
ble la pena de los sentidos, el tormento de aquellos eternos brase-
ros, en que se retuercen las almas de los réprobos. - Otra contes-
taba ; El estar privado para siempre de la vista de Dios, hé aqui , 
cual me parece ser el mas terrible castigo de los condenados. — 
En cuanto á mí, respondió S. Ignacio, si Dios me colocara en 
aquel lugar de dolor, mi mayor tormento fuera el oir las blasfe-
mias que los demonios y las almas malditas vomitarán por toda 
la eternidad contra la Majestad de Dios«.. . - Y en efecto, h e r m a -

\ . S. Bernardo, apud Lohner, Verbo Blasphemia. 
2. Historia de la Campañia de Jesús parte 1» lib. x, n. 62. 



nos mios, la b lasfemia es e l lenguage del infierno... Trasladaos ¿ 
esa mansión de h o r r o r y con templad aquel hato de demonios y 
malvados que, ma ld ic iendo s i n cesar el nombre de Dios, espuman 
rabia y exhalan en h o r r i b l e s blasfemias su furor impotente contra 
el Todopoderoso q u e los c a s t i g a . . . ¡ Oh qué crimen tan horrendo 
es la b lasfemia! . . . 

Tercera parte. — Y sin e m b a r g o , hermanos míos, ¡ cuán común 
se ha hecho este pecado , desconocido entre nuestros mayores-
bien que, no pocas veces, l a l igereza, la falta de reflexión dismi-
nuyen su gravedad y a t e n ú a n su malicia! ¡ Cuántas veces habréis 
vosotros mismos oido sa l i r d e la boca de personas que no eran 
ciertamente impías, es tas 6 s eme jan t e s expresiones? el buen Dios 
no es justo, El me tiene o l v i d a d o , de las que os decía al comenzar, 
que eran realmente i n j u r i o s a s á Dios 1... Guardaos, pues, de pro-
nunciarlas. . . Como el s a n t o J o b , en medio de vuestras adversida-
des, no dejeis escapar de v u e s t r a boca m a s que palabras de resi-
gnación. Decid s implemente : Dios ha permitido eso que padezco; 
El es el Señor, bendi to sea s u santo nombre . . . 

Fál tame el t iempo p a r a h a b l a r o s de las blasfemias contra la Vir-
gen santísima. P o r lo d e m á s y a sé que todos vosotros amais á esta 
divina Madre de Jesús ; q u e t e n e i s puesta en ella vuestra mayor 
confianza y que profesá is á e s t a augusta Reina y á sus excelsas pre-
rogativas el mas p r o f u n d o r e s p e t o . . . Ceirtamente que no hay aquí 
persona alguna, y m e c o n g r a t u l o de ello, que osara negar la singu-
lar virginidad de esta exce l sa Madre , a tacar su Maternidad divina, 
dudar de su poder y v a l i m i e n t o y maldecir el nombre de esta Ma-
dre amabil ís ima. ¡ Si, o M a r i a , todos somos, vuestros siervos, 
vuestros hijos r e s p e t u o s o s ! . . . P e r o hay algunas blasfemias muy 
comunes y las mas f eas de t o d a s . Vosotros mismos las habéis oído 
salir de la boca de los h o m b r e s , y hasta de la boca de las mujeres, 
por mas sensible que sea el d e c i r l o . . . Y lo mas triste aun es, que 
esas blasfemias salen n o p o c a s veces de la boca de pequeñas cria-
turas , que aprenden á i n s u l t a r y profanar el santo y adorable nom-
bre de Dios, antes de c o n o c e r l e . . . En algunas personas esa maldita 
costumbre se halla de t a l m o d o inveterada, que ya no saben pro-

nunciar una frase, sin ingerir en ella alguna de esas asquerosas 
blasfemias y sin que la presencia de una persona decente y respe-
table baste á contenerlas de tan feo vicio. Sí, ¿ no es parece cosa 
profundamente grosera é innoble, aun en boca de un presidiario, 
ese lenguaje, en que se ba ra ja el santo nombre de Dios con los mas 
soeces vocablos ?... Juzgad, pues, que es justo pensar, cuando se le 
encuentra en los labios de un hombre, que querrá pasar por h o n -
r a d o y d e b e r í a respetarse á si mismo.. . Y sin embargo bien lo sa-
béis. . . pero me callo... no oso decirlo... Quizás har ía son rojars® 
á ciertas personas que me escuchan.. . ¿ Qué debemos,pues, pensar 
de aquellos padres y madres , (pues los hay y acaso vosotros los 
conocéis,) quienes en lugar de enseñar á sus hijos las oraciones de 
la tierna edad y el pronunciar con amor y veneración los dulcísi-
mos nombres de Jesús y María , les enseñan ese horrendo vicio de 
la blasfemia y se sonríen complacidos, cuando se lo oyen repetir ? 
¿ Lo qué debe pensarse ?. . . Es que esos padres son muy dignos de 
lástima, y mas todavía que sus pobres hijos. . . Decidmos, glorioso 
S. Gregorio, lo que sucedió ante vuestros mismos ojos á uno de 
esos hijos infortunados, á quien se enseñaba á blasfemar. — Sata-
nás , dice el santo, le ahogó entre los brazos de su padre En todo 
caso, hermanos mios, esos hi jos acaban por ser unos desgraciados 
y la deshonra y desesperación de sus malos padres. . . ¡ Y con m u -
eha justicia !... 

P E R O R A C I O N . — Pero basta. . . Mucho tendría que deciros sobre 
tan lamentable asunto, pero lo reservarémos para cuando tratemos 
de la educación de los hi jos . . . Acabo por deciros, que es de todo 
punto indispensable el evitar la blasfemia. . . i Con cuánto hor ror 
l a miraban los santos 1... El mejor de nuestros reyes, S. Luis, h a -
bía dado una ley, en virtud d é l a cual todo blasfemo reincidente 
era condenado á recibir sobre sus labios la marca de un hierro can-
dente. Un hombre, que ocupaba un puesto elevado incurrió, á cau-
sa desús blasfemias, en esta pena, y numerosos amigos se presen-
taron al rey, suplicándole usase de indulgencia.. . « S i s e t ratase 

Dialog. lib. iv. c. xvui. 



de mi gloria personal, contestó el santo, la sacrificaría gus toso ; 
pero trátase de la honra de Dios que me es mas cara que la mía, 
y así no puedo prescindir de vindicarla. ¡ Ojalá añadió, me quema-
ran á mi los labios, si, con sufrir esta pena, pudiera desterrar de 
mi reino el funesto vicio de la blasfemia.. . » Y antes de morir este 
santo rey, encomendaba á su hi jo, que procurase muy de veras de-
fender la honra de Dios y castigar á los blasfemos ' . . . Miremos, 
pues, hermanos mios, con sumo horror este vicio propio de conde-
nados ; y en la prosperidad, como en la adversidad bendigamos el 
santo nombre del Señor, á fin de que merezcamos bendecirle para 
siempre alia arriba en la patr ia celestial... Asi sea. 

I N S T R U C C I O N V I G É S I M A S É P T I M A . 

T E R C E R M A N D A M I E N T O . 

PRIMERA INSTRUCCION. 

OBLIGACION D E DESCANSAR E L DOMINGO T A B S T E N E R S E D E O B R A S S E R -

V I L E S : V E N T A J A S QUE R E S U L T A N AL C U E R P O , DEL D E S C A N S O D O M I -

N I C A L . 

T E X T O . — Memento ut diem sabbati sanctifices. Acue'rdate de san-
tificar el Domingo, sirviendo á Dios devotamente. 

(ELOD. CAP. X X , V. 3 T SIGUIENTES). 

E X O R D I O . - Tal es, hermanos mios, el tercer mandamiento de la 
Ley de Dios... Como el segundo, es una consecuencia natural , un 
desarrollo necesario del pr imero. . . Si para testificar á Dios el respe-

1. Véase la vida de S. Luis por el Señor de Joinville y por los demás 
historiadores suyos. 

to que se le debe, es menester guardarse de ju ra r en vano sobre su 
santo nombre y de blasfemar de sus soberanas perfecciones ; para 
adorarle como es debido, es necesario, como ya tenemos dicho, tri-
butarle un cullo exterior y públ ico. . . P o r esto desde el principio 
del mundo se dignó Él por sí mismo fijar el día que se reservaba. 
Acabada la obra de la creación, Dios bendijo y santificó el día sép-
timo, queriendo que este día le fuese consagrado. Así ya mucho 
antes de la ley de Moisés, Noé, despues de haber salido del Arca, 
ofrecía al Señor cada séptimo día el sacrificio de sus obsequios ; y 
el santo patriarca Job no se descuidaba de inmolar , cada día sép-
timo, una víctima, para encomendar al Altísimo á sus hijos y f a -
milia.. . Po r consiguiente cuando el Señor , al promulgar su ley en 
medio de los relámpagos del Sinaí, decía al pueblo hebreo : Acuér-
date de santificar el dia del Sábado, no hac ía mas que recordar una 
prescripción, olvidada tal vez por los idólatras, pero que nunca 
hab ía sido desconocida por las ant iguos Patr iarcas . . . 

Al día del Sábado, santificado por los Judíos, sustituyeron los 
Apóstoles, inspirados por el Espíritu san to , el día del Domingo, 
l lamado con tanta razón el día del Señor . . . Porque en este día, o 
Divino Redentor de nuestras almas, realizasteis el misterio tan glo-
rioso de vuestra Resurrección, y t r iunfando de la muerte, salisteis 
radiante y victorioso de vuestro sepulcro. En día de Domingo Vos, 
o Espíritu santo, descendisteis sobre los Apóstoles y venisteis á ilu-
minar y abrasar con fuego divino los mienbros dé la Iglesia na-
ciente. Si, el día, en que tuvieron luga r tan soberanos y sagrados 
misterios, se hizo santo entre todos los días. Tuvieron, pues, razón 
los Apóstoles en sustituirlo al Sábado y en l lamarlo día del Señor. 
Hé aqui, pues, porque la Iglesia, en vez de decirnos : Acuérdate de 
santificar el día del Sábado, nos dice : Acuérdale de santificar el 
día de Domingo, esto es, guarda los Domingos, sirviendo áDios 
devotamente. . . 

P R O P O S I C I O N . — Ya lo sabéis, he rmanos carísimos, y acaso os la-
mentáis de ello como yo ; ningún mandamiento hay , que sea qu i -
zás tan frecuente y escandalosamente violado como éste. La santif i-
cación del Domingo obliga á cumplir ciertos actos que se olvidan, 
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de mi gloria personal, contestó el santo, la sacrificaría gus toso ; 
pero trátase de la honra de Dios que me es mas cara que la mía, 
y así no puedo prescindir de vindicarla. ¡ Ojalá añadió, me quema-
ran á mi los labios, si, con sufrir esta pena, pudiera desterrar de 
mi reino el funesto vicio de la blasfemia.. . » Y antes de morir este 
santo rey, encomendaba á su hi jo, que procurase muy de veras de-
fender la honra de Dios y castigar á los blasfemos ' . . . Miremos, 
pues, hermanos mios, con sumo horror este vicio propio de conde-
nados ; y en la prosperidad, como en la adversidad bendigamos el 
santo nombre del Señor, á fin de que merezcamos bendecirle para 
siempre alia arriba en la patr ia celestial... Asi sea. 

I N S T R U C C I O N V I G É S I M A S É P T I M A . 

T E R C E R M A N D A M I E N T O . 

PRIMERA INSTRUCCION. 

OBLIGACION D E DESCANSAR E L DOMINGO T A B S T E N E R S E D E O B R A S S E R -

V I L E S : V E N T A J A S QUE R E S U L T A « AL C U E R P O , DEL D E S C A N S O D O M I -

N I C A L . 

T E X T O . — Memento ut diem sabbati sanctifices. Acue'rdate de san-
tificar el Domingo, sirviendo á Dios devotamente. 

(ELOD. CAP. X X , V. 3 T SIGUIENTES). 

E X O R D I O . - Tal es, hermanos mios, el tercer mandamiento de la 
Ley de Dios... Como el segundo, es una consecuencia natural , un 
desarrollo necesario del pr imero. . . Si para testificar á Dios el respe-

1. Véase la vida de S. Luis por el Señor de Joiuville y por los demás 
historiadores suyos. 

to que se le debe, es menester guardarse de ju ra r en vano sobre su 
santo nombre y de blasfemar de sus soberanas perfecciones ; para 
adorarle como es debido, es necesario, como ya tenemos dicho, tri-
butarle un culto exterior y públ ico. . . P o r esto desde el principio 
del mundo se dignó Él por sí mismo fijar el día que se reservaba. 
Acabada la obra de la creación, Dios bendijo y santificó el día sép-
timo, queriendo que este día le fuese consagrado. Así ya mucho 
antes de la ley de Moisés, Noé, despues de haber salido del Arca, 
ofrecía al Señor cada séptimo día el sacrificio de sus obsequios ; y 
el santo patriarca Job no se descuidaba de inmolar , cada día sép-
timo, una víctima, para encomendar al Altísimo á sus hijos y f a -
milia.. . Po r consiguiente cuando el Señor , al promulgar su ley en 
medio de los relámpagos del Sinaí, decía al pueblo hebreo : Acuér-
date de santificar el dia del Sábado, no hac ía mas que recordar una 
prescripción, olvidada tal vez por los idólatras, pero que nunca 
hab ía sido desconocida por las ant iguos Patr iarcas . . . 

Al día del Sábado, santificado por los Judíos, sustituyeron los 
Apóstoles, inspirados por el Espíritu san to , el día del Domingo, 
l lamado con tanta razón el día del Señor . . . Porque en este día, o 
Divino Redentor de nuestras almas, realizasteis el misterio tan gl©-
rioso de vuestra Resurrección, y t r iunfando de la muerte, salisteis 
radiante y victorioso de vuestro sepulcro. En día de Domingo Vos, 
o Espíritu santo, descendisteis sobre los Apóstoles y venisteis á ilu-
minar y abrasar con fuego divino los mienbros dé la Iglesia na-
ciente. Si, el día, en que tuvieron luga r tan soberanos y sagrados 
misterios, se hizo santo entre todos los días. Tuvieron, pues, razón 
los Apóstoles en sustituirlo al Sábado y en l lamarlo día del Señor. 
Hé aqui, pues, porque la Iglesia, en vez de decirnos : Acuérdate de 
santificar el día del Sábado, nos dice : Acuérdate de santificar el 
día de Domingo, esto es, guarda los Domingos, sirviendo áDios 
devotamente. . . 

P R O P O S I C I O N . — Ya lo sabéis, he rmanos carísimos, y acaso os la-
mentáis de ello como yo ; ningún mandamiento hay , que sea qu i -
zás tan frecuente y escandalosamente violado como éste. La santif i-
cación del Domingo obliga á cumplir ciertos actos que se olvidan, 
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se descuidan, siendo m u c h o s los cristianos que se niegan á cum-
plirlos. Por el cont rar io h a y no pocos lemerarios que con alarde 
y audacia y como l a n z a n d o al mismo Dios un insulto provocador, 
se ocupan en h a c e r lo q u e el Señor nos prohibe en este día. Mu-
chas instrucciones son necesar ias para t ratar esta importante ma-
teria ; hoy os hab l a r é del descanso del Domingo y de sus ventajas; 
en la instrucción siguiente p rocura ré demostraros, que la profana-
ción por el t r aba jo de este santo Día es un crimen que atrae la 
maldición de Dios, ya s o b r e las familias, ya sobre la sociedad en 
que se permite. 

D I V I S I O N . — P r i m e r a m e n t e , pues ; Obligación de descansar y de 
abstenerse de ob ra s servi les en Domingo: en segundo lugar : Ven-
ta jas de este descanso, aun p a r a el cuerpo. 

Primera parte. — H e r m a n o s carísimos,el hombre,hecho objeto de 
la maldición de Dios y esclavo de Satanás á causa del pecado, fué 
condenado á t r a b a j o pe rpe tuo . « Tu comerás el pan con el sudor 
de tu f rente , díjole el C r i a d o r , y cultivarás la t ierra con fatiga, y 
en recompensa de tu t r a b a j o ella te producirá abrojos y espinas.» 
Pero el castigo de Dios e ra cast igo de padre, y así el Señor no de-
b ía e j ecu ta r con todo r igor la sentencia que acababa de pronun-
ciar, sino que h a b í a de t empla r l a con la suavidad de su miseri-
cordia, que se p ropon ía n o exterminar al hombre, sino en-
mendar le y hacer le cau to para en adelante. . . Asi es, que la 
t ier ra , regada con el sudor de l hombre, ya no produce sólo abro-
jos y espinas, s ino que se cubre de flores y frutos y con co-
piosas cosechas y vendimias enriquece y recompensa á los que tra-
ba j an en cul t ivar la . T a m p o c o quiso Dios, que este castigo de! tra-
b a j o pesase sobre Adán y sus descendientes como un yugo constante 
é i n e x o r a b l e ; sino que dispuso que esas frentes, encorvadas hacia 
la t ier ra , se levantasen el d ía séptimo, y que el hombre interrum-
piese cada semana po r medio de un reposo saludable y sanl ideado 
p o r l a o r a c í o n el t r aba jo , á que hab ía sido condenado. Asi pues, 
este reposo del d ía sépt imo, este mandamiento de santificar el Do-
mingo es una ley de amor y misericordia. . . 

{ Y cómo explicarse, h e r m a n o s carísimos, que haya hombres 

que no reconozcan ni acepten esa tregua amorosa, que la bondad 
del Señor dispensa á l a ley del t raba jo 1... En vano dice Dios á cada 
uno de esos hombres « Descansa... » el hombre, sordo á este man-
dato, quiere t r a b i j a r , arruinar su cuerpo y perder su a lma. . . Escu-
chad á este propó-iio una historia ó mejor dicho una parábola. Di-
cese que cierto día se presentó un hombre á ofrecer sus servicios 
á un rico quintero ; teniendo lugar entre los dos el siguiente diálo-
go : ¿ Qué salario pides ? dijo el quintero — Tal suma, contestó 
el aspirante á criado. — Me está bien, replicó el amo, pero sabe 
que en mí casa solo se t r aba ja seis días por semana y hay que 
descornar el séptimo. — En este caso, añadió el criado, yo no sirvo 
para vuestra casa, pues quiero t rabajar siempre y no me gusta el 
descansar. — ¡ Insensato ! repuso el quintero, sal de mi casa ; 
¡ cómo rechazas una ventaja que te ofrezco I... ¡ Auda, pues, con 
otro a m o ! . . . Sin duda, hermanos carísimos, que os parecerá ab-
surda, incomprensible la conducta de ese criado : sin embargo 
comparadla con la de tantos cristianos que t r aba jan en Domingo, 
y decidme, si no descubrís en ella algo de parecido.. . Dios os d i ce : 
Acuérdate de descansar el Domingo, y yo te daré el salario á que 
puedes ser acreedor en este m u n d o ; la paz, el gozo, la t ranquil i-
dad y todo cuanto baste á satisfacer tus necesidades ; ahí esto todo 
cuanto puedes desear, mientras vives en la tierra. » — Pero, Señor, 
d i rá alguno, yo no tengo confianza en vuestras promesas, dudo de 
vuestra providencia, siento en mi una fuerte inclinación á la ava-
ricia, un duro apego á los bienes de este mundo ; vuestra ley puede 
ser jus ta , suave y conveniente, pero yo no puedo privarme de t r a -
b a j a r , me niego á observar ese reposo que me intimáis ; niugun 
día puedo pasar sin comer y así es menester t raba ja r lodos los 
días. ¡ Desventurado 1 podrá responderle el Señor, ¿ es decir que 
tu no tienes fé, ni crees en mi poder, ni en mi providencia ? Acuér-
date, te repilo, de santificar el Domingo. ¿ Ignoras acaso, que ma-
ñana puedo enviarte una enfermedad, una desgracia que, c laván-
dote en el lecho del dolor, te obligue á guardar por fuerza ese re -
poso, que mi amor te impone ? ¿ No puedo yo desencadenar sobre 
tus campos y viñedos la piedra,la sequía, los insectos y tantos otros 



azotes que me obedecerán mejor que t ú ? Y entonces, ¿ de qué te 
hab rá servido tu apego á la ganancia que esperabas del t raba jo ? 
¡ Allá te lo veas !... Acuérdate, pues, de santificar el día que me 
está consagrado, absteniéndole de toda obra servil ; de otra suerte 
yo no bendeciré tu t rabajo , ni tu podrás ser criado mió y todo 
pacto quedará roto entre los dos... 

En efecto, hermanos carísimos, no pocas veces Dios ha manifes-
tado claramente por medio de castigos prontos y ejemplares la 
importancia que reconoce en el reposo del día séptimo.. . Cuando 
los Hebreos vivian errantes en el desierto, un hombre , un avaro 
sin duda, como los hay tantos en nuestros días, se había separado 
de los demás, por recoger un poco de leña en un día de Sábado.. . 
Quizás él se diría también : Trabajemos hoy, en que los demás no 
t raba jan ; y así aumentarémos nuestros caudales. Sí, así lo pensa-
ría é l ; pero Dios, que quería mostrar la importancia, con que mira 
la santificación del día séptimo, permitió que aquel hombre fuese 
descubierto en su infracción y llevado á presencia de Moisés... 
¿ Qué castigo se impondría á ese hombre ? Este no era un impúdico, 
ni un ladrón, ni idólatra. Los que trabajais en Domingo habríais 
dicho. « Pero si ese hombre no ha hecho mal alguno y asi tampoco 
merece ser castigado.. . » Consultóse el caso al Señor, y su senten-
cia fué bien contraria á vuestro modo de ver, porque escuchad su 
respuesta : » Que ese profanador del Sábado sea arrastrado fuera 
al campo y que todo el pueblo reunido lo aplaste bajo una lluvia 
de piedras, porque ha infringido el mandamiento que ordena des-
cansar en el día del Señor. . . » Al terminar, os citaré un ejemplo 
muy auténtico y casi tan severo como el referido, impuesto á un 
profanador del Domingo. Que entretanto sirva el indicado, para 
que comprendáis la estricta obligación que todos tenemos de re-
posar y abstenermos de obras serviles el santo día del Domingo. 
Ahora dirémos algunas de las ventajas que proporciona este re-
poso dominical. . . 

Segunda parte. — Cuando hablamos, hermanos carísimos, del 
descanso Dominical, es preciso no equivocarse, pensado que el tal 
descanso significa, que hemos de entregarnos á una muelle y re la-

jan te ociosidad. Nada de eso c ie r tamente ; el reposo, de que h a -
blamos, importa sin duda la abstención de obras serviles, pero debe 
ser santificado por la asistencia al san to sacrificio de la Misa y por 
el ejercicio de ciertas obras piadosas, de que hablarémos en las 
instrucciones siguientes. Pues bien, po r de pronto afirmo, que este 
reposo, santificado por la oracion, es ventajoso al mismo cuerpo 
del hombre . . . Mas tarde hab la rémos de sus efectos en el a lma. 

Causa verdadera extrañeza.y no sin razón,y se presta á lamenta-
bles observaciones el que, á pesar de al imentarse los hombres en 
nuestros días de una manera mas r ega lada y sustanciosa, que la 
que conocieron y usaron nuestros padres , resulten sin embargo 
mas flacas las naturalezas, mas del icada y propensa á alteraciones 
la salud, mas variadas, complicadas y numerosas las enfermeda-
des, la vida mas corta y expuesta á mayor número y especie de do-
lores, que en tiempos pasados. ¿ Sabéis cual es la causa de ello ? 
No es ot ra , que la mayor agitación, que se dan los hombres por 
gozar de los bienes terrenos y satisfacer sus bajas pasiones ; y á 
estos móviles obedece también el quebran to del reposo dominical, 
de modo que la infracción del Domingo tiene una conexion ínt ima 
con ese aumento de males que minan la salud pública, agotan las 
fuerzas antes de tiempo y disminuyen el promedio de la vida hu-
mana . En efecto, se t r aba j a siempre, no se pa ra ; ahora es el tiempo 
de la siembra, ha llegado la estación de los forrages, tenemos en-
cima los días de la siega y de la recolección de las mieses, luego 
apremia el mes de la vendimia. . . ¿ y qué sé yo ?.. . Lo cierto es que 
la desenfrenada codicia halla en todo tiempo pretextos y excusas 
para hollar el santo día del Señor y profanarlo con ejercicio de 
obras serviles. Pero se dice ; ¡ si el t r aba jo apremia tanto 1... Pe-
ro ¿ no nos espolea y apremia igualmente la muer te? No tendré-
mos también algún día tiempo para mor i r ? Pero si lo teneis olvi-
dado, recordadlo bien, el t iempo de morir llegará también, y tal 
vez mas pronto de lo que pensáis, y mal que os pese, habréis de 
tomarlo y acogerlo.. . Y cuando la muer te os haya tocado con su 
mano enjuta y helada, entonces ¡ adiós t rabajo 1 ¡ todo habrá con-
cluido !... 



I N S T R U C C I O N E S P O P U L A R E S 

Acordémonos, pues, de nues t ros padres, y verémos de cuantos 
bienes y ventajas nos pr ivamos, menospreciando el reposo del Do-
mingo. Hace cincuenta años á penas que, desde el sábado á la tarde, 
la alegría asomaba y se mani fes taba con apacible bullicio en las 
familias; criados, hijos, nie tos , todos se regocijaban del reposo 
del día siguiente ; habíase t r aba jado á porfía durante seis días, 
considerad con que contento era acogido el séptimo. . Llegaba el Do-
mingo ; este era el día del reposo, el santo día del Señor ; se ma-
drugaba menos, se hac ía mas la rga la oracion. El almuerzo era ya 
una reunión de familia. Pad re , madre, hijos, todos limpios y ves-
tidos de fiesta, asistían al sanio sacrificio de la Misa. Al regreso de 
la Iglesia se preparaba una comida algo menos frugal que de ordi-
nario. Llegaba la hora de Vísperas, y se consideraba com un deber 
asistir á ellas ; concluidas las Vísperas, los propietarios forman-
do alegres grupos salían á da r un paseo por la campiña, para 
visitar sus fu turas cosechas, conversando juntos y tributando 
un recuerdo á sus buenos padres que les habían dejado en heren-
cia aquellas benéficas propiedades . Los viñeros se entretenían en 
contar las varias circunstancias, que habían acompañado el in-
gerto de aquel árbol, la plantación de la viña que tenían á su pre-
sencia, j ' aquí se referían mil y mil detalles útiles y agradables, 
que vuestro corazon adivina, que recordaban y sabían muy bien 
vuestros padres 3r cuj 'a descripción sería prolija é impropia de este 
lugar. Al llegar la estación del invierno, juntábase alrededor del 
hogar y de la chisporroteante l l ama la familia con algunos amigos; 
allí la animada conversación e ra alternada con inocentes juegos; 
y se dejaban estos alegres entretenimientos de familia con el deseo 
de ver llegar bien pronto este día séptimo, que se santificaba con 
un reposo bendecido por Dios. Entonces holgaban las tabernas y 
no eran conocidos los bailes de n o c h e ; así que la alegre expansión 
era saludable, menos pel igrosa, mas franca.. . 

Ved ahi, hermanos carísimos, en que apacible y religioso am-
biente vivieron esos venerables ancianos, que en tanto número se 
contaban de unos tr inta años á esta parle y tan rarus en nuestros 
días. Ellos descansaban el Domingo, santificaban el día del Señor, 

ven premio de este deber cumplido, gozaban de una dulce jovia-
lidad que nosotros desconocemos, y de una salud floreciente, por 
la que en vano suspiramos... Es cierto que la industria moderna 
ha descubierto é inventado mil medios para conservar la salud y 
prolongar la vida... Pero ; vanos esfuerzos !.. Estas distancias que 
nosotros recorremos con gran fatiga en lujosos carruajes, las sal-
vaban á pié y sin fatiga nuestros abuelos á la edad de setenta y 
ochenta años ; y muchos de ellos prolongaban su vida hasta a 
nóvenla y cien años, sin menester de los múllipes y costosos re-
medios, inventados por la medicina... Y la causa radical está en 
que ellos entendían, como es debido, la ley amorosa del Señor que 
intima el reposo del día séptimo. 

Y en verdad, hermanos carísimos, Dios conoce la obra de sus 
manos, Él sabe como ha constituido y organizado el cuerpo del 
hombre y hasta que punto puede éste soportar el t rabajo. . . El re-
lojero que ha construido el reloj de péndola, os dice : Este movi-
miento durará ocho dias ; al cabo de este tiempo, añade : será 
necesario dar cuerda al reloj... Así también Dios, autor de nuestra 
frágil naturaleza, ha dicho al cuerpo humano, compuesto de tan-
tos resortes y de tan variadas piezas: Tu marcharás durante seis 
dias, y al séptimo descansa, ó sino, la enfermedad, los achaques, 
l l e g a r á n antes de tiempo y cual género de orín vendrán á entor-
pecer tus engranajes.. . 

Y es esto mucha verdad ; sí, aun para nuestro cuerpo encierra 
i n m e n s a s ventajas el reposo dominical. Desde que este santo día 
del Señor es profanado por el trabajo, desde que el reposo, inti-
mado por la ley de Dios, es tan escandalosamente violado, ¿ que 
habéis visto, que estáis viendo debajo del sol? Una generación 
humana raquítica y agostada, nuestros mas robustos trabajadores 
invadidos por precoces dolores; las problaciones de aguas terma-
les, antes desdeñadas,hoy convertidas en una especie de bazares, á 
donde afluyen y se agolpan las personas delicadas, ostendándose 
en ellas mil género de enfermedades, ignoradas de nuestros abue-
los.. . Fuera de rarísimas excepciones, ya no se vé hoy de esos 
venerables ancianos, que tanto abundaban en tiempos pasados. ! 
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A h ! ¿ No es éste el triste espectáculo que lastima nuestros o j o s ' 
¿ Exagero por ventura ? . . . Pues sepámoslo bien, la causa radical 
productora de tan infinitos males, reside en la violacion de la Ley 
del Señor, que d ice : Descansarás en Domingo: Santificarás, los 
Domingos, sirviendo devotamente á Dios... 

Y si el lugar en que os hablo, fuera menos sagrado, si tuviera 
que anunciar mi palabra en el seno de no importa que reunión ó 
academia, añadir ía : Vuestros animales mismos sufren de esa pro-
fanación y viven menos, que en tiempo, de vuestros padres ; ellos 
se gastan y se hacen inútiles antes de t iempo, y son atacados por 
enfermedades frecuentes y casi desconocidas cincuenta años atrás ; 
ellos, por consiguiente, necesitan del reposo del séptimo d ía . . . 

PERORACION. - Al terminar , me viene á la memoria, que os 
promet í un hecho histórico, pa ra manifestaros como Dios castiga 
algunas veces, ya en este mundo, á los profanadores del Do-
mingo. El hecho histórico es este 1 : Un molinero de la parroquia 
de S. Juan de Courcoué, que se había entregado á todos los exce-
sos de la Revolución, y que además estaba poseído del demonio de 
la avaricia, casi nunca dejaba pasar un Domingo, sin t r aba j a r . 
Con frecuencia, al t iempo de la celebración de la Misa Mayor y de 
los divinos oficios, él no se descuidaba de hacer t raba ja r su molino. 
Un día de fiesta solemne, en lugar de irse á la Iglesia, se estuvo 
t raba jando hasta el mediodía. Como no volviese á la hora acos-
tumbrada , su mujer estuvo esperándole con ansiedad, hasta que 
n e n d o , que haciéndose tarde, no volvía, se decidió ella ir á bus-
earle. P e r o ¿ cuál quedar ía la pobre mujer , al encontrarle muer to 
y todo un costado del cuerpo hundido por las alas del mol ino? . . . 
Cuando por la mañana salió él de su casa, habíase quejado de 
que no hiciese viento, añadiendo por su cuenta : Yo no puedo 
desamparar mi molino, voy á ponerlo en estado de girar y de 
aprovechar el pr imer soplo de br isa . Tuvo él que aguardar allí 
muchas horas, y viendo pasar los moradores circunvecimos que 
iban á Misa, se ocultó, porque sabia que obraba mal. Cuando 

1. E x t r a í d o d e l a s Cartas Vendeanas, p o r el v i z c o n d e d e W a t b s . 

hubieron todos pasado, se levantó y estando en pié junto al t e r -
rado, púsose á contemplar las nubes ; de repente sopla el viento 
que sólo sirvió para hacer rodar una vez las alas del molino, cuyas 
extremidades vinieron á tocar de golpe y por sorpresa al molinero, 
y el soplo súbito se paró al momento de haber lanzado al infractor 
de la ley á viente pasos del ruedo, en donde espiró abandonado. . . 
Esta muerte desgraciada produjo un gran efecto en el país y toda 
la gente la consideró muy justamente como un castigo del cielo... 
No penseis, hermanos carísimos, que sean raros estos ejemplos, 
Dios los permite para instrucción nuestra . Haga Dios, que nos 
aprovechemos de ellos y que nos resolvamos á guardar con fideli-
dad este mandamiento tan saludable del reposo y santificación 
del Domingo.. . Asi sea. 

I N S T R U C C I O N V I G É S I M A O C T A V A . 

T E R C E R M A N D A M I E N T O . 

SEGUNDA INSTRUCCION. 

E F E C T O S D E S A S T R O S O S P R O D U C I D O S POR LA P R O F A N A C I O N D E L DOMINGO : 

I O E N E L ALMA ; 2 O E N LA F A M I L I A ; 3 O E N LA S O C I E D A D . 

T E X T O . — Memento ut diem Sabbati sanctifices. Acuérdate de 
santificar el Domingo, sirviendo á Dios devotamente. 

(EXOD., C. x x , y , 8 e t c ) . 

E X O R D I O . — Al hablaros, hermanos míos, de la blasfemia, os 
decía que blasfemar del nombre del Señor era uno de los mas g ra -
ves pecados. Es preciso creer, que la profanación del Domingo es 
un pecado que toca á aquel muy de cerca, porque al igual que la 
blasfemia atrae sobre los individuos, las familias y los pueblos 
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¿ Exagero por ventura ? . . . Pues sepámoslo bien, la causa radical 
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algunas veces, ya en este mundo, á los profanadores del Do-
mingo. El hecho histórico es este 1 : Un molinero de la parroquia 
de S. Juan de Courcoué, que se había entregado á todos los exce-
sos de la Revolución, y que además estaba poseído del demonio de 
la avaricia, casi nunca dejaba pasar un Domingo, sin t r aba j a r . 
Con frecuencia, al t iempo de la celebración de la Misa Mayor y de 
los divinos oficios, él no se descuidaba de hacer t raba ja r su molino. 
Un día de fiesta solemne, en lugar de irse á la Iglesia, se estuvo 
t raba jando hasta el mediodía. Como no volviese á la hora acos-
tumbrada , su mujer estuvo esperándole con ansiedad, hasta que 
viendo, que haciéndose tarde, no volvía, se decidió ella ir á bus-
carle. P e r o ¿ cuál quedar ía la pobre mujer , al encontrarle muer to 
y todo un costado del cuerpo hundido por las alas del mol ino? . . . 
Cuando por la mañana salió él de su casa, habíase quejado de 
que no hiciese viento, añadiendo por su cuenta : Yo no puedo 
desamparar mi molino, voy á ponerlo en estado de girar y de 
aprovechar el pr imer soplo de br isa . Tuvo él que aguardar allí 
muchas horas, y viendo pasar los moradores circunvecimos que 
iban á Misa, se ocultó, porque sabia que obraba mal. Cuando 

1. Eximido de las Cartas Vendeanas, por el vizconde de Watbs. 

hubieron todos pasado, se levantó y estando en pié junto al t e r -
rado, púsose á contemplar las nubes ; de repente sopla el viento 
que sólo sirvió para hacer rodar una vez las alas del molino, cuyas 
extremidades vinieron á tocar de golpe y por sorpresa al molinero, 
y el soplo súbito se paró al momento de haber lanzado al infractor 
de la ley á viente pasos del ruedo, en donde espiró abandonado. . . 
Esta muerte desgraciada produjo un gran efecto en el país y toda 
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aprovechemos de ellos y que nos resolvamos á guardar con fideli-
dad este mandamiento tan saludable del reposo y santificación 
del Domingo.. . Asi sea. 

I N S T R U C C I O N V I G É S I M A O C T A V A . 

T E R C E R M A N D A M I E N T O . 

SEGUNDA INSTRUCCION. 

E F E C T O S D E S A S T R O S O S P R O D U C I D O S POR LA P R O F A N A C I O N D E L DOMINGO : 

I O E N E L ALMA ; 2 o E N LA F A M I L I A ; 3 o E N LA S O C I E D A D . 

T E X T O . — Memento ut diem Sabbati sanctifices. Acuérdate de 
santificar el Domingo, sirviendo á Dios devotamente. 

(EXOD., C. XX, y , 8 e t c ) . 
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ves pecados. Es preciso creer, que la profanación del Domingo es 
un pecado que toca á aquel muy de cerca, porque al igual que la 
blasfemia atrae sobre los individuos, las familias y los pueblos 



mismos la maldición de Dios , es to es, u n conjunto de incompara-
bles desgracias. La m i s m a V i r g e n S a n t í s i m a se ha dignado ense-
ñarnos esto. 

Hace cerca de t r e i n t a a ñ o s , q u e d o s pastorcillos, una niña de 
trece años y un niño d e d iez , h a b í a n conducido su pequeño rebaño 
al flanco de una m o n t a ñ a , cé l eb re h o y día , i lustrada por la apari-
ción de una fuente p r o d i g i o s a y po r o t r o s innumerables prodigios... 
Ya entenderéis que h a b l o d e la Salette... Hacia al medio día, en el 
momento en que los n i ñ o s só lo p e n s a b a n en apacentar sus cabras 
y corderos, una r a d i a n t e S e ñ o r a se les apareció sentada sobre la 
roca misma, de donde b r o t a hoy la f u e n t e milagrosa, que os he 
dicho. Asustados de e s t a v i s ión los pas tore i l los , se miraban con sor-
presa el uno al otro y n o o s a b a n ace rca r se . Mas la Señora les hizo 
seña, y por o t ra par te l e s p a r e c i ó t an buena , que, á pesar de su 
majestad, ellos se a c e r c a r o n c o n conf ianza . E ra la tal Señora la 
immaculada Yírgen M a r í a , p a t r o n a de F r a n c i a , la cual interesán-
dose por nuestro b ien , v e n í a á da r á n u e s t r a patr ia un consejo, un 
aviso, del cual t enemos e x t r e m a y s o b r a d a necesidad. Lágrimas 
abundantes corrían d e l o s o j o s de l a S e ñ o r a , l a que dijo áaquello3 
niños en sustancia es tas p a l a b r a s : « L a s iniquidades se multipli-
can, las blasfemias se p r o p a g a n , y en casi todas partes el Domingo 
es profanado. . . Mi H i j o e s t á á pun to d e descargar . . . Hasta ahora 
h e detenido su brazo, p e r o b i e n p r o n t o m e será imposible contener 
su justicia y entonces, ¡ c u á n t o s azo tes , cuan lás desgracias!... 
Anunciad, pues, h i jos m i o s , que , si l a gente quiere escapar á los 
castigos que se p r e p a r a n , es m e n e s t e r evi tar l a blasfemia y santi-
ficar el día, reservado al S e ñ o r . . . » T a l e s fue ron las expresión« 
de la divina Madre d e J e s ú s . Y no d igá i s , que esta aparición es un 
cuento inventado á c a p r i c h o . . . El s a n t u a r i o levantado en esos 
lugares agrestes y s e l v á t i c o s ; las m u c h a s gracias alcanzadas y 
tantos milagros ob rados en n u e s t r a S e ñ o r a d e la Salette, os darían 
el mentís mas c o n t u n d e n t e . 

P B O P O S I C I O N . — C o m o h a b r é i s p o d i d o no ta r , hermanos caria-
mos, la Yírgen S a n t í s i m a seña la dos c r ímenes , que no pueden 
menos de a t raer sobre n o s o t r o s la c ó l e r a d iv ina y los demás casti-

gos del cielo : Tales son la blasfemia y la profanación del Domin-
go. ¿ Será, pues, realmente un gran cr imen profanar el día reser 
vado al Señor? Sin duda alguna, y esto es lo que me propongo 
demostraros, exponiéndoos algunos de los efectos desastrosos p ro-
ducidos por dicha profanación. 

D I V I S I Ó N . - Digo, pues, que la violacion del Domingo produce 

efectos funestos : primeramente, sobre nuestra alma ; en segundo 

lugar sobre nuestras famil ias ; y terceramente, sobre la sociedad 

entera . . . 
Primera parte. - Ya no os conduciré, hermanos míos, al seno de 

nuestras ciudades manufactureras, en donde podríais ver al pobre 
obrero, convertido en una especie de máquina , condenado á mane-
j a r no sé que resortes dentro de una fábrica y á ejecutar no sé que 
t raba jos en un ta l le r : el vapor calienta, los engranajes ruedan, y 
el pobre obrero t raba ja y t r aba ja sin cesar.. . No preguntéis á ese 
infortunado lo que significa el Domingo, pues no lo sabe ; en cam-
bio él conoce el lunes, \ su esposa y sus hijos podrían certificaros 
de el lo! . . . Sin duda habréis vista ciertas mujeres pálidas y lácias 
antes de tiempo, con los párpados enrojecidos por las muchas lá-
gr imas que derraman á menudo ; mas de una vez habréis topado 
á ciertos niños lacerados y andra josos ; pues bien estad ciertos, 
que por lo común los maridos de tales mujeres y los padres de 
tales niños t r aba jan en Domingo. El camino de la Iglesia es 
ignorado de los obreros de nuestras ciudades; pero hay olro que 
tienen ellos muy trillado, y sobre el cual no hay peligro, de que 
brote la yerba ; tal es él de la taberna y del garito. Ahí van ellos 
el lunes á malgastar en juegos ó en orgías las ganancias de la 
semana. ¡ Seres embrutecidos quizás desde los veinte años, nunca 
oyen hablar del Dios bondadoso, ni del dulce Jesús, ni de su ben-
dita M a d r e ; viviendo sin saber, ni pensar, que tienen un a lma 
inmortal , redimida por la sangre del Calvario!. . . Sin embargo 
hubo un día, en que, devotos, recogidos y penetrados de una fé 
sencilla, hicieron ellos su primera comunion. i Oh dulces recuer-
dos, cómo os habéis evaporado ! Y es sin duda la profanación del 
Domingo la causa que os ha bo r r ado ; y esa profonacion es la 



que ha convertido ese joven antes devoto en una especie de sal-
vaje, de voz ronca, de mirada tovra, dominado por los mas per-
versos instintos.. . 

Os parecerá, hermanos carísimos, que en nuestras poblaciones 
rurales no produce la profanación del Domingo sobre las almas 
tan desastrosos efectos. Pero mirad en torno vuestro, reflexionad 
bien, y entenderéis. Dejemos aparte el lunes, en que en nuestros 
pueblos también suelen holgar algunos obreros en vez del Domin-
go. . . Me dirijo á uno de esos honrados labradores, de esos obreros 
probos que, gracias á Dios> se encuentran todavía en buen número 
en esta parroquia, y le d igo : En Domingo último hablé de 
los efectos que producía en nuestro cuerpo el t rabajo , con 
que se profana el día del Señor ; ¿ y crees que esta profana-
ción ningún efecto ha de producir en el a lma? . . . Ignorancia de 
las verdades religiosas, olvido de la oracion, disminución y quizás 
pérdida total de l a f é , hé aquí los frutos pésimos y manifiestos 
que produce, aun en los que parecen mas honrados de vosotros, 
el t rabajo del Domingo. ¿ Sabéis todavía las verdades, que os 
enseñaron eriel Catecismo?.. . ¡ No !. . . Y si quereis ser sinceros, no 
negaréis que asi es. Desde que faltais al santo sacrificio de la Misa 
y t rabaja is en el día reservado al Señor, ¿ habéis permanecido 
siendo fieles en rezar vuestras oraciones de mañana y noche ? No, 
tampoco. . . Y no digáis que habéis conservado la F é los que arr ies-
gáis vuestra salvación eterna por un vil y pretendido interés tem-
poral . ¿ Sabéis ya lo que es un pecado mortal, creeis todavía en 
el culto que debemos á Dios; en la felicidad del cielo y en las 
penas del infierno vosotros que, por cavar una viña, por cultivar 
un campo ó hacer cualquier obra servil, os dispensáis de asistir al 
santo sacrificio de la Misa y robáis á Dios, que es tan bueno, el 
honor y el día que le son reservados?. . . ¿ C ó m o ? . . . Dios se mues-
t ra en todas partes con su soberano poder ; os ha confiado sus 
promesas, os ha dado á conocer sus amenazas, y á pesar de todo, 
1 vosotros, ya no digo con tranquilidad, si no hasta con necio con-
tento. por un nonada de ganancia, por una ventaja frivola, renun-
ciáis á las alegrías del paraíso y os exponeis á los eternos suplicios 

del infierno !... Cierto, y os lo repito, ya no teneis Fé , la avaricia 

la ha sofocado en vuestra a lma. . . 

Segunda parte. ¿ — Y qué efectos produce en la familia la pro-
fanación del Domingo?. . . ¡ Qué bello, hermanos míos, qué dulce 
y respetuoso para todos era ese manojito de puros amores que se 
l lama familia, cuando en ella se observaba el Domingo !... El pa -
dre conducía por la mano á su pequeño hijo á la Misa, la madre le 
seguía acompañada de sus ¡nocentes hi jas, y como era entonces 
numerosa la concurrencia, esas pequeñas criaturas se sentaban, 
fo rmando devoto enjambre , en las gradas del presbiterio. ¡ Y con 
qué recocijo se volvían todos jun tos á casa, y con qué dulce ale-
gría era celebrado el día del Señor ! . . . La iglesia es una escuela de 
respeto, el niño salía del templo m a s dócil, mas sumiso y respe-
tuoso. 1 Preciosa jomada 1 Ella se pasaba santamente, los padres 
gustaban de hallarse al lado de sus hijos, las madres sabían enton-
ces donde estaban sus h i j a s ; todos juntos pasaban en medio de 
juegos inocentes la ta rde que concluía por una lectura piadosa y 
por la plegaria de la n o c h e ; y despues al día siguiente volvían 
todos alegramente al t r aba jo . . . 

I Cuánto han cambiadolos tiempos ¡ . .Cuando ha cesado el t raba jo 
el Domingo por la t a rde ,ya no se ve la unión de la familia, sino su 
dispersión. La taberna l lama á los hombres y á los mozos; los bailes, 
ó jun tas no menos peligrosas, reclaman las mozas.. ¡ Pobre madre , 
tu tienes que guardar la casa, alli sola y desolada, debes fatigar tu 
vista, remendando quizás á la escasa luz de un humeante candilejo 
los t rapos de tus hijos !.. Menos desgraciada empero, si conservas 
la Fé , si has asistido á la santa Misa : entonces en medio de tu 
aislamiento podrás por lo menos pensar en la Virgen santísima y 
rezar algunas decenas del rosario. Aquí, hermanos míos, estoy 
hab lando de una mujer , de une madre , que tiene conciencia de su 
dignidad ; porque si no fuera así, yo no tendría ánimo para deci-
ros, como viene á quedar ella en esta dispersión de la familia. . . 
Mil y mil vecés hánse visto uniones rotas de una manera escanda-
losa , y ésto, no lo dudéis, reconoce por causa la profanación del 
Domingo. . . Para indicaros eso me valdré de términos suaves.. . El 



hombre cor r ia ; pero ¡ ay ! l a mu je r corria también ; si ambos 
hubiesen santificado el D o m i n g o , el hogar no habría quedado de-
sierto, ni fuera p r o f a n a d o . 

Mil y mil veces, repi to, h e m o s oído y oímos á mas de una madre 
deplorar la conducta de sus h i j a s y á muchos padres quejarse de 
no ser ya dueños de sus h i j o s . Les hemos visto llorar sobre los 
desórdenes de noche, sobre l a s deudas contraídas en el garito. Si 
no nos hubiese contenido el t e m o r de insultar su dolor,les habríamos 
dicho : « Golpead fue r t e v u e s t r o pecho, porque de eso teneis voso-
tros la culpa, la principal c u l p a . . . Si hubieseis enseñado á vuestros 
hijos á santificar el Domingo , s i en lugar de llevarlos al trabajo y 
á ciertas casas, les hubiese is conduc ido á Misa, ellos serian mas 
respetuosos, y no se e n t r e g a r í a n á los desórdenes, de que os la-
mentáis. Pero es el caso q u e voso t ros mismos con vuestros malos 
ejemplos y consejos des t ru í s en el a lma de vuestros hijos las leccio-
nes de respeto, que se les d a n en el t emplo ; y les hacéis trabajar 
en domingo, á penas h a n h e c h o ellas la primera comunion.. . Vo-
sotros les enseñáis á d e s c o n o c e r la autoridad de Dios y ellos aca-
ban por despreciar la vues t r a . Reconoced, pues, en el mal compor-
tamiento de vuestros h i jos é h i j a s el paso de la justicia de Dios, 
vosotros no hacéis mas q u e r e c o g e r lo merecido... 

Un niño de trece a ñ o s a c a b a b a de hacer su primera comunion. 
Tres semanas despues, c o m o t o m a s e su libro para irse á Misa, su 
padre IH reprendió, d ic iéndole : ¿ A dónde vas tu ? — Pero, padre 
mío, hoy es Domingo y m e v o y á Misa. ¿ A Misa ?... Eso es bueno 
para tu madre, h e r m a n a y p a r a las mu je r e s ; pero tu eres ya de-
masiado grande, y te v ienes commigo al taller. . . Las lagrimas 
asomaron á los ojos del n i ñ o . . . ¡ t a n hermosa, tan candida es el 
a lma de un niño, que h a h e c h o bien su primera comunion 1... 
Despues de un minuto de r ecog imien to , el niño contestó : — Padre 
mío, si no es sólo para l a s m u j e r e s , sino también para los hom-
bres , que Dios ha d a d o este mandamien to : Santificarás los fies-
tas.. | Necedad ¡ repl icó el p a d r e . . . A esta blasfemia el niño se 
enardeció y d i j o : Pues b i e n , ¿ y el mandamiento que d ice : 

« Honrarás padre y m a d r e » t a m b i é n es una necedad ?... A estas 

p a l a b r a s callóse el padre y dejó libre á su h-.jo, que despues se 
h L religioso y misionero.. . Concluyamos, pues, que desunión y 
desordén en el hogar que debería reunir á losesposos, mal compor-
tamiento y rebelión en los hijos contra sus padres son realmente 
los funestos efectos que produce en el seno de la fam.ha la profa-
nación del día consagrado al Señor . . . 

Tenera parte. - Digamos ahora algunos de los desastroso 
efectos, que en la sociedad entera produce la profanación del 
Domingo. En otro tiempo, hermanos carísimos, nuestros padres se 
habr ían horrorizado, si hubiesen sido testigos del espectáculo que 
eada Domingo t e n e m o s ante nuestros ojos. . . Al oír ese ruido de 
limas y de martil los y de tantos instrumentos de t rabajo , aun du-
rante el tiempo de la santa Misa : al ver esos caballos uncidos 
para llevar el arado, y t raspor tar pastos, abonos o cualquier o t ra 
cosa, sus corazones se habr ían extremecido, su fe habría protes-
tado, y habrían dicho: « Nos i rá mal. . . » O buenos padres, voso-
tros habríais tenido razón ; nosotros hemos profanado el Domingo 
y nos va muy mal. Esta profanación escandalo-a, publica y cas! 
univerdad del día del Señor es un crimen social, privativo de 
nuestra Francia, porque en otras partes, en Inglaterra, como en 
los Estados Unidos, entre los católicos como entre los protestantes 

el Domingo es respetado. 
Asi en los tristes días, en que los Prusianos hollaban vencedores 

el suelo sacro de la patria, , cuántas veces oyóse decir á sus solda-
dos- « Ya no hay Domingo en F r a n c i a ; es un país perdido y 
abandonado del buen Dios ! » Este lenguaje es enérgico ; yo no me 
atrevo á af irmar que sea verdadero, siento viva repugnancia en 
pensar , que Dios nos haya abandonado ; pero no ignoráis, que la 
lección fué d u r a y que t u v i m o s que p a g a r l a m u y c a r o . 

La profanación del Domingo es en Francia un crimen universal 
y social ; y por esto la sociedad entera fué cast igada. . . Acaso 
hayáis dicho y digan todavía algunos de vosotros : Lo que se gana 
en Domingo,no d r j a por eso de ser una ganancia. . . Pera yo no temo 
afirmaros, que lo que se gana en Domingo, es siempre cosa perdi-
da . El bien robado nunca aprovecha ; y como decia el santo cura 



de Ars, t rabajar en Domingo es robar á Dios el día que él se re-
servara.. . Hacía ya tiempo que robábamos á nuestro buen Dios 
el dia séptimo, y esta profanación costó á la Francia siete mil mi-
llones que tuvimos que entregar á los Alemanes. ¡ Pobre patria 
querida, muchos Domingos tendrás que t rabajar , antes de haber 
vuelto á ganarlos... Ved ahí, hermanos míos, el castigo social de 
esa profanación escandalosa del día del Señor. 

Otros castigos todavía nos aguardan, si perseveramos en tan 
pésimo camino. Buenos labradores, honradas gentes, sea cua l -
quiera la clase á que pertenezcáis, ¿ nó sentís temblar el suelo ba jo 
vuestros piés ; no veis dilatarse y ensancharse sin cesar en torno 
vuestro todo un abismo de desenfrenada codicia que roe y devora, 
sin saciarse nunca, los débiles obstáculos que se le oponen, y todo 
el cebo que se le a r ro ja? Dejad pasar todavía algunos años, y ve-
réis á que extremos conducirá la profanación del Domingo á nues-
tra pobre sociedad moribunda y agotada. Nuestros padres vieron 
en los días de delirio la década sustituida al Domingo, á Dios 
arrojado de nuestros templos, su nombre borrado como una pala-
bra inúti l ; la impureza en carne y hueso ofrecida á las adoraciones 
de un pueblo que, violando el día del Señor, se rebaja al nivel de 
los brutos y no cree ya ni en su alma, ni en su dignidad. Si Dios 
no nos protege, o profanadores desvergonzados del Domingo, el 
castigo será todavía mas terrible que otras veces, y descendéremos 
de una esfera mas baja al fondo del infierno. 

P E R O R A C I Ó N . — Tristísimo es eso, hermanos carísimos, pero no-
sotros los cristianos, que tenemos nuestra conciencia y nuestra Fé, 
podemos siempre, ya con nuestras palabras, ya con nuestra con-
ducta protestar contra ese escándalo que nos oprime. Diez justos 
hubieran bastado para salvar á Sodoma; unos cuantos granos de 
sal preservan la carnes dé l a corrupción ; quizás también algunos 
cristianos celosos y fieles santificadores del Domingo preservarán 
nuestra sociedad de las calamidades que la amagan. . . 

En el año noventa y tres del siglo pasado el terror, como un vui-
tre horrible, se cernía sobre la Francia con sus garras abiertas, y 
ensanchando en gran manera sus maléficas alas. No solo el cele-

brar la santa Misa, sino el asistir á ella era un crimen castigado 
con pena de muerte; y sin embargo, á pesar de estas amenazas, el 
ganto sacrificio era celebrado, ya en algún rincón oscuro, ya á la 
sombra de un roble en medio de un bosque y con asistencia de una 
multitud recogida... En Bretaña, á los bordes de la mar, el sacer-
dote subía en una barca, á la que rodeaban cien otras barquillas, 
cargadas de un pueblo inmenso. Al momento de la elevación esa 
muchedumbre de fieles, recogidos de todos los lados de la playa, se 
postraba de rodillas.. . A veces el mismo Océano enmudecía ; el so-
plo ligero de la brisa, agitando las velas desplegadas, era el único 
canto que acompañaba la devocion... Otras veces un cielo sombrío 
y encapotado ocultaba esta asistencia á los impíos verdugos, que 
la espiaban desde la playa. Para muchísimos de esos cristianos 
enérgicos la muerte parecía preferible á la profanación del Do-
mingo... Dios recompensó su fé, los altares fueron de nuevo levan-
tados y la libertad del culto devuelta á nuestra patria.. . Ojalá, 
hermanos míos, que nosotros, al igual que esos fieles cristianos, 
sepamos, á pesar de todos y contra todos, t r ibutar á Dios el culto 
que reclama el Domingo, desviar con nuestra fidelidad los azotes 
que nos amenazan, y atraer sobre nosotros, sobre nuestras familias 
y sobre nuestra patria las bendiciones del cielo... Asi sea.. . 

ni. 15. 
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I N S T R U C C I O N E S P O P U L A R E S 

I N S T R U C C I O N V I G E S I M A N O N A 

T E R C E R M A N D A M I E N T O 

T E R C E R A I N S T R U C C I O N 

Q U É D E B E M O S E V I T A R Y Q U É D E B E M O S H A C E R , P A R A S A N T I F I C A R 

E L D O M I N G O . 

T E X T O . — Momento ut diem Sabbati sanctifices. Santificarás los 
Domingos, sirviendo á D i o s devotamente. 

( E X O D . CAP. XX. V. 8 T SIGCBENTES.) 

E X O R D I O . — Ya os h e h a b l a d o , hermanos mios, del reposo del 
Domingo, y en mi p r i m e r a instrucción sobre este tercer manda-
miento os manifesté l a s v e n t a j a s que á nuestro mismo cuerpo re-
sultaban de este d e s c a n s o . . . Vigor, salud, vejez robusta, exenta de 
achaques, tales son los benef ic iosos efectos que produce la cesación 
de nuestros t rabajos en el d í a consagrado al Señor. Flaqueza, en-
fermedades, fuerzas g a s t a d a s antes de tiempo, dolores, achaques, 
vejez y decrepitud p r e m a t u r a , tales os he dicho que eran, y la 
experiencia de cada d í a lo mani f ies ta , los funestos resultados que 
produce en nuestros c u e r p o s un t raba jo incesante.. . 

En Domingo úl t imo p r o c u r é demostraros los desastrosos efectos 
causados por la p r o f a n a c i ó n del Domingo : envilecimiento del 
hombre, olvido de su D i o s , de su nobleza, de su dignidad y de sus 
destinos inmortales, d i f u s i ó n de la ignorancia, l ibert inaje y desor-
den cada día crecientes ; d e s u n i ó n y disolución de la familia, me-
nosprecio de la a u t o r i d a d p a t e r n a , ausencia de respeto y sumisión 
en los hijos. Añadí t a m b i é n , que esta profanación publica y escan-
dalosa del día c o n s a g r a d o a l Señor había atraído sobre nuestra 
desventurada patr ia l a s c a l a m i d a d e s que hemos presenciado, sin 
hablar de los males q u e n o s aguardan , si nos empeñamos en con-
t inuar a r ro jando á l a P r o v i d e n c i a de Dios este provocativo insulto 

y en hollar este divino mandamiento : Santificarás los Domingos. 
P R O P O S I C I O N . — Hoy me propongo entrar en algunos detalles y 

explicaros en pocas palabras lo que debemos evitar y lo que hemos 
de practicar para santificar bien el día del Señor. 

D I V I S I Ó N . — Veamos, pugs ; Primero: lo que nos está prohibido 
en Domingo : segundo : lo que nos está mandado : tales son las 
dos consideraciones, que van á ocuparnos. 

Primera -parte. — Comencemos por citar por entero el mismo 
texto del precepto divino : « Acuérdate, dice el Señor, de santifi-
car el día del sábado ; Tu t raba jarás durante los seis días, que son 
destinados á todas las obras. Mas el séptimo es el reposo del Señor, 
tu Dios. En este día tu no te ocuparás en t rabajo alguno, ni tu, ni 
tu hi jo, ni tu hi ja , ni tu criado, ni tu criada, ni el animal domés-
tico que te sirve, ni el estragero, á quien hayas abierto las puer-
tas de tu casa. Porque e). Señor en seis dias ha criado el cíelo, la 
t ierra, los mares con todo lo que se encierra en ellos y descansó el 
séptimo ; y este es el motivo, porque El ha bendecido y santificado 
el día del sábado. . . >» 

¿ Seria posible, hermanos míos, expresarse con mas energía, 
para iut imar el reposo del séptimo día ? Pero ¿ qué debemos enten-
der por obra servil ? Todos los t rabajos en que tiene mas par te 
el cuerpo, que el espíritu. El cultivo de las t ierras, a r a r , segar, 
guadañar , cavar, escardar y otra muchedumbre de t rabajos , p ro-
pios de la agricultura. Los leñadores, herreros, sombrereros, carre-
teros, carpinteros y los oficiales de otra muchedumbre de profe-
siones, que tería prolijo enumerar, tampoco pueden ejercer su oficio 
respectivo en el día del Domingo. Y sin embargo, hermanos carí-
simos, ¡ cuán lejos está de ser así 1... En vano nosotros protesta-
mos, en vano desde el alto de esta cátedra insistimos á menudo so-
bre esta verdad ; nuestros avisos no son en modo alguno escucha-
dos ; nuestra palabras se pierden en el vacío : imposible dar un 
paso, sea en nuestras poblaciones, sea en medio de la campiña,sin 
ver el descanso del Domingo escandalosamente violado. 

Un día de fiesta de obbgacion ó bien un Domingo, no sé en cual 
de los dos, pero en el fondo es lo mismo, un santo religioso que 



despues la Iglesia lia elevado á los altares*, divisó en un bosque 
vecino dos t rabajadores que se ocupaban en cortar leña. Llevado de 
BU celo, se encamina derecho hacia ellos y Ies reprende por l a 
fa l ta que cometían, profanando con el t rabajo el santo dia del 
Señor. Aquellos dos malvados, endurecidos y furiosos, en vez d e 
rendirse á las reconvenciones del santo, se arrojan sobre él con sus 
hachas y le asesinan cobardemente. Dios, con el fin de justificar e l 
celo de su siervo, permitió que el crimen fuese descubierto, y que 
los asesinos fueran castigados... Recogiéronse devotamente los res-
tos mutilados del márt ir , y tuvieron lugar numerosos milagros so-
bre su sepulcro. . . ¡ Bienaventurado misionero, si vivierais en 
nuestros tiempos, se os ofrecería campo dilatado para ejercitar 
vuestro celo en favor d é l a santificación del Domingo I... Pues ve-
ríais no sólo cortar leña, sino también cul t ivar la tierra, t rasportar 
abonos, y sentiríais el ruido de la l ima y del martillo y veríais agi-
tarse ante vuestros ojos, aun en la hora del santo sacrificio d é l a 
Misa, un hormiguero de t rabajadores . Ante tan grande escándalo, 
vuestra misma santidad sería impotente, y quizás sufriríais un 
lluevo martirio. 

Pero ¿ puede haber casos, en que sea permitido t r aba ja r en Do-
mingo ? Sí, Dios lleno de bondad para con sus hijos y compasivo 
de sus necesidades, permite el t rabajar , cuando lo reclama la ne-
cesidad. A^í Jesucristo excusaba á sus discípulos que impelidos 
por el hambre , recogían esp igasen día de Sábado.. . quizás por 
igual motivo podria excusarse á ciertos, pobres que sin t rabajar en 
Domingo, no podrían subvenir á sus necesidades... Guando el 
t iempo se presenta indeciso y la estación es mala, es permitido cui-
dar los forrages y entrar las mieses, que de oirá suerte se expon-
drían á recibir grave perjuicio.. . También es exusable la madre 
que,no teniedo vestidos de repuesto, con que mudarse sus hijos,la-
vase ó remendase los que ellos deben ponerse al día siguiente. 
Acaece, por ejemplo un accidente imprevisto ; en este caso es per-

1. El Beato Angelo Masaccio, canonizado el 22 de Abril de 1842. Gonf. 
Gaume, Catecismo de Perseverancia. 

mitido reparar lo , si la reparación es de suyo urgente y no puede 
diferirse sin daño grave y manifiesto. Supongamos que llega una 
defunción inesperada ; entonces será lícito t rabajar el Domingo, si 
la preparación de las cosas, necesarias p a r a el duelo y entierro, lo 
exige.. . No es posible entrar en lodos los detal les; pero ahí leneis 
dos reglas que es preciso no olvidar nunca . Primeramente es indis, 
pensable, que exista una necesidad verdadera de t r aba ja r . Y cuando 
esta necesidad no fuera clara, sino dudosa , entonces, como dice el 
catecismo, debería consultarse á los superiores eclesiásticos. Por-
que no pocas veces nos ciega el interés y se finge una necesidad, 
que no existe realmente. En segundo lugar , aunque sobrevenga 
un caso de necesidad que permita t r a b a j a r , no nos dispensa e m -
pero de oir la santa Misa. . . 

Hay otra suerte de obra servil, de la que debemos abstenernos 
en lodo tiempo, pero muy part icularmente en Domingo, si de ve-
r a s queremos santificar este santo d í a . . . Tal es el pecado.. . Y sin 
embargo, ¿ no es precisamente en Domingo cuando Dios es mas 
ofendido ? ¿ En qué días se vé mas concurrencia en los garitos ? Y 
cuando se cometen mas y mayores excesos ? ¿ Y en qué días, sino 
en Domingo, abundan mas la murmuraciones, las calumnias, 
las disputas, querellas y blasfemias ? . . . El Domingo es ciertamente 
el día del Señor, pero, lo digo cou el alma traspasada y el corazon 
lleno de dolor, para un gran número de cristianos es el día de Sata-
nás. . . O sino reparad en esos bailes inmodestos, en esos juegos in-
decentes ; escuchad esas canciones impuras, esas conversaciones 
l ibertinas ; y nada digo de las citas secretas y amorosas, ni de 
esos paseos nocturnos. . . porque sería hasta escandaloso el referir 
lo que pasa. Ved, pues, si no es demasiado cierto, que para mu-
chísimos el día del Señor viene á ser un día consagrado á Sata-
n á s y al desenfreno de las mas viles pasiones.. . Bien podr íamos 
exclamar aquí , como lo hacia en su t iempo el glorioso S. Agustín 
quien á vista de la pro'anacion del Domingo, prorumpía en estas 
sentidas quejas, a | Ah, Señor, cuánto mas valdría que no hubiese 

i. Confer la obra : Pequeños sermones. 



Domingo para nosotros y que todos los días de fiesta fuesen días 
de t rabajo, antes que ver como en esos san tos días los cristianosse 
prostituyen al pecado y se en t regan en cuerpo y alma al liberti-
na je y al desórden !... » Creo superfluo adver t i r , hermanos mios, 
que esas diversiones peligrosas siendo, como son por lo común, 
ocasiones de pecado, deben ser evitadas p o r quien quiera santificar 
si Domingo. 

Segunda parte. — Veamos aho ra lo q u e debemos hacer, para 
santificar dignamente el día del Señor. P r imeramen te es obligación 
estricta p a r a todo cristiano el asistir al san to sacrificio de la Misa; 
en segundo lugar l a santificación de este santo día no sería com-
pleta, si, á mas de la santa Misa, no asis t iéramos á los oficios di-
vinos y á ciertos ejercicios de piedad, q u e suelen celebrarse en los 
días festivos. 

Ya os he hablado, he rmanos míos, de l santo sacrificio de la 
Misa, del cual os dije, que era con t inuac ión del sacrificio de la 
cruz, acto de religión por excelencia y el mas grande testimonio 
de respeto que podemos ofrecer á la m a j e s t a d suprema del Señor... 
Cuando expliquemos el p r imer m a n d a m i e n t o de la Iglesia, que 
d ice : Oír Misa los Domingos, os man i fes t a ré las disposiciones con 
que debemos asistir á t an t r emendo sacrificio P o r hoy me con-
tentaré con deciros, que la obligación d e oir Misa todos los Do-
mingos es grave ba jo pena de pecado m o r t a l . Pero ¿ á qué Misa 
debemos asistir ?. . . En nuestros pueblos n o ofrece eso dificultad 
alguna, pues no suele celebrarse en el los m a s que una Misa, á ve-
ces cantada y solemne, en la que h a c e m o s las amonestaciones, la 
plática, ó una breve instrucción sobre l a s verdades de nuestra santa 
Religión ; tal es la Misa par roquia l , á l a que debemos asistir con 

1. He creído que no debía agotar aquí todo lo que me propongo de-
cir sobre la santificación del Domingo. Las instrucciones sobre los dos 
primeros mandamientos de la Iglesia l lenarán los vacios que dejamos 
de intento. Contrariamente á lo que se pract ica de ordinario, procura-
rémos que cada mandamiento de Dios y de la Iglesia sea tratado en 
particular en estas Instrucciones. Esperamos evitar con la ayuda de 
Dios las repeticiones. 

preferencia... Si tuviese que explicarme en una parroquia de ciu-
dad en donde se celebran muchas Misas, os diría : Que dan 
prueba de ser muy poco cristianos los que se contentan con oír 
una sola M i s a b a j a . . . Y si tuviera que d i r ig i r l a palabra á ciertos 
fieles que su posicion, su fortuna, el celo que ostentan, y las 
obras, en que toman parte, ponen'de relieve, les diría : - Si voso-
tros quereis dar buen ejemplo,, debeis asistir á la Misa parroquial 

y teneis necesidad de escuchar l a palabra de Dios. - Tal vez al-
guno me dijese : Yo ya tengo libros piadosos y estoy suficiente-
mente instruido ; por obra parte los predicadores lo hacen tan 
mal. . . i son tan soporíferos 1... Pero á ese tal yo le d ina : - ¡ con 
qué vos teneis fé y acaso practicáis algunos obras, y osáis hablar 
de esa manera !... ¡ A h ! vos mereceis una buena lección, á pesar 
de vuestra pretendida ciencia... y yo, humilde sacerdote, voy á dá-
roste en nombre de Dios, á quien represento en esta cátedra. Por 
de pronto, es preciso que entendáis bien, que una lectura no equi-
vale á un sermón. . . Sin duda David leía también, pues tenía los li-
bros de 1a Ley, y sin embargo dormía en el desórden. Así fué me-
nester que el profeta Nathan, que sin duda sería menos instruido 
que aquel Rey, viniese á hacerle un sermón, pa ra despertarle y 
convertirle. Cualquiera que sea nuestra elocuencia y por grandes 
que sean nuestros talentos, es cierto que están vinculadas gracias 
particulares á las palabras que el menor de nosotros pronuncia 
de lo alto de esta cátedra, que no en vano se llama la cátedra de 
la verdad. . . No, ninguna lectura podrá dispensaros de escuchar las 
instrucciones del sermón, cuando no teneis impedimento alguno 

para escucharlas. 
Para dispensarse de asistir á la santa Misa, se ha l lan mil p r e -

textos mas ó menos frivolos. Me fal ta el tiempo para ba ja r en de-
talles... Pero ¿ no es así ? El otro dia os preguntaba, si tendríais 
t iempo para morir . El tiempo para morir no ha de faltar,y cuando 
llegue, no valdrán excusas, para no aceptarlo. Haced lo mismo 
con respecto á la santa Misa; creedme, tomaos el tiempo necesa-
rio para asistir á ella. Pero estamos en verano, ¡ y hace tanto ca-
lor l ha llegado el invierno, ¡ y hace tanto fr ío ! ¡ Ah, fuera t an 



vanas excusas, venid, sí, venid cada Domingo á Misa, y si teneis 
que sufrir un poco, vuestro mér i to será mayor . Pe ro i yo habito 
tan lejos de la Iglesia, . . . el t i empo no está seguro , . . . los caminos 
son tan malos j Y que flojos somos, hermanos míos, cuando se 
t ra ta de servir á Dios y de t r a b a j a r por la salvación de nuestra 
alma !. . . Si una fiesta, una fer ia ó la ocasion de un contra to lu-
crativo reclamara vuestra presencia á una distancia mas grande, 
decidme con toda sinceridad y la mano puesta sobre el pecho ¿ qué 
har ía is en este caso ?.. . Es innecesaria vuestra respuesta , por no 
poner al descubierto el valor de vuestras excusas. . . Los misioneros 
cuentan que no pocas veces h a n visto á pobres salvajes hacer 
veinte y mas leguas, para asistir al santo sacrificio de la Misa Y 
nosotros, cristianos tibios y cobardes, pretendemos que u n a dis-
tancia de unos cuantos pasos h a de ser motivo suficiente para dis-
pensarnos de la santa Misa. . . ; Qué triste es eso I 

Escuchad una historia sacada de las actas de los már t i res , la 
que nos mostrará claramente l a importancia que los primitivos 
cristianos reconocían en la asistencia al santo sacrificio en Do-
mingo. Era bajo el imperio del emperador Diocleciano, en cuyo 
tiempo se desencadenó la m a s violenta y duradera persecución 
contra la Iglesia. En un día de Domingo atravesaba las calles de 
Roma una joven virgen, l l amada Anísia, la que iba recogida y cu-
bierta modestamente con un velo. Un guardia del emperador la 
percibió, adivinando sin duda que ella era crist iana, y corriendo 
á su encuentro, la dice : ¡ Alto ! ¿ á dónde vas ? A esta voz, te-
miendo Anisia recibir algún insulto, trazó sobre su frente la señal 
de la cruz.. Irri tado el soldado de recibir por única respuesta la se-
ñal de la cruz ; insiste, diciendo : ¿ Quién eres tú ? ¿ á dóude vas? 
— Yo soy una sierva de Jesucr is to , contestó la jóven virgen y 
voy á la Iglesia del Señor. — Yo te impediré de hacerlo, repuso el 
soldado, hoy vendrás con nosotros á sacrificar á los dioses y á 
adorar el sol, cuya fiesta celebramos. Al propio t iempo le arrancó 
el velo, con que ella cubría su ca ra . Anisia se esforzó en impedir -

1. Véase los Anales de la propagación de la Fé. (passim) 

selo, y soplándole á la cara , le dijo : [ Devergonzado 1 Jesucristo 
te castigará. El soldado enfurecido desenvainó su espada, y se la 
hundió en el corazon. La jóven virgen cayó, b a ñ a d a en su sangre, 
mártir de la observancia del Domingo ; pero mientras su cuerpo 
yacía en tierra sin vida, su a lma, coronada de gloria, volaba á 
adorar en el aliar del cielo al cordero que el sacerdote inmolaba 
sobre el a l tar de la t ierra . 

Ahora advierto, hermanos míos, que habiendo insistido l a rga-
mente sobre la asistencia á la santa Misa, no me es posible t ra ta r 
en detalle de los demás ejercicios de piedad á que debemos entre-
gamos, para santificar como conviene el santo día del Domingo. Ya 
hablarémos de eso, cuando explique los mandamientos de la Igle-
sia ; por ahora bastará advertiros, que debeis asistir á las Yísperas, 
al rosario y á las demás funciones de la tarde. Sin duda que estos 
ejercicios no se nos mandan ba jo pena de pecado m o r t a l ; pero si 
estamos bien penetrados del infinito amor que Dios nos tiene, 
no le escalimarémos los testimonios de nuestro amor y respeto. . . 

P E R O R A C I O N - — Concluyo, hermanos mios, insistiendo particu-
larmente sobre la fuga de esos desórdenes que mas aun , que el t ra-
bajo , profanan el día del Señor. Leemos en la vida de S. Estéban, 
Obispo de Saint Dié1 , que habiendo hallado su pueblo entregado 
al tráfico y á otras ocupacionas vedadas en Domingo, se lamentó 
de ello profundamente. Pero lo que mas contristaba su corazon 
eran los bailes, los juegos, las diversiones peligrosas, que a r ru ina-
ban las buenas costumbres y profanaban este santo día . . . El de-
clamaba á tiempo y fuera de tiempo sobre este importante asunto, 
sin obtener resultado ; en fin pidió un milagro que pudiese abrir 
los ojos de aquel pueblo obcecado, y lo obtuvo. Un enjambre de 
demonios, instigadores invisibles de esos espectáculos peligrosos y 
de esos bailes inmodestos, apareció de golpe ante los ojos del pue-
blo consternado. Entonces comprendió éste la verdad de las pala-
bras del santo Obispo; un cambio completo se operó en las cos-
tumbres y desde entonces se santificó el Domingo. 

1. Apud Surium. 



¡ Cuánta necesidad tenemos h o y , he rmanos carísimos, en cada 
parroquia de un tal prodigio ! E n t o n c e s comprenderíamos, como 
el demonio, sabiendo que el D o m i n g o es un día de gracia y de sa-
lud, redobla sus esfuerzos, p a r a i n s t i g a m o s á profanarlo ; é ilumi-
nados por un resto de fé, t o m a r í a m o s la resolución de santificar 
mejor el día del Señor y d e o b s e r v a r mas fielmente el manda-
miento que dice : santificarás los Domingos, sirviendo á Dios devo-
tamente... Así sea. 

T R I G É S I M A I N S T R U C C I O N . 

C U A R T O M A N D A M I E N T O . 

PRIMERA INSTRUCCION. 

D E B E R E S D E LOS R I J O S P A R A C O N S U S P A D R E S . LOS H I J O S DEBES ¡ 

I O R E S P E T A R A S U S P A D R E S Z 2 O D E B E N A M A R L O S . 

T E X T O . — Honora patrcm tuum et matrem tuam, ut sis longam. 
Honra á tu padre y á tu m a d r e , p a r a q u e tengas vida larga. 

(EXOD. CAP. XX, V. 1 2 ) . 

E X O B D I O . — Ya sabéis, h e r m a n o s m í o s , y por otra parte el cate-
cismo os la ha enseñado, que Dios d ió á su pueblo por medio de 
Moisés sus mandamientos, g r a b a d o s en d o s tablas de piedra. Los 
t res primeros mandamientos q u e h a s t a aho ra hemos explicado, 
estaban grabados sobre la p r i m e r a t a b l a y encierran las obligacio-
nes que tiene el hombre p a r a c o n Dios ' . Los otros siete, escritos 
en la segunda tabla, contienen n u e s t r o s deberes para con el pró-
j imo. Asi, según la palabra de J e s u c r i s t o , hablando propiamente, 
todos los mandamientos se r educen á d o s : esto es, amar á Dios de 
todo corazon y amar al p ró j imo , c o m o á sí mismo por respeto á 
Dios. En efecto, amar á Dios q u i e r e d e c i r adorarle, respetarse 
santo nombre y santificar el d ía q u e s e reservó, rindiéndole los 
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homenajes, á que tiene derecho. He aquí, pues, tres mandamien-
tos, que en realidad están resumidos en uno solo, el amor de 
Dios... Amar al prójimo como á nosotros mismos por respeto á 
Dios, es darle el honor que le debemos, cuando es nuestro supe-
rior, respetar su vida, sus bienes, su reputación y la virtud de su 
esposa como la de su hi ja . Ved ahí los siete mandamientos, conte-
nidos en la segunda habla . Uno solo puede resumirlos todos, á 
s abe r : Amar á nuestro prój imo como á nosotros mismos por amor 
de Dios. 

Era muy justo, he rmanos míos, que el primer mandamiento de 
la segunda tabla comenzase por los deberes que tenemos que 
cumplir para con los autores de nuestros días. . . Despues de nues-
tras obligaciones para con Dios, nada de mas santo y sagrado, que 
las que tenemos con nuestros padres y madres . Despues de Dios, 
¿ nó son ellos,á quienes debemos la vida y todos los bienes tempora-
les? Sin embargo, esta palabra padre y madre debe entenderse en 
un sentido mas ancho. Ella encierra nuestros abuelos, nuestros tíos 
y tías, nuestros padrinos y madrinas y todos aquellos, á quienes 
debemos particular afecto y respeto. Nuestra alma también tiene 
sus superiores, sus padres y madres que Dios la diera en el día 
que entró ella á formar par te de esta noble familia, que se llama 
la Iglesia católica. Nuestro Santo Padre el Papa , Cabeza de toda 
la Iglesia, el Obispo, que gobierna esta Diócesis, los párrocos, á 
quienes el obispo ha confiado el encargo de instruiros y dirigiros, 
sí , nosotros también somos vuestros superiores en el órden espiri-
tual , y este mandamiento encierra igualmente vuestras obligacio-
nes p a r a con los superiores que teneis según de Fé. . . 

P R O P O S I C I O N . — Muchas instrucciones serán indispensables, para 
explicar debidamente este mandamiento. . . Comenzaré hoy por 
explicar los deberes de los hijos para con SUR padres y madres. . . 
¿ Qué significan, pues, estas pa labras ; Honrarás padre y madre? 
Escuchadlo bien, hijos, que estáis aquí presentes. Significan di-
chas palabras, que vosotros debeis respetar, amar y obedecer á 
vuestros padres, asistirlos durante el tiempo de su vida y rogar 
por ellos despues de su muerte. 
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chas palabras, que vosotros debeis respetar, amar y obedecer á 
vuestros padres, asistirlos durante el tiempo de su vida y rogar 
por ellos despues de su muerte. 



D I V I S I Ó N . — Pero en esla mañana me detendré sólo en los dos 
primeros deberes, esto es : Primeramente: que los hijos deben res-
petar á sus padres ; en segundo l uga r ; que deben amarlos. 

Primera parte. — ¿ Qué debemos entender, hermanos míos, por 
el respeto que debemos á nuestros padres? . . . Esto es una cosa 
que en cierta manera es mas fácil de sentirse y ser percibida con 
la mente, que de definirse con palabras. Es, pues, el respeto una 
deferencia interior, una delicadeza de afección, que nos hace esti-
m a r á nuestros padres y nos mueve á consultarlos, á seguir sus 
avisos y á someternos á sus simples consejos é insinuaciones. 
¿ Veis, por ejemplo á ese padre, á esa madre, que hace observa-
ciones dictadas por el mas tierno intérés ? Si sus hijos acogen esas 
observaciones con pronta sumisión, esto será una muestra de res-
peto. Supongamos que sea una reprensión la que ha(e el padre ó 
la madre, y que la tal reprensión sea racional y mas ó menos me-
recida : si se trata de hijos que estén verdaderamente poseídos del 
sentimiento de respeto, recibirán ellos sin murmura r la repren-
sión.. . Este respeto, de que estamos hablando, debe también mos-
trarse con signos exteriores, en las palabras, en las obras y por 
maneras humildes y sumisas. A mi me gusta ver dentro de una 
familia á los abuelos sentados en el mejor rincón del hogar y ocu-
pando el sitio de honor en la mesa. Entonces digo para m í : He 
aquí una familia, que es una verdadera escuela de respeto ; y los 
hijos que t ra tan de tan digna manera á sus ancianos padres, se-
rán ellos á su vez tratados con respeto por sus hijos, cuando se 
hallen eu la vejez. 

Y entendedlo bien,hermanos carísimos,para dispensarnos de tri-
butar esta suerte de honor á nuestro padre ó madre, no alegúenos 
su edad, ni nuestra posicion superior é independiente ; eso sería 
una excusa vana y frivola que nunca aceptará Dios. 0 sino ved 
la lección que sobre este punto nos da aquel santo patriarca de la 
antigua Ley,José. Hállase éste encumbrado por sus servicios al 
mas alto empleo de Egipto ; Faraón le ha hecho Virey de toda la 
nación, y poniéndole su propio anillo en los dedos, le ha consti-
tuido legítimo depositario de su autoridad. Elevado José á tan alto 

rango hace venir á Jacob, su anciano p a d r e ; le ha enviado carros 
v bestias de carga, á fin de hacer mas apacible y menos t rabajoso 
el viaje al venerable anciano. ¿ No es esto bastante ? . . . No, en 
verdad ; pa ra el corazon de tan buen h i j o esto sería poco, su res-
peto irá mas lejos todavía, él de jará su palacio y se adelantará por 
si mismo á bien larga distancia al encuentro de su encanecido 
padre ; y será el primero en echarse á sus brazos... O santo pa-
tr iarca, sois vos en verdad un noble modelo de piedad filial, bien 
digno de ser propuesto sin cesar á la imitación de los hijos de 
nuestros días. . . ¡ Ah, hermanos carísimos, cuánto ha menguado 
este respeto de los hijos para con sus padres y madres! A medida 
que en esta generación descreída se h a ido mermando y qui tando 
á Dios los honores que le son debidos, han ido perdiendo los pa -
dres aquellos respetos, á que tienen derecho por su natural auto-
r idad. ¿ No veis corno ya abundan los h i jos y hasta las hi jas, que 
lanzan sobre sus padres miradas insolentes? ¡ Pobres padres, po-
bres madres , haced una observación y veréis como vuestros hijos se 
encogen de hombros, se sonríen con desprecio y hasta os respon-
den con aspereza I 

¿ He de mostraros también, he rmanos carí-dmos, la indigna ma-
nera , con que, aun á vista de nosotros, los sacerdotes, se t ra ta 
no pocas veces á los abuelos, esos padres tan dignos por su ancia-
nidad y tan curtidos en los t raba jos de la v ida? | Ah 1 yo os he de 
decir, que esa falta de respeto y consideración á padres y madres , 
acabados por los achaques y rendidos po r la vejez, me aflige pro-
fundamente el corazon. Digamos siquiera algo de lo que pasa á 
nuestra vista a lgunas veces, porque m e da pena y vergüenza el 
decir que sea muchas. Hé aquí á un padre y una madre que, de-
crépitos ya, han abandonado al dominio de un hijo ó una hija la 
casa que ellos habían comprado ó construido, y las t ierras que 
había/i adquirido con sus sudores y á costa de penosas economías. 
Vosotros creeréis acaso, que agradecidos los hijos por ese aban-
dono de todos sus bienes, que les han hecho sus padres, han de 
mostrarse con éstos mas obsequiosos y respetuosos.. . Pues no es 
a s í ; esos infortunados ancianos ya no tienen lugar en la casa que 



habían fabricado. . . A r r i n c o n a d o s á una oscura pocilga, á la mis-
ma caballeriza, allá solos y a i s lados , como objetos nauseabundos, 
no tienen otro alivio en t a n c r u e l abandono, que derramar amar-
gas lágr imas ; sí, os d igo l o q u e han visto mis ojos ; yo mismo y 
otros sacerdotes, q u e se h a n ha l lado en semejantes casos, hemos 
procurado consolar , y m a s d e u n a vez, á padres tan desgraciados, 
y les hemos l levado el V i á t i c o en establos t an pobres á lo ménos 
como el de Belén . . . ¡ E r a e s o quizás el paso de la justicia divina!... 
1 Tal vez hab ían esos i n f e l i c e s padres educado mal á sus hijos ó 
relegado á su vez á s e m e j a n t e estado á sus ancianos padres, de-
j ando morir á estos en t a n reprens ib le abandono! Yo no lo sé... 
ni tampoco tengo in te rés e n sabe r lo . . . Lo que nos demuestra esta 
infame conducta es lo t e r r i b l e d e la pasión de la avaricia... No so-
lamente esta pasión a h o g á y an iqu i l a la fé, sino que mata también 
en el a lma el r e spe to q u e l a misma naturaleza nos enseña para 
con los autores de n u e s t r a v i d a . 

Dirá ta l vez a l g u i e n : « ¡ P e r o si ya son excesivamente viejos; si 
chocean y han caido en u n a s e g u n d a infancia! » Y aun si quereis, 
añadiré de mí pa r t e , q u e p a d e c e n ellos achaques repugnantes... 
Pero ¿ qué pre tende is c o n c l u i r de aquí? . . . ¿ Dejan por eso de ser 
ellos vuestros p a d r e s y m a d r e s ? . . . Y cuando vos venisteis al mun-
do, ¿ no pasasteis t a m b i é n p o r las debilidades déla infancia?¿No 
delirasteis, ni choceas teÍ3 h a s t a los cuatro ó cinco años y quizás 
por mas largo t i e m p o ? . . . ¿ Q u i é n , pues, os ha criado, cuidado y 
al imentado con la m a s t i e r n a a fecc ión? . . . ¿ Quién os ha prodigado 
los repugnantes c u i d a d o s q u e reclamaban vuestra flaqueza é in-
fanc ia? . . . Si habéis o l v i d a d o t o d o esto, sois bien digno de lástima; 
y si no lo habéis o l v i d a d o , r e c o n o c e d entonces que debeis respetar 
á vuestros padres en t o d o t i empo , sea cualquiera su edad, y 
sean los que fueren l o s a c h a q u e s que les af l i jan ; porque lo cierto 
es, que vos les debeis l a v i d a , les debeis también los bienes de 
que gozáis; y en fin, n o d e j a n ellos de ser los representantes de 
Dios en la t i e r r a . . . 

Segunda parte. — D e b e m o s t ambién amar á nuestros padres. 
Vosotros, h e r m a n o s c a r í s i m o s , que teneis corazon, vosotros, á 

quienes hemos visto rodear de tantos cuidados y amor á vuestros 
ancianos padres, vosotros, á quienes vemos ir cada Domingo des-
pués de Misa, á arrodillaros sobre su tumba : yo estoy cierto, que 
estáis acordes conmigo y que os estáis diciendo á vosotros mis-
mos : Aunque Dios no mandara amar al padre y á la madre, yo 
empero les habría amado siempre. . . 

Sin embargo debemos creer, que Dios que conoce á fondo la 
naturaleza humana, preveía, que algunos hijos de corazon egoísta 
y corrompido no amarían á sus [padres, ó que á lo mismos sería 
necesario constreñirlos á hacerlo po r medio de un precepto expre-
so... Amar á su padre y á su madre es una cosa tan ¿justa y natu-
ra l ! . . . Reflexionemos, pues, un instante. . . Este instante será 
cor to . . . ¡ la cosa es t an chira 1... Voy á dirigirme á los hijos jóve-
nes aun : los que teneis mas edad, que todavía teneis la dicha de 
poseer á vuestros padres y madres, tomaréis de mis palabras lo que 
mas os convenga ; si además ya sois padres y madres , os hallaréis 
aun en mejor situación para poder entenderme y sacar de mis re-
flexiones vuestro provecho. . . ¿ Qué es, pues un padre ? Es un hom-
bre que por nosotros ha gastado su juventud, su t rabajo y sus 
sudores. ¡ Cuántas veces volviendo fatigado de sus faenas, nos ha-
tomado sobre sus rodillas y nos ha hecho repetir nuestras prime-
ras pa labras! . . . Nuestro sonreír le descansaba ; y al día s iguiente 
se entregaba con mas ardor á penosos labores, para procurarnos el 
alimento, los vestidos y mil otros regalillos, de que él se privaba 
á sí mismo, á trueque de darnos gustos. ¡ Ah ! amemos , pues, á 
nuestros pad re s ; sean ellos jóvenes ó viejos, robustos todavía, ó 
ya débiles y achacosos por la edad, démosles lugar preferente en 
nuestro corazon, amándoles con ternura y cariño.. . Dios bendice 
á los hijos que aman á sus padres. 

El amor que nos tienen los padres, es serio, fuerte y generoso 
hasta el sacrificio, pero hay todavía algo de mas tierno y sensible 
en la afección que nos han mostrado nuestras madres. ¡ Nodrizas, 
por previsoras, cariñosas y diligentes que seáis, nunca jamás l l e -
garéis vosotras á ser lo que se l lama una madre, una verdadera 
madre ! Mirad, pues, á esa amorosa, digna y noble mujer , á quien 



l lamamos nueslra m a d r e , la que no solamente nos h a dado á luz 4 
costa de muy g raves dolores , sino que también nos ha alimentado 
con su leche y nos h a ap re t ado tan veces contra su corazon... 
| Qué paciencia para enseñarnos á balbucear nuestras primeras pa-
labras ! 1 cuántos cu idados , cuánta solicitud durante nuestra infan-
cia ! Nuestras delicias f u e r o n las suyas, nuestras penas j ah ! ella 
las sintió mas vivamente que nosotros mismos. Y ¿ nosotros sería-
mos tan insensibles, q u e de já ramos de amar á esa alma unida á 
nuestra a lma, á ese corazon materno, que siempre palpitó por 
nuestro bien y del cual h a sido como formado nuestro propio co-
razon '?... ¡ Yaya ! que en este caso no seríamos hombres, sino unos 
brutos, unos verdaderos mónstruos. . . Así pues, para todo corazon 
bien nacido es s u m a m e n t e dulce y fácil el mandamiento que nos 
dice: Amarás á tu padre y madre . 

A pesar de esto, h e r m a n o s míos, se encuentra á veces hijos 
que no aman ni á su p a d r e ni á su madre. Las pasiones de la ju-
ventud les roban el c o r a z o n y tuercen sus mas nobles inclinacio-
nes. En vano un p a d r e les hará las mas justas observaciones. 
I Pobre madre, en v a n o gimes y lloras ; tu hi jo no te ama ya, tu 
h i ja te desdeña 1 Viejos achacosos, ¿ qué sois ya para tales hijos 
é h i jas? Un embarazo , b o c a s inúti les y nada mas. ¿ De qué servís 
sobre la tierra ; no h a b é i s ya llegado á la edad de moriros?... 
Creeis que exagero, h e r m a n o s m í o s ? ¿ N o habéis oido vosotros 
mismos mas de una vez l a erupción de tan infames santimíenlos ?... 
j Oh ingratitud de h i j o s s in entrañas , que han olvidado lo que es 
un padre, que ya no s a b e n lo que vale una madre, y C U N O corazon 
endurecido por la a v a r i c i a , es refractario á todo sentimiento justo 
y generoso 1... Lo r e p i t o , hermanos míos, los padres deben ser 
amados, la natura leza l o rec lama, Dios lo manda . . . Sin embargo, 
hermanos carísimos, pe rmi t i dme anunciaros una verdad cruel, 
que la experiencia de t o d o s los días hace demasiado patente, y es, 
que dos ó tres años despues de la primera comunion ya no son 
pocos los hijos, q u e d e j a n de amar á sus pad re s ; esto quiere 
decir, que vosotros l o s q u e me escucháis, cuando llegueis á vie-
jos, debeis ap resura ros á morir , si quereis dar gusto á vuestros 

hijos... Ved ahí cómo se os ama, ved cómo se os a m a r á ! . . . 
Dichosos vosotros, si teneis un amor mas verdadero á vuestros 

padres que viven todavía. Decidme, hermanos míos, ¿ á dónde va 
ese egoísmo del corazon, ese entecamiento de una afección tan n a -
tural ? ¿ A la mala educación de los hi jos ? ¡ Puede que s i ! . . . Mas 
para mí y para todo observador serio esa dureza para con los p a -
dres, tan común entre los hijos de nuestros días, es el resultado 
de ese cálculo egoísta y per turbador , que hace desmerecer la fami-
lia y excita á decir estas á semejantes perversidades: Yo no quiero 
tener mas que un hijo ; á lo menos este será rico.. . Sí, ¿ será r i -
co? . . . i Posible es !.. . Pero os lo digo en verdad ; Dios, cuya pro-
v i d e n c i a u l t r a j a i s . o s c a s t i g a r á á vosotros mismos.. . Entendedlo bien; 

sí, Él os cas t igará ya en este mundo. . . ¿ Es decir que no quereis 
mas que un hijo ? Pues bien, ese hi jo, del cual hacéis vuestro ídolo, 
os despreciará, y vosotros seréis unos desgraciados.. . Este es el 
easo mas frecuente. Si vuestra familia hubiese sido mas numerosa, 
no lo dudéis, padres y madres, vosotros habríais sido mas respe-
tados y amados . . . Sois, por consiguiente, vosotros mismos los pr i-
meros culpables. Mas también lo son los hijos, y mas de una vez 
las maldiciones de Dios han caido de una manera ejemplar sobre 

los hijos, que niegan á los autores de sus días el amor y respeto 

que les deben. . . 
P E R O R A C I O N . — Quiero terminar, hermanos carísimos, citándoos 

un modelo de este amor y respeto que debemos profesar á nues-
tros padres y madres. Son tan numerosos y frecuentes estos ejem-
plos en las vidas de los santos. . . ¿ cuál, pues, escogeré entre t an -
tos ?. . . No seréis vos, piadoso S. Agustin ; y sm embargo, j qué 
veneración tan profunda y qué amor filial profesasteis á vuestra 
buena madre !... A pesar de vuestra peregrina instrucción y no-
tables talentos, la menor desús palabras era para vos un oráculo. . . 
Dejando, pues, apar te este y otros ejemplos, quiero presentaros, 
hermanos míos, en S. Luis, rey de Francia , el modelo de un hijo 
respetuoso y sumiso. Su madre, como sabéis, era aquella muje r 
heroica, l lamada en nuestra historia la reina ü ñ a . Blanca. Siendo 
ésta madre de once hijos, no quiso que ninguno de ellos mamase 

111. 16. 



2 4 2 INSTRUCCIONES POPULARES 

en pechos e x t r a ñ o s . . . Ya que Dios quiere que sea madre, decía ella, 
Él me dará lo q u e es menester para alimentar á mis hijos. Hacerse 
una idea de la p i e d a d , con que ella los educó á todos, es cosa fácil, 
cuando uno r e c u e r d a las palabras que la misma solía dirigir ¿ 
S. Luis, su h i j o m a y o r : « Hijo mío, le decía, bien sabes que te 

amo ; pues b i e n , m a s quisiera verte muerto á mis piés que man-
chado con un s o l o pecado mortal , » 

Educado, pues , e s t e h i jo en tales sentimientos y habiendo llega-
do á ser rey de F r a n c i a , guardó siempre con su piadora madre 
la deferencia m a s p r o f u n d a . Nada hacia , nada empreni ia él sin 
consultarla ; y c u a n d o vivían ambos en el mismo palacio, no des-
cuidaba el san to d e v i s i t a r por la mañana y por la noche á su que-
r ida madre y o f r e c e r l a los testimonios de su cariñoso respeto. Al 
par t i r él por la c r u z a d a , la contió ia regencia de su reino, y cuán-
do ella murió, u n a s o l a cosa pudo consolarle, el pensamiento de 
que la e n c o n t r a r í a y ver ía en el cielo. Hijos, que me esuchais, ha-
ga Dios, que á e j e m p l o de este rey santo tributéis á vuestros pa-
dres y madres el r e s p e t o y amor que ei mismo Dios reclama de 
vosotros ; y si n o d e j a i s de h o n r a r á vuestros padres, aun cuando 
éstos se h a y a n h e c h o y a viejos, atraeréis sobre vosotros las bendi-
cionesdeDios e n e s t e mundo, y sobre todo las mas preciosas y de-
seables, esto es , a q u e l l a s que deben durar por toda la eterni-
dad. . . Así sea, 

I N S T R U C C I O N T R I G É S I M A P R I M E R A . 

C O A R T O M A N D A M I E N T O . 

SEGUNDA INSTRUCCION. 

DEBI R E S D E LOS H I J O S P A R A CON S U S P A D R E S ; ( C O N T I N U A C I O N ) . LOS 

R I J O S D E B E N O B E D E C E R A S U S P A D R E S , A S I S T I R L E S V R O G A R P O R 

E L L O S . 

T E X T O . — Honora patrern tuum et matrem íuam ut sis longvus. 
Honra á tu padre y madre, para que tengas vida larga. 

(EXOD. xx , 12.) 

E X O R D I O . — Habréis observado, hermanos míos, que el cuarto 
mandamiento es el único, cuya observancia es promovida con la 
promesa de una recompensa temporal . En efecto, Dios promete 
una vida larga á los hijos que honran á sus padres. . . Sin duda 
hay excepciones, y puede muy bien suceder, que hi jos sumisos y 
amantes de sus padres sean llamados en la primavera de sus días 
á gozar de las recompensas des cielo. Pero esto en nada disminuye 
la fuerza y vigor de la p romesa ; y asi vemos, que los hijos que 
han honrado á sus padres y madres, que han endulzado la vejez de 
los mismos con todo género de consideraciones y h a n en cierto 
modo prolongado su vida por medio de tiernos cuidados, vemos, 
repito, que tan dignos hijos son ordinariamente t ra tados de igual 
manera por sus propios hijos. Llegados ellos á viejos y rodeados 
de achaques reciben á sus vez aquellas consideraciones y delicados 
servicios, que prestaron en otro tiempo á los autores de sus días ; 
y por otra parte no ignoráis vosotros, hermanos carísimos, cuanto 
pueden prolongar la vejez y suavizar los tedios que la abruman, 
los cuidados respetuosos y discretos. Yed, pues, como se realiza 
por lo común, que los que honran á sus padres , son á su vez hon-
rados por sus propios hijos y obtienen vida larga en este mundo. 



2 4 2 INSTRUCCIONES POPULARES 

en pechos e x t r a ñ o s . . . Ya que Dios quiere que sea madre, decía ella, 
Él me dará lo q u e es menester para alimentar á mis hijos. Hacerse 
una idea de la p i e d a d , con que ella los educó á todos, es cosa fácil, 
cuando uno r e c u e r d a las palabras que la misma solía dirigir ¿ 
S. Luis, su h i j o m a y o r : « Hijo mío, le decía, bien sabes que te 

amo ; pues b i e n , m a s quisiera verte muerto á mis piés que man-
chado con un s o l o pecado mortal , » 

Educado, pues , e s t e h i jo en tales sentimientos y habiendo llega-
do á ser rey de F r a n c i a , guardó siempre con su piadora madre 
la deferencia m a s p r o f u n d a . Nada hacia , nada empreni ia él sin 
consultarla ; y c u a n d o vivían ambos en el mismo palacio, no des-
cuidaba el san to d e v i s i t a r por la mañana y por la noche á su que-
r ida madre y o f r e c e r l a los testimonios de su cariñoso respeto. Al 
par t i r él por la c r u z a d a , la coníió ia regencia de su reino, y cuán-
do ella murió, u n a s o l a cosa pudo consolarle, el pensamiento de 
que la e n c o n t r a r í a y ver ía en el cielo. Hijos, que me esuchais, ha-
ga Dios, que á e j e m p l o de este rey santo tributéis á vuestros pa-
dres y madres el r e s p e t o y amor que el mismo Dios reclama de 
vosotros ; y si n o d e j a i s de h o n r a r á vuestros padres, aun cuando 
éstos se h a y a n h e c h o y a viejos, atraeréis sobre vosotros las bendi-
cionesdeDios e n e s t e mundo, y sobre todo las mas preciosas y de-
seables, esto es , a q u e l l a s que deben durar por toda la eterni-
dad. . . Así sea, 

I N S T R U C C I O N T R I G É S I M A P R I M E R A . 

C O A R T O M A N D A M I E N T O . 

SEGUNDA INSTRUCCION. 

DEBI R E S D E LOS H I J O S P A R A CON S U S P A D R E S ; ( C O N T I N U A C I O N ) . LOS 

H I J O S D E B E N O B E D E C E R A S U S P A D R E S , A S I S T I R L E S V R O G A R P O R 

E L L O S . 

T E X T O . — Honora patrern tuum et matrem íuam ut sis longvus. 
Honra á tu padre y madre, para que tengas vida larga. 

(EXOD. XX, 1 2 . ) 

E X O R D I O . — Habréis observado, hermanos míos, que el cuarto 
mandamiento es el único, cuya observancia es promovida con la 
promesa de una recompensa temporal . En efecto, Dios promete 
una vida larga á los hijos que honran á sus padres. . . Sin duda 
hay excepciones, y puede muy bien suceder, que hi jos sumisos y 
amantes de sus padres sean llamados en la primavera de sus días 
á gozar de las recompensas des cielo. Pero esto en nada disminuye 
la fuerza y vigor de la p romesa ; y asi vemos, que los hijos que 
han honrado á sus padres y madres, que han endulzado la vejez de 
los mismos con todo género de consideraciones y h a n en cierto 
modo prolongado su vida por medio de tiernos cuidados, vemos, 
repito, que tan dignos hijos son ordinariamente t ra tados de igual 
manera por sus propios hijos. Llegados ellos á viejos y rodeados 
de achaques reciben á sus vez aquellas consideraciones y delicados 
servicios, que prestaron en otro tiempo á los autores de sus días ; 
y por otra parte no ignoráis vosotros, hermanos carísimos, cuanto 
pueden prolongar la vejez y suavizar los tedios que la abruman, 
los cuidados respetuosos y discretos. Yed, pues, como se realiza 
por lo común, que los que honran á sus padres , son á su vez hon-
rados por sus propios hijos y obtienen vida larga en este mundo. 



Sin duda no me f a l t a r í an ejemplos para demostraros que una 
muerte prematura h a sido n o pocas veces el castigo de hijos rebel-
des á sus padres. Ved , ó s ino, á ese joven príncipe, capitaneando á 
un ejército numeroso que h a sublevado contra su p a d r e : es Ab-

salon. El santo rey David, con t ra quien se ha insurrecciondo ese 
hijo ingrato, háse visto forzado á abandonar la ciudad de Jerusalen 
saliendo triste, desolado, y acompañado de un corto séquito de 
personas adictas. . . Él a m a todav ía á ese hi jo, á pesar de su rebe-
lión • llora sobre su suer te y quisiera salvarle la vida. . . Pero Dios 
se mostrará menos débi l y mas justo. . . Absalon perecerá con el 
corazon atravesado po r t res dardos ,y su ejemplo servirá para mos-
t ra r á las generaciones venideras , como castiga Dios á los hijos n-
gratos, no permit iendo q u e t engan é s t o s vida larga en este mundo. 

PROPOSICIÓN. - M a s cont inuemos explicando los deberes délos 
hijos para con sus padres . Tenemos ya demostrado, que debemos 
respetar y amar á los a u t o r e s de nuestros días ; pero esto no es su-
ficiente ; ei honor que les debemos, encierra todavía otras tres 

obligaciones que voy á expl icaros . 
D I V I S I Ó N . - A más, pues , del respeto y amor debido á los pa-

dres, les d e b e m o s ; primero la obediencia ; segundo ; estamos obli-
gados á asistirles por t o d o el t iempo de su vida ; y tercero, hemos 
de rogar por ellos despues de su muerte . 

Primera parte. Sin d u d a pocas palabras se necesitan, para de-
mostrar que los h i jo s e s t á n rigurosamente obligados á obedecer 
á sus padres y madres . É s t o s t o n los representantes de Dios, y asi 

como cuando Dios m a n d a , e s necesario ejecutar lo que ordena sin 
vacilación, sin m u r m u r a r y con un corazon dócil y ánimo sumiso, 
asi también, hi jos , que m e escucháis, debeis vosotros obedecerá 
vuestros padres. P a r a q u e vues t ra obediencia sea ta l c o m o Dios la 
exige, debe ser sencilla, p r o n t a y constante. Sencilla, esto es,que no 
debeis discutir las cosas q u e os manden, diciendo, como suelen al-
gunos ; esto es d e m a s i a d o costoso, que lo haga mi hermano, mi 
h e r m a n a , . . Vuestros p a d r e s son bastante razonables, para no impo-
neros una cosa imposible ; y cuando se os manda una cosa.noesel 
hermano ó la h e r m a n a , s i no sois vos quien está obligado á ejecu-

tarla. Pronta ; cuando el mandato se ha dado, un hi jo que sea 
verdaderamente sumiso, debe ejecutarlo al instante y no diferirlo 
para otro tiempo. He añadido, que esta obediencia debía ser cons-
tante, esto es, que en todas las circunstancias y en lodo lo que es 
licito debemos obedecer á nuestros padres. 

Sin duda que cuando una persona ha llegado á ser cabeza de la 
sociedad doméstica Ó es madre de familia, le es licito, si su con-
ciencia se lo dicta, el no acceder á las órdenes de sus padres mas 
«jue con cierta limitación. Vuestro padre ó vuestra madre ha l la rán , 
por ejemplo, que traíais con desmedida severidad á vuestros pro-
pios hijos. En*este caso sois vos el que tiene la autoridad principa!, 
v o s s o i s el juez mas legítimo y vos seréis el primero responsable 
ante Dios. Y en efecto, ordinariamente acontece, que los abuelos 
son mucho mas blandos y condesrendienles con sus nietos, que le 
f u e r o n en la educación de aquellos que son sus hijos inmedia-
tos. 

Pero fuera de esta circunstancia y de otras análogas, siempre 
puede decirse con toda verdad que debemos á nuestros padres una 
obediencia constante. . . Sobre todo ejecutemos fielmente sus úl t i -
mas voluntades, sea que las hayan consignado en legitimo tes ta -
mento, ó no lo hayan hecho. . . Jacob expresa á José el deseo de 
ser sepultado en la tumba de sus padres. Pero ésta se halla muy 
lejos, pues hay que recorrer una distancia de doscientas leguas 
para llegar de la tierra de Jesén al país de Candan, lugar de dicha 
tumba ; y será además preciso hacer el viaje á pié para la conduc-
ción del féretro, i O santo Patr iarca , sin duda no habréis pensado 
en tantas dificultades y parece que quereis abusar del ardiente 
amor que os profesa nuestro hijo José 1 No, hermanos carísimos, 
Jacob conoce á fondo el corazon de su hijo, sabe que este sacrifi-
cio ha de serle muy grato, y que sus últimas voluntades serán re-
ligiosamente ejecutadas. Aunque tuviese José que hacer un t ra -
yecto mucho mas largo, los restos de Jacob serán trasportados y 
reposarán al lado de los restos de sns padres lsaach y Abrahan. 
¿ Pudiéramos afirmar, que las últ imas voluntades de los padres 
son siempre ejecutadas con la misma fidelidad?... ¿ Se han hecho 



celebrar las Misas que el los se rese rvaran ? ¿ Se han cumplido los 
legados contenidos en su ú l t i m o tes tamento ? No lo sé. Lo que 
puedo af i rmar es, que n o son pocos los padres y madres y parien-
tes, cuyas últimas vo lun tades se d e j a n al olvido ó se cumplen 
mal . 

¿ Quereis contemplar el v e r d a d e r o modelo de la obediencia de-
bida á los padres ? Venid á - N a z a r e t h á considerar ai Hijo de Dios, 
hecho hombre . No sólo obedece Él á la Virgen su dulce y santa 
madre, sino también vos, o p iadoso José podéis ordenarle lo que 
os guste, pues Él lo e j e c u t a r á con la m a y o r docilidad. ¡ Mandaba 
María, mandaba José, y J e s ú s o b e d e c í a p ron tamen te y con gozo 1 
Et eral subditus Mis. En estas t r e s p a l a b r a s resume el Evangelio 
los treinta pr imeros años de la v ida de nues t ro Salvador, á fin de 
hacernos entender bien l a i m p o r t a n c i a de l a sumisión que los hi-
jos deben á sus padres . 

Segunda parte. — A c a b a m o s de d e m o s t r a r que los hijos deben 
obedecer á sus padres y m a d r e s ; p e r o añado , que tienen igual-
mente el estricto deber de asis t i r les en t odas las circunstancias. 
¿ Qué debemos entender p o r es tas p a l a b r a s ; asistir á los padres? 
Queremos decir, que los h i jo s d e b e n ayuda r lo s en sus trabajos, 
socorrerles y aliviarles, cuando ellos e s t án enfermos ó se han hecho 
viejos... Ayudarlos en sus t r a b a j o s ; esto es , que cuando los hijos, 
por haberse hecho ya fuer tes y g r a n d e s , se encuentran en la cor-
respondiente edad y ap t i tud p a r a d i s m i n u i r y ahor ra r á sus padres 
la pena y fa t iga , deben t r a b a j a r á su l ado y compensar, en cuanto 
les es posible, los sacrificios e m p l e a d o s en su pr imera educación. 
Fa l tan , pues, á este deber esas m u c h a c h a s , que se niegan á ayudar 
á su madre en los cu idados del g o b i e r n o in te r ior de la casa ; y que, 
abusando de la excesiva t e r n u r a q u e se l as dispensa, malgastan 
largas horas en el locador y no q u i s i e r a n tocar ni con la punta del 
dedo á ciertos t r a b a j o s r e p u g n a n t e s y penosos á su orgullo. ¡ Po-
bre madre, gasta tu sa lud , c o n s u m e t u s fuerzas , tu hija le mira 
desdeñosa y ta l vez se sonr íe , a l c o n t e m p l a r el sudor que rocia tu 
frente ! Y acaso al verla c recer , d i r í a s p a r a tus adentros: « Ella 
me ayuda rá un día ; den t ro pocos a ñ o s se rémos dos, y tendrán 

alivio mis fatigas y penas. » Pero j ay ! tus esperanzas han salido 

fallidas... Sí, hermanos míos, es realmente culpable la hi ja que, 

cuando puede, no ayuda á su madre que se ve agobiada de t raba-

jos. 
Y ese padres que se ha arruinado la salud, que acaso se ha car-

gado de deudas, pa ra educar á su numerosa familia, se animaba 
á sí mismo y pensado en el porvenir, se diría t ambién : « Cuando 
s e a n g r a n d e s mis hijos, t r aba ja rán á mi l ado ; ya no seré solo, 
ellos serán mi ayuda y mi apoyo. » Quizás también á veces soña-
ría con la perspectiva de futuras economías ó de unlisongero bien-
estar. ¡ Vanas ilusiones ! Sea por perozosos, sea por indóciles, lo 
cierto es que sus hijos se niegan á asistirle en su t raba jo . Hasta los 
hay, como sabéis, que abandonan la casa paterna, á fin de vivir 
con mas l ibertad y de malgastar según sus caprichos el salario 
que ganan en casa de un amo extraño. Hijos ingratos esos tales, 
han olvidado así los cuidados como los gastos que costara su edu -
cación. A penas pueden ellos bastarse, cuando,á manera de brutos, 
se a lejan del hogar, no pensando mas que en sí mismos, descono-
ciendo y negando la asistencia que deben á l o s autores de sus dias. 

Pero sobre todo, hermanos carísimos, debemos prestar nuestra 
asistencia á los padres, cuando éstos se han hecho ya ancianos y 
achacosos. ¿ Maldito el hi jo, que abandona á su viejo padre y niega 
á s u anciana madre los cuidados que ella necesita ! Si ese tal tiene 
hijos, que lo sepa bien, por jóvenes que ellos sean, le miran y le 
escuchan, y cuando él á su vez llegue á viejo y flaco, recogerá lo 
que haya sembrado y se verá tratado como trató á sus viejos pa -
dres. Escuchad á este propósito una historia. Un hombre que go-
zaba de un relativo bienestar, se había desembarazado de su an-
ciano padre, mandándole á acabar sus días en un hospital. Tiri-
tando de frió el anciano, un resto de piedad amaneció en el cora-
zon de su hi jo, el cual tomando una gastada manía de lana, la en-
trega á su pequeñuelo, niño de nueve años, diciéndole : « Toma, 
lleva esa manta á tu abuelo. » ¿ Qué hizo el n iño? Dividió la manta 
en dos pedazos, escondiéndose uno y llevando el otro pedazo a su 
abuelo. Habiéndose apercebido de ello el padre, le dijo'- ¿ Porqué 



no has l l evado la m a n t a entera, como te habla mandado. — Pa-
dre, contestó i n g e n u a m e n t e el niño, me he reservado la mitad de 
la manta , p a r a en t regáros la á vos, cuando seáis viejo y os lleve al 
hospi ta l . . . L a lección era dura , pero bien merecida. . . Eso os su-
cederá á v o s o t r o s , h e r m a n o s carísimos, lo repito ; vuestros hijos os 
t ra ta rán c o m o huyá i s tratado vosotros á vuestros padres y ma-
dres. 

Asistid, p u e s , á vues t ros ancianos padres de la misma manera 
que asistir íais á vues t ros pequeños hi jos ; por viejos que sean, ro-
deadles de los mas finos cuidados, de las mas exquisitas conside-
raciones y de la m a s t ie rna solicitud ; i si supierais cuán sensibles 
son ellos á esas m u e s t r a s de cariñoso obsequio ! Cuando nosotros 
les visitamos, n o s d icen l lorando de agradecidos: « Nada me fal-
ta, me l lenan d e c a r i c i a s ; ¡ oh , qué buenos son mis h i jo s ! » EB 
sus enfermedades l l a m a d al médico, procurad por todos los medios 
a largar sus d í a s , y n o os faltará la bendición de D i o s -

Pero t a m b i é n l e j o s , si muy lejos de vosotros, os lo conjuro, esa 
falsa del icadeza, e s a t e rnu ra cruel que tuviese por objeto alejar al 
sacerdote, a l m é d i c o del a lma, é impedir que ellos recibiesen coa 
pleno conoc imien to los últimos sacramentos. Entonces principal-
mente, en ese m o m e n t o supremo puede verse, si teneis fé, si amaá 
de veras á v u e s t r o s ancianos pad re s . ; Qué triste es y cuánto apena 
el ánimo oir esas n e c i a s observaciones, que con tan lastimosa fre-
cuencia h ie ren n u e s t r o s oidos... y que yo y otros sacerdotes ola-
mos ayer mismo , p o r decirlo así ! « ¡ Ah ! no, no le lleveis la es-
trema unción, se a sus t a r í a , t inne todavía demasiado conocimien-
to ! » ¡Gente d e p o c a fé, vuestra ciega ternura os hace crueles) 
desnatural izados ! . . . ¿ Con qué, ignoráis los sacramentos que debe 
recibir un m o r i b u n d o ? ¿ No sabéis que estos sacramentos son la 
penitencia, q u e le p e r d o n a r á los pecados. . . , la Eucarist ía, que k 
servirá de Viático y deprovis ion para el viaje á la eternidad. . . y la 
Estrema Unción, q u e debe aliviar su cuerpo y fortificar su alma 
contra las a n g u s t i a s d e la muer t e? . . . Faltais, pues, contra la asis-
tencia debida á l o s p a d r e s , si no hacéis todos los esfuerzos posi-
bles, pa ra que r e c i b a n ellos estos tres sacramentos, — sí, estos tres 

sacramentos, entendedlo bien, - con pleno conocimiento y entera 

libertad de espíritu 
Tercera parte. - Sin embargo, hermanos carísimos, despues de 

haber asistido á nuestros padres en sus posteros momentos - cuan-
do les hayamos cerrado los ojos y hécholes celebrar las honras 
fúnebres, no pensemos que ya todo haya concluido y que nada 
mas les debernos. Queda todavía por cumplir otro deber muy im-
portante, cual es el de rogar por ellos. ¿ No podría excusarme de 
recordaros una verdad tantas veces y tan á menudo repetida ?... 
Nuestra alma es inmortal y al punto que deja el cuerpo tiene que 
comparecer ante el t r ibunal de Jesucristo, que la j u z g a sin duda con 
misericordia, pero también según las leyes de su eterna justicia. 
Son realmente muy pocas y rarísimas las almas que se hallan en 
tal estado de pureza y justicia, que merezcan pasar directamente 
ai cielo. La immensa mayoría de las que se salvan tiene que pasar 
por las purif icaderas llamas del Purgatorio. Caras almas de nues-
tros padres, vosotros tendréis que sufrir mas ó menos tiempo, en-
tregadas en esos calabozos tenebrosos á los ardores del fuego que 
debe afinaros. Mas la Fé nos enseña que podemos aliviaros. La 
religión, la ternura, la naturaleza misma están clamando, que te-
nemos el riguroso deber de hacerlo. 

i , Dios mió ! en ciertas comarcas y entre cierta clase de gente, al 
par ; er muy cristiana, ¡ cuán necesario se hace ^ ^ ^ 
punto!.. . Qué lo diga sino la experiencia de mis venerables herma-
nos... ¡ Mujer de poca fé,tenía que decir, hace bien poco, reconvui.endo 
4 una señora que comulga dos ó tres veces á la semana !... Si la hu-
biese escuchado, su madre habría muerto sin los santos sacramentos. 

9 También en nuestra querida España,ayer tan genumamente católica 
v ¡ d i c t a á l o s enseñanzas y prescripciones del a Religión, y hoy lan tras-
l o m a d a por la peste del liberalismo falsario, ha penetrado ese senti-
mentalismo grosero, de que tan justamente se queja el autor. Sobre 
todo se ha infiltrado ese sentimentalismo, antes desconocido en nues-
tros pueblos, en las comarcas carcomidas por las ideas y afaciones l.be-
S e s y ent e cierta gente que alardea de culta y que, s,n rechazar 
abiertamente la religión, quisiera c o n n a t u r a l i z a r o n sus preocupa-
ciones malsanas y acomodarla con el espíritu mundano, esenc.almente 
destructor del espíritu cristiano. N. del T. 



Y | cuán sensible es, hermanos carísimos, ver desconocida y 
olvidada en tanto grado esta obligación de rogar por nuestros p a -
dres difuntos !... Nada digamos de esos hijos sin entrañas y sin 
corazon, que, ya que ninguna Misa harán celebrar por sus d i fun-
tos padres, no querrán tomarse tampoco la insignificante molestia 
de rezar por sí mismos un sólo Padre Nuestro, una Salve ó una 
plegaria de un momento en favor del alma de sus padres que los 
educaron con tantos cuidados y fatigas. ¡ Ah ¡ l a f é de esos des-
venturados es muy flaca, si es que tienen alguna, y nada tengo que 
ver con ellos. Pero vosotros, fieles, que mandais ofrecer a lgunas 
veces el incruento sacrificio por el a lma de vuestros padres d i fun -
tos, obráis bien asi, y sobre todo si también venis á uniros con 
nosotros, cuando celebramos por tan santa intención.. . Sin e m -
bargo,no hay bastante con eso. . . Rogad vosotros también. . . por la 
m a ñ a n a y por la noche ; y en el Domingo, cuando asistís al santo 
sacrificio de la Misa, encomendad á Dios á vuestros padres d i fun-
tos. . . Si realmente les teníais amor , no descuidaréis este deber , 
que es de gran importancia y responde á una necesidad ínt ima de 
nuestros corazones. 

S. Agustín no fallaba un solo día en implorar la misericordia 
de Dios por su padre Patricio y por su madre santa Ménica,y has t a 
los recomienda á las oraciones de sus lectores, diciendo : « O vo-
sotros, los que leáis estas lineas, no olvidéis en vuestras oraciones 
las almas de Patricio y de Mónica, el padre y la madre de Agus-
t ín. » 1 ¿ Y no es verdad, hermanos míos, que aunque guardemos 
nosotros el recuerdo de nuestros padres, este recuerdo es estéril y 
les alivia poco en aquellos calabozos, en que g imen? . . . Suponga -
mos, que Dios permitiese, que ese padre ó esa madre, cuya muer te 
tanto habéis llorado, saliesen de la cárcel del Purgator io y acudie-
sen á presenciar vuestras preocupaciones del día y vuestros pasa-
t iempos de la noche ; ¿ qué vería su a l m a ? q u é o i r ía? ¿ Verían 
esas almas, que siquiera alguna vez os ocupáis seriamente en so-
correr las ; ó verían por el contrario, que se os pasan ya no digo 

1. V é a n s e s u s c o n f e s i o n e s . 

días enteros, sino semanas y hasta años, sin que de vuestro cora-
zon salga una sola súplica, un sentimiento de elevación á Dios, 
que diga : « Señor, tened piedad de esa pobre a lma, dignaos a l i -
viar sus penas? » Pobres almas de nuestros padres , al ver cuan 
olvidadas sois, tendríais que .quejaros amargamente , diciendo: 
« Ya no se acuerdan de mí, ya no me aman , ni piensan en socor-
re rme ; no tengo mas remedio que sufrir , sin esperauza de alivio, 
los castigos que la justicia de Dios me ha impuesto. . . Hijos ingra-
tos y de corazon duro, vuestras oraciones podr ían serme útiles, 
pero no puedo contar con ellas ; no, no hay que esperar que voso-
tros me abrevíeis r:i una sola hora, ni siquiera un minuto los l a r -
gos años que me quedan por pasar en esta tr ist ísima mansión del 
Purgator io .» Y esas pobres almas desoladas tendrían que volverse 
mas tristes aun á ocupar aquellas celdas de dolor, que les están 
señaladas en aquel lugar de lágrimas y de angustiosa espera. ¿ No 
es asi, Crist ianos?. . . Convenid, pues, conmigo en que no rogamos 
lo bastante por nuestros padres. . . y sin embargo , es un deber ha-
cerlo. 

P E R O R A C I Ó N . — Hermanos carísimos, la sagrada Escritura nos 
presenta un admirable modelo de los sentimientos que los hijos 
deben guardar y fomentar pa ra con los autores de sus días. Como 
sería largo contar toda esta historia, la resumiré en pocas pala-
bras. Me refiero, pues, al joven Tobías. ¡ Con qué respeto t ra taba 
él á sus padres y con qué docilidad escuchaba sus avisos ! ¡ qué 
tierna afección profesaba á su madre y á su anciano y ciego pa-
dre !... Mandad, o buenos padres ; el viaje que él ha de emprender 
es largo y el camino le es desconocido... N o impor ta , él obedece, 
sin hacer la menor observación.. . ¡ Dios del cielo, recompensad su 
docilidad, enviad al arcángel" S. Rafael pa ra acompañar le ! . . . Y 
I con qué afecto de piedad asiste el joven Tobías á sus ancianos 
padres en sus enfermedades ! Y cuando la muerte viene á herirlos, 
el mismo, á pesar de su dolor, les anima y les cierra los ojos. Las 
postreras recomendaciones que le han hecho sus padres, serán sa-
gradas para é l ; ellos tendrán la sepultura que han escogido, y 
vivirán con perenne veneración en la memoria de su hi jo . Ya no 



me sorprende, q u e esos bellos sentimientos que el joven Tobías 
abrigaba con respecto á sus ancianos padres, a t ra jeran sobre él 
las gracias del S e ñ o r y todo género de prosperidades.. . Hijos, qUe 

me escucháis, es forzaos por serle semejantes ; respetad y amad i 
vuestros padres, obedeced sus mandatos ; asistidles en sus necesi-
dades ; no los olvidéis tampoco despues de su muerte, y asi voso-
tros también seréis colmados de las bendiciones del Señor... Así 
sea.. . 

I N S T R U C C I O N T R I G É S I M A S E G U N D A . 

C U A R T O M A N D A M I E N T O . 

TERCERA INSTRUCCION. 

I O S P A D R E S D E B E N A L I M E N T A R A S U S H I J O S ; D E B E N I N S T R U I B L O S 0 

H A C E R L E S I N S T R U I R . 

T E X T O . — Honora patrem tuum et matrera tuam ut longo vim 
tempore. Honra á t u padre y madre, para que tengas vida larga. 

(DEUTEROK. V. 1 6 . ) 

E X O R D I O . — A L hab la ros , harmanos míos, de la obediencia qut 
los hijos deben á los padres, he omitido de intento una reflexión.— 
Tengo interés e n hace r l a al principio de esta instrucción, á linde 
que sea ella m e j o r comprendida y ponderada. Tal es, r ué los hijos 
no están o b l i g a d o s á obedecer á sus padres y madres, ni á otroi 
cualesquiera supe r io re s , cuando lo que se les manda es contrario 
á la ley de Dios . Es to es de suyo claro y evidente. . . 

Sin e m b a r g o , e s t a verdad tan palpable no es siempre bien enten-
dida y o b s e r v a d a . Me valdré de una comparación para que, por 
decirlo asi, ¡a t o q u é i s con el dedo. Un hijo ó la hija, poco importa 
que sea el uno ó l a otra, viene á pediros, por ejemplo, un consejo. 
El niño os d ice l l o r a n d o : « Padre, madre, me han dicho, que re-

be tal objeto ; mas yo no quiero hacerlo. >» Tienes razón, hioj mió, 
le de. is, porque el robo es un mal y te echarían á la cárcel. Habéis 
dado, pues, un buen consejo. Permit idme ahora aplicar á vosotros 
un ra'ciocinio parecido, atendiendo á la conducta que observáis 
con vuestros hijos en algunos casos que voy á indicar. Si yo les 
encuentro y p regunto : ¿ Porqué habéis faltado al catecismo, por-
qué no venisteis á Misa el D o m i n g o ? . . . Ellos me contestan : Mi 
padre me ha retenido en ca sa ; mi madre no me h a dejado venir ; 
me han hecho t r aba ja r . - ¿ qué debo yo deciMes entonces?. . . Lo 
que vosotros mismos diríais al hijo, á quien sus padres aconseja-
ran el robo. - Hijos míos, hacéis mal, fal tando á Misa, en este 
caso no debéis obedecer á vuestros padres. Dios tiene también una 
cárcel que l laman infierno, de la que no puede salirse jamás, á 
donde envía á aquellos que le roban el día que le está reservado. 
— En efecto, hermanos míos, vosotros no ignoráis que si la ley de 
Dios pr. hibe el robo, prohibe igualmente el t rabajo del Domingo. . . 
Y entre obedecer á Dios y á los hombres la elección es manifiesta ; 
vale mas obedecer á Dios que á los hombres, como lo hicieron y 
enseñaron los Apóstoles; porque Dios es nuestro primer supe-
rior. . . 

Supongamos, que vuestro h i jo mayor manda á su hermano mas 
pequeño una cosa que vosotros hayais prohibido. ¿ Sois vosotros 
ó su h u m a n o á quien debe obedecer vuestro h i jo? — A mí, diréis 
vosotros, que soy su padre. - A mí que soy su madre. . . Y teneis 
razón. Pues si vosotros mandais una cosa que Dios prohibe, ¿ no 
comprendéis perfectamente á cual es justo obedecer primero ? No 
podéis negar que debe llevar la preferencia nuestro Padre que 

está en los cielos. 
Escuchad á este propósito una historia. Un niño que á penas 

contaba doce años de edad, honrado bajo el nombre de S. Celso, 
era hi jo de un perseguidor de l a Religión. Al ver el valor, con que 
padecían los máriires y la sabiduría de sus respuestas, se sintió en 
el corazon tocado por la gracia y declaróse francamente cristiano. 
En vano Marcion su padre trató de hacerle sacrificar á los ídolos, 
en vano se esforzó su madre por seducirle; él se mantuvo fuer te 



me sorprende, q u e esos bellos sentimientos que el joven Tobías 
abrigaba con respecto á sus ancianos padres, a t ra jeran sobre él 
las gracias del S e ñ o r y todo género de prosperidades.. . Hijos, qUe 

me escucháis, es forzaos por serle semejantes ; respetad y amad i 
vuestros padres, obedeced sus mandatos ; asistidles en sus necesi-
dades ; no los olvidéis tampoco despues de su muerte, y asi voso-
tros también seréis colmados de las bendiciones del Señor... Así 
sea.. . 

I N S T R U C C I O N T R I G É S I M A S E G U N D A . 

C U A R T O M A N D A M I E N T O . 

TERCERA INSTRUCCION. 

L O S P A D R E S D E B E N A L I M E N T A R A S U S H I J O S ; D E B E N I N S T R U I B L O S 0 

H A C E R L E S I N S T R U I R . 

T E X T O . — Honora patrem tuum et matrera tuam ut longo vim 
tempore. Honra á t u padre y madre, para que tengas vida larga. 

(DEUTEROK. V . 1 6 . ) 

E X O R D I O . — A L hab la ros , harmanos míos, de la obediencia qut 
los hijos deben á los padres, he omitido de intento una reflexión.— 
Tengo interés e n hace r l a al principio de esta instrucción, á linde 
que sea ella m e j o r comprendida y ponderada. Tal es, r ué los hijos 
no están o b l i g a d o s á obedecer á sus padres y madres, ni á otroi 
cualesquiera supe r io re s , cuando lo que se les manda es contrario 
á la ley de Dios . Es to es de suyo claro y evidente. . . 

Sin e m b a r g o , e s t a verdad tan palpable no es siempre bien enten-
dida y o b s e r v a d a . Me valdré de una comparación para que, por 
decirlo asi, ¡a t o q u é i s con el dedo. Un hijo ó la hija, poco importa 
que sea el uno ó l a otra, viene á pediros, por ejemplo, un consejo. 
El niño os d ice l l o r a n d o : « Padre, madre, me han dicho, que re-

be tal objeto ; mas yo no quiero hacerlo. >» Tienes razón, hioj mió, 
le de. is, porque el robo es un mal y te echarían á la cárcel. Habéis 
dado, pues, un buen consejo. Permit idme ahora aplicar á vosotros 
un ra'ciocinio parecido, atendiendo á la conducta que observáis 
con vuestros hijos en algunos casos que voy á indicar. Si yo les 
encuentro y p regunto : ¿ Porqué habéis faltado al catecismo, por-
qué no venisteis á Misa el D o m i n g o ? . . . Ellos me contestan : Mi 
padre me ha retenido en ca sa ; mi madre no me h a dejado venir ; 
me han hecho t r aba ja r . - ¿ qué debo yo deciMes entonces?. . . Lo 
que vosotros mismos diríais al hijo, á quien sus padres aconseja-
ran el robo. - Hijos mios, hacéis mal, fal tando á Misa, en este 
caso no debéis obedecer á vuestros padres. Dios tiene también una 
cárcel que l laman infierno, de la que no puede salirse jamás, á 
donde envía á aquellos que le roban el día que le está reservado. 
— En efecto, hermanos míos, vosotros no ignoráis que si la ley de 
Dios pr. hibe el robo, prohibe igualmente el t rabajo del Domingo. . . 
Y entre obedecer á Dios y á los hombres la elección es manifiesta ; 
vale mas obedecer á Dios que á los hombres, como lo hicieron y 
enseñaron los Apóstoles; porque Dios es nuestro primer supe-
rior. . . 

Supongamos, que vuestro h i jo mayor manda á su hermano mas 
pequeño una cosa que vosotros hayais prohibido. ¿ Sois vosotros 
ó su hermano á quien debe obedecer vuestro h i jo? — A mí, diréis 
vosotros, que soy su padre. - A mí que soy su madre. . . Y teneis 
razón. Pues si vosotros mandais una cosa que Dios prohibe, ¿ no 
comprendéis perfectamente á cual es justo obedecer primero ? No 
podéis negar que debe llevar la preferencia nuestro Padre que 

está en los cielos. 
Escuchad á este propósito una historia. Un niño que á penas 

contaba doce años de edad, honrado bajo el nombre de S. Celso, 
era hi jo de un perseguidor de l a Religión. Al ver el valor, con que 
padecían los mártires y la sabiduría de sus respuestas, se sintió en 
el corazon tocado por la gracia y declaróse francamente cristiano. 
En vano Marcion su padre trató de hacerle sacrificar á los ídolos, 
en vano se esforzó su madre por seducirle; él se mantuvo fuer te 



contra las amenazas y se m o s t r ó invencible ante los ruegos y las 
lágrimas. Padres míos, dec ía , yo os amo, pero todavía amo masá 
aquel Dios, que se d ignó m o r i r por redimirme.. . A él, pues, consa-
gro mi corazon, mi a m o r y obediencia. Y este niño murió mártir 
por Cristo, condenado al supl ic io por su propio padre. 

Asi pues, pa ra de ja r t e r m i n a d a esta reflexión, repito, que vues-
tros h i jos de ningún m o d o es tán obligados á obedecer, cuando les 
mandáis a lguna cosa c o n t r a r i a á la ley Dios... 

P R O P O S I C I O N . — Esto m e conduce á hablaros de los deberes de 
los padres para con sus h i j o s . Los padres deben sustentar á sus 
hijos, instruirlos, corregir los y dar les buen ejemplo. Esta mañana 
tendrémos bastante con exp l i ca r las dos primeras de estas obliga-
ciones. 

D I V I S I Ó N . — Primeramente, pues , los padres deben sustentará 
sus hi jos : en segundo lugar : deben instruirlos ó hacerles instruir. 

Primera parte. — Notad, h e r m a n o s carísimos, que las mas de 
las veces se lanzan los j ó v e n e s a l estado del matrimonio, sin haber 
pensado antes ser iamente en lo que hacen, sin haberse formado 
una idea jus ta y cabal de los g r aves deberes que impone este Sa-
cramento y sin h a b e r ped ido á Dios la gracia de cumplidos 
d ignamente . . . 

I Ser padre ó madre d e f a m i l i a ! ¡ Ah, crislianos, qué misión tan 
noble, penosa y delicada es és ta , si es bien comprendida y se tiene 
formal voluntad de cumpl i r l a c o m o Dios m a n d a ! Misión noble en 
verdad, porque al daros Dios los h i j o s , os confiere el cargo de for-
m a r y dirigir a lmas c r iadas á su imágen , redimidas por el divino 
Salvador y destinadas á a l a b a r l e po r toda una eternidad en el Pa-
ra íso . . . ¿ Almas? . . ¿ Hay a l g o m a s sagrado y precioso que un 
a l m a ? . . En tended lob ien ,es el m i s m o Jesucristo,quien pone en vues-
tras manos el precio de su s a n g r e . ¡ Dios mió ! ¿ cómo vais á tratar 
t an gran tesoro ? Misión f o r m i d a b l e es ésta, que no podrá menos 
de causaros dolorosas a n g u s t i a s y que no podréis cumplir sin 
grandes sacrificios, sin c o n s t a n t e s cuidados y sin incesante vigi-
lancia . . . Es también muy d e l i c a d a esta misión. Dícese, que hay 
ciertos remedios que se c a m b i a n en veneno, si las sustancias que 

los componen, no guardan exacta proporcion y no se suministran 
con dósis conveniente. Asi también en la educación de los hi jos 
hay que jun ta r la ternura con la fortaleza y mezclar con discre-
ción la blandura con la firmeza, si se quiere salir con acierto ; y 
¡ qué atención tan delicada no se necesita, pa ra no ser ni d e m a -
siado duro, ni demasiado débil ! . . . 

Pero hemos dicho, que el pr imer deber de los padres era el sus-
tentar á sus hijos. Entremos, pues, en algunos detalles.. ¿ Debe 
vituperarse y condenarse á las madres, que confían sus hijos á las 
nodrizas? A esta pregunta vamos á dar dos respuestas. Si una sa -
lud muy débil y una constitución muy flaca no permiten á una 
madre el nutr i r por sí misma á su hijo, en este caso, mas sólo en 
este caso, yo no la reprendería por confiarle á manos extrañas. 
Pero si una madre rehusa criar á sus pechos al hi jo, movida del 
deseo de conservar el frescor de su tez ó por no deformar el p re -
suntuoso aspecto de su figura ó por otros motivos tan frivolos 
como éstos, paréceme que esa tal no es mas que madre á medias, 
que no responde ni á la disposiciones de la naturaleza, ni á los 
designios del Criador, que ha puesto cerca del corazon de la mis-
ma dos manantiales de vida, pa ra abrevar al hi jo de sus entrañas. . . 
Cuánto mas digna de aprcbacion me parece la conducta de una 
noble y piadosa muje r que, siendo madre, se veía excitada á que 
dejase de criar por sí misma á su pequeña h i ja . — Sois demasiado 
flaca, le decían. — Qué importa, contestaba ella, Dios que me la 
h a dado, me dará también lo que es menester pa ra c r i a r l a ; mien-
tras yo viva, no permit iré que sea o t ra su madre . — ¿ Os recor-
daré también como ejemplo, á vos, pia'dosa madre de S. Luis, no-
ble reina Blanca, verdadero modelo de madres y honor de vuestro 
sexo? Yos no quisisteis, que uno solo de vuestros once hi jos se 
criase á pechos extraños, sino que quisisteis criarlos en vuestro p ro-
pio seno y mecerlos sobre vuestro corazon. Así no es extraño que 
ellos os amaran y respetaran tanto y fuesen imitadores de vuestras 
vir tudes. . . 

Considero inútil, hermanos carísimos, a largarme insistiendo so-
bre esta obligación de sustentar á los hijos ; todos vosotros dais á 



los vuestros lo que necesi tan, y preferiríais sin duda imponeros á 
vosotros mismos a lgunas pr ivaciones, antes que ver á vuestros 
hijos faltos de aiguna cosa. A penas hal laríamos en nuestros pue-
blos alguno que otro de esos ob re ros perezosos y disipadores, que 
malgastan en la taberna y en el juego el pan qne deben á su fami-
lia. i Oh esos sí, que son cu lpab le s y muy culpables.. . El aspecto 
lívido y hambriento, las en f e rmedades precoces de sus hijos lo di-
cen con lastimosa clar idad. ¿ No os encontráis á veces con esos pe-
queñuelos haraposos, que c o r r e n cargados de miseria, tendiéndoos 
una mano que la flaqueza y e l f r ío hacen temblorosa? ¡ qué cruele 
son sus padres, si esto sucede p o r culpa suya ! ¿ No se hallan los 
tales por debajo del nivel de los animales? . . . Porque en fin el pa-
jar i to lleva á sus hijuelos el b o c a d o que esperan; y el león mismo 
lleva solícito la presa á sus cachorros , mientras que esos duros 
padres entregan sus hijos á l a s privaciones,á la miseria, á la men-
dicidad y al desorden.. . 

Segunda parte. — Los p a d r e s deben instruir á sus hijos. Si, her-
manos carís imos; y esta ins t rucc ión debe comenzar muy tem-
prano. Y en este punto á voso t r a s sobre todo quiero dirigirme, 
madres cristianas. Vosotras so i s las pr imeras maestras de vuestros 
hijos y á vosotras incumbe d a r al alma de los mismos las primeras 
lecciones: éstas son tanto m a s importantes, cuanto su impresión 
es mas profunda y su r e c u e r d o no se borra fácilmente. Un poeta 
lo expresa en estos té rminos : 

« Es el corazon del niño vaso muy hondo 
Si la primera agua, q u e recibe, es impura, 
Ni toda el agua del vasto mar lo despura, 
Que es inmenso el ab ismo y la mancha eu el fondo. '» 

1. Le cœur du jeune enfant est un vase profond : 
Lorque la première eau qu 'on y verse est impure. 
La mer y passerait sans laver la souillure : 
Car l'abîme est immense e t la tache est au fond... 

A L F R E D DE M C S S E T , Rolla. 
He modificado el primer hemist iquio : Le cœur de l'homme vierge. 

Esto que es muy verdadero en cuanto al mal , lo es asimismo 
con respecto al bien. Si realmente procuráis derramar en el cora-
zon del niño, cual un licor precioso, la piedad y el amor de Dios, 
no dudois que aquel corazon conservará por largo tiempo el buen 
olor y los suaves perfumes de tan preciosa efusión. Desde el punto 
que vuestro t ierno hijo comience á dar señales de inteligencia, ha-
cedle abrazar el crucifijo y la imágen de la Virgen María ; tomad 
gus manecitas y enseñadle á persignarse. Cuando sus labios co-
mienzan á abrirse, para balbucear las primeras palabras, haced 
que éstas sean los dulcísimos nombres de Jesús y de María. \ O 
Jesús, o Rey de las almas, o Señor de todas las eternidades, vues-
tra imágen bendita reposaba conmigo en mi c u n a ; mis labios in-
fantiles se complacían en besarla, una madre tierna y piadosa me 
enseñó muy temprauo á pronunciar vuestro nombre dulcísimo. 
Haced, ó buen Jesús de mi alma, que esta dulce imágen repose 
igualmente en el lecho que bañarán los sudores d é l a a g o n í a . . . 
que mis labios descoloridos y marchitos por la proximidad de la 
mueite se mantegan pegados á vuestra sagrada efigie al momento 
de espirar, y que vuestro nombre, mas dulce que la miel y conso-
lador como la esperanza, sea mi úl t ima pa lab ra ! Y vos Virgen 
María, hacedme la gracia que en mi corazon sa entrelacen siem-
pre como una cifra inseparable vuestro nombre y amor con el 
nombre y a*nor de vuestro Hijo santísimo ! 

Si, o madres, es necesario, que procuréis desde el principio y 
bien pronto instruir y formar el alma de vuestros hijos. ¡ Y cuán-
tos ejemplos podría citaros, para haceros ver la influencia de esta 
primera instrucción suministrada por una madre !.. Dejemos apa r -
te á Sta. Sinforosa y á sus siete hijos ; nada digamos tampoco de 
la madre de san Etmundo y de tantas otras piadosas mujeres. Ved 
á S .Al fonso de Ligorio ya desde muy niño arrodillado junto á 
una santa y noble señora, á la cual l lama su madre . A pesar de ser 
tan peque ño, ya sabe él sus oraciones y reza con su devota madre 
el rosario al pié de una imágen de Mar ía . . . « Hijo mío, le decía 
ella repetidas veces, Dios es tu padre, la Virgen santísima es tu 
madre, que te ama mucho mas que y o ; guárdate de desobede-
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cerlos jamás, porque les causar ías disgusto y te castigarían.» Y¡ 
qué bella es ¡ Dios mío ! el a lma de un niño, al salir del bautismo!... 
Es entonces como u n a ce ra virgen y blanda, que tomará la forma 
que le imprimáis. Es c o m o un papel muy blanco, sobre el qne 
escribiréis lo que os p lazca , con la inteligencia de que cada letra 
que tracéis allí p e r m a n e c e r á indeleble, i Oh ! os lo conjuro, ma-
dres ; grabad en el a lma inocente de vuestros liemos hijos, el bien, 
la piedad, la vir tud, el ho r ro r al pecado! El buen ángel de esas 
críaturitas os ayuda rá en tan importante taréa, y de ello repor-
taréis no escaso f ruto y a en este mundo. 

Veslros hi jos han crec ido y a . . . ¿ Qué debeis, pues, hacer, para 
darles la instrucción, á q u e t ienen derecho ? Aqui debo hacer una 
distinción ; hay ins t rucción de la escuela é instrucción de la Igle-
sia ; y sin rodeos me a p r e s u r o á deciros, que debeis procurar la 
una y la otra á vuestros h i jos . Sin duda son culpables los padres 
que dejan medrar sus h i j o s en la ignorancia, no haciéndose cargo 
de que con eso les p r ivan de incalculables socorros y les preparan 
muy amargas humi l lac iones . Pues , ¿ qué vendrán á ser esos chi-
cuelos y chicuelas, que rondan por las calles y plazas, viviendo á 
sus antojos, mientras l o s d e m á s frecuentan la escuela ? ¿ Qué ven-
drán á ser ? Si lodos lo s a b e m o s . . . ¡ Qué han de ser sino la deso-
lación de sus padres , el e scánda lo de la parroquia y una especie de 
cáncer de la sociedad ! . . . j Desventurados padres y madres, que 
miráis con negligencia l a i n s t r u c c i ó n d e vuestros hijos ; qué cul-
pables sois y cuan d u r o s r e p r o c h e s podrán ellos lanzaros un día! 
« ¡ Padres crueles, p o d r á n deciros , si al punto de haber nacido, me 
hubierais abandonado, depos i tándome sobre una esquina ó rincón 
de la vía pública, a l g ú n a l m a caritativa ó el hospicio me habrían 
recogido; y en este caso h a b r í a recibido por lo menos alguna ins-
trucción y otros cu idados mas estimables, que los vuestros 1 » 

Esto es duro, y s in e m b a r g o e s verdadero... Si, ciertos lujos 
pueden lamentarse de n o h a b e r quedado privados desde su infan-
cia de un p a d r e y u n a m a d r e incapaces é indignos de cumplir la 
misión sagrada , que les c o n f i a r a la Providencia. Ya sé, que tales 
padres forman por f o r t u n a u n a excepción, pero no debía prescm* 

S O B R E L O S H A I S D A H I E N T O S D E L A L E Y D E D I O S 

dir de señalarlos... Dos palabras aun sobre la instrucción de la es-
cuela. Teneis la obligación de enviar á ella vuestros hijos y ayudar 
á los maestros y maestras en la ingrata tarea de instruirlos. Aña-
diré también, que si sois finos amantes de 1a instrucción y vuestro 
corazon abiiga sentimientos razonables, cumplida cierta edad, que 
no debe ser muy adelantada ; debeis enviar vuestra hija á perfec-
cionarse en algún colegio de educandas. Aunque ella tenga que 
salir para esto de vuestro pueblo y el perfeccionamiento de su 
educación os cueste algunos sacrificios, estad ciertos que esos sa-
crificios no serán perdidos. Le que acabo de deiiros bastará, para 
que me hayais comprendido, y asi no insisto sobre este particular. 

Una palabra ahora sobre la instrucción religiosa de vuestros hi-
jos. Seriáis sin duda gravemente culpables, si les privaseis de esta 
instrucción que es á todas luces la mas esencial é importante. Es 
lícito ignorar ciertas finuras del cálculo y algunas reglas de orto-
grafía. Un hombre puede ser muy honrado y salvarse, aunque no 
sepa muchas de las cosas que se aprenden en la escuela. Mas na-
die puede obrar su salvación, sin conocer las verdades que enseña 
el Catecismo, sin practicar las virtudes que el mismo prescribe y 
sin recibir dignamente los sacramentos instituidos por N. S. Jesu-
cristo para salvar nuestras almas. Asi es que debeis poner gran 
cuidado y vigilancia en que no sóiamente frecuenten vuestros hijos 
el Catecismo, sino en que además aprendan ellos las verdades con-
tenidas en este librito tan sustancioso y excelente. ¿ Creeríais acaso 
hacer demasiado, si se lo hicierais recitar por vosotros mismos y 
les dieseis algunas explicaciones según vuestra posibilidad ? No 
ciertamente, hermanos carísimos, pues con esto no haríais mas 
que cumplir un deber gravísimo que teneis, cual es el deber de 
instruir á vuestros hijos.. . 

P E R O R Á C Í O N . — Yoy á concluir con un ejemplo. Dios permitió 
que Sta. Isabel, reyna de Hungría, fuese expulsada de su palacio y 
reducida á mendigar. ¡ Ella que tan compasiva se habia mostrado 
para con los infortunados ! Con esto pretendía el Señor hacer de 
ella no sólo una gran santa, sino también un modelo de verdade-
ras madres. . . Rodeada la sania de cuatro pequeños hijos, de los 



cuales el último sólo contaba algunos meses, viósela en lo mas ri-
guroso del invierno anda r errante y sin asilo, no teniendo para ca-
lentar á aquellos cuatro pequeños inocentes mas que sus lágrimas 
y su amor. Vendió la misma sus joyas, pa ra sustentarlos, y ayunó 
no pocas veces para subvenir á las necesidades de aquellos. Mas 
tarde recobró ella su p r imera fortuna, y hubierais visto con qué 
ternura ins t ru ía á sus queridos hijos, habiéndoles de Dios, de su 
providencia y fo rmando su corazón en la piedad y en la virtud. 
Ahí teneis, madres, que me escucháis, el modelo que debeis imi-
t a r : sustentad á vuestros hijos, aunque sea á costa de los mayores 
sacrificios, velad sobre su instrucción y especialmente sobre au 
instrucción religiosa ; enseñadles ante todo, que tienen un Dios 
á quien servir , un a l m a que salvar, y Dios bendecirá vuestros 
cuidados y desvelos... Asi sea. 

I N S T R U C C I O N T R I G É S I M A T E R C E R A . 

C U A R T A M A N D A M I E N T O . 

CUARTA INSTRUCCION. 

D E B E R E S D E LOS P A D R E S P A R A CON SUS H I J O S : (CONTINUACION T ) LOS 

P A D R E S D E B E N C O R R E G I R A S U S H I J O S T D A R L E S BUEN E J E M P L O . 

T E X T O . — Honora patrem tuum etmatrem tuam... ut longo vivas 
tempors. Honra á tu p a d r e y madre, pa ra que tengas vida larga. 

(DEDTERO*. v . 1 6 . ) 

E X O R D I O . — Sin d u d a , hermanos míos, que vosotros no habréis 
presenciado nunca u n a ceremonia de primera comunion en esas 
casas de caridad, en donde se mantiene y educa á los huérfanos y 
huérfanas, que h a n t en ido la desgracia de no tener ó de haber 
perdido sus padres . . . Lo siento, por vosotros particularmente, pa-
dres y madres, que m e escucháis. Porque habríais podido ser tes-

tigos de un tierno espectáculo, que tal vez os habr ía inspirado se-
rias y excelentes reflexiones. Habríais visto á los Hermanos que 
educan á los múchachos, y á l a s Hermanas encargadas de la edu-
cación de las niñas acompañando á sus queridos huérfanos á la 
sagrada mesa, y pidiendo la gracia de la perseverancia en favor de 
esos desemparados, de los cuales se han constituido unos y otras 
respectivamente los padres y madres por voluntaria y cristiana 
abnegación. Vosotros sabréis, hermanos carísimos, si los padre« 
que lo son por naturaleza, profesan á sus propios hijos esa afección 
tan religiosa é i lustrada. Por desgracia vemos que van escaseando 
tanto en esta parroquia como en las demás los padres , que se h a -
cen un deber de acompañar á sus hijos, cuando se acercan éstos 
por primera vez á la sagrada mesa. 

No obstante, el rogar por vuestros hijos en ésta y en otras cir-
cunstancias es un deber para vosotros, padres y madres ; y si te-
neis fé, no podréis desconocer este deber y habéis de esforzaros 
en cumplirlo fielmente. El alma de vuestros hijos es como una 
tierra nueva, en la que debeis sembrar la buena semil la; vuestras 
oraciones son el rocio, que la gracia de Dios aguarda, pa ra hacer 
germinar , crecer y fructificar esa semilla. La sagrada Escri tura 
l lama ai santo Job varón recto, justo y temeroso de Dios. Este 
santo de la ley natural no sólamente nos enseña por su perfecta 
sumisión á la voluntad de Dios en medio de las mas terribles ad-
versidades, como debemos vivir resignados y someternos á los de-
signios de la divina Providencia, sino que ademas puede ser pro-
puesto como modelo á los padres y madres respecto á la educación 
de sus hijos. Con frecuencia ofrecía él por los suyos sacrificios al 
Señor. Mis hijos son jóvenes, pensaba aquel santo varón, la lige-
reza de su edad puede inducirlos á menospreciar ciertas obliga-
ciones y á ofender á aquel Dios que los ha criado. Y entonces él 
inmolaba víctimas para obtenerles el perdón y at raer sobre ellos 
las bendiciones del cielo Ilacedlo también así, padres y madres, 
no os olvidéis de encomendar á Dios y á su santísima Madre en 

Job. i, 



cuales el último sólo contaba algunos meses, viósela en lo mas ri-
guroso del invierno anda r errante y sin asilo, no teniendo para ca-
lentar á aquellos cuatro pequeños inocentes mas que sus lágrimas 
y su amor. Vendió la misma sus joyas, pa ra sustentarlos, y ayunó 
no pocas veces para subvenir á las necesidades de aquellos. Mas 
tarde recobró ella su p r imera fortuna, y hubierais visto con qué 
ternura ins t ru ía á sus queridos hijos, habiéndoles de Dios, de su 
providencia y fo rmando su corazón en la piedad y en la virtud. 
Ahí teneis, madres, que me escucháis, el modelo que debeis imi-
t a r : sustentad á vuestros hijos, aunque sea á costa de los mayores 
sacrificios, velad sobre su instrucción y especialmente sobre su 
instrucción religiosa ; enseñadles ante todo, que tienen un Dios 
á quien servir , un a l m a que salvar, y Dios bendecirá vuestros 
cuidados y desvelos... Asi sea. 

I N S T R U C C I O N T R I G É S I M A T E R C E R A . 

C U A R T A M A N D A M I E N T O . 

CUARTA INSTRUCCION. 

D E B E R E S D E L O S P A D R E S P A R A CON S U S H I J O S : ( C O N T I N U A C I O N T ) LOS 

P A D R E S D E B E N C O R R E G I R A S U S H I J O S T D A R L E S B U E N E J E M P L O . 

T E X T O . — Honora patrem tuum etmatrem tuam... ut longo vivas 
tempors. Honra á tu p a d r e y madre, pa ra que tengas vida larga. 

(DEDTERO*. V. 1 6 . ) 

E X O R D I O . — Sin d u d a , hermanos míos, que vosotros no habréis 
presenciado nunca u n a ceremonia de primera comunion en esas 
casas de caridad, en donde se mantiene y educa á los huérfanos y 
huérfanas, que h a n t en ido la desgracia de no tener ó de haber 
perdido sus padres . . . Lo siento, por vosotros particularmente, pa-
dres y madres, que m e escucháis. Porque habríais podido ser tes-

tigos de un tierno espectáculo, que tal vez os habr ía inspirado se-
rias y excelentes reflexiones. Habríais vislo á los Hermanos que 
educan á los múchachos, y á l a s Hermanas encargadas de la edu-
cación de las niñas acompañando á sus queridos huérfanos á la 
sagrada mesa, y pidiendo la gracia de la perseverancia en favor de 
esos desemparados, de los cuales se han constituido unos y otras 
respectivamente los padres y madres por voluntaria y cristiana 
abnegación. Vosotros sabréis, hermanos carísimos, si los padre« 
que lo son por naturaleza, profesan á sus propios hijos esa afección 
tan religiosa é i lustrada. Por desgracia vemos que van escaseando 
tanto en esta parroquia como en las demás los padres , que se h a -
cen un deber de acompañar á sus hijos, cuando se acercan éstos 
por primera vez á la sagrada mesa. 

No obstante, el rogar por vuestros hijos en ésta y en oirás cir-
cunstancias es un deber para vosotros, padres y madres ; y si te-
neis fé, no podréis desconocer este deber y habéis de esforzaros 
en cumplirlo fielmente. El alma de vuestros hijos es como una 
tierra nueva, en la que debeis sembrar la buena semil la; vuestras 
oraciones son el rocio, que la gracia de Dios aguarda, pa ra hacer 
germinar , crecer y fructificar esa semilla. La sagrada Escri tura 
l lama al santo Job varón recto, justo y temeroso de Dios. Este 
santo de la ley natural no sólamente nos enseña por su perfecta 
sumisión á la voluntad de Dios en medio de las mas terribles ad-
versidades, como debemos vivir resignados y someternos á los de-
signios de la divina Providencia, sino que ademas puede ser pro-
puesto como modelo á los padres y madres respecto á la educación 
de sus hijos. Con frecuencia ofrecía él por los suyos sacrificios al 
Señor. Mis hijos son jóvenes, pensaba aquel santo varón, la lige-
reza de su edad puede inducirlos á menospreciar ciertas obliga-
ciones y á ofender á aquel Dios que los ha criado. Y entonces él 
inmolaba víctimas para obtenerles el perdón y al raer sobre ellos 
las bendiciones del cielo Ilacedlo también así, padres y madres, 
no os olvidéis de encomendar á Dios y á su santísima Madre en 
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vuestras oraciones á ese h i jo , á esa h i ja que tanto amais, si los 
amais con verdadero y santo amor. 

P H O P O S I C I O X . — Hemos dicho en la precedente instrucción, QUE 

los padres deben sus tentar á sus hijo?, darles ó hacerles dar la ins-
trucción de la escuela y principalmente la religiosa á de la Iglesia. 
Vamos en este día á h a b l a r de otras dos obligaciones. 

D I V I S I Ó N . — Primeramente los padres deben corregir á sus hi-
j o s ; en segundo lugar, deben edificarlos dándoles buen ejemplo. 

Primera parte. — Los padres deben corregir á sus hijos. ¿ La 
corrección? ¡Qué dura suena esta palabra ! Paréceme observar, 
desde aquí, que a lgunas madres demasiado blandas y condescen-
dientes se sobrexcitan en sus asientos y que no les cae bien eso de 
corregir á sus h i jos . . . ¡ Yo pegar á mi hi jo , castigar á mi hija!... 
No, no me lo permite mi corazon !... Yo me pregunto, hermanos 
carísimos, qué significa esa nimia indulgencia de ciertas madres? 
para mí significa, que ese hi jo , esa hi ja , á quien ellas no osan re-
prender ni corregir , deben de ser hijos caprichosos y mimados.., 

Pero antes de expl icaros lo que debe entenderse por corrección, 
quiero referiros un hecho histórico, que saco de la vida de S. An-
selmo, Arzobispo de Cantorberr i . Visitaba éste un monasterio, y 
como en aquel tiempo no existía otra clase de escuelas, Jos reli-
giosos estaban encargados de educar un gran número de niños. 

i 
Notó el santo, que todos éstos parecían tristes, desconfiados y gro-
seros; y entonces digo al s u p e r i o r : Padre, paréceme que esos 
niños son poco in te l igentes ; ellos t iemblan, cuando se les mira; 
diríase que están a tontados . — No es extraño, contestó el supe-
rior, porque no tenemos mas que idiotas, y nada podemos sacar 
de ellos. Pues ¿ de qué recurso os valéis para educarlos, replicó el 
aanto Arzobispo?. . . ¡ A h ! exclamó el maestro, los apaleamos con-
tinuamente y ellos en vez de aprovechar , cada día se hacen peo-
res. Y entonces añadió S. Anselmo, ¿ qué vienen á ser cuando son 
grandes? — unos estúpidos, hombres sin instrucción ni educación. 
Naturalmente, observó el santo Arzobispo, porque no es este el 

modo de educar á los n iños . Si tuvieseis un árbol, decidme Sr. 
maestro, ¿ le estrecharíais po r todos lados, sin dejarle extender 

l a s ramas ? ¿ Qué haríais de él, si lo atormentabais sin cesar ? Un 
árbol inútil , que no podría vivir y que nunca llegaría á dar f ru to . 
Asi también esos pobres niños, apaleados cada día, t ratados con 
excesesiva rudeza y severidad, se replegan sobre sí mismos, se re-
sisten á vuestras correcciones y no pueden ser mas que unos tristes 
sujetos. . . Creedme, padre, el alma de los niños es una planta 
muy delicada, que debe tratarse con mucha dulzura y a m o r > » 

Si, hermanos carísimos, el deber de la corrección con respecto 
¿ los hi jos no consiste en maltratarlos á cada paso y por cosas de 
nada, ni en lanzar contra ellos sendas maldiciones, abrumándolos 
de golpes. Un animal no resistiría á ese género de educación, y ba jo 
un tal régimen el mejor caballo se har ía reacio y malo. Juzgad, 
pues, que vendría á ser el alma de un niño. . . Asi pues, cuando por 
haber cometido vuestros hijos algo de reprensible, merezcan ser 
corregidos, comenzad por reprenderles con suavidad, y procurad 
que vuestras reprensiones se dirijan principalmente á su inteligen-
cia y corazon. . . « ¡ Cómo, hijo mió, tú dices mei.tiras, y profieres 
blasfemias?. . . Haces muy mal y si mientes, nadie te creerá, y si 
eres blasf. mo, todos le despreciarán, porque el blasfemar es pro-
pio de gente grosera y mal educada. ¡ Ah 1 si has de continuar en-
tregado á tales vicios, yo, que te amo muchísimo, me avergonza-
ría de l lamarte y teuerte por hi jo . . . Además, Dios que te ve y te 
oye, te cast igará un día, si cont inúas ; prométele, pues, que no 
volverás á ofenderle, y pídele perdón. . . » Y no faltan padres y 
madres , que en estas ó parecidas circunstancias, suelen imponer á 
sus hijos la obligación de besar tres veces el crucifijo y de rezar 
una decena de rosario. Esta corrección no es dura, pero si afec-
tuosa y discreta, y la experiencia atestigua que aprovecha grande-
mente á los h i jos . . . Si se da el caso de que vuestras hijos cometan 
algunos hurtillos, obligadles á restituir por si mismos, y enseguida, 
lo robado ; asi lograréis formar de ellos hombres honrados y graba-
réis profundamente en su corazon el sentimiento de la probidad. . . 

Y si vuestros hijos ó hi jas reincideu en estas mismas faltas, p r o -

1. Vida de S. Anselmo. 



curad entonces que vuestras reprensiones sean mas firmes y ss-
veras y que la penitencia impuesta sea mas r igurosa. Podéis esco-
ger entre mil, echad mano de aquella, á la que vuestro hijo se 
mue-tre mas sensible. Para uno será pan y agua la privación déla 
comida ó de sentarse á la mesa, para otro será sensible la interdie-
cion de tal ó cual vestido en un Domingo ó día de fiesta. Pero sed 
firmes. Sobre todo os ruego encarecidamente, que no alentéis á 
vuestros hijos, cuando ellos se os presenten, quejándose de algún 
castigo recibido en la escuela ó impuesto en el catecismo ; noso-
tros los amamos lo bas tante , no lo dudéis, para no castigarlos, sino 
cuando lo merezcan. He conocido ¡¡adres discretos, que en este 
caso añadían de su pa r t e otro castigo al impuesto por los maestros 
y maes t ras ; y con tal resul tado, que ni los padres , ni los hijos han 
tenido que arrepentirse de una conducta tan firme y discreta. 
Guando hayais ago tado los medios íuaves y las fuertes reprimen-
das, ¿ será preciso que , según la frase de la sagrada Escritura1 , os 
valgais del bastón ? G"eo que s í ; hay ciertos caracteres indóciles y 
obílinados, que no se rinden sino al dolor y al temor , y esosca 
racteres no son raros , par t icularmente en nuestros días. . . 

Basta ya con lo d icho y acaso sobran detalles con respecto al 
deber de la corrección. Citemos á este propósito las desgracias so-
brevenidas á una fami l ia por consecuencia de una educación de-
masiado muel le ; y ¡ o j a l á que os entre en provecho 1 Había entre 
los judíos un sumo Pontíf ice, l lamado Helí, hombre Heno de mo-
deración y honradez, el cual tenía dos hijos y viéndolos marehar 
por la sen la del vicio, omitió el corregirlos, ó si lo hizo, no fué 
con el vigor necesario. Dios, irritado de la debilidad del padre y 
de los escándalos de l o s hijos, los envolvió á todos en un común 
castigo. Los hi jos perecieron en un combate, y el anciano padr#, 
al saber esla triste n u e v a , cayó de la silla en que estaba seutado y 
se rompió el cráneo. Y sin embargo, dice S. Juan Cri-óstomo', 

1. P r o v e r b . x i u , 2 4 . 

2. Véase el discurso tercero contra los adversarios de la vida mor.áú t*. 
La Historia de las desgracias de Helí está allí referida con extensión y 
de una manera admirable. 

este vi jo era sabio y piadoso, y Dios no le echaba en cara mas 
que su debilidad respecto de sus hijos. Esta debilidad debe ser por 
consiguiente un crimen no pequeño á los ojos de Dios, que la cas-
tigó y la castiga á veces de una manera tan terrible y ejemplar . 

Segunda parte. — Paso ahora, hermanos carísimos, á explicar 
el deber mas importante y ensencial, que los padres y madres tie-
nen que cumplir con respecto á sus hijos. Este deber consiste en la 
edificación ó buen ejemplo. . . No debeis olvidar, que vuestros hijos 
tienen fijos sus ojos sobre vosotros. En vano les proporcionaríais 
los mejores maestros, en vano nosotros, vuestros pastores, nos es-
forzaríamos en sembrar en sus corazones los buenos principios y las 
semillas de la piedad y de la virtud ; todo esto no puede producir 
mas que un efecto pasagero ; mientras que vuestros ejemplos pue-
den producir de un modo particular efectos seguros y duraderos. 
Imaginaos una balanza, poned en uno de sus platos las instruccio-
nes dadas por los mas hábiles maestros y por las mas celosas 
maestras, juntad con esas instrucciones las exhortaciones y ense-
ñanzas del mas fervoroso sacerdote; añadid también las correccio-
nes, reprimendas y castigos. Al otro lado. . . — escuchad bien esto, 
padres y madres, para que veáis la enorme responsabilidad que 
pesa sobre vosotros, en t ratándose de vuestros hi jos . . . — en el 
otro plato de la balanza, digo, poned una sola de vuestras pala-
bras , una sola de vuestras acciones, que haya escandalizado el 
alma de vuestro hijo ; y de este lado se inclinará la balanza, os lo 
afirmo con toda seguridad ; y en esle caso no hay que decir, que 
«asi siempre nos será imposible repara r por nuestra parte el es-
cándalo que vosotros hayais dado. . . 

Esto es cierto y muy cierto por desgracia.. . Permitidme citaroB 
al efecto un hecho, acaso demasiado vulgar y poco digno de esta 
cáledra ; pero, que sin embargo podrá ilustraros y aprovecharos 
mucho, porque desgraciadamente no son raros hechos de seme-
jante ralea. En el seno de una familia reinaba frecuentemente la 
discordia ; el padre y la madre se t rababan de palabras y se infe-
rían mutuamente las mas groseras in jur ias . . . Tenian un pequeño 
hijo que á penas contaba tres años de edad, á quien preguntaron 



los vecinos: — ¿ Cómo se l l a m a t u pad re? — Y el niño contestó: 
Mi padre le llama borracho / . . ¿ — Y el nombre de tu madre cuál 
e s? . . . — El padre la l l a m a carroña / . . . 1 ¿ Os indigna eso? pues 

á mí también !... Y con t o d o he suavizado los términos y me he 
quedado muy por deba jo d e la v e r d a d . . . "Ved, pues, padres y ma. 
dres, como vuestros h i jo s os o b s e r v a n . . ¡ Piedad, ah ! os lo con-
juro , piedad para sus a l m a s y respeto para sus ángeles custo-
d ios! . . . Guardaos de h a c e r en su presencia la menor acción que 
pueda escandalizarlos; ev i t ad t o d a palabra licenciosa, todo dis-
curso impío. . . A penas s a b e n e l lo s hablar , que ya os observan, y 
como os decía en mi ú l t i m a ins t rucc ión , las pr imeras impresiones 
son indelebles. 

No, no son solamente be l l a s p a l a b r a s y sabios consejos lo que 
debeis á vuestros h i jos , s ino p r inc ipa lmente buenos ejemplos-
Mirad en torno vuesiro, y n o d u d o que conoceréis, ó á lo menos 
habréis conocido famil ias , cuyos h i jo s son respetuosos y sumisos, y 
cuyas hi jas son p r u d e n t e s , d e v o t a s y modestas. Decidme, pues, si 
los unos y las otras no h a n t e n i d o para fortificarse en tan buenos 
sentimientos el e jemplo d e un p a d r e honrado y sobre todo el de 
una madre sinceramente c r i s t i a n a . Volved por o t ra parle la vista 
á ciertas familias, que p a r e c e n a d j u d i c a d a s al vicio, al desorden y 
hasta á la cárcel, y ¿ qué p e n s á i s d e el lo?. . ¿ No es verdad, que ese 
h i jo borracho y p e n d e n c i e r o es e l retrato de su padre ; que e-a 
hi ja ligera y vanidosa, q u e h a s a c u d i d o el freno del pudor, no hace 
mas que imitar la c o n d u c t a de s u m a d r e ? 

Por consiguiente, p a d r e s y m a d r e s , ya que Dios os ha dado I03 
hijos y quiere que los c r i é i s en s u santo temor y amor ; ya que 
Él os pedirá un día cuen t a e s t r e c h a de ello, exigiéndoos ojo por 
ojo, a lma por a lma, c o n s i d e r a d c o m o cosa de gran importancia y 
de rigurosa obligación el d a r l e s ejemplo de todas las virtudes 
cristianas. No os con ten té i s de e n v i a r l o s á los oficios divinos; ve-
nid vosotros con ellos y h a c e d l e s compañía. Nada e n c u e n t r o tan 
absurdo é insensato c o m o es te d i s cu r so , que mas de una vezheoido 

1. Conf. Jarobo Marchant, el Candelabro místico, en donde cuenta ui 
kecho casi semejante. (Tratado V I I I , lección XII.) 

de la boca de algunos padres. — Yo no voy á Misa, pero quiero que 
vayan mis hijos. — ¡ Infeliz ! Con qué tú te jactas de no ir á Misa ? 
Pues bien, sepas que tus hijos no tardarán mucho en imitar tu 
mala conducta. Tu frecuentas las tabernas y los lugares de ma l 
vivir ; atiende, pues, y no dudes que algunas semanas despues de 
su primera comunion vendrán también allí tus hijos á avergon-
sarte con su presencia y con la imitación de tus desórdenes.. . Mu-
jer ligera y amiga de galanteos, que con tu conducta libertina te 
has formado una reputación dudosa, mira que tus hi jas no han de 
ser mejores que tú y han de marchar sobre tus huellas. Si, her-
manos míos, lo repito, las lecciones y los buenos consejos valen 
muy poco, si no los confirma el buen ejemplo ; porque casi s iem-
pre é infaliblemente el ejemplo de los padres es lo que hace incli-
nar la balanza. 

P E R O R A C I O N . — Este asunto, hermanos carísimos, seria inagota-
ble, pero es preciso l imitarme y acabar . Resumamos en dos pala-
bras las obligaciones de los padres. Cuando Dios os concede un 
hijo, deposita un alma en vuestras manos ; qué vais á hacer de ta l 
tesoro ? ¿ Lo habéis pensado á tiempo ? Tú, mujer joven, ¿ has 
pensado en consagrarlo á Dios, antes de su nacimiento, como hacen 
tantas madres piadosas? ¿ Has pedido para él como primera gra-
cia la de recibir el santo Bautismo ? Si tienes fé y temor de Dios, 
habrás hecho los esfuerzos posibles, para que tu hijo recibiese 
cuanto antes este sacramento, no permitiéndole tu corazon hacerle 
pasar mucho tiempo bajo la esclavitud de Satanás y con la mancha 
del pecado original. ¿ Nó es asi ?. . . Son verdaderamente vitupera-
bles los padres que dilatan muchos días el hacer recibir el Bautis-
mo á sus hi jos. Paréceme que una madre piadosa debe apresurar 
este feliz momento, para tener el consuelo de estrechar contra su 
corazon á un angelito. Mas lo que me importa repetiros, al termi-
nar este asunto, es que los padres que crian bien á sus hijos, son 
bendecidos por Dios y por su propia familia ; mientras, por el con-
trario, aquellos que los crian con excesiva blandura y descuidan 
e! corregirlos y darles buen ejemplo, se exponen casi siempre á 
funestas desventuras. 



Hace cerca treinta años que un célebre asesino, llamado Lace-
naire perecía sobre el cadalso. Sus padres verdaderamente 
impios en este particular, usando de una condescendencia repro-
bable con respecto á su educación, habían dejado crecer todos loa 
vicios en el alma de su hi jo, que Dios había dotado de muy bella 
inteligencia. ¿ Y sabéis cuáles fueron sus últ imas palabras con 
respecto á su padre y madre , que le habían tan mimado? Pues 
fueron éstas : i « Malditos sean los que me dieron el sér; ellos 
tienen la culpa de la muerte ignominiosa que voy á sufrir !... » 

I Y cuántos hijos, hermanos carísimos, vomitarán en el infierno 
iguales maldiciones contra sus padres 1 « Sí, malditos seáis, dirán, 
malditos seáis para siempre, padres y madres, que nos alentasteis 
en nuestros extravíos, que no nos corregisteis, que nos escandali-
zasteis con vuestra pésima conducta !.. ¡ Que nuestro supliciose junts 
al vuestro y que nuestros to rmentos acrecienten los vuestros!»Y esto 
du ra rá por toda la eternidad, j Oh pobres padres , qué funesta será 
vuestra suerte I j Ah, cuánto mas me place recordar la suerte de ioi 
padres de S. Gregorio Nacianceno, cuyos hijos, educados de un» 
manera bien cristiana, merecieron todos ser canonizados por la 
Iglesia. « ¡ Oh buenos padres, les dicen ahora ellos en el Paraíso, 
á vosotros, á vuestros sabios consejos y santos ejemplos somos 
deudores de la felicidad que gozamos en el cielo; disfrutad di 
vuestra merecida recompensa y que nuestra dicha acrezca la vues-
t r a !.. » Padres y madres, criad bien á vuestros hijos y haceos dignos 
de escuchar semejantes bendiciones en la eterna gloria. . . Así sea. 

1. Véase su proceso en los periódicos de la época... En sus estudio« 
habla sido él condiscípulo y rival, muchas veces con éxito, de Mgr. Cotí 
y de otros personajes célebres. 

I N S T R U C C I O N T R I G É S I M A C U A R T A . 

C U A R T O M A N D A M I E N T O . 

QUINTA INSTRUCCION. 

D E B E R E S D E L O S CRIADOS P A R A CON S U S A M O S : 1 - R E S P E T O , 

2 O F I D E L I D A D . 

T E X T O - Honora patrem tuum et matrera tuam, ut longo vivas 
tempore. Honra á tu padre y madre, para que tengas vida larga. 

(DEDTER. V. 1 6 . ) . 

E X O R D I O . - Quizás, hermanos míos, en vez del texto que acabo 
de citar al principio de esta instrucción, hubiera sido mas acertado 
citaros las palabras de S. Pablo que d ice : Criados, obedeced en 
todo á aquellos que son vuestros amos Porque, en efecto, las obli-
g a c i o n e s de los criados para con sus amos son el asunto, de que 
me propongo hablaros . Comencemos por dar algunas explicacio-
nes E n t i e n d o b a j o el nombre de criado á cualquiera, que tenga 

Obligaciones que cumplir con alguien y perciba un salario conve-
nido por cumplirlas. Tomado asi el nombre de criado, se extiende 
no solo á aquellos que moran constantemente en casa de los amos, 
sino también á todos los obreros que se emplean en algún t raba jo . 
Dios, al destinar al hombre á vivir en sociedad, ha querido que 
todos tengamos los unos con los otros deberes que cumplir. Es 
verdad que ante Él todos somos iguales, porque Jesucristo ha 
muerto por todos, lo mismo por el alma del mas pequeño, del mas 
humilde de vuestros hijos, como por la del mayor potentado de la 
t ie r ra . 

Delante de nuestro Padre que está en los cielos, no es segura-
mente la riqueza lo que nos eleva y ennoblece, sino la virtud prac-

1. Ephes. vi, 5. 



Hace cerca treinta años que un célebre asesino, llamado Lace-
naire perecía sobre el cadalso. Sus padres verdaderamente 
impios en este particular, usando de una condescendencia repro-
bable con respecto á su educación, habían dejado crecer todos loa 
vicios en el alma de su hi jo, que Dios había dotado de muy bella 
inteligencia. ¿ Y sabéis cuáles fueron sus últ imas palabras con 
respecto á su padre y madre , que le habían tan mimado? Pues 
fueron éstas : i « Malditos sean los que me dieron el sér; ellos 
tienen la culpa de la muerte ignominiosa que voy á sufrir !... » 

I Y cuántos hijos, hermanos carísimos, vomitarán en el infierno 
iguales maldiciones contra sus padres 1 « Sí, malditos seáis, dirán, 
malditos seáis para siempre, padres y madres, que nos alentasteis 
en nuestros extravíos, que no nos corregisteis, que nos escandali-
zasteis con vuestra pésima conducta !.. ¡ Que nuestro supliciose junte 
al vuestro y que nuestros to rmentos acrecienten los vuestros!»Y esto 
du ra rá por toda la eternidad, j Oh pobres padres , qué funesta será 
vuestra suerte I j Ah, cuánto mas me place recordar la suerte de loi 
padres de S. Gregorio Nacianceno, cuyos hijos, educados de un» 
manera bien cristiana, merecieron todos ser canonizados por la 
Iglesia. « ¡ Oh buenos padres, les dicen ahora ellos en el Paraíso, 
á vosotros, á vuestros sabios consejos y santos ejemplos somos 
deudores de la felicidad que gozamos en el cielo; disfrutad di 
vuestra merecida recompensa y que nuestra dicha acrezca la vues-
t r a !.. » Padres y madres, criad bien á vuestros hijos y haceos dignos 
de escuchar semejantes bendiciones en la eterna gloria. . . Así sea. 

1. Véase su proceso en los periódicos de la época... En sus estudio« 
habla sido él condiscípulo y rival, muchas veces con éxito, de Mgr. Cotr 
y de otros personajes célebres. 

INSTRUCCION TRIGÉSIMA CUARTA. 

CUARTO MANDAMIENTO. 

Q U I N T A I N S T R U C C I O N . 

D E B E R E S D E L O S C R I A D O S P A R A C O N S U S A M O S : 1 - R E S P E T O , 

2 O F I D E L I D A D . 

T E X T O - Honora patrem tuum et matrera tuam, ut longo vivas 
tempore. Honra á tu padre y madre, para que tengas vida larga. 

(DEDTER. V . 1 6 . ) . 

E X O R D I O . - Quizás, hermanos míos, en vez del texto que acabo 
de citar al principio de esta instrucción, hubiera sido mas acertado 
citaros las palabras de S. Pablo que d ice : Criados, obedeced en 
todo á aquellos que son vuestros amos Porque, en efecto, las obli-
g a c i o n e s de los criados para con sus amos son el asunto, de que 
me propongo hablaros . Comencemos por dar algunas explicacio-
nes E n t i e n d o b a j o el nombre de criado á cualquiera, que tenga 

Obligaciones que cumplir con alguien y perciba un salario conve-
nido por cumplirlas. Tomado asi el nombre de criado, se extiende 
no solo á aquellos que moran constantemente en casa de los amos, 
sino también á todos los obreros que se emplean en algún t raba jo . 
Dios, al destinar al hombre á vivir en sociedad, ha querido que 
todos tengamos los unos con los otros deberes que cumplir. Es 
verdad que ante Él todos somos iguales, porque Jesucristo ha 
muerto por todos, lo mismo por el alma del mas pequeño, del mas 
humilde de vuestros hijos, como por la del mayor potentado de la 
t ie r ra . 

Delante de nuestro Padre que está en los cielos, no es segura-
mente la riqueza lo que nos eleva y ennoblece, sino la virtud prac-

1. Ephes. vi, 5. 



t icada y el cumplimiento de l deber . Pero mientras vivimos acá e j í 
la t ierra, las condiciones son diferentes; de otra suerte la sociedad 
sería imposible. Ha de h a b e r po r fuerza ricos y pobres, superiores 
é inferiores; esto se ha v is to s iempre y se verá hasta el fin ¿e| 
mundo. Si nosotros nos e n c o n t r a m o s entre los inferiores, si nuestra 
condicion nos l lama á g a n a r n o s el pan de cada día trabajando por 
los otros, hemos de somete rnos á esta ley. No sólo lo religión, SÍM 
el buen sentido mas v u l g a r d e b e mantenernos alerta y prevenidos 
contra esos pensamientos nec ios y esas declaraciones ins :nsa ta s 
que 110 es raro oir en nues t ros d í a s : — ¿ A qué los ricos? ¿Porqué 
debo yo ser esclavo ó c r i a d o de t a l ó de la cual ? Esto es injusto 
líos son de la misma na tu ra l eza q u e y o ; yo les soy igual. — Si 
hermanos carísimos, an te Dios, c o m o os decía, el obrero es iguai 
al patrón que le emplea, p e r o c o m o este últ imo le paga nn sala-
rio, viene á ser por esto el d u e ñ o y t iene derecho á fijar las condi-
ciones razonables del t r a b a j o q u e reclama. . . 

P R O P O S I C I O N . — lín la i n s t r u c c i ó n siguiente explicaremos cuales 
sean los deberes de los a m o s y s e ñ o r a s con respecto á sus criadosj 
obreros, á quienes bacen t r a b a j a r : pero en esta mañana hablaré-
mos de las obligaciones de l o s c r i a d o s con respecto á sus dueños, 

D I V I S I Ó N . — Paréceme q u e e s t a s obligaciones pueden reducirseá 
dos : I o el respeto; 2° la fidelidad. 

Primera parte. — ¡ Cuán to e d i f i c a y agrada ver un criado respe-
tuoso y adicto á sus amos , s i rvie 'ndoles no solo por el salario, qne 
espera recibir, sino t ambién p o r a m o r , con cariño y con el interés 
de un verdadero miembro d e l a f a m i l i a !... Veo al patriarca Abra-
han hecho ya viejo, s iéndole i m p o s i b l e emprender un largo viaje; 
su muje r acaba de mor i r , el d i s g u s t o le abruma y él se siente 
también decünar á la t u m b a . S in embargo, le queda por cumplir 
una obra important ís ima, c u a l e s el fijar el estado de su hijo 
Isaac. ¿ A quién confiará la d e l i c a d a misión de escoger una esposa 
digna para ese hi jo , joven t o d a v í a ? . . . « Ven, Eliezer, dice él á ano 
de sus criados, conozco tu a f e c c i ó n y celo, y tengo que confiarte 
un negocio importante y d e l i c a d o . Yo voy bien presto á morir, y 
tu serás en cierto modo el t u t o r d e Isaac. Júrame, pues, que no le 

permitirás tomar por esposa á ninguna de las h i jas de Canaan. Vé 
íu mismo á buscar entre mi familia una mujer que tema á 
Dios digna de mí y digna de realizar las promesas que el Señor 
ha hecho á mi posteridad. » Eliezer se inclina con respeto, acepta 
c o n s u m i s i ó n la orden dada por s u amo y ju ra ejecutarla. Parle 
luego á M e s o p o t a m i a y llegado al t é r m i n o de su viaje, ruega a 
Dios se digne dar un feliz éxito á la misión que le ha encargado 
BU dueño ; y logra llevarse consigo á la fiel Rebeca para esposa del 

hijo de A b r a h a n 1 . 
A penas va de ello cincuenta años, hubiera sido fácil encontrar , 

hermanos carísimos, en el seno de nuestras ciudades y has ta en 
nuestros pueblos y aldea» esta raza, boy tan rara , de criados res-
petuosos y afectos á sus dueños. Eliezer, despues de h a b . r servido 
¿ A b r a h a n , sirvió con igual celo á I s a a c ; asi también cincuenta 
años atrás hubierais visto criadas, l lenas de abnegación, y servien-
tes, penetrados de amor y respeto, que ofrecían y prodigaban sus 
servicios á los descendientes de sus primeros amos con el mismo 

afecto y desinterés, con que sirvieran á l o s últ imos. Y hasla en el 
seno de nuestros pueblos este mismo respeto y consideración a fec-
tuosa á los amos se conservaba largos años y se trasmitía entre 
las familias de los obreros. E ra costumbre oir estas ó parecidas ex-
presiones : « Mi padte ya t raba jaba por su padre ; yo t raba jo por 
el h i jo ; entre su familia y la nuestra jamás se ha t rabado la m .no r 
queja ni se ha suscitado dificultad a lguna. . . » Y estas relaciones 
dulces y simpáticas se propagaban de generación en generación, 
de modo que la familia pobre se consideraba como consagrada por 
s u c o n d i c i o n al servicio de la familia rica, y ésla, por su parte , 
subvenía generosamente á todas las necesidades que afligían á sus 

fieles servidores. , 
Pero ¡ y cómo han cambiado los tiempos 1 Hoy ya sena dmcil 

encontrar criados poseídos de sincera abnegación para con sus due-
ños, y que profesen á éstos un verdadero amor y les presten una 
humilde sumisión ; cuando el amo manda, se le obedece de mala 

1. Genes, xxiv y xxv . 



gana, sus órdenes se cumplen á medias y si se toma la libertad de 
hacer alguna observación, se le responde de mal modo y muchas 
veces con insolencia. ¡ Ah, en estos tiempos de independencia é 
insubordinación, á que hemos llegado, si son dignos de lástima los 
que se ven obligados á servir, creo que no pocas veces lo son mas 
aun aquellos que han menester de ser servidos ! Ya no os pondré 
á la vista á esos mozos y criadas, que faltando odiosamente á la 
confianza de sus dueños, vienen á ser otros tantos enemigos domés-
ticos y espías introducidos fraudulentamente en la casa. Que se 
suscite alguna dificultad en la familia y veréis como se apresuran 
á exagerarla y divulgarla ; nada hay de sagrado para ellos ; y tan 
faltos se hallan de conciencia, que se ha rán como un juego el es-
parcir en público las cosas mas importantes, los mas íntimos se-
cretos que hayan podido husmear de la familia. ; Villanos !... 
j Si á lo menos dijesen ellos la verdad ! . . . Pero no hay que bus-
carla en esos sirvientes indiscretos, que son siempre traidores y 
mentirosos. . . Muy de otra manera se porta el sirviente cristiano, 
el cual, escuchando el consejo del Apóstol, obedece á sus amos con 
respeto y simplicidad de corazon, como si obedeciese al mismo Je-
sucristo, y bien penetrado de su obligación les sirve con afecto, 
aunque ellos sean de genio difícil y áspero; porque en sus amos 
vé á Dios y no al hombre , y sabe que allá arriba cada uno recibi-
rá la recompensa que haya merecido en el cumplimiento de las 
obligaciones de su estado. El sirviente cristiano cumple con pronti-
tud, docilidad, de buen grado y siu murmura r cuanto se le manda . 
Su corazon se eleva mas alto ; la voluntad de sus amos es para él 
la voluntad de Dios. De esta manera en la mas humilde condicion 
se ha santificado un sin número de almas sencillas y piadosas, que 
no serán conocidas hasta que sean vistas en la eternidad. . . 
^ Si nembargo, Dios ha querido ilustrar con el brillo de la santidad 
á algunas de esas almas, á fin de que los criados y criadas tengan 
ilustres patronos que imitar , y que serán para siempre propuestos 
como modelos de santidad y perfección... El viajero que recorre 
la Italia, si pasa por una ciudad bastante célebre, l lamada Luca, y 
visita las Iglesias de la misma, observará en cada una de éstas va -

rios retablos que representan la vida de una humilde santa, á la 
cual invoca esta ciudad como á su pat rona. Es ésta santa Zita. 
? Su historia es muy interesante, y voy á referiros de la misma 
algunos hechos. ¿ Qué era, pues, la santa ? una pobre don 
ce!lita, h i ja de padres, que vivían en la indigencia. A la edad 
de doce años, viendo élla la carga que pesaba sobre sus po -
bres padres les suplicó que la buscasen una casa cristiana para 
colocarla de servicio, á fin de que con el salario que ganase pudie-
ra ayudarlos á sustentar sus pequeños hermanos y hermanitas mas 
jóvenes que ella... Dios, como dice la Escritura bendijo la casa 
de Putifar , cuando entró José de mayordomo. Las bendiciones 
del Señor entraron igualmente con la piadosa doncellita en la 
noble casa, que aceptara sus servicios. Cada día madrugaba la 
diligente Zita para asistir á la santa Misa y pedir á Dios la gracia 
de cumplir dignamente los deberes propios de la jornada. El Señor 
que veía con complacencia la simple piedad de la fervorosa cria-
dila, se enamoró de su candorosa alma ; ella llegó á igualarse por 
el mérito de su santidad y de los prodigios obrados ya en vida á 
las Catalinas de Sena, á las Teresas y á tantas otras esposas predi-
lectas del divino Salvador. . . ¡Era de ver la mansedumbre, la 
humildad, la obediencia y la sumisión con que la santa servía á sus 
buenos amos 1 

Sin embargo, cuéntase que un día su caridad con los pobres la 
hizo olvidar una prescripción de su amo. Era entonces rigurosa la 
estación ; pues el caso sucedió en la noche de Navidad. Zita, cu-
bierta de ligeros vestidos, pues su caridad la impulsaba á dar á 
los pobres cuanto g a n a b a ; Zita, repito, se iba á la Iglesia, para 
asistir á los oficios divinos de media noche. Como su amo se aper-
cibiese de que ella t i r i taba de frío, la d i jo : — Toma, ahí tienes ese 
manto para cubrir te , y cuidado no lo dés á los pobres. Pues bien, 
en una de las puertas de la Iglesia, que hoy todavía llaman la 
puerta del Angel, encontrábase un pohre que daba gritos lastime-
ros, y á quien el frió hacía crugir los dientes. — Qué teneis, her-

1. Genes, xxxix, 5. 
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2 7 4 I N S T R U C C I O N E S P O P U L A R E S 

mano, le preguntó la s a n t a ? — El pobre anciano no respondío pi-
labra, pero con sus gestos y mi rada dio bien á entender que le 

vendría bien el manto. T o m a d l o , le dijo Zita, cubrios con él mien-
tras duren los oficios d i v i n o s , y al salir, me ló devolvereis. Teníase 
ella por dichosa de sufr i r e l f r í o en esa noche de Navidad, en que 
contemplaba al niño J e sús comenzando á padecer por nosotros en 
el pobre pesebre de Belen ; y su devocion y amor la retoveron lar-
gas horas en el lugar s a n t o . C u a n d o ella salió de la Iglesia, el po-
bre había desaparecido, l l e v á n d o s e consigo el manto. Al día si-
guiente su amo la dirigió v i v a s reconvenciones, pero la santa se 
humillaba y pedía p e r d ó n , c u a n d o de repente un sér misterioso se 
presentó devolviendo el m a n t ó n y derramando entre los testigos 
de esta tierna escena un i n s ó l i t o resplandor ' . ¿ E r a este sér miste-
rioso algún ángel ? ¿ E r a n u e s t r o Señor mismo, que había querido 
probar y acreditar la c a r i d a d d e esta humilde hija ? No lo sé... 

Aunque me he e x t e n d i d o l o bastante sobre la historia de esta 
santa, podría , sin e m b a r g o , dec i ros mucho mas. Con esto he que-
rido simplemente d e m o s t r a r o s que, como afirma S. Pablo, ante 
Dios no tiene menos p r e c i o y valor el alma de la mas humilde 
criada, que la del mas p o d e r o s o monarca del mundo ; y que si no-
sotros obedecemos con d o c i l i d a d y sumisión á los que son nuestros 
amos, como sí obedeciésemos á Jesucristo mismo, á mas del sala-
rio que podemos ganar en l a t i e r r a , tenemos reservado otro infi-
nitamente mas precioso p a r a l a eternidad. 

Segunda -parte. — Dos p a l a b r a s solamente sobre la fidelidad 
que deben guardar los c r i a d o s p a r a con sus amos. Si tuviera que 
hablar en una parroquia d e m a y o r poblacion, no serían pocas las 
observaciones que podr ía h a c e r sobre esla materia. Yo diría áesas 
criadas que se hacen h a c e r r e m e s a s y aceptan regalos por parte de 
los provehedores de sus a m o s : Tened cuidado, no sea que vuestra 
conducta esté reñida con l a e x a c t a p r o b i d a d ; el servicio que se 
os presta, ó lo que se os r e g a l a en semejantes circunstancias, pue-

1. Véase la vida de es ta s a n i a en Ribadeneyra, 17 de Abril; jen 
R o h r b i c h e r , Historia eclesiástica, l i b r o L X X I I . 

de ser muy bien una sisa hecha en perjuicio de los intereses de 
vuestros amos. . . Acompañaría también en otras circunstancias á 
tales ó cuales criadas al mercado, y despues escucharía la cuenta 
que las mismas dan á sus señoras ; y estad ciertos que en muchos 
casos esa cuenta no sería exacta. Si, hay muchas criadas infieles, 
que no merecen la confianza con que se las honra . . . Contended, 
les diría yo, si os place, con vuestros amos y señoras sobre el sa-
lario que pretendeis ganar , pero guardaos de esos hurtillos que 
pueden conduciros rápidamente por la pendiente del vicio... 

De igual manera podría decir á otras criadas : « Se encuentran 
amos tan indignos, á quienes no debeis servir j amás ; hay casas 
tan peligrosas, que j amás debeis entrar en ellas.. . Si el pan que 
se come entre extraños, es siempre duro , sabed que es todavía mas 
duro v amargo, cuando se compra á precio del deshonor. » — Otro 
rasgo quiero citaros aun de la vida de esa santa criada, de quien 
hace poco os hablaba. . . Ella encontró también peligros en la casa 
de su amo, pues uno de los criados, cediendo á las sugestiones del 
demonio, t rató de corromperla, y aun apeló á la v idencia ; pero 
santa Zita resistió valerosamente; y aun iba á abandonar la casa 
de sus piadosos dueños, si aquel criado libertino no hubiese sido 
vergonzosamente expulsado. Puede uno ser pobre, hermanos míos, 
pero el honor es el primero de los bienes... Como todos los vicios 
se encadenan, no extrañeis que os haya dicho algo de la buena 
conducta, al t ra ta r de la fidelidad que los criados y criadas deben 
á sus amos. 

Considero también muy reprensibles á aquellos sirvientes, que 
sacrifican de buena gana su Domingo, y no se reservan la libertad 
de asistir á l o s oficios divinos y de santificar el día del Señor. . . 
Infieles ellos á las promesas que hicieron á Dios el día de su bau -
tismo, serán igualmente poco fieles á sus dueños. Eso es fácil de 
comprender ; el que es infiel al Señor del cielo, no faltará tampoco 
en ser infiel á los dueños de la t ierra. 

Una vez un pagano de buen sentido, que, según dicen, murió 
cristiano, Constancio Cloro, padre del gran Constantino, quiso 
probar la fidelidad de los oficiales que servían á su corte, y al 



efecto echó mano de este r e c u r s o C o m o los mas de ellos fuesen 
cristianos, les habló de es ta m a n e r a . « Yo no puedo retener en mi 
servicio á hombres que n o adoran mis dioses; os propongo, pues, 
renunciar á Cristo, si quereis pe rmanecer en mi servicio... » Algu- ; 
nos de ellos, prefiriendo su empleo y los honores de que gozaban, j 
al yugo del Salvador Jesús , apos ta t a ron . Pero , hé aqui cual fué la 
respuesta de la mayor p a r t e de aquellos cristianos. « Jesucristo es 
nuestro Dios • por medio del bau t i smo hemos sido hechos discí-
pulos suyos y le hemos j u r a d o fidelidad. A El pertenecemos, o 
príncipe, antes de perteneceros á vos , El es nuestro primer dueño; 
decidid en cuanto á nosot ros !o q u e queráis, pero nosotros le per-
maneceremos fieles para s iempre . » Aquel príncipe tenía un cora-
zon noble y una elevada in te l igenc ia , y resolvió guardar á su lado 
á los que quisieron permanecer fieles á su Dios, mientras arrojó de 
la corte á los que h a b í a n a p o s t a t a d o ; él se decía con razón; 
« El hombre que es fiel á su Dios , lo será también á su prin-
cipe. » 

Y por mi parte os digo t a m b i é n . Criados y criadas, obreros, de 
cualquier condicion que seáis, si vosotros sois fieles en servir á 
Dios, yo responderé por vosot ros e n presencia de vuestros amos; 
vosotros tendréis abnegación, t e n d r é i s probidad, tendréis todas las 
cualidades deseables para h a c e r u n criado bueno y fiel. 

P E R O R A C I Ó N . — Resumamos, h e r m a n o s carísimos, en pocas pa-
labras los deberos de los c r iados p a r a con sus dueños ; y termine-
mos con un hecho histórico, q u e p o n e de manifiesto la importancia 
y dignidad de su alma y como a n t e Dios son ellos, según os he in-
dicado, los iguales de los reyes y poderosos . 

Repito, pues, que los criados d e b e n respetar á sus dueños y obe-
decerles con docilidad en todo c u a n t o no es contrario á la ley de 
Dios; digo mas todavía, y es q u e es tán obligados á emplear escru-
pulosamente el t iempo y g u a r d a r con toda fidelidad, como si fue-
r a n propios, los bienes de sus a m o s . Es por demás añadir , que te-
niendo ellos la confianza de la c a s a , obrarían muy perversamente, 

1. Rohrbacher, Historia eclésiástica, libro xxx. 

si se desatasen en murmuraciones y calumnias contra sus propios 

dueños. 
Hé aqui el hecho , con que voy á terminar . E n sirviente, un es-

clavo, l lamado Onésimo, despues de haber robado á su amo, se 
fugó á Roma. S. Pablo, que entonces se encontraba allí cargado 
de cadenas por Jesucristo, llegó á convertir á este esclavo y escri-
bió á Filemon, que era el dueño robado, una muy sentida car ta , 
pidiéndole gracia para el esclavo. - E l es bautizado, decía el 
santo, es vuestro hermano ; os suplico, pues, perdoneis á este caro 
Onésimo, á quien he e.-gendrado en Jesucristo, hal lándome en la 
cárcel. Recibidle como á mi mismo, ya no es un criado, sino un di-
cípulo de Jesucristo el que os envió, si él os ha causado algún per-
juicio, yo lo tomo sobre mi y m e encargo de reparar lo . — File-
mon era digno de escuchar un tal lenguage, y no solo concedió el 
perdón, sino también la libertad á su esclavo, que despues fué 
S. Onésimo, obispo de Efeso. Ya lo veis, hermanos carísimos, ante 
Dios no hay amos, ni criados, sino almas redimidas con la sangre 
de Jesús y destinadas á gozar en una santa comunion de las deli-
cias del Paraíso, á todos indistintamente prometidas. Haga Dios 
que tanto los amos como los criados, los mas pequeños de entre 
nosotros como los mas grandes, cumplan tan cristianamente sus 
espectivos deberes, que merezcan un día esa eterna recompensa, 
á la que todos estamos invitados y l lamados. Asi sea. 



I N S T R U C C I O N T R I G É S I M A Q U I N T A . 

C U A R T O M A N D A M I E N T O . 

S E X T A I N S T R U C C I O N . 

DEBERES DE LOS AMOS PABA CON SUS CRIADOS. LOS AMOS DEBES 

TRATAR A SUS CRIADOS CON MANSEDUMBRE ; CUIDARLOS EN SCS 

ENFERMEDADES Y VELAR POR LOS INTERESES DE LOS MISMOS1. 

TEXTO. — Honora patrem tuum et matrem tuam, ut longo vivas 
tempore. H o n r a á tu padre y madre, para que tengas vida larga. 

(DEUTERON., V. 1 6 . ) 

EXORDIO. — E N nuestra última instrucción os hablabamos, her-
manos c a r í s i m o s , de los deberes de los sirvientes para con sus 
amos. S o b r e e s t e particular habría podido citaros mas de un ejem-
plo edi f icante , p e r o la falta de tiempo no me permitió hacerlo. Si, 
he rmanos m í o s , m u y á menudo se encuentra corazones nobles, 
almas g e n e r o s a s entre aquellos que consideramos como inferiores á 
nuestra c o n d i c i o n , entre esos obreros curtidos en el trabajo, entre 
esos p o b r e s h i j o s educados en los orfelinatos y hospicios. 

Hubo u n a v e z un t irano, especie de mónstruo coronado, que, si 
no me e n g a n o , s e l lamaba Genserico. Este t i rano pues aborrecíala 
religión c r i s t i a n a , y no habiendo podido, ni con promesas, ni con 
amenazas h a c e r apos ta t a r á un gentilhombre de la ciudad de Car-
tago, l l a m a d o E u d e m u n d o , le condenó á ser vendido por esclavo, 
des t inando á i g a a i s u e r t e la familia del mismo. María, su bija, fué 
comprada p o r u n o s Asirios, lo mismo la criada que la servía. Las 
dos j u n t a s f u e r o n conducidas en un mismo barco y destinadas á 

1. Véase en el pr imer tomo de este curso la homilía sobre el Evan-
gelio del t e r ce r Domingo despues de la Epifanía; allí se trata este 
mismo asun to b a j o un punto de visia diferente. 

servir á un mismo dueño. . . Sin embargo, l a criada continuaba 

g u a r d a n d o con su jóven señora los mismos cuidados y atenciones 
de antes, la consolaba en su desgracia y ayudábala en su t rabajo. 
En una palabra, hacía cuanto le era posible para endulzar su triste 
situación... Los nuevos amos se apercibieron de esta conducta. . . 
_ ¿ Porqué, dijeron ellos á la criada, t ratais con tanto respeto á 
vuestra compañera? ¿ A qué esas consideraciones y esos cui-
dados tan atentos ? Y con las lágrimas en los o¡os contesto esta 
criada tan generosa: - i Ah ! ella es mi señora, una noble hi ja , á 
quien la desgracia de los tiempos ha reducido á esclava; ¡ Bendito 
sea Dios que no ha permitido el que fuese separada de su compa-
ñía 1 Ella era tan buena para mí en tiempo de su fortuna, que yo 
no ouiero dejar de amarla , de servirla y respetarla aun ahora, 
cuando se ve visitada por la desgracia. Ésta heroica abnegación 
conmovió á los dueños, que habían comprado estas dos esclavas, 
se miró con interés la suerte de María, y por la gracia y abnegación 
de su criada pudo ella volver á encontrar á su padre, queocupaba 
una elevada dignidad en la corte del emperador Valentiniano 

De esta manera vino esta noble h i ja á recobrar su condicion pri-
mera . Y serían en gran número, hermanos carísimos, los ejemplos 
de semejante abnegación, que, como os indicaba, podría citaros, 

si el tiempo lo permitiese. 
Pero no lo olvidemos; si deseamos que nuestros criados nos 

amen y tengan por nosotros abnegación y respeto, es menester que 
sepamos cumplir con ellos los deberes que la religión nos impone. 

P R O P O S I C I O N . — Digo deberes, hermanos míos, y lo digo de in-
tento.. . El obrero que t raba ja en vuestro favor, el criado ó criada 
que os sirven son vuestros hermanos ante Dios; si ellos tienen con 
vosotros deberes que cumplir, tienen también derechos, y esos 
derechos suyos engendran deberes en nosotros que reclamamos 
su t rabajo y su tiempo. Asi pues, me propongo hablaros en esta 
instrucción de estos deberes que los dueños tienen respecto á sus 
inferiores, puestos á su servicio. 

1. Véase Salviano, De persecutione Vandalica. 



D I V I S I Ó N . — Digo, pues , primero: que los amos deben tratar con 
mansedumbre á sus criados ; segundo : deben cuidarlos en sos 
enfermedades ; tercero : deben velar por sus intereses. 

Primera parte. — N a d a tan común, hermanos carísimos, como 
esas quejas, cuyos ecos han herido mas de cien veces nuestros oí-
dos.. ¡ Ya no es posible hallar criados fieles y obreros de concien-
cia ; con dificultad hal laré is una persona de confianza para enco-
mendarle un t r a b a j o cua lquiera ; es menester que el criado se suba 
al lugar del amo y q u e á la criada se la deje obrar como señora!.. 
Puede ser haya a lgo de verdad en semejantes quejas. . . Pero lo que 
yo puedo asegurar es , que muchos amos y señoras podrían decir 
también : Eso es p o r m i culpa, sí, por mi gran culpa !... Hoy ape-
nas hallaréis quien t enga verdadero amor á sus criados, se Ies 
trata duramente, s in consideración y sin afecto ; se les considera, 
en cierto modo, c o m o máquinas de t r aba jo , á quienes se paga á 
razón de tanto por a ñ o . Se olvida asi mismo que en ellos palpita 
u n c o r a z o n q u e n e c e s i t a de estímulos, un alma redimida por la 
sangre de Jesucr is to , l a cual necesita también del rocío vivificante 
de la oracion y de l j u g o bienhechor de los santos Sacramentos 
para no march i t a r se y perderse. Nada quiere hacerse para elevar 
á esa alma. Despues causa sorpresa el no ha l la r allí al cabo de 
cierto tiempo ni a b n e g a c i ó n , ni fidelidad. Si tuviese que dirigirla 
palabra á un a u d i t o r i o de ciudad, diría á l o s a m o s y señoras que 
me escuchasen : ¿ q u e r e i s ser servidos con abnegación y con alegre 
exact i tud?. . . P r o f e s a d un verdadero amor á los que os sirven, y 
sin descender con e l l o s á una excesiva familiaridad, portaos de 
tal modo que e n t i e n d a n y se persuadan que les teneis un tierno 
car iño. . . S. Luis, e l mas afable, el mas santo y el mejor de 
nuestros reyes, t e n í a unos criados tan adictos, que se habrían sa-
crificado por él h a s t a la muerte. Mas él por su parte los trataba 
con viva afección, y sin descender al nivel de los mismos, la digni-
dad con que los t r a t a b a , parecía elevarlos hasta á sí mismo 

1. Véase su vida v las recomendaciones postreras que hacía á su 
hijo. 

Y ¡ de qué pueden quejarse esos amos y señoras que, cuando 
hablan á sus pobres criados, lo hacen siempre en tonos coléricos y 
despreciativos, los llenan de reproches y agobian de in jur ias ! . . 
Nada encuentran de bien hecho, nunca les dicen una palabra de 
aliento, ni de satisfacción. A vosotros, amos inconsiderados, que 
tan mal os portáis, quisiera veros, aunque no fuera mas que una 
semana, en la triste condicion en que se hallan los que t r aba jan 
puestos á vuestro servicio. Entonces sentiríais cuan duro y a m a r g o 
es el pan ageno, que se come y gana con el sacrificio de la propia 
libertad. Si tratándose de un padre y de una madre, se hace ya 
difícil obedecerles y sus reproches se hacen á veces insoportables 
á la flaca naturaleza humana , ¿ que ha de suceder con un amo y 
una señora, que nos son extraños y qué solo son superiores nues-
tros por los caprichos de la fortuna ? ¡ Oh ! y cuanto mas difícil 
nos debe ser el soportar esas palabras groseras y esos reproches 
inmerecidos que nos vienen de parte suya, que si nos vieniesen de 
parte de nuestros propios padres ! 

Si, lo repito, el primer deber de los amos es amar ja sus criados 
y t ratar los con afabilidad. Asi es que faltan á este ley del amor los 
que les imponen trabajos excesivos... En efecto, no ignoráis voso-
tros, que se encuentran hombres duros y avaros ; ay ! del jornalero 
que t r aba j a por ellos ; en vano el sudor rocía su frente, en vano la 
energía con que s eentregan al t rabajo , agota y sobrepuja sus fue r -
zas ; su amo no estará todavía contento. ¡ Este, que quizá habrá 
reposado la mitad del día, vendrá al declive de la jo rnada á t r a -
b a j a r á su lado, como p a r a darle una lección y obligarle á hacer 
mas crecidos esfuerzos ! Sí, yo he visto y otros han visto también 
de esos labradores ricos y avaros que se retiran á parte para ha -
cer una buena comida ; mientras que á sus jornaleros les suminis-
t ran un pobre y escaso alimento, y despues vienen á ponerse á su 
lado para estimularlos con mar ardor al t rabajo . ] Amo cruel ! no 
ves que ese pobre padre de familia que siega, ó maneja el azadón 
á tu lado ha t rabajado ayer, debe t raba ja r mañana y siempre para 
sustentar su pobre familia ! Para t ieso es negocio de una jo rnada 
ó de algunas horas quizá... Mañana tu descansarás ; pero él , . . . 
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n o ! Áh ! y c o m o no son raros esos ricos avarientos, crueles y sin 
ent rañas ! Despues vendrán á quejarse de que no encuentran ni cria-
dos, ni c r i adas ! Y en verdad acabaréis por no encontrarlos, porque 
no los merece i s , . . . p o r q u e no los amais, porque no sabéis tratar-
los con d i g n i d a d , con respeto, con mansedumbre, como á herma-
nos menos f a v o r e c i d o s que vosotros por los dones de la fortuna... 

Segunda parte. — Y no solo deben los amos amar á sus criados 
y t ra tar los con m a n s e d u m b r e , sino que además tienen el deber ri-
guroso de c u i d a r l o s en sus enfermedades. Ah ! hermanos carísi-
mos, todas l a s veces que me pongo á pensar en esa avaricia repug-
nante y g rose ra q u e t iende á penetrar en nuestras aldeas, y quei 

si no se e n c u e n t r a eu esta parroquia, por lo menos es fácil de verla 
en otras de las c i r c u m v e c i n a s ; yo me coloco en el lugar de los cria-
dos y de los p o b r e s obre ros encargados de servir á satisfacción á 
tales amos , . . . y os l o confesaré, mi corazon se enardece, mi digni-
dad de h o m b r e se r e b e l a !... Cómo ! esos quinteros se quejan!... 
Ese rico l a b r a d o r e s t á lamentándose 1.. ¿ Pero de qué, si ospiace, 
teneis que q u e j a r o s ! — Es que yo tenía dos niños del hospicio 
y han caido e n f e r m o s . . . — Sin duda los habéis guardado en casa, 
y l l amando al m é d i c o , les habréis hecho curar, como si fueran vues-
t ros propios h i j o s ; si asi lo habéis hecho, aunque eso os 
haya costado a l g ú n gasto , os sentiréis tranquilo con la seguri-
dad de que esos p o b r e s huérfanos, cuando se vean curados, os han 
de testificar un p r o f u n d o y constante agradecimiento. — Nada de 
eso, lo que h e h e c h o es , mandarlos al hospital, allí se les cuidará 
según convenga , p e r o entretanto el t rabajo queda sin hacerse y lo 
sensible es que n a d i e encuentro para reemplazarlos. — ¡ Es decir 
que vos sois u n o de l o s que envían al hospital sus criados enfer-
mos 1 ¿ Con q u é n o q u e r e i s tomar la caritativa molestia de cuidar-
los en vues t r a p r o p i a casa, y á pesar de eso os extraña que noen-

1. En España no hay tal costumbre de sacar niños del hospicio, para 
emplearlos en las faenas del campo en beneficio de algún particular. 
Por lo demás, si a lguna familia dopla algún huérfano por hijo, éste es 
tratado como hijo y miembro de la familia y no se le manda al hospital 
en casos de en fe rmedad . N. de T. 
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eontreis quien os quiera servir? . . ¡ En verdad que vuestra ex t r a -
ñeza no deja de ser para mi muy ext raña y rara !.. ¡ Pobre avaro ! 
Permitidme deciros una palabra, que me complazco en repetir con 
alguna frecuencia y es, que en eso, como en otras muchas cosas 
se ve el paso de la justicia de Dios ! ¡ Justo ! nadie quiere serviros, 
y con sobrada razón ; por la menor indisposición mandais al hos-
pital á esos pobres huérfanos que se os ha confiado. La vengüenza 
no me permite enunciar el calificativo, que mereceis por vuestra 
inhumana conducta. . . 

Mas paréceme ver alzarse ante mi á alguno de esos propietarios 
ricos y avaros en actitud de querer decirme alguna cosa; acaso 
tenga él mejores razones que oponer ! . . . véamoslo. Es verdad, dice, 
que este criado me era muy adicto, y hacia muchos años que 
t raba jaba en mi ca sa ; pero la enfermedad que contrajo, podía ser 
contagiosa, y si por desgracia se hubiese pegado á esta hija única, 
objeto de todos mis amores !... Despues entre el t ráfago de tantos 
trabajos como quereis posible suministrar á ese criado los cuida-
dos debidos 1... P o r lo demás eso sería muy dispendioso, él tiene 
por otra parte recogidos algunos ahorros ; y en el hospital irá me-
jor cuidado. Al hacerme eco, hermanos míos, de ese lenguage, 
que yo y otros hemos oído mas de una vez, al recordar ciertos he-
chos, de que todos hemos sido testigos, mi corazon se indigna, la 
sangre me bulle y me digo á mí mismo : O avaros, de corazon 
duro, no seria por demás que, si vosotros caieseis enfermos, tuvie-
seis que experimentar la misma suerte á que condenáis á esos po-
bres t rabajadores, que tienen la mala fortuna de teneros que ser-
vir 1... Y sin embargo, he visto yo, habéis visto vosotros y han 
presenciado otros, que varios de esos pobres criados han sido a r -
rojados al hospital, rechazados por la familia á la que amaban y 
que, despues de curados, han vuelto á la misma familia para ser-
virla con el mismo amor y abnegación 1... Y entonces he dicho 
para mí, que si se encuentran amos duros y sin entrañas, se en-
cuentran también á veces criados, que son mejores que sus amos. . . 
¿ Lo habéis entendido bien ? 

Pero citemos, hermanos carísimos, al lado de este cuadro som-



brío y demasiado real a l g u n o s ejemplos, qué nos consuelen y edi-
fiquen. ¿ "Veis á las p r i m e r a s horas de la madrugada esa luz que 

brilla en aquella c h o z a ? Penetremos juntos en esa humilde mo-
rada , porque es in te resan te el cuadro que se ha de ofrecer á nues-
t r a vista. Aquella m u j e r q u e cumple las funciones de enfermera y 
que cuida con mate rna l e smero á la enferma tendida en el lecho 
del dolor, ¿ sabéis quién es ? Pues es Sta. Juana de Valois, reina 
de Francia , ó Sta. Isabel , princesa de Hungría Oh ! nobles almas 
de los santos y santas , b i e n podría citaros á todas, pues todas ha-
béis t ra tado á las pe r sonas puestas á vuestro servicio con la mas 
heroica y generosa abnegac ión . Vosotras veíais en vuestros sir-
vientes á verdaderos h e r m a n o s , teníais razón, y ellos ahora se tie-
nen por dichosos de se rv i ros todavía a l lá arriba en la bienaventu-
ranza eterna. . . Pero v o l v a m o s á nuestra historia. Ved á Sta. Isabel 
l impiando por si m i s m a y curando con sus manos de reina las 
l lagas de la ínf ima de s u s criadas, preparando las pociones y su-
ministrando uno po r u n o los medicamentos, según las estrictas pres-
cripciones del médico. O t ie rna y caritativa santa, á vuestro lado 
está el ángel custodio, c o n t a n d o esas horas que tan bien empleáis, 
y no serán ellas sin d u d a l as menos meritorias de vuestra vida! 

Es preciso, h e r m a n o s carísimos, repetirlo, nuestros criados y 
sirvientes son nues t ros h e r m a n o s ; pongamos, pues, empeño en 
aliviarles en sus neces idades ; nosotros nos tendríamos por dicho-
sos, si en nuestras en f e rmedades se nos prodigara los mas tiernos 
y costosos cu idados ; po r t émonos , pues, con ellos de esta misma 
suerte, y por una p a r t e repor ta rémos de parte suya sincero agra-
decimiento, y por o t r a Dios en su día tendrá en cuenta nuestra 
desinteresada y c a r i t a t i v a conducta. ¿ No nos h a dicho El: Lo que 
hiciereis con el m e n o r de vuestros hermanos, lo estimaré como 
hecho á mi m i s m o 2 ? 

Tercera parte. — P a r é c e m e , cristianos, que nuestro divino Sal-
vador quiso man i f e s t a r p o r sí mismo cuan agradable le es esta 

1. Véanse sus vidas y particularmente la de saeta Isabel. 
2. Matth. xxv, 40. 

1. Matth, viii. Luc. vn. 

afección, que debemos profesar á nuestros inferiores. O sino, ved 
lo que leemos en el Evangel io : Un centurión vino á e n c o n t r a r á 
nuestro adorable Jesús, suplicándole con instancia se dignase de -
volver la salud á su criado que estaba enfermo ; y Jesús, ap ro-
b a n d o esta solicitud y agradándose de esta caridad del centurión, 

le contes tó: yo vendré y curaré á vuestro criado. Mas el buen 
hombre replicó : Señor vos sois poderoso, y yo no soy digno de 
queent re is en mí casa; decid solamente una palabra y quedará 
«¡an0 mi criado. - Muy bien ! he aquí un amo digno de este n o m -
bre ; éste merecía con razón tener criados fieles y desinteresados. 
Jesús admirando su fé, concedióle la gracia que p e d í a ' . 

Y decidme, hermanos míos, ¿ es fácil encontrar ó se ha encon-
trado alguna vez de esos amos y señoras, que rueguen á Dios por 
sus criados y cr iadas? Puede ser que los haya que tengan cuidado 
d é l a salud de su cuerpo ; pero que quieran ocuparse de la salud 
de su alma, decidme ¿ hay muchos? . . . Oh ! nada digamos de esas 
pobres hijas, arrojadas por padres inconsiderados como una víc-
tima á la codicia voraz de amos disolutos. Los ejemplos no son 
raros, y sí insistiese sobre este punto, podr ía parecer que me pro-
pongo designar á personas determinadas. Basta ya con esta simple 
alusión ; y solo añadiré que la miseria, la vergüenza y la infamia 
suelen ser las consecuencias inmediatas de tan reprobable con-
ducta. Que lo tengan presente los padres y madres y no lo olvi-
den las h i jas . 

Pero ¿ en qué me voy metiendo ?. . . \ Si mi intento era hablaros 
de un tercer deber de los a m o s ; consistiendo este deber en que 
paguen ellos á sus s i r v i e n t e s y jornaleros el salario convenido!. . 
Pocas palabras diré sobre tan delicado asunto. No me gustan, he r -
manos míos, esos amos, que no es difícil encontrar en nuestros 
pueblos, los cuales, especulando sobre la miseria de ciertas fami-
lias, hacen t r aba ja r á los padres y á los hijos por un salario r i d í -
culo por lo reducido. Eso es una injusticia, es una avaricia cr imi-
nal y reprobable, que no dejar ía sin castigo la misma ley h u m a n a ! 



Dime, pues, tú, cua lqu i e r a q u e seas ; (hablo yo aqui en n o m b r e de 
Dios y de la justicia y t e n g o derecho para interrogarte,) si quieres 
morir como crist iano, s e r á menester que respondas francamente 
y sin disimulo á las p r e g u n t a s que voy á dirigirle : Esa pobre fa. 
rnilia te debe quizá a l g u n o s centenares de pesetas ; dinos, pues,¿á 
qué tanto ó interés h a s p r e s t a d o tu dinero ? Ayer era la mujer la 
que t r aba j aba por t u c a s a , h o y es el marido, mañana serán los 
hijos. Dínos, pues, ¿ s o b r e q u e base arreglarás tus cuentas al fin 
del a ñ o ? . . . Yo he vis to , h e r m a n o s carísimos, de esas cuentas,j 
las lágrimas se a s o m a b a n á m i s ojos, al leerlas; lloraba sobre los 
pobres, sentía lás t ima p o r los r icos, . . . porque veía que éstos esta-
ban obligados á p rac t i ca r u n a restitución que nunca hacen, ni aun 
en la hora de la m u e r t e . . . E s o es un fraude, un engaño empleado 
solapadamente por a l g u n o s ava ros , los cuales prestan una peqnefia 
cantidad á ciertas f ami l i a s , aprovechándose de ese pretendido ser-
vicio, pa ra hacer e j ecu t a r á vil precio sus trabajos. ¡ Pobre jorna-
lero, levántate al a m a n e c e r en el mes de julio, t raba ja en el campo 
bajo los ardores del sol t o d o lo largo del día, y al fin de la jornada 
tu salario será bien p e q u e ñ o y por pesado que haya sido tu tra-
ba jo , será bien escaso el p rovecho que habrás reportado! Oh! 
tristes avaros, ve rdade ra s s angu i jue l a s dé los pobres trabajadores, 
ya no me ex t raña q u e el E s p í r i t u Santo os maldiga tantas veces 
en las sagradas Le t ras 

Asi pues, h e r m a n o s c a r í s i m o s , es menester que los amos y se-
ñoras paguen g e n e r o s a m e n t e y con largueza á los criados y obre-
ros que emplean, el s a l a r i o debido, si quieren cumplir sus mas 
sagrados deberes. A m í p a r e c e r , debería todavía añadirse algo mas, 
pues sería esto un e s t i m u l o . Y o h e visto en las ciudades á señores 
y señoras , que e n t r e g a b a n á los establecimientos de Beneficencia 
los vestidos y ropas u s a d a s , y á mi modo de ver habrían obrado 
con mas justicia e n t r e g á n d o l o s á la familia de una pobre doncella, 
que les servía con a b n e g a c i ó n . La caridad de esos amos habría 

1. Vx qui congregai malam avaritiam domi. Amos ix. 1. Avaro autrn 
nihil scelestius. Ecclis. x, 9, etc. etc. 

sido quizá menos aplaudida por los hombres , pero yo estoy se-
guro que habría sido mas meritoria á los ojos de Dios. 

P E R O R A C I Ó N . — Pero es tiempo de acabar, por mas que el asunto 
sea inagotable. Resumamos, pues, en pocas palabras lo que hemos 
dicho. Vosotros todos, á quienes Dios ha colocado en una posi-
ción que os obliga á emplear obreros y á tener criados ó criadas, 
poned la mira principal en que las personas que deben serviros, 
sean ante todo buenos y fervientes cristianos. Hay en eso una ga-
rantía, que en vano trataréis de encontrar en otras cualidades. . . 
Acordados que si bien á la vista del mundo os son inferiores vues-
tros sirvientes, son empero vuestros iguales á los ojos de Dios y 
tal vez superiores vuestros. Amadlos, tratadlos con dulzura, con 
dignidad y respe to ; cuidadles en sus enfermedades. Cómo 1 se -
ríais tan insensibles, que l lamando al veterinario p a r a curar á 
vuestro caballo enfermo, no llamaseis al médico para curar á un 
criado que os sirve con celo, á una criada, que quizá habrá caido 
enferma t raba jando en vuestro favor? Ah ! en tal caso seríais unos 
amos sin corazon, unos infames, unos avaros, y no sé qué califica-
tivo podría aplicaros. Pagadles exactamente su salario, y vería 
con gusto que los céntimos redundasen en su favor. ¡ Es esto tan 
equitativo !... y por otra par te ¿ no es muchas veces digna de lás-
tima la condicion de aquellos á quienes Dios ha destinado al ser -
vicio de otros? Hagamos, pues, dulce y llevadera su suer te ; y so-
bretodo, os lo encargo encarecidamente, no especuleis jamás sobre 
la miseria de vuestro criado, ó del obrero que t rabaja por voso-
tros. Eso os acarrearía la maldición de Dios... Seamos, pues, h e r -
manos míos, buenos, afables y compasivos con todos, á fin de que 
Dios sea bueno, afable y misericordioso con nosotros. . . Así sea. 



I N S T R U C C I O N T R I G É S I M A S E X T A . 

C U A R T O M A N D A M I E N T O . 

SEPTIMA INSTRUCCION. 

D E B E R E S D E LOS F E L I G R E S E S P A R A CON S U S P A R R O C O S : D E B E N 

A M A R L O S , E S C U C H A R S U S A V I S O S Y R E S P E T A R L O S . 

T E X T O . — Honor a patrem tuum et maírem tuam ut longo vivas 
íempore. Honra á tu padre y madre , para que tengas vida larga. 

t 
(DEUT. Y . , 1 6 . ) 

E X O R D I O . — Os indiqué ya , he rmanos míos, que en el cuarto 
mandamiento venían comprendidos también nuestros deberes para 
con nuestros superiores espirituales... En calidad de cristianos for-
mamos parte de una famil ia ; tal es la familia de nuestras almas, 
la que es numerosa é inmensa y encierra en si todos los miembros 
de la santa Iglesia católica, apostólica, romana. Esta sociedad, 
como divinamente organizada, tiene sus gefes y superiores, á quie-
nes debemos estar sometidos. Y en primer lugar debemos tener 
para con el Papa , como Pontífice supremo de la verdadera Iglesia 
de Cristo, los mas t iernos y vivos sentimientos de veneración, de 
obediencia y amor. El papa es el piloto escogido por Dios p a r a 
conducir al puerto deseado esa nave de la Iglesia, dentro la cual 
entramos todos por medio del' santo Bautismo. Y por furiosos que 
soplen los huracanes y por violentas que sean las borrascas que se 
levantan contra esta misteriora nave, el Papa , aunque débil an -
ciano, se halla siempre á la a l tura de todos los peligros y la con-
duce con todo el valor y energía, que reclaman las circunstancias. 
Amemos, pues, con ardiente devocion al Vicario de Jesucristo, 
verdadero padre de nuestras almas, y con nuestra veneración filial 
y profunda reparemos las in jur ias y malos tratamientos de que es 
víctima por par te de sus desalmados perseguidores. 

Tenemos además otro padre espiri tual en la persona del Obispo 
que gobierna esta diócesis; y él tiene an derecho indiscutible á 
nuestro amor y obediencia. El Obispo posee la plenitud del sacer-
docio ; nosotros, vuestros párrocos y pastores, le estamos someti-
dos y adheridos, le veneramos como verdadero representante de 
Dios, le amaños como un padre, de quien hemos recibido la mi-
sión que ejercemos en medio de vosotros. Sus menores deseos son 
mandatos para nosotros, y cuando nos visita, le recibimos con la 
mas profunda deferencia. El Gefe, pues, de esta diócesis es t am-
bién vuestro Padre y debeis recibirle con los sentimientos mas res-
petuosos, cuando viene á nuestros pueblos para administrar la 
santa Confirmación á vuestros hijos é hi jas y bendecir vuestros 
niños. Entonces apresuraos á acompañarle, y recibide con par t icu-
l a r veneración, pues hay especiales gracias vinculadas á su santa 
Visita. El soberano Pontífice y el Obispo, hé aqui, hermanos míos 
los superiores, á quienes todos indistintamente, fieles y pastores, 
debemos amar y venerar. Podrán los impíos ultrajarles en sus dis-
cursos y periódicos, pero hagamos con nuestro amor un baluarte 
á su dignidad ; su honor debe ser inviolable y precioso para noso-
tros, de modo que nunca tomemos parte en los ataques y calum-
nias de los descreídos y l ibertinos. . . 

P R O P O S I C I O N . — Mas en esta manana me propongo t ra tar de un 
asunto mas delicado y casi personal, esto es, quiero explicaros 
cuales son los deberes principales de los feligreses para con su 
Párroco. Dejemos aparte mi personal idad; figuraos que soy un 
ex t raño en medio de vosotros y que os dirijo la palabra como un 
misionero venido de los confines de la Francia y que mañana ha 
de despedirse de vosotros. De esta manera no os fijaréis en mí y 
veréis simplemente las relaciones que deben guardar los pa r ro -
quianos con su Párroco, sea éste el que fuere. 

D I V I S I Ó N . — Digo, pues, primero : los feligreses deben a m a r á 
su pas to r ; segundo : deben obedecer sus advertencias; y tercero : 
deben respetarle, mirándole como el lugarteniente de Dios en m e -
dio de ellos. 

Primera parte. — ¿ Habéis reflexionado bien, he rmanos carísi-
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mos, sobre lo que es un sacerdote? . . . Figuraos á on jóven que ba 
pasado la ñor de su edad en hacer los mas largos é interesantes 
estudios y con notas brillantes á veces, dando inequívocas pruebas 
de virtud, de energía, de talento y de amor al t rabajo . Las largas 
pruebas que ha sufrido en los tan serios estudios del seminario, dan 
sobrada fé de ello. . . Me dirijo, pues, á ese jóven para interrogarle 
de la seguiente manera : Atiende, jóven, ¿que' es lo que pre tendes? 

Con pocos esfuerzos puedes procurarte una buena posición en 
el mundo. Puedes ser comerciante, cajero en una banca, notario, 
médico ó abogado. . . Porque en verdad, hermanos carísimos, con-
tamos en cada una de las profesiones mencionadas á sujetos que 
fueron condiscípulos nuestros. Mas el jóven me responde : — N o , 
Dios me l lama á una vida de sacrificio, quiero ser sacerdote, mi -
nistro de Jesucristo. — Por t res veces él se postra en el santuar io , 
se pronuncian sobre su cabeza largas letanías, que se parecen á 
las preces que se rezan por los muertos : Dios lo toma para sí, le 
consagra, le hace una cosa suya, el hombre de su corazon ; y ah i 
está t odo! Tenemos, pues, a l jóven hecho sacerdote, y sacerdote 
por toda la e tern idad; | haga Dios, que se muestre fiel á las i m -
mensos deberes que le impone tan formidable carga ! 

Y en virtud de este solemne compromiso nosotros abandonamos, 
hermanos carísimos, á nuestros padres y familia, y nos presentamos 
en medio de vosotros para consagraros nuestros días y noches, la 
inteligencia y talentos de que Dios nos ha dotado. Al hacernos Dios 
sacerdotes, os lo juro de verdad, crea en nosotros un corazon fo r -
mado á imágen del suyo. El ama á sus criaturas y las colma de 
beneficios ; pobres y ricos, débiles y pequeños, así que los pode-
rosos y grandes de este mundo, todos ocupáis un puesto en el co-
razon de aquel que no sólo os ha criado, sino que además os ha 
redimido con el precio de su sangre. . . Ah 1 y cómo el corazon del 
verdadero sacerdote es semejante al corazon de Jesús, su adorable 
modelo 1 Vuestro párroco, hermanos míos, sea el que sea, (excuso 
repetiros que no debeis fijaros en mí,) vuestro párroco, como po-
déis observar, ama á vuestros hijos, os ama también á vosotros ; 
sí, todos formáis su familia, y bien lo sabéis. Cuando vais á l l amar 

S O B R E LOS M A N D A M I E N T O S D E L A LEV D L D I O S 

á su puerta, l lamais á vuestra propia casa, á la casa de vuestro p a -
dre : y ¿ habéis acaso sido mal acogidos alguna vez ? Pero ah 1 si 
vuestros dolores son nuestros dolores y vuestras alegrías son t am-
bién nueslras 1 No sólo nos interesamos por el bien espiritual de 
vuestras almas, sino que tenemos gran empeño en que prosperen 
vuestros negocios temporales y en aliviar vuestras necesidades cor-
porales. Si estuviera en mi poder el hacer mas fértiles vuestros 
campos, si me fuera dable el hacer caer una bendición especial so-
bre cada gofa de vuestros sudores, no ignoráis que lo haría , y to-
dos lo hiciéramos de buena gana. Apelo al testimonio de vuestra 
experiencia de que es a s í ; y entre vosotros no faltarán sin duda 
algunos, que mas de una vez habrán tenido necesidad de experi-
mentar la afección de sus pastores. 

Segunda parte. — Sin embargo, hermanos carísimos, aunque 
nos cause satisfacción el amor que nos profesan nuestras feligreses, 
nos complace todavía mas el verlos corresponder á nuestros cuida-
dos y seguir las instrucciones que les proporcionamos en órden á 
la santificación de sus almas. ¿Qué somos nosotros, cuál es nuestra 
misión, nuestro papel en medio de vosotros ? Somos los represen-
tantes, aunque indignos de Dios N. S . , somos sus embajadores . 
Tenemos el encargo de anunciaros su voluntad, de recordaros sus 
santos mandamientos. « Arriba el corazon, hermanos carísimos, 
arr iba el corazon ! a lmas redimidas por la sangre de Jesucristo. 
Esta tierra que cultiváis con tantos t rabajos, no es vuestra patr ia . 
Ese dinero, esos tesoros, esos miserables bienes temporales á que 
teneis tan fuerte apego, no son dignos de vosotros. Dios os ha cria-
do para un fin mas noble, pa ra la posesion de unos bienes de órden 
inmensamente superior. La t ierra que se os ha prometido, es el Pa-
raíso, los bienes de qne debeis gozar, son eternos ó infinitos. Somos 
hi jos de Dios, miembros de la santa Iglesia, hermanos de Jesu-
cristo, muerto por nosotros en el Calvario : arr iba, pues, Jos cora-
zones 1 Corno Ja abeja que se posa sobre la flor sólo para extraer 
de la misma el jugo, de que forma la miel, así solo debeis usar de 
las cosas de la tierra, en cuanto su uso puede serviros para prepa-
raros un lugar allá arriba en el cielo... » 



Ved ahí el lenguaje que os dirigimos de parle de Dios ; ved ah í 
la misión que leñemos que cumplir en medio de vosotros. La sal-
vación de vuestras almas es el objetivo de lodos nuestros esfuerzos, 
y por esto debeis vosotros ser dóciles en obedecer núes!ras instruc-
ciones y en seguir nuestros consejos. He leido, no se' donde \ un 
rasgo que puede servirme aquí de comparación. Un general, l la-
mado Temistocles, que estaba en guerra , había dado un consejo 
que debía salvar el ejército de los Griegos y proporcionarle la vic-
toria. Turybiades, su adversario, negábase á seguir este consejo y 
alzaba su bastón para her i r . . . Levantándose entonces Temistocles 
con dignidad, le dijo : Hiere, si quieres, pero escucha! También, 
hermanos carísimos, nos satisface vuestro amor y afección, pero la 
salvación de vuestras almas es lo que mas nos interesa, y de buena 
gana di r íamos: « Aborrecednos, si lal es la propensión de vuestras 
almas, mas escuchad las enseñanzas que os damos de parle de 
Diosv procurad reducirlas á la práctica. » 

Cuando digo, hermanos carísimos, que debeis obediencia á vues-
tros pastores, de ningún modo me refiero á vuestros intereses t em-
porales, cuyo cuidado compete del todo á vosotros ; pues sois sus 
dueños únicos. Nuestra misión es mas noble, mas santa, mas ele-
vada y divina.. . Me guardará muy bien de daros ninguen consejo, 
ni de haceros la menor indicación, cuando se trate de vuestros ne -
gocios puramente temporales que podéis ensanchar y manejar de 
la manera que os plazca sin perjuicio de tercero. Y hasta cuando 
nos consultáis sobre vuestras enfermedades, sois bien libres en se-
guir ó en rechazar nuestros dictámenes, pues tampoco somos mé-
dicos, ni Dios nos ha encargado la curación y salud de los cuerpos, 
y si en este punto damos á veces algunos consejos, lo hacemos só-
lamente movidos de un sentimiento de pura caridad. . . Repito,pues, 
que estos consejos os dejan en completa libertad de dejarlos, si 
no os gus tan ; pero en tratándose de la salvación eterna de vuestras 
almas y de vuestros intereses espirituales, ah 1 entonces ya es o t ra 
cosa. En este caso os hablamos en nombre de Dios, cuya autor idad 

i . Rollin, Histoire ancienne. 

debe ser tan sagrada para vosotros como para nosotros.. . Cuando 
yo digo á vuestros h i j o s : sed sumisos y respetuosos hacia vuestros 
padres y madres, aplaudís con ambas manos : diciendo : « Es ver-
dad, asi debe ser. » Pues bien cuando os decimos en nombre del 
Señor, cuyos representantes somos : « Honrad á Dios, santificad el 
Domingo, sed probos y honrados, observad todos los mandamien-
tos de su santa Ley y los que os da vuestra santa Madre la Iglesia 
católica. . . » deberíais decir igualmente : « es muy justo, teneis so-
brada razón.» Y haciéndolo así, sería el mismo Dios, á quien obe-
deceríais, y esto, á no dudarlo, llenaría de un dulce consuelo el 
corazon de vuestros pastores. . . Oh 1 no, tengo empeño en asegu-
rarlo, no es nuestro propio interés lo que pretendemos, a l encar-
garos de amar á vuestros pastores, nuestro principal deseo es que 
seáis obedientes á Dios, y no el ser servidos nosotros. 

Tercera parte. — He afirmado, hermanos carísimos, que el ter-
cer deber que tenemos que cumplir con nuestros pastores, es el d« 
respetarlos. Entro de mala gana en este asunto, pues no me gusta 
hablar de mí pobre persona. . . Suponed, pues, como os advertí al 
principio, que es un misionero extraño el que viene á recordaros 
vuestros deberes con respecto á vuestros párrocos y paslores. Causa 
verdaderamente pena el ver como su abnegación es desconocida y 
con frecuencia calumniadas sus costumbres, ya no digo en el seno 
de las grandes ciudades, sino en medio de nuestras pequeñas p a r -
roquias, que parece deberían estar mas al abrigo de la increduli-
dad é impiedad. . . Así de uno dirán : es un avaro ; de otro : él se 
mete en los asuntos del municipio; y ¿ qué sé yo? pues ni puedo, 
ni quiero enumerar las mil y tantas acusaciones de que somos 
blanco. Sabedlo, pues, Satanás tiene gran interés en nuestro des-
crédito, y cou objeto de impedir el poco bien que podemos hacer, 
no se cansa de instigar á los herejes, incrédulos é impíos á calum-
niarnos. 

Escuchad, hermanos carísimos, una reflexión que entrego ávues -
t ra fé, á vuestra inteligencia y á vuestro buen sentido. Si por ca-
sualidad se encuentra en una parroquia un impío, un hombre falto 
de principios y de costumbres sanas, una muje r liviana y descreída, 



casi siempre los encontraré is ca lumniando y criticando á su P á r r o -
co, alzando contra él b a n d e r a d e adversarios.. . ¿ No es así ?. . . Po-
bre párroco ! bien digno ser ías d e lástima, si tales sujetos fuesen tu8 

amigos. Dejemos, h e r m a n o s car í s imos , dejemos á los descreídos el 
triste papel de insultar y c a l u m n i a r á nosotros los sacerdotes. E n 
cuanto á nosotros que por l a g r a c i a de Dios conservamos la fé, no 
olvidemos j a m á s que los s a c e r d o t e s son verdaderos representantes 
de Dios y por esto t engámos les un profundo respeto. Me diréis 
que tienen ellos sus defectos ; y qu ién lo duda ?quién está exento 
de ellos en esta miserable t i e r r a ? Mas tened por cierto que vuestros 
párrocos os aman y que son los me jo res y mas sinceros amigos que 
teneis. Ah ! si supieseis voso t ros que su misión es una misión de 
sacrificio y erizada de d i f icu l tades !... ¡ Si pudieseis seguirlos á 
cada una de las horas del d í a , l e e r en el fondo de su corazon, acom-
pañarlos , cuando celebran la s a n t a Misa, oír como encomiendan 
vuest ras almas á Dios, segui r los cuando instruyen y confiesan á 
vuestros pequeñuelos y visi tan á vuestros ancianos padres enfer-
mos !... 

Ydespues de todo, he rmanos míos, las calumnias y persecucio-
nes dan poca pena al sacerdote q u e representa en medio de vo-
sotros al divino Salvador, y se acue rda de ciertas palabras de gran 
consuelo y estímulo p ronunc iadas por nuestro amorosísimo Reden-
tor : « El siervo, decía él, no e s mas que su Señor, si á mí han 
perseguido y calumniado, no h a n de perdonar á vosotros. » Y en 
efuecto, cuando yo veo á Je sús , nuestro ben Maestro, t ratado por 
los fariseos como amigo de a n d a r entre pecadores y gente de mal 
vivir, cuando oigo que has t a l legan á tratarle de endemoniado, ya 
no tengo necesidad de escuchar los demás falsos testimonios que 
lanzan contra él, ni de verle sub i r hacia al calvario, para espirar 
allí en medio de dos ladrones. Entonces digo entre mi : Oh Salva-
dor de mi a lma, ¿ no valíais v o s infinitamente mas que el mejor de 
vuestros sacerdotes?. . . ¡ Bienaventurados los que siguen vuestras 
huel 'as y que, á imitación vues t ra , son á veces calumniados y mal-
decidos l . . . 

Sin embargo, hermanos carís imos, los fariseos y saduceos, y si 

os place mas, los hipócritas é impíos, que perseguían á nuestro 
divino Salvador, eran culpables, y á pesar de la resignación de la 
augusta víctima que hicieron condenar á muerte, recibieron ellos 
en el Tr ibunal de Dios el condigno castigo. 

Asi nosotros, los sacerdotes, podemos perdonar y perdonamos, 
en efecto, del fondo de nuestros corazones á los que nos insultan 
y c a l u m m i a n ; pero la caridad nos obliga á dec i r : Temed no os 
castigue Dios.. . Un emperador cristiano 1 decía : « Si yo conociese 
nn sacerdote culpable, lejos de divulgar sus defectos, le cubriría con 
mi manto imperial . » Otro que sabia apreciar la dignidad del ca-
rácter sacerdotal, decía también : « Si yo me encont rase entre un 
sacerdote y un ángel, saludaría primero al sacerdote que al ángel5 .» 
Y tenía razón, porque, á pesar de nuestras miserias é indignidad, 
el sacerdote es mas que un ángel . . . Sí, mas que un ángel. Quizá os 
extraña es to ; escuchad, pues, la prueba. Por nuestra ordenación, 
po r el ministerio que ejercemos, cuando hemos dicho en el tribu-
nal de la Penitencia al pecador : a Yo te absuelvo,» Dios ratifica en 
el cielo la sentencia. Ahora pues, el mas elevado de los Arcángeles 
no podría deciros otro tanto. Cuando cada mañana tomamos en 
nuestras manos para la consagración las santas especies sobre el 
al tar , Jesucristo obedece á nuestra palabra . Al instante él desciende 
á mi voz y se pondrá sobre el al tar , y ni S. Miguel, ni S. Gabriel, 
ni ningún otro de los espíritus celestes, por alta que sea su gerar-
quia, podría obrar un prodigio igual. ¿No veis, pues, cuan grande es 
la dignidad del sacerdote y como tiene él derecho á vuestro res-
peto 3 ? 

P E R O R A C I Ó N . — Leemos en las sagradas Letras que un profeta, 
l lamado Elíseo, estando para entrar en la ciudad de Betel, fué in-
sultado por unos muchachos, que le gritaban haciendo b u r l a : 
« Sube, sube, cabeza calva. » Volvióse Elíseo y lanzando sobre 
ellos una mirada de indignación, dijo dentro de s í : Yo soy un p r o -

1. C o n s t a n t i n o , Apud Pedag. Chrisí. 
2 . T e o d o s i o , ibid. 
3. IV Regun, II, 24. 



fe ta del S e ñ o r ; á Dios, cuyo representante soy, insultan en mi per-
sona ; y maldijo á aquellos mozalvetes en nombre del Señor. Y hé 
aquí que salen al punto dos 0 3 0 S del bosque vecino y destrozan ¿ 
cuarenta y dos de aquellos niños mal educados. 

La ley antigua, hermanos carísimos, era una ley de terror y te-
mor . Jesucristo no había enseñado todavía el perdón de las in ju-
r ias y el amor de los enemigos ; ved ahí tal vez uno de los motivos 
porque aquel sanio profeta se inspiró en su celo, al maldecir á 
aquellos niños. Nosotros, como sacerdotes del mansísimo Salvador, 
hemos de esforzarnos en imitar la mansedumbre y misericordia de 
nuestro Maestro ; y asi no l lamamos las maldiciones, ni las vengan-
zas del cielo sobre aquellos que nos u l t ra jan y ca lumnian. . . , y has-
ta os diré con toda verdad, que aquellos que nos aborrecen y persi-
guen, tienen un parte muy especial en nuestras oraciones... Si os he 
dicho que debíais amar á vuestros párrocos, obedecer sus aviso», 
escuchar sus instrucciones, cuando se trata de los intereses eternos 
de vuestra a l m a ; si he añadido también que debíais respetarlos 
como á representantes de Dios, es porque todos estos deberes afec-
tan á la salvación de vuestras almas, y porque Dios os pedirá un 
día cuenta de como los habéis cumplido. 

Es verdad, hermanos mios y me complazco en reconocerlo, que 
en esta parroquia el párroco es generalmente amado y respetado ; 
solamente desearía que sus exhortaciones fuesen escuchadas con 
algo mas de docilidad. Oh 1 escuchadme, pues, cuando os hablo de 
vuestra alma y de sus eternos destinos, cuando os digo, que Dios 
os ama y quiere salvaros; que para llegar un día á ser sus elegidos, 
es menester huir el pecado y g u a r d a r l o s santos mandamien tos . . . ! 
Qué felices seríamos, si pudiésemos un día hal larnos reunidos todos 
en la hermosa patria de los bienaventurados á los piés de la Vir-
gen María, al lado de los santos, pa ra alabar juntos por toda la 
eternidad al adorable Jesús, Pastor de los pastores 1... Asi sea. 

T R I G É S I M A S É P T I M A I N S T R U C C I O N . 

Q U I N T O M A N D A M I E N T O . 

P R I M E R A I N S T R U C C I O N . 

E L Q U I S T O M A N D A M I E N T O P R O H I B I ! E L H O M I C I D I O , E L D U E L O 

7 E L S U I C I D I O . 

T E X T O . — A o n occides. No mata rás . . . 

(EXODO, CAP. XX, V. 13 . ) 

E X O R D I O . — Hermanos mios, antes de pasar á la explicación de 
1© que nos prohihe el quinto mandamiento, creo necesario hacer 
una observación, por la que voy á comenzar. . . 

Este mandamiento nos prohibe atentar injustamente á la vida de 
nuestro prój imo. . . Notad bien esta palabra : injustamente. E n 
efecto, puede haber casos en que el homicidio sea legítimo y pe r -
mitido. . . Trasportaos al seno de nuestros tribunales de Audiencia. 
Allá en el banquillo de los acusados aparece un malvado, verda-
dero azote de la sociedad. Es un ladrón que, por consumar sus 
rapiñas, ha derramado la sangre de un inocenle, sumergiendo ¿ 
una familia entera en profundo y prolongado duelo. Quizá sea uno 
de esos mónslruos que hoy no es difícil encontrar , el cual no h a 
tenido empacho en valerse del puñal ó del veneno para deshacerse 
de un padre ó de una madre, cuya vida prolongada era una pesa-
dilla para su codicia criminal. Los ju rados que van á pronunciar 
su fallo sobre la suerte de ese monst ruo, los jueces que formulan 
la sentencia, sea esta la que fuere, no son en verdad culpables, 
pues cumplen un deber sagrado ; y aun añadiré que serían ellos 
criminales á su vez, si se mostrasen demasiado indulgentes. El cr i -
men dejado impune viene á ser un estímulo para nuevos crímenes, 
como la atestigua la experiencia y la confirma la historia . . . Cuén-
tase que un asesino se presentó por tercera vez á pedir perdón á 
Luis XI, rey de Francia . — ¿ Cómo, contes 'ó el príncipe, osáis 
contar sobre mi clemencia, despues de un triple asesinato ? — Un 
hombre que se encontraba allí presente, respondió con justicia. — 
Señor, ese miserable es reo de un solo asesinato; de los otros dos 



fe ta del S e ñ o r ; á Dios, cuyo representante soy, insultan en mi per-
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sois vos el culpable, p o r no h a b e r l e castigado, como era jus to , la 
p r i m e r a vez. . . Asi pues , los j u r a d o s y los jueces no solo tienen de -
r e c h o de condenar á m u e i t e a l criminal que la merece, sino que 
p a r a ellos es esto un d e b e r es t r i c to , po r sensible que sea. 

También un soldado que pe l ea en una guerra jus ta , debe luchar 
c o n b ravura , y po r g r ande q u e sea el número de los enemigos que 
m a l e en medio del comba te , t o d o s esos serán homicidios jus tos y 
l íc i tos ; pero no f u e r a asi, si el tal soldado matase á los prisione-
ros , ó se ensañase con t ra los her idos . . . La misma observación 
p u e d e hacerse respecto del v ia je ro , que se ve a tacado en medio del 
camino , y de cualquier h o m b r e que se halla en la necesidad de de -
fender su vida. En estos casos es lícito dar la muerte al injusto 
agresor , si no h a y o t ro medio eficaz de escapar al peligro. He ah í , 
pues , he rmanos carísimos los t r e s casos en que el homicidio deja 
de ser crimen ; esto es, c u a n d o los jueces condenan á un reo de 
muer te , cuando un soldado p e l e a en una guerra jus ta , y cuan un 
h o m b r e se encuentra en la d u r a necesidad de defender su vida 
cont ra el in jus to agresor que in ten ta arrebatársela . 

PROPOSICION. — P a r a c o m p r e n d e r bien, he rmanos míos, todos 
los deberes que nos impone este mandamiento , es necesario recor-
da r que el hombre se compone de cuerpo y a lma ; que el peor de 
los asesinos no es prec i samente el que mata al cuerpo sino el im-
pío ó l ibertino que ma ta a l a m a por medio del escándalo ; pero 
esta verdad nos reservamos expl icar la en la instrucción siguiente. 

DIVISIÓN. — En esta m a ñ a n a me l imitaré á hablaros del ho-
micidio, que a taca la vida del cuerpo. Primero, pues ; homicidio 
propiamente dicho ; segundo : d u e l o ; tercero; suicidio. Sobre estos 
t res puntos voy á da ros una suc in ta explicación. 

Primera parte. — Esta ins t rucción resu l ta iá poco práctica, p o r -
que por la grac ia de Dios no tenemos en esta parroquia ni asesi-
nos, ni duelistas, ni personas desesperadas, que fomenten el deseo 
de quitarse la vida á sí mismas. Sin embargo, como en nuestros 
días de desenfreno no fal tan per iódicos y folletines, en que se hace 
la apología de esos crímenes, con desprecio é infracción de las leyes 
divinas, y es posible que haya is pasado la vista por semejantes p a -

peluchos, no m e parece fuera de propósito preveniros é i lustraros 

sobre esta mater ia . 
Dejando, pues; apar te los casos en que el homicidio es licito, 

ahora t r a t a ré del homicidio en cuanto es prohibido. . . Llámase ho-
micidio el cr imen con el cual se quita de una manera violenta ó 
in jus ta la vida á un hombre . Este es uno de los peores crímenes 
que pueden cometerse cont ra el p ró j imo y aun contra la sociedad. 
Esto es evidente, pues la vida es el pr imero de los bienes del órden 
na tura l , y si fuera lícito á los malvados asesinar á los ricos p a r a 
robarles, ó acabar con los enemigos, matándolos , ¿ en qué p a r a r í a 
la soc iedad? . . . Sin embargo, no fal tan gentes y aun escritores tan 
faltos de buen sentido, quo abogan en los periódicos contra la pena 
de muer te en favor de los asesinos y criminales desalmados. Voso-
t ros , Cartouche, Mandr in , Lacenaire y todos los que habéis de jado 
n n nombre t r is temente célebre en los anales del cr imen, ya contais 
en favor vuestro un buen número de admiradores-y apologis tas! Es 
verdad que cometisteis un sin múnero de asesinatos, acompañados 
de circunstancias de inaudi la c rue ldad ! No i m p o r t a ! ahora se está 
diciendo que fué una injust icia el haceros subir los peldaños del 
pa t íbu lo ! La crueldad estuvo todo de par te de los jueces, que os 
mandaron al suplicio.. . Pe ro , vosot ros! Ah, vosotros erais la 
misma m a n s e d u m b r e ! Vuestros jueces fueron los injustos y crue-
les, y voso'ros, si vosotros, fuisteis los inocentes! . . . 

¿ Habr í amos llegado ya, hermanos carísimos, á aquellos t iem-
pos predichos por S. Juan y otros profe tas , en que se l lamar ía bien 
al ma l , y mal al b i en? . . . No lo sé. . . Pe ro nuest ras a lmas honradas 
se sienten poseídas de jus ta indignación, al leer todos los dias la 
apología de esos móristruos, que no h a mucho aterror izaron l a 
Franc ia , fus i lando al Arzobispo de Par í s y asesinando con bá rba ra 
crueldad á millares de inocentes. ¿ Qué es lícito pensar de esos 
hombres , de esos tristes doctores? . . . Pa r a mí hieden á sangre y 
exhalan un álito insaciable de criminales v e r d u g o s ! . . . Si se empe-
ñan en justificar á los malvados, es porque ellos se hal larán muy 
cerca de imitarlos, si a t acan las sentencias de la justicia, será p o r -
que no les faltan motivos pa ra temerlas. Sí en vuestros pueblos 



hal la is á algunos part idarios de esas ideas, no os fiéis de semejantes 
h o m b r e s ; no viajéis nunca con ellos sin i r bien a rmados en caso 
de l levar dentro de vuestra ma le t a alguna suma impor tan te . 

Pe ro dejemos á esos hipócr i tas , p a r a pasar ¿ u n a consideración 
que podría muy bien tener cierta impor tanc ia práct ica. Ya sabéis 
que este mandamien to prohibe todo cuan to puede dañar al prój imo 
en su cuerpo, como son los golpes que pudieran dársele y las her i -
das que es peligroso inferirle entre el acaloramiento de r iñas y d is -
putas . Pecan, pues, cont ra el qu in to mandamien to esos sujetos 
que, saliendo borrachos de la t a b e r n a , se entregan á luchas peli-
grosas, dándose golpes que pudieran ser funestos. 

Pero escuchad sobretodo y med i t ad bien una reflexión tr iste y 
dolorosa , . . . que t ra taré de expresa r con la mayor reserva y con 
toda la prudencia posible. Si yo os d i jera : Quizás no fal ten homi-
cidas entre las personas que escuchan ; ¿ os sorprender ía eso ? Y" 
sin embargo no hab r í a hecho mas q u e deciros una cosa que está 
muy lejos de ser imposible. . . Puede uno ser homicida por i m p r u -
dencia ; notadlo bien. Desde el momen to en que somos formados 
en el seno de nues t ras madres , rec ib imos allí la v ida . Es, pues, 
culpable de homicidio la madre que n o vela cuidadosamente por 
l a vida del n iño que Dios h a fo rmado en su seno, que con t rabajo» 
excesivos ó con o t ras imprudencias se expone á hacer perecer el 
f ru to que la misma ha concebido. Oh 1 yo me guardaré bien de ha -
b la r de ciertas operaciones dignas de Satanás , de remedios pel i-
grosos, de todo esfuerzo, de toda práct ica , cualquiera que sea, que 
tuviese por efecto directo el impedi r el nacimiento de una cr ia tura . 
En este caso la madre y sus cómplices serían unos verdaderos ho-
micidas ; y si escaparan de la jus t ic ia h u m a n a , que lo entiendan 
bien y no lo olviden, sus ángeles custodios y el ángel custodio de 
l a pequeña cr ia tura , á la que de spo j a r an prematuramente de la 
vida, serían los testigos incorruptibles que depondrían cont ra sa 
maldad en el Tribunal de Dios. Ningún homicida, hermanos míos, 
puede ev i t a r l a justicia del Altísimo, pero por lo que acabo de de -
ciros podéis deducir , que n o son poco« los que pueden evadir la 
just icia h u m a n a . 

Segunda parte. - El quinto mandamiento prohibe también e l 
duelo. Sin duda hay muchos entre vosotros que ignoran lo que se 
l lama un duelo. Es," pues, el duelo u n combate entre dos personas, 
en el cual cada uno de los dos contendientes corre el riesgo de pe r -
der la vida ó de quitarla á su adversario. Eso es un hom.cidio in-
ten tado y premeditado por cada una de ambas partes . Por esto l a 
Iglesia niega la sepul tura eclesiástica á los que mueren en esta 
suerte de combate, digno del estado bárbaro ó salvage. Y con so-
b r a d a razón, porque nada hay de mas necio, ni cruel , ni culpable. 

Representaos á dos hombres , á dos séres que deberían estar d o -
tados de razón, el uno en frente del o t ro , armados de una pistola, 
de una espada ó de cualquier o t ra a rma mort i fera . Echanse m ù -
tuamente miradas fur iosas ; un f u r o r homicida les lleva á bañarse 
en la sangre del uno ó del o t ro . Sale el t i ro fatal , y el uno de los 
dos y á veces los dos caen á un mismo t iempo mor ta lmente her i -
dos. ' ¿ Cual fué el motivo de su fu ror ? Ellos mismos no sabr ían 
decirlo. Poco antes no se conocían, y hasta quizá eran amigos ! 
Una palabra , un gesto, un nonada los ha encolerizado.. El demo-
nio del orgullo que fué homicida desde el principio, se ha ent rome-
tido en este negocio y la sangre h a corrido. Este cadáver que le-
vantan , es tal vez el de un padre de familia ; su mujer y sus hi jos 
le están esperando ; calculad la intensidad de su dolor , cuando les 
presentan aquellos restos sangrientos. Si no es eso, será, como caso 
mas ordinario, el cuerpo inanimado de un hijo quer ido , á quien 
una bala mortífera, ó la p ro funda y ancha her ida de una espada 
habrán a r reba tado á la esperanza de su famil ia . . . j Pobre madre , 
l lora, llora sobre ese cadáver exánime de tu hijo ! Si tienes fé, tu 
desconsuelo será mayor que el de Raque l , porque tu h i jo h a 

muer to condenado ! 
El duelo, pues, es una costumbre homicida y bá rbara , r ep ro -

bada por el buen sentido y contrar ia al quinto mandamien to de la 
Ley de Dios... Ah ! si en vez del demonio del orgullo se presentase 
en medio de esos desveturados duelistas el ángel de la religión 
ba jo la figura de un amigo cristiano ó de un buen sacerdote, bien 
pronto sería un hecho su reconciliación. 



Un día Monseñor HafTreingue que á la razón era simple sacer-
dote, iba s ab i endo p o r u n r ibazo de la ciudad Boulogne-sur-Mer, á 
l a cual debía i lus t ra r con su celo. . . De momento observa que ve -
nían trás el a lgunos mil i tares , y enseguida retrasó el paso, para t ra -
b a r conversación con ellos. Pero muy pronto los vió desaparecer . 
Siguióles y ve á dos oficiales que, depositando sus vestidos, empie-
zan por acometerse con fu ro r á golpes de sable. El sacerdote se 
lanza en medio de el los, diciéndoles. Es cosa vergonza ver á gente 
b r a v a exponerse de esta m a n e r a . — Un Francés debe saber mori r , 
contesta uno de los combat ien tes . — Es verdad , pero por la pa-
t r i a , repl ica el sacerdote . Y al pronunciar estas palabras coge por 
la h o j a el sable de uno de ellos, declarando que no la sobará sin 
que hayan p rome t ido b a j o pa lab ra de honor que no se bat irán mas . 
Conmovidos por tal bondad y firmeza á la vez, los dos militares 
se abrazaron m u t u a m e n t e con a rdor y se reconciliaron al acto con 
manif iesta s i nce r idad 1 . Ved ah i , hermauos mios, como t e rmina r í an 
esas querellas homicidas , si s iempre se hallase un verdadero ami-
go que t ra tase con e m p e ñ o de reconciliar las dos par tes . Ah I y 
cuán culpables son los que incitan á los adversarios al uno contra 
el o t ro ó sirven de testigos en esta suerte de combates. 

Tercera parte. — En fin, el suicidio está igua lmente prohib ido 
por el quinto mandamien to de la Ley de Dios, j El qui tarse la vida 
á sí mismo, e l a t en ta r á sus propios días ! oh 1 este es un cr imen 
enorme, es el cr imen de Judas 1 es una maldad que no merece pe r -
don y que, según la pa lab ra de Jesucristo, no se perdonará ni en 
este mundo, ni en toda la eternidad ! Así es que la santa Iglesia 
católica niega la sepul tura crist iana á los que se qui tan la vida de 
esta manera ; y los mismos paganos reprobaban el suicidio, reco-
nociéndolo como sugerido por una cobardía incalificable y por 
una desesperación insensata . 

¿ Qué somos, he rmanos carísimos, nosotros acá en la t ierra ? 
quién nos ha colocado en ella ? Qué general nos h a señalado en su 
providencia infinita el puesto que debíamos ocupar en el mundo ? 

1. Gillois. Explicalion du Catéchisme. 

Somos los hi jos , los soldados de Dios ; él nos h a señalado el puesto 
que ocupamos, y nosotros seríamos unos impíos, unos cobardes , 
unos rebeldes, si desertábamos este puesto. ¿ Qué pensaríais voso-
tros de un soldado que, mandado de centinela por su comandante , 
abandonase el puesto, cuya guardia se le h a confiado, pa ra pa-
sarse al enemigo? No sería ese un cobarde , un t r a i d o r ? . . . ¡ Qui-
tarse la v ida ! . . . pero si este es el acto mas perverso que Satanás 
puede sugerir á una cr ia tura h u m a n a ! Consta, en efecto, que todos 
aquellos que han sido poseídos del demonio de un modo especial, 
como ¡os mágicos y n igrománt icos mas famosos, cuyo recuerdo h a 
conservado la historia , se han dado la muer te á sí mismos, ahogán-
dose ó ahorcándose. Al sugerir les el demonio el suicidio, les qu i -
t aba la posibilidad misma del arrepent imiento 

Ya sé, hermanos míos, que en nuest ras parroquias son ra ros los 
suicidios hechos con p remedi tac ión ; sin embargo no hace todavía 
u n siglo, que eran demasiado f recuentes . El l ibert inaje, el aban-
d o n o V l a Fé, la incredul idad, la ignorancia quizá hab rán a r r a s -

1 Todos los aulores que han escrito sobre los Demonios señalan este 
género de sugestión insuflada por Satanás. Véase Delrio, Delancre etc.; 
Y en el primer tomo de los Espíritus por Mirville un pasaje del famoso 
magnetizador Potet. Estoy ahora leyendo un folleto del abate Tyntuné, 
Párroco de Chazeuil. que trata de una posesa de Riel-les-Auk.'El he-
chicero que había dado el hechizo, se ahorcó. El barón de la Guarda 
nos dice también que, despues de haberse entregado al demonio se 
sentía sin cesar tentado de suicidarse. « A medida que iba adelan-
tando en edad, mas tenía que sufrir, dice él, y mis tormentos fueron 
tales que muchas veces me sentí tentado de suicidarme... ¡ A ello me 
impedía el monstruo 1 Pero para dicha de mi alma la Madre de Dios tuvo 
compasión de mí*... » Sobre este particular se halla una observación 
curiosa en el núm. 175. pag. 128 de los Anales de la Progacion de la Fé. 
En mi pueblo hubo en 1846 un hecho del lodo semejante, atestiguado 
por mas de ochenta personas. Sí, el suicidio es el triunfo de Satanás. 

*25 de Julio de 1853. - Véase el número del Universo de 11 jumo 
de 1853 ó del mes de julio ; no sé la data con precisión. En él se en-
cuentra una curiosa carta sobre esta posesa. 

* Es una historia interesante é instructiva la que cuenta esle barón 
de sí mismo en una carta de 29 Agosto de 1855. Sin duda no es nm-
guna novela. 



t rado á este acto de desesperación á los desventurados que hemos 
podido conocer. En muchos de ellos, es ve rdad , se observaba un 
g r a n quebranto de inteligencia y m u y mermado el j u i c io : y esta 
será la razón porque la Iglesia, m a d r e llena de indulgencia, no les 
h a negado sus oraciones. Mas es preciso que os diga aqui todo mi 
pensamiento . Si esos desven tu rados hubiesen tenido una fé viva y 
hubiesen sido unos buenos cris t ianos, h a b r í a n hal lado en nues t ra 
san ta Religión un contrapeso sa ludable á sus penas y adversida-
des ; su inteligencia no se hub ie ra debi l i tado, ni sucumbie r a ; el 
pensamiento del cielo las h a b r í a infundido mas aliento en su des-
gracia . No pretendo, empe ro , fa l la r sobre la suerte eterna de esos 
in for tunados . No, me contento con a f i rmar que el suicidio es un 
gran c r imen , que es triste, tr ist ísimo acabar de esta manera y el 
sal i r de la vida por esta puerta ma ld i t a . 

PEB0RACI0;\. — El t e rminar , he rmanos carísimos, os invito á 
t r a t a r con gran suavidad, deferencia y caridad á esos pobres her-
manos, puestos en el crisol de l a t r ibulación y víct imas del abati-
miento. Una sola palabra puede salvarlos , hacerles respirar á la vida 
y devolver el aliento de la esperanza á su a lmaangus t i ada . Esto se ha 
visto y se ve todos los días. N o h a c e muchos años que, paseándose 
un sadorle en la alameda de Sotory, no lejos de Versaille?, vió á 
un hombre que en su vista aver iada , en su ademan sombrío y des-
mayado y en la pistola de que iba a rmado , daba bien á entender el 
malépio intento de poner fin á su vida . E ra ese hombre un ex t ran-
gero á quien los reveses de fo r tuna , el l ibert inaje y las horr ibles 
miserias de un corazon extraviado hab ían lanzado en brazos de la 
desesperación A la vista de una sotana un resto de Fé se despierta 
en el corazon de ese malaventurado, su mano tiembla y se detie-
ne . . . Señor sacerdote, le dice, ¿ es verdad que es un gran crimen el 
quitarse la vida, cuando uno se siente infeliz y sin recursos? — Sí, 
amigo mío, eso es un cr imen terr ible , una vil cobardía , un insulto 
lanzado á la Providencia . — Recemos juntos , si os place, el Padre 
Nuestro. A medida que el ex t rangero rezaba esta divina oracion 

1. Véase « El Amigo ie la Religion nú m. de 21 de setiembre de 1837. 

sintió que su ánimo iba fortificándose y que la esperanza amanecía 
en su corazon; y entonces a r ro ja el a rma con que intentaba suici-
darse, ent ra en una comunidad de Trapenses, en donde puede ser 
que viva todavía mientras os estoy hablando. 

Vosotros no ignoráis, hermanos míos, que muchas veces u n a 
pa labra áspera ó zumbona h a sido bastante p a r a producir en cora-
zones a t r ibulados efectos terribles y deplorables A h ! guardémo-
nos, pues, de insul tar á aquellos que se hallan oprimidos por el 
abat imiento, al contrario procuremos sostenerles con pa labras de 
consuelo y esperanza. Una recompensa infinita está reservada allá 
arr iba pa ra los corazones compasivos, el mismo Jesucristo nos lo 
asegura ; El nos conceda la gracia de hacernos dignos de ella. Asi 
sea. 

I N S T R U C C I O N T R I G É S I M A O C T A V A . 

QUINTO MANDAMIENTO. 

I N S T R U C C I O N S E G U N D A . 

HOMICIDIO ESPIRITUAL O ESCANDALO : SUS EFECTOS CON RESPECTO A 

DIOS, AL PROJIMO Y AL QUE LO COMETE. 

TEXTO. — Non occidss. No mata rás . 

(DEÜTERON. v . 1 7 ) . 

EXORDIO. — En Domingo último os es taba hablando del h o m i -
cidio, diciéndoos que el qui tar la vida á un hombre era un cr imen 
enorme. Y en tanto es asi, que la misma ley h u m a n a castiga con la 

1. Insisto sobre este punto, porque de los pocos casos de suicidio, de 
que he sido testigo, la mitad provenían de la impresión producida en 
espíritus débiles por las burlas o provocaciones parecidas. En el dic-
cionario infernal de Collin de Plancy (obra por otra parte poco seria, á 
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lanzado á la Providencia . — Recemos juntos , si os place, el Padre 
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1. Véase « El Amigo ie la Religion nú m. de 21 de setiembre de 1837. 

sintió que su ánimo iba fortificándose y que la esperanza amanecía 
en su corazon; y entonces a r ro ja el a rma con que intentaba suici-
darse, ent ra en una comunidad de Trapenses, en donde puede ser 
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pa labra áspera ó zumbona h a sido bastante p a r a producir en cora-
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nos, pues, de insul tar á aquellos que se hallan oprimidos por el 
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m a y o r sever idad á los ases inos . Mas en esta m a ñ a n a es m i in ten to 

h a b l a r o s de n n pecado m a s g r ave todav ía , y del cnal l a jus t i c i a de 
Dios nos p e d i r á u n a c u e n t a m a s s e r v e r a ; me reñero al homic id io 

espir i tual ó escánda lo q u e m a t a las a lmas , a r r a n c á n d o l a s la vida d e 

l a g rac ia . Cuanto es m a s noble el a l m a que el cuerpo , t an to el h o -

micidio espi r i tua l es mas g rave q u e l a misma muer te l a q u e solo 

n o s qui ta l a v ida mor t a l . ¿ Qué es pues el escánda lo ? Es u n a p a l a , 
b r a u n a a c c i ó n , y á v e c e s h a s t a u n a omision q u e v iene a ser p a r a 

el p r ó j i m o una causa á ocasion de pecado . Sí, el escánda lo es a 

veces una p a l a b r a . Si el cuerpo se e m p o n z o ñ a po r la boca , el a l m a 

recibe con f recuenc ia p o r las o re ja s el veneno que le causa l a 

m u e r t e . R e c o r d a d c ier tos d i scursos impíos , c ier tas conversac iones 

c la ra ó e m b o z a d a m e n t e t o r p e s q u e h a b r é i s oido y dec idme si no 

h a n p r o d u c i d o en vues t ros p e n s a m i e n t o s ó sobre vues t r a imagina-
ción efectos funes t í s imos . T a l vez envolvían los t a les d i s c u r s o s c o n -
s e j o s p e r v e r s o s ó t en t a t i vas de seducc ión . Vosotros sabéis cuales 

h a b r á n sido sus consecuenc ias . 
E l escándalo es t a m b i é n u n a acc ión que, s iendo mala en si m i s m a 

6 en sus c i rcuns tanc ias , v i ene á se r pa ra nues t ro p ró j imo u n a t e n -
tac ión que le a r r a s t r a a l m a l . Coméis , p o r e jemplo , en días p r o h i -
b i d o s p o r l a I g l e s i a m a n j a r e s n o l íci tos en p resenc ia de vues t ros 
h i io s v ¿ qué sucede ? Que el los os i m i t a n . Si prestáis un m a l l ib ro , 

u n d iaro impío , seré is c a u s a d e l a s m a l a s consecuencias que puede 

tener su f u n e s t a l ec tu ra . E n fin, si t r aba j a i s en días fest ivos y os 

ent regáis á d ivers iones l icenciosas , los que os rodean y en p a r t i c u -

l a r vues t ros h i jo s segu i rán vues t r a s hue l l a s , y h a b r é i s s ido p a r a 

ellos u n ve rdade ro escánda lo . P o d r í a a ñ a d i r todavía que el e s c á n -

dalo es t a m b i é n una omision, como si, p o r e jemplo , a l ver vues t ros 

h i jo s que con f recuenc ia de ja i s l a s an t a Misa en d ias de obl igación 

y a l observar que n u n c a orá i s , n i po r l a m a ñ a n a , n i po r l a noche , 

ellos t r a t a n t a m b i é n de i m i t a r o s . P e r o pref iero v a l e r m e de u n a 

pesar del sentido cristiano que ha pretendido imprimirla el autor des-
pues de su conversión) hay una prueba de ,1o que afirmo, en el ar t í -
culo : Revenants, Aparecidos. 

comparac ión p a r a hace r m a s claro m i pensamien to . En u n camino 
m u y recorr ido y t r i l lado h a b í a abier to u n a compañía de band idos 
un hoyo ancho y p r o f u n d o , per fec tamente d i s imulado y cubier to 
con una t r a m p a . Los v ia j an te s iban a u d a n d o sin desconfianza, pe ro 
al ap rox imar se sin adver t i r lo a l pun to del hoyo , l a t r a m p a b a -
l anceaba , los v ia jeros se h u n d í a n y los band idos pod ían robar les 
y asesinar los á m a n s a l v a . . . P u e s b ien , el escándalo es un lazo 
t end ido á la inocencia , es un a b i s m o abier to sobre el camino que 
debe conduci rnos a l c i t lo ; y ¡ cuán g r a n d e es el n ú m e r o de a l m a s 
que q u e d a n cogidas en el lazo 1 cuán tas p ie rden l a vida en las 
f auces de este ab i smo ! 

PROPOSICIO.V. — Me p r o p o n g o , pues , h e r m a n o s car ís imos, de-
m o s t r a r o s que el escándalo , ve rdade ro homicidio del a lma , p roh i -
b ido igua lmen te que el homic id io del cuerpo po r el quinto m a n d a -
mien to , es un c r imen ho r r ib l e , casi s iempre i r reparab le , mas a y ! 
cuán f recuen te 1... Comencemos, pues . . . 

DIVISIÓN. — Cons idera rémos el escánda lo ú homicidio espiri-
tua l con respec to á Dios, con respecto a l p r ó j i m o y con respecto a l 
infeliz que lo comete ; y asi en primer lugar : el escándalo u l t r a j a á 
Dios en aque l lo que le es m a s caro y amab le . En segundo lugar: 
qui ta a l p r ó j i m o u n a vida i n c o m p a r a b l e m e n t e m a s preciosa que l a 
v ida del cuerpo : y terceramente ; el escandaloso p o d r á dif íc i lmente 
r e p a r a r el d a ñ o de su pecado y po r consiguiente con d i f icu l tad 
a l canza rá el p e r d ó n . 

Primera parte. — Se lee en el Evange l io u n a f r a se e x t r a ñ a . . . 
Como h a c e á nues t ro propósi to , voy á t r a t a r de hacé ros l a compren -
der . Dir igiéndose una vez Nuestro divino Sa lvador á sus discípulos , 
les decia : « Es menes te r que yo vaya á J e rusa l en y allí m e esperan 
grandes t o r m e n t o s de p a r t e de los anc ianos , de los escr ibas y doc-
tores de la ley. Me c o n d e n a r á n á muer t e , pe ro al t e r ce r dia resuci-
t a r é 1 ». P e d r o afligido l l ama apa r t e á su augus to M a e s t r o p a r a 
dec i r l e : Señor , no pe rmi t a Dios que suf rá i s los to rmentos que nos 
habé i s anunc iado I Vos sois , como acabo de confesar lo , Cristo, el 

1. Véase el capítulo XVI del Evangelio, según S. Mateo. 



H i j o de Dios vivo, y así podéis muy bien sust raeros al odio de 
vuestros enemigos. . . Ahorrad, os conjuro , á vuestros discípulos, a 
vuestros amigos y á vuestra inocentísima m a d r e el dolor de yeros 
sufr i r los t raba jos que acabais de anunc ia rnos . Y el mansísimo 
Jesús, volviéndose hacia él, le contes ta : « At rás ! Satanás, pues 
t ra tas de escandalizarme y de apa r t a rme de cumplir lo que mi Pa-
dre reclama de mí 1 »> - ¡ Cómo! ó ado rab l e Redentor ; hace á 
p e n a s a l g u n o s minutos que l lamasteis á P e d r o bienaventurado, le 
c o n s t i t u í s t e i s cabeza de vuestra Iglesia y le entregasteis las llaves 
del reino de los cielos ! Y ahora le había is el mismo lenguaje que 
a l demonio que os tentó en el desierto, p u e s , como á aquel, le de -
cís : « Ret í ra te , Satanás ! » ¡ Qué expres ión , he rmanos carísimos ! 
Ciertamente Pedro no era culpable, pues ignoraba los designios de 
Dios y solo se proponía da r una mues t ra de su amor á su divino 
Maes t ro . . . Pero nuestro Salvador , al servirse de esa f rase enérgica, 
nos manifiesta que cualquiera que t ra te de apa r t a r un alma de se-
guir la voluntad de Dios, desempeña el pape l de S a t a n á s -

Pero , hermanos carísimos, \ con qué m a s indigna m a n e r a de-
s e m p e ñ a n el oi'cio de los demonios esos pecadores escandalosos, 
que excitan a l mal al p r ó j i m o ! Y sin emba rgo , ¿ quién podrá contar 
los hombres y mujeres que por mil va r i ados medios y artificios se 
esfuerzan en mala r las a lmas y en a r r a s t r a r l a s al ma l? . . . Satanás, 
échate á dormir en p a z ; ese hombre imp ío y blasfemo, ese l iber-
t ino que t ra ta de sembrar el desorden y corrupción en el seno de 
las familias, esa mujer liviana, esa moza ar rogante y disoluta t e 
reemplazan á maravi l la y te dan el t r a b a j o h e c h o ! Como tu , y 
acaso mejor que tu , saben ellos l levar a l m a s al infierno. . . Qué u l -
t r a j e pa ra Dios, si nos fijamos por un. m o m e n t o en el precio, en el 
valor que t iene un a lma ante sus divinos o jo s ! . . . Desventurados 
escandalosos, condenaos solos, si quereis ; pero respetad á Jo m e -
nos esas almas por las que h a muer to Jesucr is to , y cuya salvación 
le costó tantos t r aba jos . Ponderad , s iquiera de paso, el valor de u n 
a lma , de una sola a lma . El Padre e terno la crió á su imágen, el 
Espíritu Santo escogióla por templo suyo y el Hijo de Dios la redi-
mió con el precio de toda su sangre . El la es re ina, pues tiene p r e -

parada una corona inmarcesible, una felicidad immorta l en el cielo, 
en donde debe bendecir á la august ís ima Trinidad por una d u r a -
ción interminable y sempiterna. . . Y tú , pecador escandaloso, t ra tas 
de m a n c h a r y profanar esa a lma con tus malos ejemplos, con tus 
a lhagos y promesas , con tus instigaciones y solicitaciones! A 
fuerza de poner en caricatura el bien y de ensalzar lo malo h a s 
logrado aniqui lar la Fé en el alma de ese joven i n c a n t o ; has hecho 
perder el pudor y la devocion á esa doncella que te ha e scuchado ; 
sí, malaventurado homicida escandaloso, tu has ma tado , y acaso 
p a r a siempre, esas a lmas tan a m a d a s de Dios! . . . Pero no te en -
grías, insensato, con la impunidad, terribles castigos te agua rdan , 
y no podrás evitarlos, mal que te pese, porque escrito e s t á : ay ! 
del pecador escandaloso. 

Segunda parte. — Sensible es decirlo, he rmanos m i o s ; nues t ra 
fé es tan débil, tan poco i lustrada, que no sabemos est imar en su 
jus to valor la gracia, los dones sobrenaturales, los bienes del otro 
mundo . Maldecimos al ladrón que, metiéndose en una casa, la r oba 
y saquea, y con razón le juzgamos digno de castigo. Y pregunto , 
¿ nos inspira el mismo hor ror , la misma indignación, ese seductor, 
ese verdadero ladrón del honor y de la vir tud, que se ins inúa de 
una manera pérf ida sea en el seno de una familia hon rada , sea 
en el corazon de una jó ven inexper ta? . . . Nosotros detestamos y lo 
hacemos con sobrada justicia la maldad de esos miserables que por 
odio ó por otro motivo siempre in jus to pegan fuego á la casa de 
sus enemigos y causan á veces en nuestros pueblos terribles incen-
dios. Sin embargo, el pecador escandaloso [que con sus pa labras ó 
malos ejemplos incendia y en cierto modo destruye en un a lma lo» 
principios de honor , de vir tud y religión, causa sin duda un ma l 
mucho mas terrible é i r reparable . Una g ran ja puede ser r epa rada , 
y u n a casa puede reconstruirse y recibir una fo rma mas b e l l a ; 
pero ¿ quién será capaz de reunir esas ruinas del corazon, esos res-
tos de vir tud y esos buenos sentimientos dispersados, ennegrecidos 
y calcinados por el escándalo ? Quién renovará esa a lma escandal i -
zada y le devolverá su pr imera h e r m o s u r a ? Sólo la misericordia 
omnipotente del Señor puede obrar este prodigio. Pero esas son 



gracias ex t rao rd ina r i a s , esos prodigios suelen ser raros y poco co-

munes . 
T o d a s es tas comparac iones , po r enérgicas que parezcan, no son 

todavía suficientes, h e r m a n o s carísimos, para hacernos una j u s t a 
idea del escándalo , de los males que causa á nuest ro prój imo y del 
h o r r o r con que debemos mirar lo . Voy, pues, á ofreceros una com-
parac ión mas viva, q u e me suministra la historia de las crueldades 
e jerc idas en Par í s en los días nefastos de la comune. Cuéntase, 
pues , en t re d ichas crueldades un rasgo de una ferocidad satánica y 
has t a entonces inaud i t a . Hélo aqui . . . La fusilería había cesado, la 
ca lma parecía res tab lec ida ; un oficial se presenta delante de una 
casa de espléndida apar iencia , á fin de asegurarse de si se ocul ta-
b a n en ella a lgunos de los enemigos que acababan de ser vencidos. 
Una m u j e r , una fur ia , (porque no sé que mejor nombre podr ía 
dársela) , recibe al oficial en el vestíbulo con un aire afable y sim-
pát ico,y mient ras el mil i tar se adelanta confiado,ella le a r ro j a enci-
m a una la ta de pe t ró leo , pegándole f u e g o ; y el oficial, a rd iendo 
vivo, v íc t ima de su desmedida confianza, espiró entre los mas acer -
bos dolores . Es verdad que no se dejó esperar el castigo de crimen 
semejante ; pero no es menos cierto que aquella mala m u j e r hab ía 
cor tado el bello porvenir de un valiente capi tan, haciéndole pe re -
cer con muer te hor r ib le . Lo mismo que yo, vosotros os sentís indi-
gnados ante u n a ten tado t a n ignoble, t an cruel, t a n salvaje y 
execrable . Ah ! h e r m a n o s carísimos, si nosotros fué ramos como los 
ángeles, si con los o jos de la fé viésemos y apreciáramos las cosas 
como ellos, en el caso dicho no veríamos mas que una pálida 
imágen de la crueldad ejercida por ciertos pecadores escandalosos 
en las a lmas de sus prój imos . Esos n iños eran piadosos, esas don-
cellas br i l laban por su modestia, ese hombre era un modelo de 
probidad y economía y esa muje r era considerada como un e jem-
p la r p a r a las esposas y madres de famil ia . . . Pe ro he aqui que a m i -
gos pérfidos, compañeras corrompidas, con sus discursos, con sus 
ejemplos y consejos h a n der ramado , como aceite ardiente , en esas 
bellas a lmas las pasiones del juego, de la impiedad, de la lu jur ia , 
del robo, ta l vez de l a pereza y bor rachera . . . Acaso esas a lmas 

escandalizadas se habrSn sobresaltado ba jo los acerados golpes del 
remordimiento; pero al fin, h a muer to en ellas la ^ ida , la gracia de 
Dios, y ta l vez sin esperanza de resur recc ión! Pues bien, esa m u e r -
te, como sabéis, es mucho mas terr ible que la del cuerpo, pues sus 
efectos durarán por toda la e ternidad. E l incendio que el escandalo 
h a excitado en esas a lmas, d u r a r á tanto como las mismas l lamas 
del i n f i e r n o , esto es, que j a m á s se apagará . Ved ahí p e c a d o r 
escandalosos, ved ahí , homicidas de las almas, los terribles danos 
que con vuestra nefanda conducta causais al p ró j imo. . . ¿ Os extra-
ñáis , pues, de que Jesús, con ser la misma mansedumbre , maldiga 
de manera tan enérgica al escándalo y á los pecadores escandalo-

sos?. . . , . . 
Tercera Varte. - P e r o lo que hace mas terr ible al escándalo, lo 

que <obre todo debe movernos á evitar este homicidio espiritual, 
es la casi imposibil idad de repararlo y l a dificultad consiguiente de 
obtener el perdón de t a n grave pecado. Ved como la pequeña 
m a n c h a de aceyte va extendiéndose é invadiendo l a blanca y fina 
ho ja de papel en que h a c a í d o ; asi el escándalo es muchas veces 
una cosa desapercibida, que no l lama la atención, pero que va di-
latándose y corrompiendo sin cesar. Un padre , por ejemplo, sol-
ta rá una pa lab ra imprudente cont ra la Religión en presencia de su 
pequeño hi jo , y éste la repite , sin alcanzar tal vez su malicia, á 
sus compañeros . Otras veces se can ta rá una canción torpe ó l igera 
en medio de unas cuantas inocentes n i ñ a s ; estas la aprenden, la 
retienen, la r e p i t e n ; y nosotros mas de una vez observamos con 
dolor , al enseñar el catecismo, los funestos estragos que h a n cau-
sado en t a n t iernas almas ciertas pa labras libres, ciertas acciones 
inconsideradas. Si, mas de una vez ofrécense á nuestra vista y o b -
servación niños y n iñas , víctimas del escándalo. . . A la época de la 
p r imera comunion parecen en cierta manera suspendidos los efec-
tos de ese escándalo ; pero , po r desgrac ia! como sabéis y quizás 
lo habéis exper imentado en vosotros mismos, el fuego no está a p a -
gado, permanece la centella oculta debajo la ceniza, y el menor so-
plo de las pasiones bas ta rá para provocar un incendio. . . 

Decidme, pues, ¿ cómo podréis r epa ra r este escándalo dado á los 



h i j o s ? Cómo contener sus consecuencias?"¿ No s a b é i s q u e los re-
sul tados del escándalo son inmensos, inca lcu lab les ?. . . El famoso 
Lutero que se rebeló cont ra la Iglesia, es r e sponsab le d e todas las 
blasfemias que el protestant ismo h a vomitado c o n t r a l a v e r d a d , y 
de todas las a lmas muertas y seducidas por sus e r r o r e s en tantos 
paises y en el decurso de tantos^siglos. Calculad, si podéis , su nú-
mero. ¡ Pobre Lutero, qué h o n d a debe ser tu cá rce l en el infierno ! 
Aunque se hubiese arrepentido á ú l t ima h o r a , no p o d r í a m o s disi-
pa r las dudas sobre su salvación e t e r n a ; porque ¿ c ó m o podía él 
entonces reparar los escándalos que había d a d o y las mal ís imas 
consecuencias que debían tener en lo po rven i r ? . . . 

Un hombre menos culpable, l lamado Berengue r , h a b í a enseñado 
varios errores sobre la sagrada Euca r i s t í a ; pero , p o r fin, convir-
t iéndose en hi jo dócil de la santa Iglesia, se r e t r ac tó y entregóse á 
u n a larga y severa penitencia. Sin embargo t r a s p o r t a o s conm igo 
jun to á su lecho de muerte . Hélo ahí l legado al p u n to de mor i r , en 
sus manos tiene un cirio bendito, mien t ra s le v a n r e z a n d o las he r -
mosas y consoladoras preces de los a g o n i z a n t e s . . . P e r o él se con-
turba , el terror se apodera de su a lma . ¿ Po rqué t e m b l a r ? le dice 
el sacerdote que le asiste, acabais de recibir el s a n t o "Viático, Je-
sús os h a perdonado ! Haciendo el mor ibundo u n esfuerzo para 
aprovechar la poca voz que le quedaba , contesta : — Asi lo espero, 
pero t emo. . . Voy á comparecer an te el t r ibuna l de Dios , espero 
que me perdonará los pecados que he comet ido , p e r o t emo que no 
m e perdone los que he hecho cometer á los d e m á s con el escándalo 
de mis errores, porque no sé como r epa ra r l o ! . . . 

Confío, hermanos carísimos, que Dios pe rdonó á ese pobre mori-
bundo que, reconociendo la gravedad del escánda lo , pidió tan con-
tri to y humilde á la misericordia divina el p e r d ó n de los homici-
dios espirituales de que se reconocía cu lpab le . Mas \ qué r a r a s son 
estas disposiciones! También el santo rey David, e s p a n t a d o del es-
cándalo dado á sus vasallos, pedía f r ecuen temen te p e r d ó n á Dios, 
d ic iendo; Perdonadme los pecados que he h e c h o c o m e t e r á los de-

1. Historia de la Iglesia, Rohrbacher, tomo XIV, p. 312. 

más : Ab alienis parce servo tuo *. Esta reparación del escándalo es 
tan poco común, que nuest ro divino Salvador decia • Mejor ser ia 
p a r a el que escandaliza las a lmas el no h a b e r nacido, ó que des-
pues de nacido se le a ta ra alcuello una p iedra de molino y fuera 
arrojado al profundo del mar . Y ¿ porqué había is así, dulcísimo 
Redentor? No habéis muer to vos por la salvación de todos los 
hombres ? ¿ En vuestro corazon tan compasivo no h a b r á lugar pa ra 
los pecadores escandalosos ? Y la sangre tan copiosa que de r ra -
masteis sobre el Calvario, no h a b r á sido d e r r a m a d a igualmente 
p a r a ellos que para los demás pecadores? . . . Con estas palabras t a n 
severas sin duda no ha querido significarnos el Señor , que fuese 
imposible al pecador escandaloso el salvarse y a lcanzar misericor-
dia ; sino hacernos entender que son r a ros los escandalosos que, 
despues de haber matado las almas con sus pa labras y malos e jem-
plos, t ra ten seriamente de repara r el mal que han hecho . 

Es tas maldiciones contra el escándalo, t an repet idas en el Evan-
gelio, t ienen por objeto most rarnos la gravedad de este crimen é 
inspirarnos un saludable hor ro r á cometer lo . 

PERORACIÓN. — Voy á te rminar , he rmanos carísimos, po r un 
hecho histórico que os h a r á sentir la gravedad de este homicidio 
de las almas, indicándoos al propio t iempo la mane ra de r epa ra r 
el escándalo. Santa Pelagia se entregó desde el principio á una 
vida de desorden ; y hé aquí cual fué el or igen de su conversión -. 
Un jóven iba á su casa con intentos culpables, y al poner el pié en 
el umbra l de la puerta , cae muer to ante sus ojos. Este accidente 
fué p a r a ella el momento de la gracia , pues enseguida p ro rumpe 
en amargos sollozos y sin de ja r pasar un día, hace una confe-
sión genera l . Despues, movida de inspiración divina, corta un 
brazo del cadáver de aquel jóven y se lo lleva consigo, huyendo a l 
desierto. Aqu í se fabricó ella u n a celdilla de r a m a j e , en d o n d e 
colgó el brazo,y contemplándolo con l lanto todos los días, se decía 

1. Véase los salmos traducidos al francés con reflexiones, por el P. 
Berthier. 

2. Vida de esta santa. Confer 5. Leonardo de Porto Mauricio sobre el 
escándalo, al final. 



á sí m i s m a : « Pelagia , por tu culpa un a lma está ardiendo en el 
inf ierno. » Entonces se redoblaban sus sollozos, dábase fuer tes gol-
p e s al p e c h o y pedía perdón á Dios. El resto de su vida se deslizó 

en r í g i d a aus ter idad y penitencia. 
Acaso h a y a entre nosotros, hermanos míos, a lgunos que podrían 

decir , c o m o esta ilustre ar repent ida : ! P o r mi culpa a rde un alma 
en el i n f i e r n o ! Ah ! p e n é m o s l o bien, vigilemos sobre nuestras 
p a l a b r a s y acc iones ; h a g a m o s la firme resolución de evitar con el 
m a y o r cu idado todo cuanto podría escandalizar al p ró j imo y ser á 
su a lma ocasion de r u i n a ; esforcémonos en dar siempre un buen 
e j e m p l o y r ep i t amos á menudo estas pa labras del santo rey David: 
S e ñ o r , pe rdonadme los pecados que no conozco y los que he hecho 
c o m e t e r á los demás : Ab ocultis meis munda me et ab alienis parce 
servo tuo 1 . . . Así sea. 

I N S T R U C C I O N T R I G É S I M A N O N A . 

SEXTO MANDAMIENTO. 

PRIMERA INSTRUCCION. 

LA IMPUREZA ES UN VICIO INFAME, CUAN TEMIBLE ES. 

TEXTO. — Non mxchaberis. No fornicarás. 

(EXOD. xx, 14.) 

EXORDIO. — Sin duda, he rmanos mios, habréis oido h a b l a r mas 
de una vez de S. Alfonso de Ligorio, au tor de muchos libros de 
p iedad y el mas sabio teólogo que floreció en el último siglo. Sus 
decisiones son otros tantos oráculos. El es también el gu ia que nos 
complacemos en seguir tanto en nues t ras instrucciones, como en 
los consejos que tenemos que dar en el santo t r ibunal de la Pen i -

1. Psal. XVIII, Í3. 

tencia. Pues bien ; l legado este g ran santo al punto de explicar el 
sexto mandamien to y de exponer los muchos modos de violarlo, se 
expresa de esta mane ra : « Con repugnancia entro en este asunto , 
cuyo solo nombre consti tuye no pocas veces u n a ocasion de peli-
g ro . . . Que el lector casto me perdone, si me veo obligado á b a j a r 
á ciertos detal les . . . Yo habr ía querido ser mas co r to ; pero, por 
desgracia ! ¿ no es esa la mater ia mas frecuente y abundante de la 
confes ion? . . . ¿ N o es este vicio de la impureza el que precipita 
tantas a lmas en el in f i e rno? . . . No temo af i rmar , añade el santo, 
que la máxima pa r t e de los réprobos se hal la en el infierno por 
este solo vicio, y que entre los mismos no se encuentra uno solo 
que no sea á lo menos culpable sobre este pun to . Me he visto, 
pues, obligado por el bien de las a lmas é instrucción de los confe-
sores á t ra tar este asunto con a lguna extensión, t ra tando empero 
de hacerlo con la m a y o r reserva. . . Mientras leáis mi t r aba jo , le-
vantad vues t ro corazon á Dios y encomendaos á l a Virgen sin man-
cha , para que guarden vuestra alma y vuestro corazon p u r o s 1 . » 
Asi hab la este santo Doctor con la autoridad y experiencia que le 
daban su sant idad y mas de cincuenta años pasados en predicar 
misiones, en convertir y confesar pecadores. 

Y al empezar , he rmanos carísimos, la explicación de este man-
damiento, siento yo también, no sé que perplexidad y repugnan-
cia. Por una pa r t e me temo decir mas de lo conveniente, por o t ra 
es igualmente de t emer que no diga lo bastante. Esto que e ra una 
verdad en t iempo de S. Ligorio, lo es todavía mas en nuestros días. 
Sí, todos los días la impureza a r ro ja al infierno gran muchedum-
bre de almas, y las t res cuar tas parles de los que son a r ras t rados 
á aquel lugar de tormentos , lo son por este vicio innoble y funesto. 
Es, pues, indispensable i lustrar esas almas, disipar sus ilusiones y 
por medio de la instrucción despertar en ellas la fé y los remordi -

1. Léanse en la Teología iloral de este santo doctor las reflexiones que 
preceden la explicación del sexto mandamiento. Mejor que ningún 
otro sentía este modelo de misioneros las dificultades que ofrece esta 
importante materia, cuando uno intenta tratarla de una manera útil y 
práctica. 



á sí m i s m a : « Pelagia , por tu culpa un a lma está ardiendo en el 
inf ierno. » Entonces se redoblaban sus sollozos, dábase fuer tes gol-
p e s al p e c h o y pedía perdón á Dios. El resto de su vida se deslizó 

en r í g i d a aus ter idad y penitencia. 
Acaso h a y a entre nosotros, hermanos míos, a lgunos que podrían 

decir , c o m o esta ilustre ar repent ida : ! P o r mi culpa a rde un alma 
en el i n f i e r n o ! A h ! pensémoslo bien, vigilemos sobre nuestras 
p a l a b r a s y acc iones ; h a g a m o s la firme resolución de evitar con el 
m a y o r cu idado todo cuanto podría escandalizar al p ró j imo y ser á 
su a lma ocasion de r u i n a ; esforcémonos en dar siempre un buen 
e j e m p l o y r ep i t amos á menudo estas pa labras del santo rey David: 
S e ñ o r , pe rdonadme los pecados que no conozco y los que he hecho 
c o m e t e r á los demás : Ab ocultis meis munda me et ab alienis parce 
servo tuo 1 . . . Así sea. 

I N S T R U C C I O N T R I G É S I M A N O N A . 

SEXTO MANDAMIENTO. 

PRIMERA INSTRUCCION. 

LA IMPUREZA ES UN VICIO INFAME, CUAN TEMIBLE ES. 

TEXTO. — Non mxchaberis. No fornicarás. 

(EXOD. XX, 14 . ) 

EXORDIO. — Sin duda, he rmanos mios, habréis oido h a b l a r mas 
de una vez de S. Alfonso de Ligorio, au tor de muchos libros de 
p iedad y el mas sabio teólogo que floreció en el último siglo. Sus 
decisiones son otros tantos oráculos. El es también el gu ia que nos 
complacemos en seguir tanto en nues t ras instrucciones, como en 
los consejos que tenemos que dar en el santo t r ibunal de la Pen i -

1. Psal. XVIII, Í3. 

tencia. Pues bien ; l legado este g ran santo al punto de explicar el 
sexto mandamien to y de exponer los muchos modos de violarlo, se 
expresa de esta mane ra : « Con repugnancia entro en este asunto , 
cuyo solo nombre consti tuye no pocas veces u n a ocasion de peli-
g ro . . . Que el lector casto me perdone, si me veo obligado á b a j a r 
á cierios detal les . . . Yo habr ía querido ser mas co r to ; pero, por 
desgracia ! ¿ no es esa la mater ia mas frecuente y abundante de la 
confes ion? . . . ¿ N o es este vicio de la impureza el que precipita 
tantas a lmas en el in f i e rno? . . . No temo af i rmar , añade el santo, 
que la máxima pa r t e de los réprobos se hal la en el infierno por 
este solo vicio, y que entre los mismos no se encuentra uno solo 
que no sea á lo menos culpable sobre este pun to . Me he visto, 
pues, obligado por el bien de las a lmas é instrucción de los confe-
sores á t ra tar este asunto con a lguna extensión, t ra tando empero 
de hacerlo con la m a y o r reserva. . . Mientras leáis mi t r aba jo , le-
vantad vues t ro corazon á Dios y encomendaos á l a Yírgensin man-
cha , para que guarden vuestra alma y vuestro corazon p u r o s 1 . » 
Asi hab la este santo Doctor con la autoridad y experiencia que le 
daban su sant idad y mas de cincuenta años pasados en predicar 
misiones, en convertir y confesar pecadores. 

Y al empezar , he rmanos carísimos, la explicación de este man-
damiento, siento yo también, no sé que perplexidad y repugnan-
cia. Por una pa r t e me temo decir mas de lo conveniente, por o t ra 
es igualmente de t emer que no diga lo bastante. Esto que e ra una 
verdad en t iempo de S. Ligorio, lo es todavía mas en nuestros días. 
Sí, todos los dias la impureza a r ro ja al infierno gran muchedum-
bre de almas, y las t res cuar tas parles de los que son a r ras t rados 
á aquel lugar de tormentos , lo son por este vicio innoble y funesto. 
Es, pues, indispensable i lustrar esas almas, disipar sus ilusiones y 
por medio de la instrucción despertar en ellas la fé y los remordi -

1. Léanse en la Teología iloral de este santo doctor las reflexiones que 
preceden la explicación del sexto mandamiento. Mejor que ningún 
otro sentía este modelo de misioneros las dificultades que ofrece esta 
importante materia, cuando uno intenta tratarla de una manera útil y 
práctica. 



míenlos en sus corazones. Oh , Espíritu divino, Espíritu de santidad 
y prudencia , descended d e lo alto, inspiradme palabras castas , po-
ned por guarda á mis l a b i o s la reserva y prudencia . Y vos, Vir-
gen, purísima é i n m a c u l a d a , hacedme la gracia q u e n inguna de 
mis expresiones pueda escandal izar , ni aun á los mas flacos, y al-
canzad p a r a mis oyentes pensamientos santos y castos. 

PROPOSICION y DIVISIÓN. — Dividirémos en cuatro instrucciones 
todo lo que me parece convenien te deciros con respecto á este man-
damiento. Hoy, ayudado d e la gracia de Dios, t r a t a r é de haceros 
comprender primero, que l a impureza es un vicio i n fame ; y segundo: 
cuan temible es este vicio. Despues en las siguientes instrucciones 
indicarémos las causas, l o s efectos y los remedios también de este 
vicio. 

Primera parte. — H e r m a n o s carísimos, pa ra hacernos u n a idea 
cabal de la enorme g r a v e d a d del vicio prohibido en el sexto m a n -
damiento , bas ta recordar l a manera , con que Dios lo ha cas t igado. . . 
Dios es jus to , y s iempre s u s castigos son proporcionados á la gra-
vedad del pecado. Adán desobedece en el paraíso t e r r e n a l ; Caín 
ma ta á su hermano A b e l ; esos eran dos grandes cr ímenes. El uno 
atraía sobre el género h u m a n o todo género de azo t e s ; el o t ro cor-
taba en su raiz todas l a s generaciones que debían n a c e r de un 
jus to . Dios, i r r i tado, expu l sa del paraíso terrenal á nues t ro pr imer 
p a d r e ; en cuanto al h e r m a n o fratr icida, le ent rega á la to r tu ra de 
los remordimientos y le condena á vagar er rante sobre la t i e r ra . . . 
Pe ro , á pesar de todo, Dios no dice: « j Pésame de haber cr iado al 
hombre ! »... Pe ro c u a n d o l a inmoral idad se h u b o de r ramado por 
todo el universo, cuando , según el expresivo l engua je de la Escr i -
tu ra , toda carne había corrurnpido su camino j cuando, es decir, el 
vicio de la impureza se h izo común y universal, en toncesno se que 
nubar rón parece t u r b a r l a serenidad majes tuosa del E te rno . Mas 
aun que el fratr icidio y q u e la rebelión de nuestros p r imeros pa-
dres, esta profanación de la imágen divina del Criado) , causada por 
degradantes pasiones, h a c e p rorumpi r al Señor en esta amarga 
q u e j a : « Me arrepiento de haber formado al hombre !. . . » Asi que, 
como sabéis, el castigo f u é terrible. E l diluvio vino á anegar á to-

dos los culpables y á lavar la t ierra de las manchas con que estaba 
contaminada. . . Mas tarde lloverá fuego del cielo sobre Sodoma y 
Gomorra, estas ciudades desaparecerán junto con sus m o r a d o r e s ; 
un agua turbia y fétida, imágen en cierlo modo de los crímenes 
que a t ra je ron la venganza del cielo, se es tancará hasta el fin de 
los t iempos en el lugar que ocuparon dichas ciudades. ¡ T a n t a ver-
dad es que la san t idad de Dios detesta este vicio infame !. . . » 

Otra prueba aun , hermanos míos. . . La reperacion que por nues -
t r a s culpas ofreció el dulcísimo Redentor de nuestras a lmas á su 
eterno Pádre , fué completísima. A cada uno de nuestros pecados 
correspondió uno de sus dolores. La hiél que bebió, fué en expia-
ción de nues t ras golosinas y embriagueces ; los bofetones, la co-
rona des espinas, la cruz, los clavos, las acusasiones calumniosas 
fue ron en reparación de los funestos efectos producidos en noso-
t ros por el orgullo, el amor desordenado de los honores y de los 
deleytes de la vida. Pe ro , he rmanos carísimos, me hace temblar y 
estremecer el pensar en el suplicio que la Justicia de su Pad re exi-
gió á esta adorable Víctima en expiación del vicio, de que os estoy 

hab lando . . . Ponderad . . . 

Hé aquí á Jesús l legado á la cima del Calvario, en donde le des-
po jan de sus ves t iduras . . . Dejad apar te los dolores sufridos por 
este inocente cordero, cuyas l lagas se renuevan con ese bá rba ro 
despojo , y fijad vuestra atención en el u l t r a j e y humillación su -
p r e m a que se infiere al divino Salvador , exponiéndole así desnudo 
á las mi radas de los espectadores desvergonzados. Leemos en la 
Vida de los santos que mas de una vez los ángeles vinieron á pro-
teger el pudor de las vírgenes cristianas, condenadas por l a i g n o -
minia p a g a n a á ser expuestas en lugares pésimos. Unas veces en -
volvía el cuerpo de estas dignas esposas de Jesucristo u n a luz des-
lumbradora , s ímbolo de la gloría que las aguardaba al lá a r r i b a . 
Otras veces una nieve improvisada envolvía á manera de lienzo el 
cuerpo de la virgen, ocul tándolo á los torpes miradas de la mul t i -
t ud . Pero aquí, en el Calvario, oh dulce Jesús, ningún mensa je ro 
celestial vino á cubriros con su sombra , n inguna luz des lumbradora 
envolvió vues t ros sagrados miembros. Sí , el h i jo castísimo de la 
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mas casta de las madres bebió hasta las heces ese cáliz de vergüenza 
.é i n f a m i a , padeciendo en todo lo que hay de mas sensible y r epug-
nan te . . . Angeles custodios, celestes compañeros, que nos seguís 
en todas partes con vues t ra presencia, decidnos : ¿ porque' ese es-
tado ignominioso y qué culpas expía nuestro Jesús con esa sensible 
desnudez ? — Expía , contestan esos espíritus celestes, tan tos c r í -
menes infames cometidos en la soledad y en las sombras, tan tas 
indecencias y actos culpables con que los hombres nos sonrojan y 
nos hacen desviar los ojos. A h ! carísimos hermanos , puede ser 
que mas de una vez haya is sido tentados de pensar , que los peca-
dos contra la pureza eran actos de flaqueza, sin gravedad é impor-
tancia ; osadlo af i rmar , al ver esa terrible expiación que la just ic ia 
de Dios reclama de su propio y adorable hijo !. . . 

Segunda parte. — Siento, hermanos míos, insistir t an to sobre 
este punto. A h ! y ¿ porqué me veo obligado á añad i r también que 
la impureza es un vicio de los mas temibles y al cual todos es ta-
mos expuestos ?.. . Los demás vicios no atacan mas que á tal ó cual 
clase de personas, ó so lamente en circunstancias par t iculares . A s í 
es cosa r a ra encont ra r á un j o v e n que sea avaro , al paso que se 
encontrar ía pocos viejos que fuesen pródigos. Un hombre bien 
educado no b las femará ; un pad re de familia será poco tentado de 
la pereza. El ladrón mismo quiere pasar por hombre hon rado en 
sociedad y no osaría pe rpe t ra r sus robos an te los ojos que le a t i s -
ban ; y en fin, cuando estamos solos no solemos exper imentar la 
tentación de m u r m u r a r ó calumniar . Mas este vicio infame, p roh i -
bido por el sexto mandamiento , ataca todas las edades , todas las 
condiciones y en todas las circunstancias. 

Digo todas las edades , pues sucede muchas veces que niños, que 
todavía no han l legado al uso de razón, estén ya tocados de ese 
cáncer. Ellos no sabrán sus oraciones, ignoraran los pr imeros ru-
dimentos del catecismo, pero si han sido mal educados, si sus p a -
dres no han observado el debido recato en su presencia, si sobre 
todo les han permitido f recuentar malas compañías, en este caso 
es muy de temer que tales n iños estén ya iniciados en innobles y 
funestos secretos. N o hay porque decir cuan sometidas se hal lan á 
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la maldi ta influencia de esta degradante pasión la juventad y la 
edad madura . Pero á lo menos h a b r á privilegio de exención en f a -
vor de la ve j ez? . . . No, hermanos míos , n o ; este vicio infernal 
puede encontrarse ya no digo en la vejez, sino en la decrepitud 
misma ! Hay unas montañas que l l aman volcanes, cuya cima apa -
rece cubierta de nieve, pero cuyo seno esconde fuegos d e v o r a d o -
res ; asi también es fácil encontrar viejos de cabeza calva ó cubier ta 
de blanco cabello, pero en cuyo corazon arde con lodo su fu ror es-
t a vergonzosa pasión. Veréis á veces en festines de bodas ó en otras 
reuniones de esparcimiento mundano á ciertos viejos que se ha l l an 
al borde del sepulcro, á quienes la proximidad de la muerte d e b e -
ría inspirar mas altos y serios pensamientos, y que sin embarg o, 
no son los menos escandalosos ya en sus maneras , ya en su l en -
gua je . 

Este vicio a taca también todas la condiciones, de modo que no 
es posible hal lar a lguna que esté al abrigo de sus pérf idas ins inua-
ciones. Este es el cebo mas seductor con que Sa tanás caza las al-
mas, y el veneno mas eficaz con que les infiltra la muer te . Mirad 
esa celdilla de r amas construida en un horr ib le desierto i . El viejo 
que mora en ella, se l lama Mart in iano ; él ha hu ido del mundo, su 
cuerpo está quebrantado por las auster idades , su a lma vive sumer -
gida en la contemplación de las cosas divinas. Pues bien, el demo -
nio impuro osará a tacar á este a t le ta y si el santo e rmi taño 
quiere salir victorioso, veráse obligado á tenderse sobre un brasero, 
diciéndose á si mismo : <v Martiniano, el fuego del infierno será 
m a s abrasador y du ra r á por toda una e ternidad. . . S^pas, pues, 
resistir á la ten tac ión . . . » Y vos, gran pad re S. Gerónimo, que, reti-
rado en esa gruta de Belen, en donde nació el Salvador, pasais los 
días y las noches entregado al estudio y á la contemplación de las 
cosas santas ; ¿ porqué destrozar y magul la r de esa mane ra vues-
tro pecho con esa cortante p i ed ra? — Por rechazar los pensa-

1. Yida de los Padres de los desiertos del Oriente, tomo m , pág. 338 
de la hermosa edición publicada por M. Vives: esta interesante obra 
es por desgracia poco conocida. 



mientos importunos que vienen á a to rmenta rme , aun en mi sole-
dad . . . Podr ía también presentaros á un S. Francisco de Sales en e 
colegio, á un S. Luis en su Trono y á o t ros mil perseguidos por 
ese demonio funesto de la impureza . . . ! 

Por santa que sea una vocacion, por sag rados que sean sus com-
promisos, no eximen empero de las t en tac iones ; y el matr imonio 
mismo, contraído tan á menudo con espíri tu poco cristiano y sin 
p res ta r la debida atención á las prescripciones de la religión, viene 
á ser pa ra muchos que en el uso del mismo apa r t an sus ojos d é l a s 
mi ras de Dios, el alimento que fomenta este vicio funesto, en vez 
de ser u n remedio que lo refrene. La pe r sona que t iene la desgracia 
de dejarse dominar por esta pasión bru ta l , a u n estando á solas y 
ent regada á sus propios pensamientos, p u e d e mancharse con mil 
pecados gravísimos, á pesar de hal larse en la presencia de Dios y 
de su ángel custodio. En medio de una sociedad ó reunión cual-
quiera las personas deshonestas no temen h a c e r a larde de sus pro-
caces intemperancias, lanzando palabras y promoviendo discursos 
que no podrán menos de causar escándalo y producir el homicidio 
espir i tual , de que os hab laba en Domingo ú l t imo , en el corazon de 
los circunstantes. 

Ninguna consideración contiene al que se de ja vencer po r esta 
vil pas ión. . . No le habléis de justicia, de h o n o r , de delicadeza, ni 
de las leyes santas de la amistad ó del parentesco. Se ha visto y se 
vé á a lgunos que ni siquiera respe tan su p rop ia sangre, ni menos 
al ángel custodio de una cr iatura inocente. N o h a n fal tado jueces 
que han vendido la justicia y no h a n r epa rado en lanzar la infamia 
y la deshonra sobre toda una familia h o n r a d a . . . Escuchad al efecto 
una historia, sacada de nuestros libros san tos , y ved á que maldad 
p u d o conducir este vicio funesto á dos jueces , á dos ancianos, que 
has ta entonces habían gozado de la estima de todo su pueblo . En 
t iempo en que los Judíos vivían en caut iverio, dice la sagrada Es -
cr i tura , había un varón joven, rico y noble , l lamado Joaqu ín . . . 
Siendo el cuidadano mas influyente de su nación, en su casa se 
j un taban para hacer justicia los dos ancianos , de quienes os estoy 
hablando. Tenía Joaquín por m u j e r á S u s a n a que, siendo muy 

hermosa, era á la vez no menos vir tuosa, porque sus padres, buenos 
y piadosos, hab ían puesto gran esmero en educarla en el s a r to t e -
mor de Dios. Esos dos jueces, pues, concibieron una violenta p a -
sión hacia la jóven muje r . Un,día que la encontraron sola, mien-
tras estaba haciendo su paseo acostumbrado en el j a rd ín de su 
esposo, osaron hacerle proposiciones infames, amenazando dela-
tar la como culpable, si se negaba á satisfacer sus malvados deseos. 
« Serás perdida, le dicen, si no accedes á nuestras pretensiones; 
nosolros dirémos que te hemos sorprendido en adulterio ; serás 
por consiguiente condenada á muerte y morirás deshonrada ; todos 
nos da rán crédito, porque somos jueces ». Susana, levantando los 
o jos al cielo en ademan de buscar allí un testigo y un defensor de 
su inocencia, contesta suspirando : Por todas partes me veo rodea-
da de pel igros; si consiento en el crimen, ofendo á Dios que me 
vé, y si no consiento, no puedo escapar de vuestras mano? ; pero 
mas vale morir inocente que vivir culpable Enseguida aquellos 
dos infames lanzaron un gri to que hizo acudir gente. He ahí , d i je -
ron ellos, una mujer , á la que acabamos de sorprender en adu l te -
rio ; su cómplice, como mas jóven y fuerte que nosotros, ha podido 
escaparse de nuest ras manos. En vano protesta de su inocencia la 
jóven m u j e r ca lumniada, las pasiones de aquellos viles detractores 
se h a n convertido en odio mortal . Dos dias despues aquella casta y 
noble señora , vestida de luto y cubierta de un largo ve lo ,acompa-
ñ a d a de su familia que l loraba tr istemente, comparecía deiante de 
los dos viejos inicuos, que la condenaron á muer te . Ya la condu-
cían al suplicio, cuando el profeta Daniel que, contando á penas 
doce años, estaba inspirado por el Espíritu divino, se presentó á 
justificar á Susana, y confundiendo á sus calumniadores, los hizo 
condenar á muer te . 

PERORACION. — Ya veis, pues, he rmanos míos, como este vicio 

infame, á la pa r que endurece el corazon, hace injusto y cruel . 

Aquellos dos jueces, sin miramiento á Joaquin que les prestaba la 

casa, sin respeto á la hospital idad que se Ies daba, lanzan sobre 

su muje r miradas codiciosas. Su edad, la magis t ra tura de que esta-

ban investidos, parece debían imponerles una jus ta reserva. . .Per© 

i " . 21. 



á lo menos la inocencia de Susana, las lágr imas de su familia exci-
t a r án quizá a lgún remordimiento en aquellos corazones desalmados 
y los con tendrán en sus criminales intentos. . . No, he rmanos mios, 
nada es capaz de con tener á los que se dejan dominar po r esta vil 
pas ión . . . ¡ Oh Dios mió , a le jad de nuestras a lmas ese vicio horri-
ble, hacednos j u s t o s y castos, á fin de que estando unidos con vos 
por la gracia en la t ie r ra , podamos gozar un día en el cielo del 
premio que habé is promet ido á los l impios de corazon, cuando di-
j is teis : Beati mundo corde, guoniam ipsi Leum videbunt... Asi sea. 

C U A D R A G É S I M A I N S T R U C C I O N . 

/ 
SEXTO MANDAMIENTO. 

SEGUNDA. INSTRUCCION. 

CAUSAS PRINCIPALES DE LA IMPUREZA ; LAS COMPAÑIAS PELIGROSAS, 

LAS CONVERSACIONES DESHONESTAS, LOS BAILES. 

TEXTO. — Non mceckaberis. No fornicarás . 

(EXODO, XX, 14). 

EXORDIO. — Hermanos mios, el úl l imo Domingo os decía que, 
según l a au tor idad de un gran santo, de un misionero lleno de 
exper iencia , S. Alfonso de Ligorio, es la impureza la causa casi 
única de la condenación de la mayor par le de los que van al i n -
fierno. ¿, Y porqué es to? A mi modo de ver este funesto resul tado 
podr ía a t r ibui rse al poco ho r ro r que inspira por lo común, espe-
cia lmente en nuestros días, este vicio abominable . Lo que para un 
a lma hones ta seria motivo de vergüenza, viene á ser p a r a muchos 
graciosa chocarrer ía , materia de risa y de diversión, siendo no 
pocos los que llegan á jac tarse de aquello que debería ser manan-

tial inagotable de lágrimas y pesares. Se muestra celo en reprobar 
ciertas faltas, en detestarlas y en imprimir en los hijos un temor 
saludable contra las mismas. . . Mas con respecto á la i m p u r e z a ! . . . 
todo es descuido, disimulo é indi ferencia! . . . ¡ Qué raros son los 
padres y madres , á menos de ser verdaderamente cristianos, que 
vigilen contra este vicio y presten á sus estragos la atención de-
b i d a ! 

Muchos padres dicen á sus h i j o s : Hijo mío, hi ja mía , p rocurad 
ser hon rados ; guardaos de cometer el menor robo ; los ladrones 
casi s iempre son habidos y severamente castigados ». Despues se 
les citan algunos ejemplos ; se les habla de los guardias, de la cár-
cel etc . . . Pero dec idme: ¿ cuántos padres y madres podréis encon-
t r a r que d i g a n : « Hijo mío, sé casto, modesto, reservado ; Dios ve 
el fondo de tu corazon, tu conciencia es ante sus ojos como un 
l ibro ab ie r to ; guárdate , pues, de fomentar en su seno pensamientos 
malos y deseos culpables ». Reconozcámoslo, hermanos mios, este 
vicio innoble, este vicio infame que cubre de a r rugas precoces la 
f rente del joven, que marchi ta la vista de la joven doncella é 
impr ime sobre sus facciones el estigma de la vergüenza, no inspira 
sin duda todo el hor ro r merecido, no se le detesta como merece 
ser detestado. . . 

PROPOSICION. — Esta mañana , pues, me propongo hablaros de 
las causas de la impureza, es decir, de las circunstancias, de las 
ocasiones que contribuyen á desarrol lar en las a lmas el vicio p ro-
hibido por el sexto mandamiento de la Ley de Dios. Se cuenta 
en t re estas causas un gran n ú m e r o 1 ; pero yo me l imitaré á ins is t i r 
sobre las que principalmente suelen encontrarse en nuestras peque-
ñas parroquias . 

DIVISIÓN. — Señalaré, pues, t res causas que producen y fomen-
tan en las almas el vicio contrario á la sania virtud de la pureza ; 
de paso diré algunas pa labras sobre las demás, en cuanlo me p a -

1. Conocidos son estos dos versos : Otia mensa, libri, vaga lumina, 
verba, sodales ; lixc tolle, hanc. minué, hos muta, hoc claude, hoc /uge, 
vita hos. Evita la ociosidad, sé sobrio en la mesa, c;¡mbia tus lecturas, 
mortifica la vista, huye las conversaciones y compañías peligrosas... 



á lo menos la inocencia de Susana, las lágr imas de su familia exci-
t a r án quizá a lgún remordimiento en aquellos corazones desalmados 
y los con tendrán en sus criminales intentos. . . No, he rmanos mios, 
nada es capaz de con tener á los que se dejan dominar po r esta vil 
pas ión . . . ¡ Oh Dios mió , a le jad de nuestras a lmas ese vicio horri-
ble, hacednos j u s t o s y castos, á fin de que estando unidos con vos 
por la gracia en la t ie r ra , podamos gozar un día en el cielo del 
premio que habé is promet ido á los l impios de corazon, cuando di-
j is teis : Beati mundo corde, guoniam ipsi Leum videbunt... Asi sea. 
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SEXTO MANDAMIENTO. 

S E G U N D A . I N S T R U C C I O N . 

CAUSAS PRINCIPALES DE LA IMPUREZA \ LAS COMPAÑIAS PELIGROSAS, 

LAS CONVERSACIONES DESHONESTAS, LOS BAILES. 

TEXTO. — Non meechaberis. No fornicarás . 

(EXODO, XX, 14). 

EXORDIO. — Hermanos mios, el úl t imo Domingo os decía que, 
según l a au tor idad de un gran santo, de un misionero lleno de 
exper iencia , S. Alfonso de Ligorio, es la impureza la causa casi 
única de la condenación de la mayor par le de los que van al i n -
fierno. ¿, Y porqué es to? A mi modo de ver este funesto resul tado 
podr ía a t r ibui rse al poco ho r ro r que inspira por lo común, espe-
cia lmente en nuestros días, este vicio abominable . Lo que para un 
a lma hones ta seria motivo de vergüenza, viene á ser p a r a muchos 
graciosa chocarrer ía , materia de risa y de diversión, siendo no 
pocos los que llegan á jac tarse de aquello que debería ser manan-

tial inagotable de lágrimas y pesares. Se muestra celo en reprobar 
ciertas faltas, en detestarlas y en imprimir en los hijos un temor 
saludable contra las mismas. . . Mas con respecto á la i m p u r e z a ! . . . 
todo es descuido, disimulo é indi ferencia! . . . ¡ Qué raros son los 
padres y madres , á menos de ser verdaderamente cristianos, que 
vigilen contra este vicio y presten á sus estragos la atención de-
b i d a ! 

Muchos padres dicen á sus h i j o s : Hijo mío, hi ja mía , p rocurad 
ser hon rados ; guardaos de cometer el menor robo ; los ladrones 
casi s iempre son habidos y severamente castigados ». Despues se 
les citan algunos ejemplos ; se les habla de los guardias, de la cár-
cel etc . . . Pero dec idme: ¿ cuántos padres y madres podréis encon-
t r a r que d i g a n : « Hijo mío, sé casto, modesto, reservado ; Dios ve 
el fondo de tu corazon, tu conciencia es ante sus ojos como un 
l ibro ab ie r to ; guárdate , pues, de fomentar en su seno pensamientos 
malos y deseos culpables ». Reconozcámoslo, hermanos mios, este 
vicio innoble, este vicio infame que cubre de a r rugas precoces la 
f rente del joven, que marchi ta la vista de la joven doncella é 
impr ime sobre sus facciones el estigma de la vergüenza, no inspira 
sin duda todo el hor ro r merecido, no se le detesta como merece 
ser detestado. . . 

PROPOSICION. — Esta mañana , pues, me propongo hablaros de 
las causas de la impureza, es decir, de las circunstancias, de las 
ocasiones que contribuyen á desarrol lar en las a lmas el vicio p ro-
hibido por el sexto mandamiento de la Ley de Dios. Se cuenta 
en t re estas causas un gran n ú m e r o 1 ; pero yo me l imitaré á ins is t i r 
sobre las que principalmente suelen encontrarse en nuestras peque-
ñas parroquias . 

DIVISIÓN. — Señalaré, pues, t res causas que producen y fomen-
tan en las almas el vicio contrario á la santa virtud de la pureza ; 
de paso diré algunas pa labras sobre las demás, en cuanlo me p a -

1. Conocidos son estos dos versos : Otia mensa, libri, vaga lumina, 
verba, sodales ; lixc tolle, hanc. minué, hos muta, hoc claude, hoc ¡uge, 
vita hos. Evita la ociosidad, sé sobrio en la mesa, c;¡mbia tus lecturas, 
mortifica la vista, huye las conversaciones y compañías peligrosas... 



rezca necesario á n u e s t r a ins t rucción . Primeramente las compañías 
pe l igrosas : en segundo lugar : l as conversaciones y canciones des-
honestas ; y terceramente: los bai les . T a l e s son las tres causas de 
este vicio, sobre las que deseo f i j a r vues t ra atención. 

Primera parte. - Hermanos ca r í s imos , lodos los varones sabios 
y experimentados enseñan con razón q u e la ociosidad y los excesos 
en el comer y en el beber son c i rcuns tanc ias que conducen á la 
impureza 1 . Y en efecto, vosotros m i s m o s tal vez lo habr éis experi-
mentado. Cuando, con ocasion de un feslin de boda ó de la celebra-
ción de fiestas prolongadas, h a y a i s in te r rumpido vuestros t rabajos 
y cometido algunos excesos, s iquiera l igeros, decidme ¿ no os ha-
béis hal lado menos modestos y reca tados , que de costumbre, en 
vuestras palabras y acciones? . . . Dejo á vusolros mismos la res-
pues ta . Pero semejantes accidentes n o ocurren con frecuencia en 
vuestra vida de l raba,o y ocupacion . Hablemos, pues, de las com-
pañías pel igrosas. P a r a m u c h a s a lmas es indudable, hermanos 
mios, que el t rato entre personas de diferente sexo es causa de 
pecado y ocasion de lamentables ca ídas . Se cuenta sobre la propia 
vir tud y sobre la virtud de los demás ; y esta especiosa confianza 
r.o es mas que un lazo del demonio que nos endormece, p a r a per-
dernos con mas seguridad. Por fue r t e que sea una ba r r a de hierro, 
el continuo frote de la l ima concluirá por cortarla ; á cada f ro te 
ella se lleva una part ícula y muy p ron to , como sabéis, ha roído la 
ba r r a entera . Así sucede con los t ra tos peligrosos. Poco á poco van 
e l l o s q u i t a n d o al a lma ese pudor , esa reserva, esa delicadeza que 
constituían su mas segura defensa ; de flaqueza en flaqueza, de 
concesion en concesiou, se concluye por hacerse una conciencia 
falsa, por familiarizarse con el m a l ; y al cabo. . . se encuentra el 
abismo. . . en donde se ba j a con ciega precipitación. . . Los que y a 
tencis edad habréis sin duda conocido á jóvenes doncellas que, 
despues de haber sido modelos de v i r tud , de firmeza y de buena 
conducta, de resultas de un t ra to peligroso han concluido por caer 
en el úl t imo grado de la de shon ra y del oprobio, j Si á lo menos á 

1. Confer áDrexeüo, Mcetas, cap. i et n, primi libri. 

l a luz de tales ejemplos los padres y madres llegasen por fin á 

comprender toda la fuerza de sus deberes !... 

Una vez el guardian de un rebaño fué cogido y echado á un 
oscuro calabozo Allí, examinando su conciencia, se decía á sí 
m i s m o : ¿ De qué pueden acusa rme? Yo reposaba t ranqui lamente 
á la sombra de los álamos, me diverl ía tocando mi fianta, y á veces 
me entretenía leyendo un buen libro de historia. Evidentemente no 
pueden condenarme, pues en nada soy culpable. . . Desgraciado 1 le 
dice el juez ; no es sin duda por haber leído un buen libro que vas á 
ser castigado, sino por no haber velado sobre el rebaño que tenias 
confiado ; tu eres responsable de los daños causados por tu negli-
gencia. . . Padres, que me escucháis, esta es vuestra historia. Dios 
os ha confiado la guarda de vuestros hi jos, de vuestras hijas, velad 
sobre su inexperiencia, reflexionad á donde pueden llegar empu ja -
dos por una culpable licencia, cortad esos tratos peligrosos.. . Eso 
os importa m a s á vosotros y á vuestros hijos que los mismos ejer-
cicios de piedad, que de n inguna manera podrán disculparos del 
olvido de vuestros mas sagrados deberes l . 

¿ Acaso os ocurra hacerme una objec ión? . . . No la hagais, voy 
á contes tar la . . . Cuando los jóvenes están para casarse, diréis, es 
menester que se t ra ten . . . Y ¿ p o r q u é ? . . . Para conocerse! . . . Pe ro 
en nuestros pequeños pueblos todos se conocen lo bastante . . . ¿ No 
habéis notado que casi siempre los matrimonios menos unidos son 
aquellos que han sido precedidos de mas largos t ra tos? Si absolu-
tamente estáis resueltos á consentir en algún trato, no me opongo 
á ello ; pero á condicion de que tenga lugar en presencia de los 
padres , y de que no degenere en esas largas y fastidiosas conver-
saciones de solo á sola, que encierran siempre funestos peligros. . . 
¡ Madre desventurada , que así abandonas durante la rgas horas á 
t u h i j a , sin vigilarla ! ¿ No has sido tú jóven a lguna vez? N o has 
tenido todavía tiempo para conocer las miserias del pobre corazon 
humano,? . . . 

1. Véase á S. Leonardo de Porto-Mauricio. Sermón sobre la educación 
de los hijos. 



Segunda parte. — L a segunda causa que conduce al vicio p roh i -
bido por el sexto mandamien to de la Ley de Dios, son los discursos 
licenciosos, las canciones obscenas. Bajo este título intento t am-
bién comprender las m a l a s lecturas. 

Una sola pa labra s o b r e este úl t imo punto . Si quereis ser p ru-
dentes, conservar la paz y la castidad en vuestro corazon, no leáis 
j a m á s malos l ibros . . . No me gusta ver que una mujer ó una don-
cella se ocupe en r e c o r r e r con curiosa avidez, las hojas de ciertos 
folletines que ofrecen los periódicos. Hay en eso no solo una p é r -
dida de este t iempo t a n precioso, de que Dios nos pedirá es t recha 
cuenta, sino que casi s iempre anda allí encerrado algún peligro 
p a r a el corazon, a lgún r iesgo para la vir tud. Es tan bien escrito 
me diréis y tan in t e r e san te ! . . . ¡ Vanas razones! . . . Si en este audi -
torio se encuent ra a l g ú n lector ó lectora de semejantes folletines, 
que se a t reva á confesar con la mano puesta en el corazon y en 
presencia de Dios que lo que en tales lecturas les a lhaga es la ele-
gancia del estilo y no m a s bien lo picante y escabroso de ciertas 
aventuras. Que nos d igan de verdad ¿ qué pasajes han quedado mas 
impresos en su m e m o r i a y han sido releidos mas veces?Y fuera de 
esto, ¿ qué impor t a la elegancia del lenguaje , si el pensamiento 
que con el mismo se p re tende engalanar , es un pensamiento pel i-
groso y c o r r u p t o r ? . . . Cubrid de flores un monton de estiercol, y 
estiercol queda rá . . . ¿ Quisierais beber una ponzoña, porque se os 
presentase en copa d o r a d a ? Ea, pues ; lejos de nosotros los malos 
libros y las fr ivolas lec turas . 

Por lo demás, h e r m a n o s carísimos, me complazco en recono-
cerlo, gracias á Dios, los malos libros son raros en esta parroquia 
y mas ra ros todavía los lectores y lectoras de novelas. Ojalá p u -
diese afirmar lo mismo respecto de los discursos libres y de las 
canciones obscenas ! . . . Se me califica de demasiado severo, cuando 
se t ra ta de permit i r á los niños del Catecismo el asistir á los festi-
nes de bodas ó á o t ras semejantes reuniones, que deberían ser 
serias y edificantes, como fiestas de familia, y que por desgracia, 
lo sabéis mejor que yo , son otra cosa bien diferente por cier to. 
Infel ices! ¿ Es decir que no podéis reir , estar alegres y divertiros 

Sin ofender el p u d o r ? ¡ Qué dignos sois de lás t ima !. . . Ah ! carísi-
mos hermanos, ¿ ignoráis por ventura que esos discursos desho-
nestos son una semilla infernal, que mancha la imag.nacion y 
produce, sobre todo en las a lmas de los jóvenes, f rutos de muer te 
y pe rvers ión? . . . Los santos mismos temían exponerse á ese peligro. 

Léase en la vida de S. Valerico que, v ia jando este digno sacer-
dote en invierno, se vio forzado, á causa del rigor del fr ío, a pa -
rarse en una casa, que se ha l laba en el camino. A p-nas h u b o en -
t rado el santo, c u a - d o el amo de la posada y el juez de la comarca 
se pusieron á en tab la r las mas obscenas conversaciones. ¿ Igno-
rá is , señores, les dijo Valerico, que los hombres tendrán que dar 
cuenta de sus palabras en el día del j u i c i o ' ? Esta advertencia fué 
acogida con algazara y fuer tes r isotadas. . . La conversación conti-
nuó en un tono todavía mas sucio. - Me voy, dijo el santo sacer-
dote, había querido calentar mis miembros ateridos, pero vuestras 
conversaciones me causan mas dolor que el frío mas insopor ta-
b l e ; en el t r ibunal de Dios nos encont rarémos! . . . Una explosion 
de rechiflas acogió estas úl t imas pa labras del santo. . . Pero Dios, 
provocado en su just icia, castigó de una manera repentina esa 
desvergonzada obscenidad de lenguaje . . . El uno perdió súb i ta -
mente la vista ; el otro, a tacado de un mal terrible, espiró pocos 
días después. . . Quisieron ellos l lamar al santo, pero era ya t a r d e s ! 
Gomo aquel santo, debemos portarnos noso t ros ; cerremos nues-
t ros oidos á las conversaciones deshonestas, y por estar mas segu-
ros todavía , apar témonos con hor ro r de aquellos que entablan 
samejantes discursos. 

L o que acabamos de decir, hermanos carísimos, tocante & las 
conversaciones deshonestas, debe aplicarse, aun con mayor mo-
tivo, á las canciones obscenas y licenciosas... No las escucheis 
j amás , ni tampoco las retengáis en la memoria , si deseáis conser-
v a r puras vuestras a lmas y castos vuestros pensamientos . . . « Sobre 
todo, os diré con un s a n t o 3 doctor, no las cantéis n u n c a ; de jad 

1. Matth. XII, 36. 
2. Apud Surium, Append. I, de sancto Vallerico. 
3. S. Clemente de Alejandría, apud Lohner. 



este triste papel á los h o m b r e s borrachos, ó á las mujeres de mal 
"vivir... » 

Tercera parte. — La t e rce ra causa que debo señalar , como fo-
mentadora del vicio d é l a impureza , son los bailes, y muy particu-
larmente los bailes de noche , tales como, por desgracia, tienen 
lugar en muchas pa r roqu ias . Bien lo sabéis, hermanos carísimos, 
muy pocas veces t ra to de" esta mater ia . . . Cuánto mas me place 
hablaros del hombre reservado, que en sus palabras y acciones da 
muestras de comprender su d ignidad de padre de familia ; y cuanto 
mas me place también h a b l a r o s de esas mujeres que, por su recato 
y la santidad de su conduc ta , saben mostrarse dignas de los nobles 
oficios de esposa y madre crist iana ! Atrás 1 sí, atrás esas desven-
tu radas madres, que a r r o j a n sus h i jas al baile y á veces ellas 
mismas las acompañan , mos t rándose todavía menos modestas I... 
Siento gran repugnancia hab l a r de tales m a d r e s . . . Escuchad ; 
hace cerca de cuatro años , un cierto n ú m e r o de niñas estaban 
jun tamente arrodil ladas a q u i en esta iglesia, cautivando con su 
compostura . ¡ Qué devotas, q u é modestas , qué recogidas aparecían 
entonces 1 Cuánto las embellecía la vest idura virginal de la pri-
mera comunion 1 Ah 1 entonces se h a b r í a n engañado vuestros ojos ; 
no os habr ía sido fácil reconocer las y distinguir las unas de las 
otras. En todas era de ver la misma modesta acti tud, el mismo 
recogimiento piadoso, la misma fé sencilla y rad iante de ven-
t u r a ! . . . Si por casualidad las encontrasteis ayer, decidme, si re-
tienen todas ahora aquella misma envidiable s e m e j a n z a ! . . . Es 
verdad que las unas han conservado el mirar modesto y el por te 
reservado ; aunque jóvenes, su vir tud os inspira cierta suerte de 
respeto ; nada de inmodesto se repara en su vestir, nada de incon-
siderado en sus palabras , nada de desvergonzado en su a n d a r . 
Estas no van al baile, se mues t ran fieles en cumplir sus deberes 
religiosos, y estad ciertos de que sus padres las encuentran dóciles 
y laboriosas. Más, ¿ y las o t r a s ? Observad cuanta impudencia en 
sus miradas, qué a turdimiento en sus mane ras , qué l iviandad en su 
p o r t e ; escuchad las conversaciones que murmuran y las canciones 
que entonan con preferencia . Y si pudieseis penetrar en el fondo 

de sus pensamientos, veríais cosas todavía peores. Mas si deseáis 
estar bien al corriente de lo que son ellas, escuchad lo que de las 
mismas piensan y dicen los jóvenes que las t r a t an . . . Ah ! esas van 
al baile, al sarao ; no digáis m a s ! . . . Sabedlo y entendedlo bien, 
pobres doncel las ; la piedad, la modestia y el pudor son tres p l an -
tas muy delicadas que crecen y florecen juntas en vuestro corazon 
y constituyen su mas bello o r n a m e n t o ; pero fálcimente se empa-
ñ a n y marchi tan . Los malos pensamientos, las malas conversa-
ciones y las ocasiones peligrosas las ahogan bien pronto. . . 

Mientras os estoy hablando, un pensamiento me molesta . . . P a -
réceme oir á ciertas madres bobas ó poco advertidas, que me d i -
cen : Pero, si no es el baile en donde se comete el m a l ! . . . — Yo 
podría responderos que os engañais neciamente, que las palabras 
obscenas que allí se oyen, esos pensamientos y deseos torpes, esa 
sobrexcitación de los sentidos, esos movimientos lascivos son otros 
tantos pecados graves. Podr í a demostraros también que en el 
baile se bebe el vicio por todos los sentidos !. . . Pero vamos. . . yo 
os quiero conceder por un momento que el mal no se hace en el 
baile. Decidme empero ; ¿ no es allí en donde se p repa ra? No ger -
minan allí ias pasiones? No se dan alii citas culpables y tenebro-
sas? No se t r a m a en el b a i l e . . . me da empacho el decirlo. . . me 
detengo pues. . . Un día preguntaba una señora al P . Lacordaire, 
si era mal asistir al baile y sarao y f recuentar ese género de d i -
versión. . . « Señora, contestó el sabio religioso, á Vd. toca decír-
melo ; qué me sé yo ? Vd. lo sabrá mejor . » Igual respuesta os 
hago yo, madres , que m e escucháis. . . Figuraos que os encontráis 
en vuestro lecho de muerte , y pensad seriamente si en aquel mo-
mento supremo os causará satisfacción alguna el haber permitido 
á vuestras h i j as frecuentar esas reuniones peligrosas.. . 

PERORACIÓN. — Basta ya , hermanos carísimos, sobre este parti-
cular. No es da mi gusto el dirigir reproches, ni aun á esas pobres 
doncellas que olvidan el recato y la modestia, cuyas virtudes cons-
ti tuyen el mejor brillo de su honra . Pobres h i jas extraviadas, ¿ no 
es verdad que os sentíais mas dichosas, cuando os guiaba la pru-
dencia? . . . A h ! prefiero recomendar á las que se han mantenido 



piadosas y cas tas y quieren continuar siéndolo siempre ; una t ierna 
devocion hac ia l a l an i í s ima Virgen, espejo de toda pureza . Oh 
h i jas mias, a m a d con fervor a l a divina Madre de J e s ú s sed fieles 
en regolar la é i n v o c a r l a ; fijad con la mayor frecuencia posible 
vuestros o jos sob re ella para imi ta r sus ejemplos ; colocad bajo su 
poderoso pa t roc in io la época tan peligrosa de vuestra juven tud , y 
ella os conservará santas y puras . . . Su protección es un escudo 
invulnerable p a r a el pudor , una salvaguardia eficaz para la mo-
destia. 

Todos en fin, o cristianos, ya que todos estamos expuestos, colo-
quémonos b a j o la tutela poderosa y amorosís ima de esta augusta 
Reina de los cielos. Cualquiera que se mantenga fiel en la devocion 
á la Vi rgen I n m a c u l a d a , evitará los bailes y las conversaciones 
torpes y los t r a t o s y compañías pe l ig rosas ; y con la ayuda de 
socorro tan poderoso sabrá el devoto de la Virgen María t r iunfar 
de todas las seducciones, conservar su a lma en la castidad, mere-
ciendo por tin ver cara á cara á nuestro gran Dios, cuya contem-
plación es la recompensa prometida á todos los limpios de cora-
zon. . . Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum videbunt... Asi sea. 

I N S T R U C C I O N C U A D R A G É S I M A P R I M E R A . 

SEXTO MANDAM1ENTO. 

T E R C E R A I N S T R U C C I O N . 

EFECTOS TEMPORALES Y EFECTOS ESPIRITUALES PRODUCIDOS POR EL 

VICIO DF. LA IMPUREZA. 

TEXTO. — Non mcechaberis. No fornicarás . 

(Exod . x x , 14). 

EXORDIO. — Hermanos mios, desde que os voy explicando los 

mandamien tos de la Ley de Dios, una reflexión sin duda se habrá 

presentado al espíritu de muchos de vosotros. Al ver la verdad 

con que indicaba ciertos detalles, al escuchar la precisión con que 

señalaba algunos desórdenes existentes en esta parroquia, y la fide-

lidad con que reproducía ciertas frases ó pa labras ,escapadas quiza 

á ciertas personas, os habréis dicho á vosotros m i s m o s : ¿ Como 

puede saber esto nuestro Pá r roco? alguien sin duda va á contar-

s e ^ . _ s i habéis pensado así, hermanos carísimos, os habéis en-

gañado . 
ü n médico cualquiera, po r poco instruido que sea, si tiene que 

visitar por algún tiempo á un enfermo, no podrá menos de cono-
cer su temperamento y de definir casi con certeza la enfermedad 
que d i cho ' en f e rmo padezca. Asi también un párroco, por poco 
celo que tenga por la salvación de las a lmas que le están conf ia-
das, no puede permanecer durante a lgunos años en una parroquia , 
sin l legar á conocer al fuer te y al débil, sin saber á poca diferen-
cia los recursos que la misma parroquia puede ofrecer pa ra el 
bien y los desórdenes que cunden en ella, fomentando y difun-
diendo el mal. Demos mas ampli tud á nuestra comparación. Si un 
médico, despues de conocida una enfermedad, diese remedio?, si 
buenos para una enfermedad distinta ó un temperamento dife-
rente, pero peligrosos é inúti les para la dolencia y persona q u e 
t ra ta , ¿ no le juzgaríais culpable y reprensible? Lo mismo podr ía i s 
juzgar de un párroco que, conociendo su parroquia , no t ra tase de 
procurar la la instrucción, de que la misma tuviese necesidad, m 
se esforzase en combatir los vicios que en ella cundiesen y ios de -
fectos que en la misma observare. . . Prosigamos, pues, en la tarea 
emprendida . . . Al señalaros las causas que conducen á la impureza, 
nada os he hablado de los espectáculos ; eso habr ía sido inútil , 
pues no tenemos aquí teatros, n i actores. En cambio os he hablado 
de los bailes y de los t ratos peligrosos, pues, por desgracia, no 
fa l tan aqui . N o era , pues, inúti l hablaros de semejantes cosas. 
Haga Dios que mi explicación h a y a sido bien comprendida, inspi-
rando á aquellos y aquel las que me escuchaban, reflexiones útiles 
y saludables. 

PROPOSICION. — P a r a inspiraros, pues, una aversión mas p r o -



piadosas y cas tas y quieren continuar siéndolo siempre ; una t ierna 
devocion hac ia l a sant is ima Virgen, espejo de toda pureza . Oh 
h i jas mias, a m a d con fervor a l a divina Madre de J e s ú s sed fieles 
en regolar la é i n v o c a r l a ; fijad con la mayor frecuencia posible 
vuestros o jos sob re ella para imitar sus ejemplos ; colocad bajo su 
poderoso pa t roc in io la época tan peligrosa de vuestra juven tud , y 
ella os conservará santas y puras . . . Su protección es un escudo 
invulnerable p a r a el pudor , una salvaguardia eficaz para la mo-
destia. 

Todos en fin, o cristianos, ya que todos estamos expuestos, colo-
quémonos b a j o la tutela poderosa y amorosís ima de esta augusta 
Reina de los cielos. Cualquiera que se mantenga fiel en la devocion 
á la Vi rgen I n m a c u l a d a , evitará los bailes y las conversaciones 
torpes y los t r a t o s y compañías pe l ig rosas ; y con la ayuda de 
socorro tan poderoso sabrá el devoto de la Virgen María t r iunfar 
de todas las seducciones, conservar su a lma en la castidad, mere-
ciendo por lin ver cara á cara á nuestro gran Dios, cuya contem-
plación es la recompensa prometida á todos los limpios de cora-
zon. . . Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum videbunt... Asi sea. 

I N S T R U C C I O N C U A D R A G É S I M A P R I M E R A . 

SEXTO MANDAM1ENTO. 

T E R C E R A I N S T R U C C I O N . 

EFECTOS TEMPORALES V EFECTOS ESPIRITUALES PRODUCIDOS POR EL 

VICIO DE LA IMPUREZA. 

TEXTO. — Non mcechaberis. No fornicarás . 

(Exod . x x , 14). 

EXORDIO. — Hermanos mios, desde que os voy explicando los 

mandamien tos de la Ley de Dios, una reflexión sin duda se habrá 

presentado al espíritu de muchos de vosotros. Al ver la verdad 

con que indicaba ciertos detalles, al escuchar la precisión con que 

señalaba algunos desórdenes existentes en esta parroquia, y la fide-

lidad con que reproducía ciertas frases ó pa labras ,escapadas quiza 

á ciertas personas, os habréis dicho á vosotros m i s m o s : ¿ Como 

puede saber esto nuestro Pá r roco? alguien sin duda va á contar-

s e ^ . _ s i habéis pensado así, hermanos carísimos, os habéis en-

gañado . 
Un médico cualquiera, po r poco instruido que sea, si tiene que 

visitar por algún tiempo á un enfermo, no podrá menos de cono-
cer su temperamento y de definir casi con certeza la enfermedad 
que d i cho ' en f e rmo padezca. Asi también un párroco, por poco 
celo que tenga por la salvación de las a lmas que le están conf ia-
das, no puede permanecer durante a lgunos años en una parroquia , 
sin l legar á conocer al fuer te y al débil, sin saber á poca diferen-
cia los recursos que la misma parroquia puede ofrecer pa ra el 
bien y los desórdenes que cunden en ella, fomentando y difun-
diendo el mal. Demos mas ampli tud á nuestra comparación. Si un 
médico, despues de conocida una enfermedad, diese remedios, si 
buenos para una enfermedad distinta ó un temperamento dife-
rente, pero peligrosos é inúli les para la dolencia y persona q u e 
t ra ta , ¿ no le juzgaríais culpable y reprensible? Lo mismo podr ía i s 
juzgar de un párroco que, conociendo su parroquia , no t ra tase de 
procurar la la instrucción, de que la misma tuviese necesidad, ni 
se esforzase en combatir los vicios que en ella cundiesen y los de -
fectos que en la misma observare. . . Prosigamos, pues, en la tarea 
emprendida . . . Al señalaros las causas que conducen á la impureza, 
nada os he hablado de los espectáculos ; eso habr ía sido inútil , 
pues no tenemos aqui teatros, n i actores. En cambio os he hablado 
de los bailes y de los t ratos peligrosos, pues, por desgracia, no 
fa l tan aqui . N o era , pues, inúti l hablaros de semejantes cosas. 
Haga Dios que mi explicación h a y a sido bien comprendida, inspi-
rando á aquellos y aquel las que me escuchaban, reflexiones útiles 
y saludables. 

PROPOSICION. — P a r a inspiraros, pues, una aversión mas p r o -



funda al vicio prohibido por el s e x t o mandamiento, debo hablaros 
esta mañana de los tr ist ísimos efectos que tal vicio produce. . . No 
os ha ré un cuadro de la cor rupc ión de las c iudades ; pues ¿ de 
qué podría serviros el presentar á vues t ra vista la infame abyección 
de esas desventuradas c r ia turas q u e pueblan las casas de mal vi-
vir, y la degradación de los j ó v e n e s que las frecuentan ? Me con-
tentaré , pues, con hablaros so lamente de lo que aqui puede encon-
trarse, de lo que desgrac iadamente se encuentra a lgunas veces. 

DIVISIÓN. — Primeramente : E fec tos temporales de la impureza : 
en segundo lugar: efectos que ese vicio produce en el a lma . Tales 
son las dos < onsideraciones sobre las cuales vamos á ocuparnos. . . 

Primera parte. — Como efecto temporal , producido por la im-
pureza, m e limitaré á señalar so lamente la pérdida de la reputa-
ción, y después la per tubacion q u e dicho vicio introduce en las 
familias. 

Hermanos carísimos, p a r a cua lqu ie ra que tenga sentido y no-
bleza de alma, despues de la a m i s t a d de Dios, la reputación, la 
honra es quizás el bien mas prec ioso y est imable. . . Despues de la 
pérdida de una batalla uno de nues t ros reyes mas valientes, F r a n -
cisco I o , escribía á su madre esta ca r ta muy corla en pa labras , pero 
muy rica de sentido : « Señora , t o d o se ha perdido menos el ho -
nor ; » y su madre, dicen, que contes tó : « Señor, nada se h a per-
dido, si se h a salvado el honor . » P e r o con este vicio funesto de la 
impureza jamás queda á salvo e l honor , siempre, sí, s iempre la 
reputación sufre detrimento y se pierde. ¿ Ignoráis po r ventura 
como hasta en el m u n d o son censurados y criticados los violadores 
del sexto mandamiento de l a Ley de Dios?. . . Que el violador sea 
un hombre , una m u j e r , un j ó v e n ó una joven , poco importa . P o -
drá el tal ó la tal ostentar desvergüenza , jac tarse , llevar alzada la 
f r e n t e : no i m p o r t a ; lo afirmo con toda segueridad, nunca el liber-
t ina je podrá ser una recomendac ión , n i de jará de ser un desho-
nor . Puede suceder que nada os digan á la cara , que hasta os 
adulen y parezca que os a p l a u d e n . . . Pero ¡ qué sonrojado queda-
ríais, si pudieseis oir lo que d i cen de vos á la sombra, y cómo os 
juzgan , cuando estáis ausente ! . . . Se os desprecia, no lo dudéis, no 

os hagais i lusiones.. . Podréis l legar á cincuenta, á sesenta y mas 
años, pero nadie olvidará que erais un hombre libertino, ó u n a 
muje r poco casta . . . Y aun h a b r á ocasiones en que se eche este r e -
proche á la ca ra de vuestros hijos pa ra injur iar los . 

Pero sobre todo nada es capaz de t iznar y oscurecer de una 
manera i rreparable la reputación de una jóven como este vicio 
innoble. ¡ Qué bella es, hermanos míos, la flor del lirio, cuando á 
los primeros rayos ddl sol ostenta todo su candor vi rginal! Pe ro 
ar ras t radla por el fango, y viene á ser mas vil, mas despreciable 
que el cardo mismo. Asi también esas almas tan bellas y puras 
en el día de su primera comunion, si tienen la desgracia de perder 
el sentimiento de la vir tud, l legan bien pronto á ser un objeto de 
desprecio y desagrado. . . Y ¿ p a r a quiénes ?. . . Pa r a sus ángeles 
custodios? Sí . . . Pa r a las a lmas h o n r a d a s ? También . . . Y aun no 
concluye aqui, pues ellas l legan á ser objeto de desprecio hasta 
pa ra los libertinos que las h a n perdido. O si no, mirad lo que 
pasa con cualquiera de esas jóvenes livianas y deshonradas . Ellos 
la señalan y designan con el dedo, por respeto de sí mismos ten-
drían empacho de hablar la cara á cara en la mitad del día, y pa ra 
ello aguardan las sombras de la noche. Ninguno la quisiera por 
esposa ; y si a lguno, movido de razones que no me importa saber , 
consiente en casarse con ella, prepárese la misma para t ragar los 
mas amargos r ep roches ; su conducta pasada será una lea de dis-
cordia en el seno de la famil ia , en donde se h a r á imposible la 
paz. Sobre la verdad de este punto me hasta apelar , hermanos ca-
rísimos, á vuestra propia ciencia, á una muchedumbre de e j e m -
plos que no os son desconocidos, y que tal vez vosotros mismos 
hayais referido. 

¿ Tendré que hablaros ya de la perturbación que este vicio in -
fame introduce en las fami l ias? . . . Snpongamos á una doncella 
l iviana, a turdida, inexper ta , pero que tenga buen d o t e ; un jóven 
libertino, abusando de su juventud , h a r á todos los esfuerzos p a r a 
seducirla. . . Entonces será de ver las divisiones, las d isputas , los 
enconos que se or ig inan en las famil ias . . . Los hijos se rebelan 
contra los pabres, la a u t o r i d a d del padre y de la m a d r e será piso-



teada y sus conse jos menospreciados. Y ¿ en qué pa r a r á todo eso? 
En crímenes tal v e z . . . y seguramente en disensiones, discordiasy 
ant ipat ías tan c o n t r a r i a s á la Ley de Dios, como al reposo de las 
famil ias . ¿ Quién p o d r í a contar las estrellas del cielo y las hojas 
de los bosques? . . . Impos ib l e es igualmente contar el número de 
famil ias d i v i d i d a s . d e procesos suscitados,de matr imonios en disen-
cion y de r r i m e n e s come t idos á consecuencia de esta ciega pasión. 

Acaso digáis : Os mos t r á i s demasiado severo, exageráis mas de 
lo j u l o ! Es dec i r q u e exagero !. . . Pues bien, interrogad á los ju-
rados que han as i s t ido á las audienc ias ; ios encontraréis tal vez 
en esta pa r roqu ia ; los encontraréis en las par roquias vecinas, y 
si quieren decir v e r d a d , deberán confesaros que las dos terceras 
pa r t e s de los c r ímenes perseguidos son consecuencias y efectos del 
vicio de la i m p u r e z a . . . Ora se t ra ta de miserables mozas que, 
pa ra salvar su h o n o r , h a n ahogado el fruto de sus en t rañas . Ora 
de adúl teros , q u e h a n t r amado la muerte de un esposo que les 
embarazaba en sus desórdenes . . . Aquí, los cr ímenes son asesina-
tos cometidos á c a u s a de los celos;al lá , son monstruos de lubrici-
dad. en que a p a r e c e violado el pudor de tiernas cr ia turas . Pregun-
tad á esa m u c h e d u m b r e de miserables que, pálidos y temblorosos, 
ocupan el banqui l lo de los acusados, si habían pensado a lguna vez 
que esta fatal pas ión había de conducirlos á tal extremo, y todos 
podrán responderos que ni siquiera lo sospechaban. . . Este abomi-
nab le vicio ocul ta las vergonzosas consecuencias que t r a e en pos 
de si • es como un amigo pérfido que os hundiera su puñal , a l da-
ros un ab razo . . . Y decidme, he rmanos carísimos, ¡ qué sinsabores 
p a r a las familias que t ienen la desgracia de ver asi traido ante la 
just icia á a lguno de sus miembros , por haber sido esclavo de tan 
vil pasión 1... 

Segunda parte. — No ignoro, he rmanos carísimos, que no siem-
pre la impureza t r ae en pos de sí consecuencias tempora les tan 
funes tas . Pe ro h a y unos efectos que s iempre produce de infalible 
mane ra ; y t a les son los que tocan al a lma. L a impureza, pues, 
produce el olvido de Dios, destruye la Fé en el corazon y conduce 
á menudo á la obstinación. 

Que esta funesta pasión engendre el olvido de Dios, es casi su -
pèrfluo el demost ra r lo . . . Sí, yo os concedo que despues de una 
ca ída , de un momento de sorpresa, J e una tentación violenta haya 
ciertas a lmas que se levanten con energía . . . Pero observad por de 
pronto que una caída, un momento de olvido no constituyen una 
pasión. Comprendo que entonces la vergüenza, el remordimiento 
y un resto de fé a tormenten á un a lma, que ha caído por flaqueza, 
y que, ayudada ella por la gracia de Dios, pueda salir de aquel 
estado. Otra cosa es tener , los piés metidos en el cieno, otra cosa 
estar sumergido hasta el cuello en el lodazal. En el pr imer caso 
todavía podemos anda r , haciendo algún esfuerzo ; en el segundo, 
no es ya posible el movernos. A este segundo estado, pues, acaba 
la pasión por reducir al a lma que la sigue. Yed ahí á unas n iñas 
que acaban de alcanzar la edad de diez y seis años ; has ta el pre-
sente habían sido ellas modestas, recatadas, fieles en rezar sus 
oraciones y en asistir á los divinos oficios. Pero han tenido la im-
prudencia de a r ro jarse á las ocasiones peligrosas, una funesta pa-
sión se h a apoderado de su corazon. . . Todo está concluido ya ; 
Dios es olvidado ; todo les pesa en la Religión ; los oficios y fun-
ciones de la Iglesia son demasiado largos ; la oracion es pa ra ellas 
cosa de fastidio, y aun dentro de este recinto sagrado, oh ! Dios, 
que las habéis redimido, no seréis vos el objeto de sus pensamien-
tos , ni el que ocupéis su corazon !. . . Y acaso vos también seáis 
echada en olvido, augusta Reina dei cielo, castísima Virgen María ; 
vos á la que h a b í a n ellas escogido por pat rona y por madre el d ía 
de su p r imera comunion !. . . La vista de vuestro a l ta r es para ellas 
un remordimiento , vuestro nombre, t an dulce, una acusación ; ¡ 
ingra tas 1... ya no os a m a n , ya no os invocan, os han olvidado. . . 

Sin embargo , hermanos carísimos, por preocupada que se halle 
un alma por esta infame pasión, por hundida que esté ella en ese 
cenegal, los remordimientos vienen alguna que otra vez á asal-
tar la , el pensamiento de la muer te y él del infierno cruzan por su 
interior cual espectros siniestros, y se le presentan á veces con una 
viveza capaz de a lormentar la . ¿ Qué hacer entonces ? P a r a asegu-
rarse , para entregarse con m a s tranquil idad á sus malas costum-



bres y hábitos perversos, se esforzará por concebir y formar dudas 
sobre las verdades de la Fé . . . Ven, Satanás, ven á asegurar por tí 
mismo á esas pobres a l m a s que ya son tuyas . . . Y Satanás aparece 
ba jo la forma del seduc tor , quien dirá á la pobre jó ven : — No te-
ma< ; no hay inf ierno, . , qu ien dirá á esa muje r : Viola sin escrú-
pulo la fidelidad j u r ada a l pié de los al tares . . . cuando uno muere, 
todo muere 1... — Y la pa s ión , ganando terreno, da rá la victoria 
á Satanás 1... 

Un Día S. Francisco de Gerónimo se sintió inspirado de ir á p r e -
dicar en una encruci jada de la ciudad de Ñapóles, á pesar de ser 
larde y avanzada la noche . Despues de haber errado por algún 
t iempo en medio de la oscur idad , se para , y sin aparecer oyente 
a lguno, comienza á p red i ca r sobre la enormidad de! pecado y la 
necesidad de cor responder á la gracia . . . En un ángulo de la calle 
hal lábase una mujer con el seductor que le había dado cita. — 
Tiene razón el Padre , dec í a ella, y nosotros deber íamos entrar 
dentro de nosotros mismos , co r t a r esta conducta criminal y con-
vertirnos. — El seductor se puso á hacer bur la del santo y á vomi-
ta r impiedades; pero de repen te cae muer to !... Francisco vió con 
sorpresa comparecer al d ía siguiente á su confesionario á aquella 
pobre pecadora, la cual le contó aquel castigo súbito y terrible 
Lo que decía aquel desven tu rado , lo repiten t ambién lodos los l i -
bert inos. . . Sí, he rmanos car ís imos, la impureza mata la Fé en las 
a lmas . Sin remonta r á los p r imeros siglos del crist ianismo, os diré 
solamente que el p ro tes t an t i smo tiene por padre y au tor al infame 
Lutero, fraile após ta ta , á quien pesaban los votos que había he-
cho, y el cual, sacudiendo todo pudor , osó casarse con una reli-
giosa que ar rancara de su conven to . . . Los ingleses no fueron se-
parados de la Iglesia ca tó l ica , sino porque tuvieron un rey, 
l lamado Enrique VII I , m ó n s t r u o podrido de lu jur ia , el cual no 
habiendo podido obtener del soberano Pontífice la facultad de 
divorciarse, se rebeló con t r a la autor idad del Papa , casándose con 
cinco ó seis mujeres , á las cuales hizo morir sucesivamente en el 

1. Vida de S. Francisco de Gerónimo por el cardenal Wisemao. Dt-
rnosíra. evangél. tom. XVI, conf. 356. 

cadalso. Despues de haber a r rancado la fé del corazon de su pue-
blo, este t i rano , de memoria impura , mur ió jóven todavia, herido 
por la mano de Dios y con todas las señales del endurecimiento 

El endurecimiento !. . . Esa estupidez, esa indiferencia, esa especie 
de apostasía en presencia de la muerte , no lo dudéis, he rmanos 
carísimos, es un efecto común de la impureza. . . ¿ Será que se h a -
brán hecho confesiones faltas de sinceridad y comuniones sacrile-
gas ? 0 será porque se han despreciado las gracias, las buenas 
inspiraciones y se ha vivido encharcado largos años en es vicio 
i n f a m e ? . . . No l o sé ; pero es un hecho demasiado cierto que casi 
todos los lujuriosos mueren con las señales del réprobo. . . S. Leo-
na rdo de Por to Mauricio contaba á este propósito la siguiente his-
tor ia . « Un hombre que había vivido en el desórden, estaba á 
punto de espirar á la flor de la edad . . . Un sacerdote le exhor taba á 
poner en orden su conciencia. . . El moribundo le escuchaba con 
aire distraído y sus ojos feroces se fijaban con obstinación en un 
cuadro colocado dentro de la alcoba. Será una v i rg n , una san ta 
á la cu il tendrá él mucha devocion, di jeron los asistentes ; es pre-
ciso darle esa imagen. A penas la tuvo el mor ibundo entre las 
manos , cuando §á¡dró abrazándola con frenesí- . . Pero ay ¡ pasó 
poco t iempo sin saberse que la tal imágen no era mas que un re -
t ra to de un í mal i mujer , con la que ese in for tunado vivía en el d e -
sorden 2. Y ¿ porqué buscar tan lejos los e j emplos? ¿ No se ha visto 
aquí ó en otras ¡ ar tes . . . á infelices muchachas que, tísicas y mo-
r ibundas , á consecuencia del desareglo de su conducta, en vez de 
i m p l o r a r l a misericordia de Dios, se han hecho vestir y colocar á 
la puerta por ver pasar po r últ ima vez la comparsa del ca rna-
val ?.. . ¡ Buena preparación para la muer te !... ¿ N o hay aquí un 
signo manifiesto de endurec imien to? . . . Ah ! he rmanos carísimos, 
qué tr iste y doloroso es pa ra un sacerdote tener que preparar pa ra 
comparacer al t r ibunal de Dios, á a lmas inficionadas de este vicio 

1. Véase su vida, por AudÍD; y sobre todo las circunsiaacías que 
acompañaron su muerte. 

2. Véase á S. Leonardo de Porto Mauricio. Sermones para la cua-
resma. 

iii. 22. 



infame ! . . . Nada es capaz de avivar en ellas una chispa de fe, nada 

puede sacudir su entorpecimiento , ni siquiera el terror de los jui-

cios de Dios, n i aun los golfos del inGerno, abiertos ya parar ecibir 

á los desventurados lu jur iosos . 
PERORACIÓN.— Así pues, hermanos carísimos, obstinación Ó 

endurecimiento, pérd ida de la Fé, olvido de Dios, per turbación en 
las familias, deshonra , tales son los efectos ordinarios que produce 
el vicio p roh ib ido p o r el sexto mandamiento de la Ley de Dios... ¡ 
Cuán diversos son tus f rutos , ó noble y santa virtud de la cast idad! 
P o r ti la paz y la concordia florecen en las familias ; tú estrechas 
los vinculos, con q u e están unidos los esposos, tu realzas su amor 
m u t u o con algo de m a s respetuoso y t ierno. . . Tu eres la cualidad 
mas preciosa de un mancebo y pones sobre su frente una diadema 
de he rmosura , de mansedumbre y de nobleza. . . Tu eres el mas 
bello o rnamento de una doncella y su mas rico dote ; por ti brilla 
ella como un lirio, majes tuoso y odórifero en los ja rd ines del Se-
ñor . Esforcémonos, he rmanos carísimos, en adquirir y conservar 
esta santa vir tud, la que nos procurará aquí en la tierra la paz del 
corazon y las mas dulces sat isfacciones; y despues nos ha rá dignos 
de ser asociados un día á las a lmas puras que en medio de las deli-
cias del Pa ra í so bendecirán eternamente al Dios tres veces santo . . 
Asi sea. 

I N S T R U C C I O N C U A D R A G É S I M A S E G U N D A . 

SEXTO MANDAMIENTO. 

CUARTA INSTRUCCION. 

REMEDIOS CONTRA LA IMPUREZA : RECHAZAR LOS MALOS PENSAMIEN-

TOS ; HUIR LAS OCASIONES PELIGROSAS ¡ FRECUENTAR LOS SACRA-

HEF^TOS. 

TEXTO. — Non mcechaberis. No fornicarás. 

(EXOD. X X , 14;. 

EXORDIO. — Hermanos carísimos, a l hablaros de la gravedad del 
vicio deshonesto, os indiqué ya de paso algo de la severidad con 
que Dios lo cast iga y lo ha castigado. Sin duda no habréis olvidado 
que el diluvio universal fué el castigo de la corrupción del género 
h u m a r o s ; que Sodoma y otras ciudades comarcunas debieron su 
pe rpe tua desaparición y completo aniquilamiento á los infames 
excesos, á que vivían ent iegados sus moradores . Sobre todo os 
recordaréis del adorable Jesús que con su desnudez é indecibles 
tormentos tuvo que expiar sobre el Calvario tantas y tan criminales 
indecencias, como han cometido y cometen los hombres. Sin em-
bargo , he pasado por alto una bella comparación, por la que 
S . Agustín pone de manifiesto la fealdad de la impureza y hace en 
cierta manera sensible el ultrage que este vicio infiere al Dueño 
soberano que nos ha criado á su imágen. . . Héla aquí la tal compa-
ración. 

« Si alguien, dice el santo fuese tan imprudente , que se a t re-
viese á cubrir de lodo é inmundicia el retrato de un príncipe, rey ó 
emperador , ¿ no se har ía el tal muy culpable pa ra con el prín-
cipe ? ¿ Os causaría sorpresa alguna ver á ese insolente preso, m a -

1. Lib. I. De decem choráis. 
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emperador , ¿ no se har ía el tal muy culpable pa ra con el prín-
cipe ? ¿ Os causaría sorpresa alguna ver á ese insolente preso, m a -

1. Lib. I. De decem choráis. 



matado, entregado á la jus t ic ia y condenado á u n suplicio r igo-
roso?. . . Y vosotras, a lmas c r i a d a s á imágen de Dios, vosotras, 
que sois su vivo re t ra to y l levá is impresa en vuestra frente su se-
mejanza, ¿ os creeréis no h a c e r g r a v e in jur ia á ese vuestro supremo 
Dueño, cuando os mancha i s c o n pensamientos, con deseos y con 
acciones i n f a m e s ? . . . > P o d r í a m o s todavía añad i r que nuestros 
cuerpos son miembros de J e s u c r i s t o , y con ese v i c o innoble des-
honramos estos miembros . . . P o r medio del santo Baut ismo nues-
t ros cuerpos fueron hechos t e m p l o s vivos del Espíritu Santo ; es el 
mismo S. Pab lo quien nos e n s e ñ a es ta v e r d a d ; pues bien, la 
impureza es la profanación de ese templo. Por la santa Comun.on, 
- y aqui no hablo con p a g a n o s , ni protestantes, sino con cr is t ia-

nos, - por consiguiente todos h e m o s comulgado a lguna vez; por 
la Comunión, pues, r ep i lo , n u e s t r o corazon fué a c o g i d o por Jesu-
cristo para santuar io de su m o r a d a . ¿ Y qué hace ese asqueroso 

v i c i o , s i n o contaminar y e n s u c i a r ese santuario ? ¿ Qué sentiríais 
vosotros, si esta iglesia, en l a q u e habéis sido bautizados y habéis 
hecho vuestra pr imera c o m u n i o n , ó en donde habéis tantas veces 
orado, quedara t r a s v e n a d a e n un vil establo y en revolcadero de 
animales inmundos ? . . . Os h o r r o r i z a este pensamiento : no es ver-
d a d ' Pues , mira , cr is t iano, m i r a , a lma consagrada á Dios por tu 
baut ismo, en que vienes á p a r a r y el espectáculo que ofreces á los 
ángeles, cuando el demonio de la impureza h a llegado a apode-
rarse de t i l . . . Deleytes ve rgonzosos , viles pensamientos han r eem-
plado en t í las dulces y s u a v e s aspiraciones de la v i r tud . . . 

PROPOSICIÓN. - Siendo, p u e s , t an funesta esta p a s i o , , me parece 
necesario, he rmanos ca r í s imos , indicaros esta m a n a n a los medios 
de combatir la , y seña la ros los remedios que es menester aplicar á 
esta terrible enfermedad, p o r l a que tantas almas incurren en la 
muer te e terna . . . Por f o r t u n a estos remedios son en g r a n n ú m e r o 

1 citemos estos dos versos. Lectio, flagra, freces, confessio, lym-
pka, labores, - Portamm excubice, Ckrisli ^entia, p*na. Las lecturas 
piadosas, la mortificación, la oracion, la contesion, el ayuno, el tra-
b a j o , la g u a r d a de los sentidos, la presencia de Dios, la memoria del 

infierno. 

Mas yo me limitaré á señalaros tres solamente, por parecerme los 

mas eficaces y estar á la vez al alcance del menor de enlre noso-

t ros . 

DIVISIÓN. — Primer remedio pues : Rechazar los malos pensa-

mientos ; segundo : hui r las ocasiones pel igrosas; tercero: f recuen-

ta r los sacramentos. 
Primera parte. — Sí, h e r m a n o s carísimos, el p r imer medio que 

propongo para poner á salvo nuestras almas contra el abominable 
vicio de la impureza, es el rechazar desde el principio y con ener-
gía esos pensamientos necios, l ivianos é indecentes que, á mane ra 
de moscones importunos, revolotean por nuestra imaginación y 
t iznan su pureza. Una enfermedad, de que se hace caso desde el 
principio, se cura y ahuyenta fácilmente ; mas si, por el contrario, 
dejais al mal que crezca y gane ter reno, no pocas veces se hace 
imposible contenerlo y prevenir sus estragos. De esta manera he-
mos de t r a ta r ese vicio funesto, es decir, rechazar pronto y sin 
para rnos á discurrir , cualquier pensamiento que c lara ó solapada-
mente t ienda á robarnos la pureza. . . 

Algunas veces, ya lo sé, — y aquí me diri jo á las a lmas delica-
das y t imoratas , — no es siempre fácil disipar esos pensamientos 
impor tunos . . . Veinte veces ahuyentaréis la mosca enfadosa que 
viene á posarse sobre vuestra f rente ; pero ella insiste y vos insis-
tís á la vez, y no permitiréis que l legue á picaros ; al fin, ella se 
a le ja , y salís victorioso de sus impor tunidades . . . Fat igoso es el 
combate , pero necesario. . . De la misma manera hemos de p o r t a r -
nos con esos pensamientos torpes é impertinentes que vienen á 
molestarnos. Continuemos la lucha sin desfallecer j amás . . . Estemos 
a l e r t a ; un consentimiento voluntario, un asenso reflejo á esos pen-
samientos viene á ser fácilmente una falta grave, un pecado mor-
ta l . . . El abismo está muy cercano, guardémonos de pasearnos por 
los bordes resbaladizos que lo circuyen, pues al fin nues t ra caída 
seria infalible. . . Sobre todo, hermanos carísimos, es necesaria la 
perseverancia, sin desfallecer nunca en estos combates tan frecuen-
tes de la carne contra el espír i tu. . . Dios tiene miras llenas de 
misericordia, al permitir los. Veo á S. Pablo , el apóstol glorioso de 



las naciones; es sin duda u n gran santo, no hay que decirlo. . . 
Convertido por el mismo Jesucris to, gasta sus dias y sus noches, 
su salud, su ta lento y todas sus fuerzas en di la tar el re ino del 
Evangelio. Le azotan, le encarcelan, los falsos he rmanos le persi-
guen, los perseguidores le ca rgan de cadenas. Sin embargo , él n® 
desmaya en medio de todas estas p ruebas . . . ¡ Que act ividad, qué 
celo, qué fortaleza ! Por recompensar su abnegacio n, hé aquí que 
nuestro amorosísimo Sa lvador a r reba ta su alma h a s t a al tercer 
cielo, en donde le descubre la felicidad que le aguarda ; y allí vé 
cosas que el ojo del h o m b r e no puede ver, y saborea delicias 
incomprensibles para nuestros corazones. . . ¡ Cuán grande es vues-
t ra d icha , oh santo A p ó s t o l ! . . . Si , vos sois un predest inado. . . vos 
debeis estar al abr igo de todas estas tentaciones que tanto nos 
a tormentan !. . . De n ingún modo ; para que no me h inche el or -
gullo por tantas gracias recibidas, tengo á mi lado a l ángel de 
Sa tanás que me a to rmen ta . . . tengo que sostener las luchas de la 
carne contra el e sp í r i t u ; tres veces he rogado al Señor que me 
l ib ra ra de este t r aba jo ; pero El me ha d icho : Te basta mi gra-
c ia . . . 

Al hablaros , he rmanos míos, del nono mandamiento de la Ley de 
Dios, volverémos sobre esta importante materia ; pero no podía 
omit i r el señalaros desde hoy, como remedio cont ra la impureza, el 
apa r tamien to de los malos pensamientos y la fidelidad en recha-
zarlos desde el momento que asoman en nuestro interior . 

Segunda parte. — Vengamos ahora al segundo remedio que os 
he señalado como necesario p a r a guardar nuestra a lma del vicio 
impuro . Tal es la fuga de las ocasiones pel igrosas ; y esto es evi-
dente. El Espírítu Santo nos enseña que el que ama el pel igro, 
será víctima de su propia imprudencia . Supongamos que el cólera 
ó la peste hacen grandes estragos en un hospital , de modo que 
todos sus moradores estén contagiados ; los que son prudentes , á 
no ser que un deber de conciencia les l lame al r ededor de los 
enfermos, se han alejado. Mas he aqui que, á pesar de las órdenes 
terminantes de su padre y de las recomendaciones de una madre 
a larmada, un joven ó una joven , llevados de una curiosidad pel i-

grosa ó por cualquier ot ro motivo, intentan visi tar ese hospital 
lleno de peligro, de cuya visita sacan para sí el contagio y la 
muerte. Decidme, crist ianos, ¿ no reprobaríais su imprudencia , y 
no d i r ía i s : Si ellos han muerto, h a sido por su cu lpa? Ellos de-
bían obedecer al mandamiento de su padre y no menospreciar los 
avisos de su madre . . . Esta comparación p u e d e haceros comprender 
cuanto impor ta la fuga de las ocasiones, y cuan indispensable es 
este remedio al que quiera preservarse del contagio del ma l , con -
servar la salud de su a lma y guardar puro el corazon. . . ¿ Será 
preciso repetirlo ? Puede ser que sí ; pero cuánto me cuesta, he rma-
nos car ís imos! . . . Con c u á n t a mayor satisfacción os hablo de esos 

estimables ángeles de pureza, pros ternados cada Domingo al pié 
del altar de la Immuculada Virgen María , que no de esas pobres 
muchachas que. . . me pesa el decirlo. . . van por la noche á ot ras 
partes, y con fines que ellas se saben !. . . Trisle es decirlo ; pero, 
por desgracia, es demasiado c ier to ; hay jun tas , hay bailes, reu-
niones, diversiones, dadlas el nombre que queráis, que poco 
impor ta , en donde reina como dueña soberana la impureza. Los 
jóvenes no frecuentan j amás esos lugares peligrosos, sin grave 
detr imento de su a lma, sin manifiesta ruina de todos los respetos 
debido? á la v i r tud ; y bien claro lo muestran sus discursos habi-
tuales y su conducta . . . Y vosotras, doncellas, de imaginación tan 

viva, de corazon tan propenso á inf lamarse, vosotras ¿ tendríais la 
pretensión de asistir á esas juntas , de freccuenlar esas compañías , 
de tomar parte en esos saraos y diversiones, sin perder la salud de 
vuestra a'.ma y la pureza de vueslro corazon, ó sin salir contami-
nadas de ma l i c i a? . . . A h ¡ imposib le ; sí, imposible, t res veces 
impos ib le ! . . . no tengáis la osadía de desment i rme! . . . Yuestro 
P a d i e celestial os in t ima huir del peligro, si no quereis pe rece r ; 
Vuestra Madre del cielo, la Virgen purís ima os enseña apar ta ros , 
con su ejemplo y con sus suaves inspiraciones ; ella no os ha visto 
sin sobresalto, sin,trisles presentimientos, al veros empeñadas en 
seguir no sé que consejos malsanos. . . ¿ Proceden éstos de vuestros 
propios padres? procederán de a lgunas compañeras pe rve r sas?No 
lo sé.. . P e r o lo jsiro sobre vuestra pureza, 0 h Reina Inmaculada, 



dulcísima Madre de Jesús, á la cual habían elegido ellas por madre 
y pa t rona el dia de su p r i m e r a comunion, vos no habéis visto, no, 
sin l lorar sobre su suerte, á esas pobres doncellas f recuentando esas 
reuniones malditas y l a n z a r s e , por decirlo asi, á ojos cerrados á esas 
ocasiones tan peligrosas p a r a su piedad, para su fé y su vir tud. . . 

Y en este punto , h e r m a n o s carísimos, no vengáis con objecio-
nes , ni con transacciones, n i atenuaciones de n inguna clase.. . Si 
yo fuese padre ó madre de fami l ia , no admitiría dispensa alguna en 
este caso. . . y menos para u n a hi ja , aunque se t r a t a ra de una bo-
da . . . Ah ! tal vez me h a l l á i s demasiado severo; mas ya no dudo 
que pensáis como yo y q u e vues t ras exigencias son por lo menos 
igua lesá las m í a s ; vais á comprende r lo . Supongamos que los debe-
res de familia me obligan á mantener y educar en mi casa rectoral 
á una ó dos sobrinas . ¿ Qué dir íais vosotros de ellas y qué pensa-
r íais de mí, si las vieseis a u n despues de un festin de boda, abrir el 
baile y entregarse d u r a n t e la velada entera al s a r a o ? Ya no 
aguardo vuestra r e spues t a . . . Lo que pensaríais, padres y madres, 
en circunstancia s eme jan t e , pensadlo de vosotros mismos, y sed 
respecto de vosotros i g u a l m e n t e severos que lo fuera is con respecto 
á m í en el caso que he supues to . Sí, vosotros tendríais razón, y 
mil veces razón. Ya podéis comprender , pues, cuan necesario es á 
vosotros, á vuestros h i j o s y á todos, si queremos gua rda r puro 
nuestro corazou, el hu i r c o n cuidado de las ocasiones peligrosas. 

Tercera parle. — No p u e d o a largarme, hermanos carísimos y 
voy á abreviar , aunque c a d a uno de los remedios que indico cont ra 
la impureza, necesitara de p o r si una instrucción especial. . . A c i e r -
tos enfermos lánguidos sue len aconsejar los médicos hábi les el 
camb o de aires, el d e j a r su propio país y el ir á respirar ba jo una 
a tmósfera mas quieta y s a n a ; y no hay duda que con tal remedio 
recobran á menudo m u c h o s enfermos la sa lud. . . Así también á 
ciertas a lmas tibias é indecisas podríamos decirlas : Si quereis re -
cobrar la [¡a?, y t r iunfa r d e vuestra flaqueza, abandonad con deci-
sión esos malos t ra tos , r o m p e d para siempre con esas compañías 
pel igrosas . . . Mas pasemos y a á seña la r otro remedio contra esa 
terrible enfermedad de la impureza . . . Tal vez sea éste el mas eficaz, 

con tal de que el alma enferma lo reciba con las disposiciones 
convenientes.. . 

Dicho remedio consiste en la recepción frecuente de los sac ra -
mentos de Penitencia y Eucar i s t í a . . ; Penitencia y Eucaristía !... 
maravillosas efusiones del amor divino 1 expansiones sublimes de 
!a caridad de Jesucr is to! . . . Estos dos sacramentos salieron del co-
razon de nuestro adorable Salvador t raspasado sobre el Calvario. 
El agua y la sangre b ro ta ron ba jo los golpes de la lanza ; el agua 
era la misericordia, la Pen i tenc ia ; y la sangre era el amor, la ado-
rable Eucaristía. Ah 1 mientras estos inefables sacramentos sean 
adminis t rados en la santa Iglesia católica, no habrá motivo p a r a 
desesperar de la suerte de ningún pecador . . . El peor, el mas vil, el 
mas infame de los pecadores blasfemaría de la bondad de Dios, si 
l legase ádesmayar y desconfiar . . . Ven, María Magdalena, aunque seas 
pecadora escandalosa, ven á confesarte á los piés del buen Jesús, y 
él te perdonará , te sonreirá, y tu l legarás á ser la amiga ín t ima de 
3u castísima Madre. . . Y vos, grorioso S. Agustín, rendios á las 
inspiraciones de la gracia , á las lágr imas de vuestra madre , corred 
á arrodil laros á los piés de S. Ambrosio, y vuestra alma recobrará 
la paz, y en vuestro corazon, en donde reinaban las viles pasiones, 
asentará su t rono la dulce y consoladora cas t idad. . . 

Tales son, carísimos hermanos , los f rutos producidos por la 
recepción frecuente de los sacramentos de Peni tenciay Eucaris t ía . . . 
Ellos purifican, ellos hacen santas y gra tas á los ojos de Dios á las 
almas que desde largo t iempo se revolcaban se el fango. . . [ A 
euántos santos y santas del Paraíso podr íamos dec i r : « Pobres 
eorazones, heridos por el espíritu i m p u r o ; vuestras l lagas eran 
dolorosas, vivas, s angr i en ta s ; vosotros ar ras t rabais una vida 
amargada por los remordimientos y oscurecida por la vergüenza. . . 
Pe ro os confesasteis, y el bálsamo divino corrió por sobre vuestras 
l lagas. ¡ Qué dulce fué la paz que sucedió, á vuestros tormentos 1... 
Vosotros os sentisteis fuertes y resueltos p a r a nuevos combates, 
pues hoy día sois contados entre el número de los santos !... » Asi 
pues, a lmas que gemís, como gemían estos ilustres penitentes, no 
desespereis; por el contrar io, apresuraos á recurr ir , como ellos, á 
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los sacramentos, y fin v o s o t r o s como en ellos será vencido Satanás.. . 
PERORACIÓN — Si la Pen i t enc i a y Eucaristía h a n .podido resuci-

t a r á tantas almas m u e r t a s por la impureza, fácil os será compren-
der cuanta debe ser l a e f icac ia de estos sacramentos para preservar 
de esa muerte á las a l m a s «nocentes y que solo son atormentadas 
por tentaciones á las que res is teu victoriosamente. ¿ N o lo habéis 

experimentado asi v o s o t r a s , jóvenes doncellas, de mirada todavía 
limpia, de labios candorosos , de maneras puras, de aire modesto ? 
Si, á pesar del hervor de u n a edad en que bullen ya las pasiones, 
si, á pesar de los lazos q u e han podido tenderos y de los peligros 
que os han salido al encuen t ro , podéis llevar alta la frente ; si na-
die tiene derecho de h a c e r o s sonrojar pasando á vuestro lado, ¿no 
debeis estas ven ta jas á la f recuente recepción de los santos sacra-
mentos? . . . En el t r ibunal d e la Penitencia Jesucristo por boca de su 
ministro os ha esforzado y d a d o consejos saludables y oportunos. Des-
pues en la sagrada Oom un i o n elmismo Salvador os ha hecho entender 
lasabiduría de d i c h o s conse jos y os ha conferido la gracia de seguir-
los. . . Animo, pues !... J e sús , el rey de las almas castas, está siem-
pre ahí para sosteneros . . . Un día dió permiso á Satanás para tentar 
á santa Verónica de Ju l i an i . . . Pensamientos feos, representaciones 
horribles a tormentaban la santa, que las resistía con invicta forta-
leza ; y el e sp í r i tu impuro redoblaba sus esfuerzos,á lia de turbar y 
manchar su imaginación. Animada la santa por ei Salvador, con-
testó una noche ai espíri tu maligno : « No te temo, y á pesar de 
tus esfuerzos mañana me acercaré también á la mesa angélica.. . » 
Y Satanás se alejó corrido de los lados de esa amante y casta esposa 
de Jesús "... Así debemes portarnos también nosotros. Cuanta 
mayor sea la frecuencia, con que nos acerquemos á los santos 
sacramentos, mas se fort i f icará en nuestras almas la virtud de la 
santa pureza, aumelándose por otra parte nuestros derechos á 
aquella inmortal recompensa, prometida por Dios á los limpios de 
corazon.. . Asi sea. . . 

1. Véase la vida de esta santa por el cardenal Wiseman. Demostra* 
cion Evangélica tomo, xvi. 

I N S T R U C C I O N C U A D R A G É S I M A . T E R C I A . 

P R I M E R A I N S T R U C C I O N . 

PRIMERA INSTRUCCION. 

EL HURTO ES UN PECADO ; ES UN PECADO MAS COMUN DE LA QUE SE 

CREE ORDINARIAMENTE. 

TEXTO. — Non furtum facies. No hur ta rás . 

(EXOD. x x , 15). 

EXORDIO. — Paréceme, hermanos míos, que el mandamiento 
que vengo á explicaros, debería ser bien entendido y observado 
por todo el mundo. En efecto, el tal mandamiento es el menos dis-
cutido y constituye la base de la justicia entre los hombres. . . Al-
gunos hacen alarde y se jactan de ciertas faltas ; y es porque éstas 
han perdido, en cierto modo, su fealdad natural , á causa de ha -
berse diminuido la fé y de haberse enervado las conciencias... Que 
yo diga, por ejemplo, á alguno de vosotros: Esta mañana no ha -
béis hecho vuestra oracion ; el Domingo últ imo no os vi á Misa. — 
Él se sonreirá y me d a i á excusas mas ó m'enos justas. No siempre 
puede hacer uno lo que quiere, dirá él, no hago esas faltas por 
costumbre.. . á veces es tanto el t r aba jo ! . . . y mil otras razones 
mas ó menos valederas. . . y al fin no se dará por ofendido.. . Pero 
que le diga yo : Dicen que habéis robado algunos céntimos ó una 
peseta á vuestro vecino ; y veréis como se sulfura y hace mil pro-
testas de que nos es verdad, mirándome despues largo tiempo con 
malos ojos. . . 

No obstan-e, hermanos carísimos, si robar algunos céntimos al 
prójimo es un mal, robar á Dios Nuestro Señor el día que El se 
ha reservado, profanándolo con el trabajo ; robar el honor de la 
h i j a ó de la e?posa de su prójimo, son males mucho peres.. . Sí, lo 
repito, en el mundo muchas veces se hace chacota á propósito de 
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los sacramentos, y fin v o s o t r o s como en ellos será vencido Satanás.. . 
PERORACIÓN — Si la Pen i t enc i a y Eucaristía h a n podido resuci-

t a r á tantas almas m u e r t a s por la impureza, fácil os será compren-
der cuanta debe ser l a e f icac ia de estos sacramentos para preservar 
de esa muerte á las a l m a s inocentes y que solo son atormentadas 
por tentaciones á las que res is ten victoriosamente. ¿ N o lo habéis 

experimentado asi v o s o t r a s , jóvenes doncellas, de mirada todavía 
limpia, de labios candorosos , de maneras puras, de a,re modesto ? 
Si, á pesar del hervor de u n a edad en que bullen ya las pasiones, 
si, á pesar de los lazos q u e han podido tenderos y de los peligros 
que os han salido al encuen t ro , podéis llevar alta la frente ; si na-
die tiene derecho de h a c e r o s sonrojar pasando á vuestro lado, ¿no 
debeis estas ven ta jas á la f recuente recepción de los santos sacra-
mentos? . . , En el t r ibunal d e la Penitencia Jesucristo por boca de su 
ministro os ha esforzado y d a d o consejos saludables y oportunos. Des-
pues en la sagrada Oomu n ion elmismo Salvador os ha hecho entender 
lasabiduría de dichos conse jos y os ha conferido la gracia de seguir-
los. . . Animo, pues !... J e sús , el rey de las almas castas, e- tá siem-
pre ahí para sosteneros . . . Un día dió permiso á Satanás para tentar 
á santa Verónica de Ju l i an i . . . Pensamientos feos, representaciones 
horribles a tormentaban la santa, que las resistía con invicta forta-
leza ; y el e sp í r i tu impuro redoblaba sus esfuerzos, á ti a de turbar y 
manchar su imaginación. Animada la santa por el Salvador, con-
testó una noche al espíri tu maligno : « No te temo, y á pesar de 
tus esfuerzos mañana me acercaré también á la mesa angélica.. . » 
Y Satanás se alejó corrido de los lados de esa amante y casta esposa 
de Jesús "... Asi debemes portarnos también nosotros. Cuanta 
mayor sea la frecuencia, con que nos acerquemos á los santos 
sacramentos, mas se fort i f icará en nuestras almas la virtud de la 
santa pureza, aunie lándose por otra parte nuestros derechos á 
aquella inmortal recompensa, prometida por Dios á los limpios de 
corazon.. . Asi sea. . . 

1. Véase la vida de esta santa por el cardenal Wiseman. Demostra* 
cioa Evangélica tomo, xvi. 

INSTRUCCION CUADRAGÉSIMA TERCIA. 

P R I M E R A I N S T R U C C I O N . 

PRIMERA INSTRUCCION. 

EL HURTO ES UN PECADO ; ES UN PECADO MAS COMUN DE LA QUE SE 

CREE ORDINARIAMENTE. 

TEXTO. — Non furtum facies. No hur ta rás . 

(EXOD. x x , 15). 

EXORDIO. — Paréceme, hermanos míos, que el mandamiento 
que vengo á explicaros, debería ser bien entendido y observado 
por todo el mundo. En efecto, el tal mandamiento es el menos dis-
cutido y constituye la base de la justicia entre los hombres. . . Al-
gunos hacen alarde y se jactan de ciertas faltas ; y es porque éstas 
han perdido, en cierto modo, su fealdad natural , á causa de ha -
berse diminuido la fé y de haberse enervado las conciencias... Que 
yo diga, por ejemplo, á alguno de vosotros: Esta mañana no ha -
béis hecho vuestra oracion ; el Domingo últ imo no os vi á Misa. — 
Él se sonreirá y me dará excusas mas ó m'enos justas. No siempre 
puede hacer uno lo que quiere, dirá él, no hago esas faltas por 
costumbre.. . á veces es tanto el t r aba jo ! . . . y mil otras razones 
mas ó menos valederas. . . y al fin no se dará por ofendido.. . Pero 
que le diga yo : Dicen que liaheis robado algunos céntimos ó una 
peseta á vuestro vecino ; y veréis como se sulfura y hace mil pro-
testas de que nos es verdad, mirándome despues largo tiempo con 
malos ojos. . . 

No obstante, hermanos carísimos, si robar algunos céntimos al 
prójimo es un mal, robar á Dios Nuestro Señor el día que El se 
ha reservado, profanándolo con el trabajo ; robar el honor de la 
h i j a ó de la esposa de su prójimo, son males mucho peres.. . Sí, lo 
repito, en el mundo muchas veces se hace chacota á propósito de 



ciertas faltas, aunque graves, y diré mas, se alardea de cometerlas 
ó de haberlas cometido sin e s c rúpu lo ; pero nadie quiere jactarse 
de ser hombre ó mujer sin p rob idad , de ser ladrón ó de no haber 
respetado siempre el bien a g e n o . 

Esto prueba una cosa, h e r m a n o s carísimos, y una cosa muy 
triste y profundamente desconsoladora, y es que !a Fé se ha dismi-
nuido y se halla falseada la conciencia en un gran número de cris-
tianos. Para muchos solo exis te un pecado, á saber , el robo ; y de 
buena gana dirían los tales c o n un impío famoso que murió como 
un r ép robo : Basta el ser justo ; lo demás es arbitrario ¡ Desgra-
ciado Yoltaire, que escribiste esta necedad, ah ¡ tu no fuiste justo 
ni para con Dios, ni para con I03 hombres ! En el último momento 
de tu vida tuviste que comparecer á su tribunal, el Salvador Jesús 
arregló allí sus últ imas cuen t a s contigo, ¿ de qué te sirvió tu pre-
tendida justicia? La respuesta no es dudosa. . . 

PROPOSICION. — Me har ía l a rgo , hermanos carísimos, si prosi-
guiese en este orden de ideas. Cuán fácilmente podría demostraros 
que la probidad descansa sob re la Religión y que, por lo general, 
la expresada virtud es muy poco delicada entre los impíos, y aun 
os diría mas, esto es, que el los no están en posesion de la misma; 
pero, vamos ¡ no me atreveré á tanto. . . Dejémoslos á pa r t e ; hablo 
con cristianos, y me propongo explicaros el séptimo mandamiento 
de la Ley de Dios, que dice a s i : No hurtarás. 

DIVISIÓN. — Primero, pues : E l hur to es un pecado : segundo : es 
un pecado mas común de lo que se cree ; tales son los dos puntos 
en que vamos á detenernos p o r algunos momentos. 

Primera parte. — Bien sabéis , hermanos carísimos, que el robo 
es detestado y que, en cierto modo, se cubre de fango la frente de 
aquellos ó aquellas que lo come ten ; y con razón, pues que el robo 
es una co ; a mala. Sin embargo , yo he oído hacer una reflexión 
bien buida para excusar á los ladrones ; vosotros quizá la habréis 
oido también, porque se repi te á menudo ; héla ahí . — Es verdad, 
se dice, que el tal es un l ad rón ó una ladrona; ya muchas veces 
les han encarcelado; es u n a desgracia como cualquier otra, no 
hal lan medio de vivir sino robando. . . ¡ qué quereis pues hacerles, 

si el Vivir del bien ageno parece ser su des t ino? . . . Si la ignorancia 

no pudiera servirles de excusa, yo diría de los que usan lenguaje 

semejante que son unos impíos ó unos s imples; y vais á compren-

derlo fácilmente. 
¿ Impíos? . . . sí, pues ellos niegan la gracia de Dios y vienen a 

suponer que esta gracia, fruto de los méritos de la Pasión del Sal-
vador y teñida, por decirlo así, de la sangre que enrojeció su cruz, 
r o tiene bastante valor, ni fuerza y eficacia para domar nuestras 
pasiones. Ea pues, atrás ese fatalismo 1... Eso pudiera pasar entre 
musulmanes ; y si, á pesar de la disminución de las verdades, es el 
robo un vicio vituperable entre nosotros, no tratemos por lo me-
nos de justificarlo. 

He añadido también, que los que pretendían excusar de esa ma-
nera á los ladrones, eran, permitidme la expresión, eran unos 
simples ó mentecatos. Ahi va un ejemplo de historia, sacado de 
los filósofos paganos, en confirmación de eso. 

Uno de ellos, l lamado Zenócrito, tenía á su servicio un mozo 
q u e c a d a dia cometía algunos hurtillns en perjuicio de su dueño , 
v éste, según dicen, al sorprenderle una vez, le aplicó una correc-
ción bastante fuerte. - Perdón, señor, gr i taba el ladroncillo, pe r -
don, es eso mi deslino, no puedo abstenerme de robar . — Y el 
amo, continuando el vapuleo, respondía sin conmoverse : Ten pa-
ciencia, mi buen amigo, porque tu destino es también ser azotado 
siempre y cuando cometas algún robo. - La historia nos dice, que 
esesirvien'e secorrigió, acabando por se r un hombre h o n r a d o -

Dios nos ha dado, hermanos carísimos, la libertad y el poder de 
corregir nuestras pasiones ; por violentas que sean éstas,-la gracia 
de nuestro divino Salvador, que nunca se nos niega, es bastante 
eficaz para domarlas y vencerlas. Nunca, pues, excusemos á los 
ladrones, atribuyendo sus fechorías á las imposiciones del destino. 
Semejante disculpa no es razonable, ni cristiana.. . Sí, el robo es 
un crimen, y el mismo Dios lo prohibe terminantemente, cuando 
dice : « No le apoderes de lo que pertenece á tu prój imo ». Y el 
apóstol S. Pablo nos advierte que los reos de fraudes y latrocinios 
no entrarán en el reino de los cielos. 



Lejos , pues, de nosotros esas codicias insensatas qae, bajo el 
pretexto de progreso político, t ienden á la completa ru ina de la 
sociedad, p ropon iendo el repar to de los bienes ágenos. Esa casa 
que vuestra padre hizo edificar, esas t ierras que él comprara y que 
son f ruto de sus economías y sudores, vuestras son ; y pues él 
pudo dejároslas, como verdadero dueño de las mismas, os petene-
cen con lodo derecho. Si alguien tuviera la osadía de arrebatáros-
las, el tal sería un verdadero ladrón, y ninguna duda tengo de que 
sab ' iais defender vues t ros derechos. 

Lo mismo toca decir del comerciante que ha acumulado su for-
t u n a por medio de honrosas especulaciones; Jo mismo también de 
esas familias an t iguas , á quienes sus antepasados lian de jado pin-
gües y extensas propiedades y castillos. Invadirlas, pues, y pillar-
las, aun en t iempos de revolución, es un robo manifiesto, un cri-
men prohibido por l a Ley de Dios ; robo, que al fin lleva por lo 
común grandes desgracias á sus autores ó á sus descendientes. 

Y en este punto quisiera todavía, hermanos carísimos, haceros 
unas reflexiones q u e rec laman toda vuestra atención, pa ra ser bien 
comprendidas . En estos t iempos de revoluciones y revuel tas se ha-
b l a con insistencia de la separación de la Iglesia y del Estado. . . 
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derarse de esa s u m a ? . . . No, diréis vosotros, eso sería un robo, 
pues la tal suma t iene ya fijado su destino por el dueño de la mis 

m a . Vuestra respuesta fuera justa en verdad . . . Sabed, pues, he r -
m a n o s carísimos, que antes d e e s a revolución maldita que estallo 
¿ ú l t i m o s del siglo pasado, y en la cual nuestras «glesias fueron 
ce r r adas y los sacerdotes asesinados, la caridad de donantes p i a -
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vir tud de su autor idad suprema y movido del celo por la salva-
ción de las a lmas, subsanó en cierta manera esa usurpación, pero 
solamente bajo la condicion, de que el Estado quedase obli-
gado á satisfacer una dotacion decente á los ministros del culto 
católico. Esos impíos, esos incrédulos, pues, que t ratan de supr imir 
esa modesta asignación que los sacerdotes perciben del Estado, son 
simplemente unos ladrones, que no quisieran pagar los intereses 

de una deuda legítima y sagrada. . . 
Segunda parle. — Creo innecesario insistir sobre este p u n t o -

Sí. el robo es un pecado, y, como indiqué al principio, es casi el 
único pecado que admite un gran número de cristianos, sin duda 
fal tos de lé y de conciencia.. . Añadí como segundo pensamiento 
que este vicio era muy común. Acaso os sorprenda e so ; pero creo 
af i rmar la verdad. Casi siempre, he rmanos carísimos, nosotros nos 
quedamos á la superficie de las cosas ; pero no lo hace así Dios, 
nuest ro soberano Dueño, el cual penet ra en el fondo de los cora-
zones, y sus mandamientos llegan á lo mas ínt imo de la concien-
c i a . . . Por for tuna los ladrones que abierta y directamente se apo-
deran del bien ageno, no forman m a s q u e una rara excepción, pero 
h a y mil otros modos de per judicar al prój imo en sus bienes. En 
este punió , hermanos carísimos, el asunto reviste un carácter pe-
culiar de delicadeza. . . y antes de explicarlo, lo he meditado dete-
n idamente en la presencia de Dios justísimo que pesara en su 
balanza infalible la justicia de los hombres , y me he dicho con 
espanto : Todo el mundo se cree honrado , y sin embargo, ¿ son m u -



chos, hay uno solo e n t r e los hijos de los hombres , que pueda en 
verdad creerse i r r ep rochab l e ?. . . Todos habréis sin duda notado esa 
rosa tan sencilla que florece en los rosales s i lvestres; también co-
nocéis esa otra h e r m o s a flor que, encerrando numerosos pétalos, 
está replegada sobre sí m i s m a , dejando difícilmente entrever lo 
que está oculto en su c e n t r o ; y tal es la rosa de nuestros jardines. 
La pr imera de esas dos flores me representa esa probidad sincera, 
sencilla y tal como Dios l a quiere. La segunda me r e c u é r d a l a 
honradez humana , casi s iempre encubierta, disimulada y blaso-
nada , tal como se en t i ende y se practica en el mundo. . . Es cosa 
difícil ver lo que se o c u l t a ba jo ciertas envolturas. . . Probemos sin 
embargo de ave r igua r lo . . . He aquí el principio que debe servirnos 
de guía : No hagas á o t r o lo que no quisieras para t í . . . Aplique-
mos este principio. . . O b r e r o , ¿ estarías tu contento, si cuando otro 
t r a b a j a para lí, se p o r t a r a de la misma suerte que tu te portas 
p a r a con el que te h a c e t r a b a j a r ? . . . Aquí será un sastre ó una 
costurera, que se rese rva una porcion de la tela que se les conf iara ; 
allá será un sombre re ro ú otros operarios que se apropian sin 
escrúpulo la lana ú o t r o s géneros diversos, confiados á su probi-
dad ; mas allá será un l a b r a d o r que irá rozando muy de cerca y 
mermando el surco de s u vec ino ; y en fin otro os en t regará una 
mercancía de clase i n f e r i o r á la que habréis concertado. Ya veis 
que no es posible descende r á todos los detalles. . . Si, pues, con la 
mano puesta sobre el c o r a z o n podéis a f i r m a r : en mi t r aba jo y en 
mis negocios me he p o r t a d o con los demás de la misma suerte que 
quisiera se por taran c o n m i g o ; de mi par te no h a habido sisas, ni 
dolo, ni disimulo, ni f r a u d e de n inguna clase, en este caso sois lo 
que debeis ser, poseeis la vi r tud de la probidad. 

Aqui podemos c i ta r c o m o modelo de probidad la mas exquisita 
á un ar tesano, que l legó despues á ser uno de nuestros obispos mas 
ilustres y que h o n r a m o s en nuestros a l tares ba jo el nombre de 
S. Eloy. El hab ía rec ib ido del rey Dagoberto una cierta cantidad 
de oro para ornar un sil lón ó un t rono, si os place. El santo, 
según dicen, eran un a r t i s t a habil ís imo, de cuyo t r aba jo quedó el 
rey encantado, fe l ic i tándole con efusión. Mas; cuál fué la sorpresa 

del principe, cuando Eloy, joven todavía, en lugar de reservarse el 
oro sobrante y que había recibido con sobreabundancia , presentó 
á Dagoberto un segundo trono tan bien labrado como el pr imero 1 
Pr íncipe, dijo Eloy, este oro no era mío, yo os lo devuelvo. — Está 
bien, repuso el príncipe, y en premio de tu integridad, te nombro 
desde ahora mi tesorero. Y por mucho tiempo el tesoro real estuvo 
encomendado á la custodia del santo . Ya que estamos hablando de 
S. Eloy, permiti ¡me citaros otro rasgo de delicadeza de par te 
suya. . . P a r a recompensar la probidad y los servicios del piadoso 
ar tesano, el rey Dagoberto le regaló un vasto terreno propio para 
la construcción de un monasterio. Cuando fué medido el terreno, 
el santo se apercibió de que se habían usurpado a lgunas pulgadas 
á la propiedad del vecino. Cou el corazon afligido y los ojos ane-
gados en lágrimas va al encuentro del príncipe á contarle el hecho , 
y le pide humilde perdón. . . L a historia añade que Dagoberto, a d -
mirando mas y mas esta probidad tan delicada del sanio, aumentó 
las concesiones que le había hecho, nombró á S. Eloy obispo de 
Novon y le hizo su primer m i n i s t r o V e d ahí, hermános míos, el 
modelo de la honradez que a r r anca verdaderamente del fondo de 
la conciencia, y trae consigo esta delicadeza que Dios rec lama y 
nos impone la religión. 

PERORACIÓN. — Sí. hermanos carísimos, quiero t e rmina r repi-
tiéndolo, la probidad es una vir tud muy delicada. Los pagamos 
mismos lo entendían así y c i taban con elogio el siguiente r a s g o : 
Un filósofo, discípulo de P i lágoras había comprado al fiado no sé 
qué género de calzado á un zapatero ; a lgunas semanas despues 
va á encontrar al acraedor para pagar le ; pero éste había muer to . 
Se presenta á los herederos, quienes acogen entre zumbas al filó-
sofo, d ic iéndole : — En cuanto á nosotros nuestro t ío es bien 
muerto ; pero en cuanto á vos que creeis en o t r a v ida , no será a s í ; 
con él, pues, arreglaréis vuestras cuentas en el o t ro mundo . Sor -
prendido de esas bromas, el filósofo se volvió con su dinero, las 
necias bur las de los herederos le hab ían i r r i tado. Mas refiexio-

1. Vida de este santo, escrita por S. Oven, 

ni. 



nando un tantico, dijo e n t r e s í : Los parientes de ese hombre han 
podido t r a t a rme con inso lenc ia , pero yo sé que le debo esta suma 
y quiero descargarme de es ta deuda . Volviendo entonces sobre sus 
pasos, hizo deslizar por l a h e n d i d u r a de una puerta las piezas de 
moneda que representaban la deuda que tenía con el d i fun to 1 . Esto 
es laudable para un p a g a n o ; pero para un cristiano es simple-
mente un deber que le i m p o n e la voluntad de Dios ,d ic iéndole : No 
tomarás el bien ageno, ni retendrás lo que sabes no ser tuyo contra 
la voluntad de su dueño. 

Sepamos, pues, h e r m a n o s carísimos, ser y mor t ra rnos jus tos ; 
t engamos una conciencia del icada en todas las circunstancias y 
muy par t icularmente c u a n d o se t ra ta de la probidad. Dios registra 
lo mas in t imo de nues t ra a l m a , no sólo ve nuestros actos, sino que 
lee en el fondo mismo de nuestros pensamientos. Haga , pues, El 
que todos nuestros actos y pensamientos estén s iempre conformes 
á la verdad y á ia jus t ic ia . . . Así sea. 

I N S T R U C C I O N C U A D R A G É S I M A C U A R T A . 

SÉPTIMO MANDAMINETO. 

S E G U N D A I N S T R U C C I O N . 

D I V E R S A S E S P E C I E S DE INJUSTICIA ; OBLIGACION DE RESTITUIR. 

T E X T O . Non furtum facies. No hurtaras, ni retendrás lo que sa-

bes no ser tuyo. 

(EXOD. XX, 15). 

E X O R D I O . Hermanos carísimos, al te rminar mi ú l t ima ins-
trucción, os c i taba el hecho de un filósofo pagano que devolvió 
con del icadeza, met iéndola por la rendi ja de una puerta al apo-
sento de un muerto una pequeña suma que le debía, diciéndose á 

1. Apud Sehec. 7 Benef. cap. xxi. 

sí mismo : « Si mi acreedor h a muerto, mi deuda vive todavía y 
vivirá siempre hasta que esté pagada . » 

Comencemos esta mañana por una parábola que por desgracia 
podría muy bien ser en nuestros días una h is tor ia verdadera . 

Dos hombres volvían juntos de una feria ó mercado ; el uno h a -
cía el comercio de caballos y el otro era traficante de l a n a s ; ambos 
e ran amigos. . . Yo he hecho un buen negocio, decía el primero ; he 
vendido por seiscientas pesetas un caballo que no valia sin duda 
t resc ien tas ; he encontrado un bonachon , á quien he persuadido 
que el caballo, viejo de quince años, á penas tenía diez.. . He p r o -
curado ocultarle los defectos de esa bestia caprichosa y m a l a ; y 
él , bobo, se lo ha créido t odo ; se h a dejado coger . . . peor para 
é l ! . . . Y el otro respondía por su par te : Yo también estoy contento 
de mi j o r n a d a ; había expuesto todas mis lanas á la humedad de 
la noche y he topado un comerciante algo achispado ya, á quien 
he l levado al café, en donde hemos cerrado el t ra to . Cuando la 
lana que le he vendido esté seca, acaso haya perdido veinte kilogra-
mos de p e s o ; peor para é l ! . . . los cien francos que con esto me he 
ganado, en mí bolsillo quedan! . . . A penas acababan ellos esta con-
versación, cuando encuentran un pobre padre de familia que hab ía 
tenido la desgracia de robar un pa r de chamarascas p a r a calentar 
á sus hijos que t i r i taban de frío en un dia de invierno muy crudo. 
Ese hombre había sufrido ya una condena. Al verle los dos nego-
ciantes, le miraron con desden y se di jeron : Hé ahi un l adrón . . . 
Sí, mas el lado de esos dos traficantes se encont raba un ángel de 
Dios que decía baj i to : - La justicia h u m a n a no es como la de 
Dios ; un día el juez supremo pronunciará en su tr ibunal que vo-
sotros sois mas culpables que ese pobre pad re . . . 

PROPOSICIÓN. — ¿ Y porqué esta parábola? Pa ra que entendáis, 
hermanos carísimos, que hay muchas maneras de hacer daño al 
prój imo y que los bribones mas culpables no son siempre los mas 
cast igados. . . L a justicia h u m a n a es siempre algo defectuosa y 
claudica en muchos casos ; pero la justicia de Dios, aunque á ve-
ces lenta, es empero rectísima y juzga siempre con estricta equidad. 

DIVISIÓN. - Me propongo en esta mañana : Primeramente, seña-
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laros diversas especies de in jus t i c i a á las cuales no se presta siem-
pre la debida , tenc ión . En segundo lugar, hablaros de la obliga-
ción rigurosa y estrecha de res t i tu i r el bien ageno, cuando uno se 
h a apoderado del mismo i n j u s t a m e n t e . 

Primera parte. - Son cu lpab les , hermanos míos, contra el 
mandamiento de la Ley de Dios que prohibe toda clase de hurto 
aquellos que venden á peso fa l so y & falsa medida ó que á sabien-
das engañan sobre la calidad de las mercancías. Aquí no me es 
posible entrar en todo género de detalles que serían casi infinitos, 
y tendría que examinar cada profesion una en pos de otra, porque 
en casi todas se puede c o m e t e r esta especie de fraude. 

Así, por ejemplo, un h e r r e r o puede dar hierro en vez de acero; un 
carpintero puede ofrecer m a d e r a verde en lugar de seca ; un leña-
dor puede dejar adrede cier tos vacíos en la pila de leña que vende; 
un labrador puede entregar su grano menos limpio de lo que había 
prometido ; un vinatero p u e d e mezclar agua en el vino que le ha-
bían comorado puro. Puede habe r engaño tanto en el peso como 
en la calidad. Pues bien, t o d o eso es pecado. Recordemos bien este 
principio : No bagas á los d e m á s lo que no quieres que le hagan á 
t i , y con esta regla j u z g a r e m o s con acierto. 

Tampoco deben reputarse por gente honrada los criados y jor-
naleros que no emplean b ien todo el tiempo por el que se han obli-
gado, y hacen mal el t r a b a j o que se Ies hubiese cometido... Lo 
mismo debemos afirmar de los que contraen deudas, sabiendo que 
despues no podrán paga, l a s , y de aquellos que no hacen esfuerzo 
alguno por pagar lo ^ue e s t án adeudando al prój imo. Y vosotros, 
niños, que pilláis fruta en l as huertas y jardines y robáis oculta-
mente el dinero ú otros o b j e t o s á vuestros padres, tened cuidado; 
con eso os ponéis en una pendiente resbaladiza, ese pecado podría 

t o m a r incremento y ascendiente en vosotros y conduciros, ai fin, 

al deshonor y á la cárcel . 
• Será también preciso h a b l a r de los que aceptan objetos roba-

dos ó tienen participación en el robo ó de ciertas personas tan 
poco escrupulosas, como á veces se encuentran, las cuales, abu-
sando de la inexperiencia d e los hijos ó de las pasiones de la ju-
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ventud, excitan á los jóvenes y las jóvenes á sustraer los frutos y 
otras cosas de su casa pa t e rna? . . . No creo mostrarme demasiado 
severo, si afirmo que todas esas personas pecan contra el séptimo 
mandamiento que dice : ¡So hurtarás. 

Estamos así mismo obligados á buscar al posesor de un objeto 
que hayamos encontrado y devolverlo á su legítimo dueño. S. Agus-
tín cuenta á este proposito un rasgo, bien notable por cierto, que 
espero habéis de imitar los que me escucháis. « Cuando yo estaba 
en Milán, dice, un pobre obrero halló un saco que contei ía dos-
cientas piezas en oro y plata, y no olvidó entonces el mandamiento 
divino que prescribe devolver á su legitimo dueño la cosa hal lada. 
Gomo no sabía el obrero cual era el dueño de aquel tesoro, hizo 
fijar en público un aviso en que se leían estas palabras : « El que 
haya perdido un saco de dinero, que se presente a mi, » poniendo á 
continuación su nombre y dirección. El que había perdido el dinero 
estaba muy afligido, y á penas vió el anuncio, corrió al momento á 
casa del honrado obrero. Este últ imo, con el fin de precaver todo 
engaño, hízole varias preguntas sobre el cuño y el número de las 
monedas. Concordando las respuestas con la verdad, el saco fué 
devuelto á su legítimo dueño. Este ofrece veinte monedas de plata 
á aquel pobre, el cual se negó á aceptarlas. — Yo no he hecho mas 
que cumplir mi deber decía él, no merezco recompensa alguna. — 
Aceptad diez, á lo menos. — De ningún modo, pues no he hecho 
mas que cumplir la Ley de Dios... Instaba el dueño, diciendo : os 
suplico acepteis, sois un pobre y tendréis de mí un pequeño re-
cuerdo. Cumo el otro se negara constantemente, el propietario 
arroja lejos de sí el saco y dice : Si nada quereis aceptar, ahí lo 
teneis todo, yo declaro que nada he perdido.. . Obligado de esta 
manera el pobre obrero, aceptó el regalo que se le ofrecía, pero en-
seguida io distribuyó á los pobres, sin reservarse nada para si. 
¿ Qué generosidad, qué noble desinterés ! exclama S. Agustín, 
añadiendo : Si hallais a lguna cosa, tened cuidado en dovolverla, 
si no la devolveis es como si la hubieseis robado. . . No acabaría, 
hermanos carísimos, si tuviera que detallar los varios y múltiples 
modos como puede violarse este mandamiento. . . Nada he dicho de 



los que cometen t r a m p a s en el juego ; ni de los usureros que pres-
tan á interés ev identemente desmedido, ni tampoco de aquellos 
que por neg l igenc ia ó malicia causan daño á la propiedad de otro. 
F iguraos q u e la P r o b i d a d viene, como en persona, á golpear la 
puerta de m u c h o s q u e se creen honrados , y que, inexorable como 
la conciencia, ó m e j o r , implacable é incorruptible como la justicia 
de Dios, les dice. ¿ Me habéis respetado siempre ? No habéis co-
metido n u n c a in jus t i c ia contra vuestro prój imo ? No habéis hecho 
daño á sus b i e n e s ? Os habéis por tado con él de la misma manera 
que quisierais se p o r t a r á n con vos los demás? . . . Decidme, herma-
nos míos ; ¿ son m u c h o s los que pudieran dar á estas preguntas 
una respuesta sa t i s fac to r ia? . . . Yo quisiera que asi fuese. . . 

Segunda parte. — Hablemos ya de la restitución. Mas de una vez 
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sarlo ; aquí a c a b a todo , todo lo borra la absolución. A vosotros, 
que sois ins t ru idos , os consta que no es así y que es de todo punto 
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está sobre sus f acu l t ades , y el sacramento de nada sirve á aquellos 
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pusiese al descubierto. En vano la llena de heno ; en vano la des-

taca , la a r ro ja á t ierra y la esconde ; el t intín de la campanil la no 
cesaba nunca . . . Eu fin, asustado el ladrón, la vuelve á colgar del 
cuello del buey y restituye el animal á su dueño. Entonces se calló 
la campani l la« . . . Figuraos, pues, hermanos , que á ese dinero ma l 
adquir ido, á esos objetos robados está a tada una campanil la que 
re t iñe de noche y de día, haciendo gran ruido y clamando ven-
ganza cont ra nosotros en el t r ibunal de Dios. Nosotros podemos 
hace r el sordo á ese retintín, pero nuestra conciencia lo siente á 
pesar nuestro. Y qué dice la campanil la ? Restituid lo que habéis 
robado, de o t ra suerte no espereis perdón. 

Es por demás insistir sobre este pun to ; la razón, de acuerdo con 
l a F é , demuestra con irrisistible evidencia que es absolutamente i n -
dispensable restituir, cuando se ha cometido un robo ó se h a d a m -
nificado in jus tamente al prój imo de un modo directo ó indirecto. 

Ante tan u rgen te obligación he oido algunas veces hacer dos 
objeciones. — Si rest i tuyo, dirá uno, pasaré por ladrón y me ten-
drán por estafador , y yo no estoy obligado á exponer mi reputa-
ción. . . Pero yo os diré, hermanos míos, que es cosa fácil reparar 
las injusticias cometidas, sin perjuicio de la propia honradez. Nada 
os obliga á daros á conocer ; seguid en eso los consejos de un p r u -
dente d i rector . . . N o pocas veces en la carrera de mi ministerio he 
sido encargado deshacer restituciones, y os certifico que j amás h a 
sufrido el menor tizne la reputación de los que han tenido el valor 
y la fé pa ra repara r las injusticias causadas. 

Otra objecion. . . y o ja lá que no fuera esa maldi ta confianza la 
causa de perderse tan gran número de cristianos 1 De la misma 
mane ra que se dice : mas tarde me confesaré, mas tarde cumpliré 
Pascua; así dicen algunos : mas tarde restituiré. Entre tan to se 
pasa el t iempo, nos sorprende la muerte y el infierno nos recibe en 
sus senos abrasadores . Entonces ya no hay tiempo para nosotros, 
solo nos queda una eternidad sin fin! A h ! hermanos carísimos, 
cuán discretos somos, cuando se t ra ta de cosas tempora les ; pero 
no sé qué clase de estupidez se apodera de nosotros, cuando es 

1. S. Leonardo de Porto-Mauricio. 



cuestión de nuestros intereses e ternos! . . . Si tuviéramos un carbón 
encendido en nuestra m a n o ¿ diríamos por ventura ; quiero espe-
rar , lo sacudiré mas tarde, si mi mano se quema, peor para mí? . . . 
N o ; sería menester ser insensato para discurrir de este modo. El 
bien ag ino , ciertas injust ic ias cometidas agravan tal vez la con-
ciencia de algunos crist ianos ; éstos lo saben, lo entien len, y sin 
embargo , no se esfuerzan n i ponen el menor cuidado en reparar 
esas iniquidades que los exponen á a rder e ternamente en los in-
fiernos!... Ay ! hermanos carísimos, cuán cierto es que en estos 
t i empos de insaciable codicia, en que el goce es la aspiración su-
p r e m a de la mayor par te de los hombres , e! afan de adquir i r sin 
repara r en los medios, el ansia de engañar al prój imo y el empeño 
en r e t e n e r l o ageno es un vicio común, característico de nuestra 
época descreída y por lo mismo dificilísimo de ext i rpar I 

Acaso sucedía los mismo en tiempos pasados, porque hé ahí un 
hecho que c u e n t a S . Ambrosio : Un avaro que se había enriquecido 
por medios injustos, — ¿ h a b í a él robado, ó había solamente esta-
f a d o ? el santo doctor nada especifica sobre este pa r t i cu l a r ; pero, 
en fin, ese hombre tenía que reparar ciertas injust icias y su con-
ciencia le in l imaba que era necesario rest i tuir . . . Herido por un ser-
món elocuente, ese hombre , de quien estamos hablando, se había 
por fin decidido á rest i tuir los bienes mal adquiridos. El dinero es-
t aba ya s ó b r e l a mesa y se puso á contarlo. Pe ro al mane ja r lo y 
contemplar lo , sintió la avaricia y codicia renacer en su a l m a ; y 
renunciando á su buena resolución, se d i jo á s í mismo : El discurso 
que he oído era m u y h e r m o s o ; pero mi oro l o e s mucho mas ; 
pulcker sermo sed pulchrius aurvm. O h ! hermanos míos, si nosotros 
h e m o s cometido a lguna injusticia, no aguardemos el momento de 
nuestra muerte pa ra reparar la ; entonces no ser íamos capaces de 
hacer lo , no tendr íamos va lor pa ra ejecutar lo. . . Pobre hombre , en-
riquecido con f raudes á iniquidades, no, en el momento de tu 
muer te no pensarás en reparar las . Si haces un tes tamento en el 
lecho, de donde te sacarán bien pronto para encerrar te en un 
a taúd , dirás de esta manera : Dejo á mi h i jo ó á mi hi ja todos mis 
bienes. . . Olvidarás entonces las injusticias cometidas, las restitu-

eiones que debías hacer , y el mas precioso de todos tus bienes, tu 
pobre a lma, ¿ á quién la de j a r á s? Ah ! no me atrevo á decir lo. , , 
pero en verdad que no la de ja rás á Dios que nos intima el precepto 
de la rest i tución! 

PERORACION. — Costoso m e h a sido, hermanos carísimos, t r a ta r 
este asunto, á la vezdificíl y delicado. . . Por una pai te debía decir 
la verdad y por otra temía que se pudiese ver en mis palabras algu-
nas alusiones personales. Pero , no, nunca j a m á s será mi intento 
her i r desde esta cá tedra sagrada á persona alguna ; pero tampoco 
debo callar la verdad , es preciso decirla toda, y la verdad es es ta . . . 
Sea á causa de la disminución de la fé, sea á consecuencia de nues-
t r a s revoluciones sociales, tan frecuentes en nuestros días en t re no-
sotros, es evidente que la nocion exacta de la probidad se ha desfi-
gurado en gran mane ra ; y repito que muchos de los que se creen 
gente hon rada , t endrán que da r cuenta severa á Dios jus to , p r o -
tector y a m p a r a d o r de la equidad, el cual pesará, sin respeto á n a -
die, en la balanza de su e terna justicia lo que se l lama just icia h u -
m a n a . . . i Qué hermosa , qué dulce, qué provechosa sería esta v i r -
tud de la probidad, si supiéramos dignamente aprec ia r la ! La bue -
na fé re inar ía en todas nuestras relaciones ; el bien ageno seria 
respetado, y nadie t ra tar ía de engañar á su prój imo. Esa funes ta 
avaricia que impide á los ricos el socorrer á los pobres según sus 
facul tades, esa triste codicia que impele los indigentes á lanzar mi-
radas de envidia sobre la for tuna agena, quedarían desterradas de 
la sociedad. . . L a paz, el gozo, la unión de los corazones re ina-
rían sobre la t ierra y serían una muestra anticipada de las recom-
pensas que nos aguardan allá ar r iba en el paraíso, si hemos amado 
y pract icado la just icia. Estas recompensas os las deseo con todo 
a rdor . . . Así sea. 
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I N S T R U C C I O N C U A D R A G É S I M A . Q U I N T A . 

O C T A V A MANDAMIENTO. 

P R I M E R A I N S T R U C C I O N . 

POBRE LA MENTIRA : EL MENTIR ES SIEMPRE UNA FALTA. A EJEMPLO 

DE LOS SANTOS DEBEMOS EVITAR TODA CLASE DE MENTIRA. 

TEXTO. — Non loqueris contra proximum tuum falsum testimo-
nium... Nonmentiemini. No levantarás falso testimonio contra tu 
p ró j imo , n i mentirás . 

(EXOD. x x , 16, LEVIT. XIX, 11.) 

EXORDIO. — Hermanos carísimos, antes de empezar la explica-
ción del octavo m a n d a m i e n t o de la Ley de Dios, quisiera conta-
ros un rasgo histórico, que sin duda es conocido de muchos de vo-
sotros. . . Hélo aquí . Cuentan que Esopo, el au tor de las célebres 
fábulas , embellecidas p o r L a Fontaine, siendo esclavo, recibió de su 
dueño el encargo de c o m p r a r lo mejor que encontrara . Habiéndose 
ido Esopo al mercado, solo compró lenguas. Al día siguiente le en-
cargó su mismo dueño de p r o c u r a r todo lo peor, y el malicioso es-
clavo no compró t ampoco m a s que lenguas, queriendo enseñar con 
eso á su amo que, siendo l a lengua el órgano de la pa labra , cuando 
se hace buen uso de ella, es lo mas precioso que hay en el mundo ; 
pero que , cuando se la emp lea para el mal , no hay inst rumento 
mas dañ ino y peligroso 

Sea l o q u e fuere de esta p e q u e ñ a anécdota, no deja ella de en-
cer ra r una muy seria enseñanza . . . Si, la lengua ó ese don de la pa-
labra , de que Dios nos h a do tado , es de lo mejor que hay , pero 
también puede convert irse en lo peor. Con este órgano que llama-
mos lengua, las a lmas devo tas alaban áDios , le bendicen y entonan 

1. Véase la vida de Esopo por La Fontaine, despues de Planudio. 

á gloria suya los mas armoniosos cánticos... También nos servimos 
de la lengua para manifestar á nuestro criador nuestros sentimien-
tos de fé, de adoracion y amor . Pero decidme : ¿ no hay también 
muchos que profanan ese don de la pa labra con que Dios les h a 
beneficiado, y emplean su lengua en maldecirle y b l a s f emar l e? . . . 
Los discursos impíos, las canciones obscenas y tantas blasfemias 
brutales ¿ no son el resul tado funesto de este don del l engua j e? Un 
apóstol, creo S. Ja ime \ dice : « que si bien es la lengua una par le 
muy pequeña de nuestro cuerpo, es empero capaz de causar la 
muer te á nuestra alma. » Por medio de ella, añade el mismo, ben-
decimos á Dios omnipotente ; pero también con ella lanzamos la de-
tracción y la calumnia contra el prój imo, criado á su imágen. . . No 
es, pues, ex t raño, he rmanos carísimos que Dios h a y a impuesto un 
mandamiento especial que nos obliga á emplear nues t ra lengua, ó 
mejor el don de la palabra en servicio de la verdad y car idad . . . 
« Yo os prohibo el ment i r , dice E l ; os prohibo hacer daño á vuestro 
prój imo con falsos testimonios y calumnias . » 

PROPOSION y DIVISIÓN. — E s t e mandamiento, pues, es el que m e 
propongo explicaros en esta instrucción y en otras sucesivas. Diga-
gamos en primer lugar : que toda ment i ra es una falta ; segundo : 
que á ejemplo de los santos hemos de poner todos nuestros esfuer-
zos en ser veraces en nuestras palabras, sin ment i r j a m á s . 

Primera parte. — Comencemos por preguntar , ¿ qué es mentir ? 
Mentir, dice el catecismo, es decir lo contrario de lo que uno p ien-
sa. La definición no es completa, pues hay que añad i r : con ánimo 
de e n g a ñ a r á los que nos escuchan.. . En efecto, á veces chacoteando 
y b romeando , se dicen cosas contrarias al pensamiento, pero sin 
haber la intención de engañar . 

Un ejemplo os h a r á comprender la justicia de esta reflexión. . . 
Supongamos que queriendo yo explicaros con cierta viveza la i m -
prudencia , la necedad y los desatinos de los impíos, os di jera de 
esta m a n e r a : « j Qué sabios y entendidos son esos hombres que 
creen que el mundo se ha hecho por sí solo y que el hombre brotó 

1. Capit. III, versi del 2 al 10. 



un día de la madre t ierra á l a manera qae brotan los hongos! . . . 
Qué bien conocen la d i g n i d a d de nuestra naturaleza esos sabios que 
afirman, que nosotros no t e j e m o s un alma inmortal, que somos 
semejantes á los an imales y que cuando muramos, todo habrá 
muerto en nosotros! . . . N o s o t r o s , gente vulgar y preoccupada, so-
mos ante sus ojos unos e s p í r i t u s estrechos, por la sencilla razón de 
que creemos en un Dios o m n i p o t e n t e que ha creado y gobierna el 
universo, en Jesucristo m u e r t o sobre la Cruz, por la redención de 
nuestras almas y en n u e s t r o Padre celestial que nos tiene prepara-
da allá arriba en el p a r a í s o una mansión de dicha inefable, de feli-
cidad e te rna! . . . Ah! sin d u d a esos impíos son mas ilustrados que 
nosotros, y nosotros s o m o s á su lado unos pobres ignoranto-
nes I... 

AI explicarme así, a f i r m o lo contrario de lo que pienso, y sin 
embargo, todos me habé i s comprendido bien ; yo he querido sim-
plemente mo rarme de los incrédulos y poner en ridículo su estupi-
dez y pretendida s a b i d u r í a . . . Por consiguiente, mentir es decir lo 
contrario dé lo que se p i e n s a con la intención formal de engañar á 
los que nos escuchan y h a c e r l e s creer una cosa que no es verda-
dera. . . ¿ Lo teneis ya bien entendido ? 

Prosigamos, pues. He d i c h o que la mentira es siempre una falla 
y pudiera a ñ a d i r : una f a l t a mas grave de lo que ordinariamente 
se cree. Está muy puesto en razón el juzgar de la gravedad de una 
falta por la pena con que Dios la castiga. Pues bien, El ha casti-
gado mas de una vez de u n a manera ejemplar y terrible mentiras, 
que á vuestro parecer s e r í a n tal vez reputadas por leves é inocen-
tes. . . Escuchad, a l efecto, una historia que encontramos en las Ac-
tas de los Apóstoles... Anan ias y sáfira su mujer habían abrazado 
la Fé cristiana en aquel los primeros días de la Iglesia naciente, en 
que los cristianos encendidos en la Fé y completamente despega-
dos de las cosas de la t i e r r a , conferían sus bienes en común para 
sostenimiento de todos. S in que S. Pedro les obligara en manera 
alguna, ellos prometieron al santo Apóstol poner en sus manos 
enteramente el precio de u n campo que habían vendido, á fin de 
que dicha suma se e m p l e a r a en el socorro de los necesitados. Mas, 

SOBRE LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS 

cuan difícil es á nuestro pobre corazon humano el desligarse del 
todo del afecto á las cosas terrenas y permanecer fiel á las buenas 
resoluciones 1 Los dos esposos convinieron mutuamente en reser-
varse una parte del precio que habían recibido ; y el Espíritu santo 
reveló interiormente á S. Pedro esa ocultación. Ananias se presenta 
á S. Pedro y le dice : - Ahí está la suma producida por la venta 
de nuestro campo, os lallevo según mi p r o m e s a . - ¿ E s esta la suma 
toda entera, observó S . P e d r o ? - Sí, contesta Ananias, es toda la 
suma Desgraciado ! continuó el Apóstol ofendido, ¿ quién te ha 
o b l e a d o á m e n l i r ? E l campo vendido era t u y o ; el mismo precio 

podía quedar por entero entre tu manos ; nadi« te obligaba á 
deshacerte de la menor parle ; no has mentido á los hombres 
sino á Dios mismo á quien has ul t ra jado, no diciendo la ve r -
dad • no se hará esperar el castigo. Al instante cae Ana ías h e -
rido de muerte repentina á los piés del Apóstol... Tardó poco en 
l legar su mujer sáfira, la cual sostuvo la misma mentira que había 
concertado con su marido. Desventurada ! le dice et Apóstol, ¿ es 
decir que los dos habéis convenido en ocultar la verdad ? Tu ma-
rido ha recibido ya el condigno castigo, oigo cerca de la puerta el 
ruido de los pasos de los que vienen de dar sepultura á tu esposo, 
pa ra cumplir contigo las mismas funciones. - Y de repente Safira 
cae como herida del rayo en medio de la asamblea de los ens í la -
nos 1 Ya podéis notar, hermanos míos, cuan terrible castigo fué 
impues loá una mentira al parecer leve é inocente, y que, como 

solemos decir, no hacía injuria á nadie. . . Mas como Dios es jus to 
y siemore proporciona el castigo con la gravedad de la falta, es 

fuerza concluir que la simple mentira es una falta mas sena de lo 
que se cree generalmente. . . Dios es la verdad misma, y todo cuanto, 
sea en nuestras palabras, sea en nuestras acciones no está confor -
me á la verdad, se opone á l a s infinitas perfecciones de Dios, y en 
e s t a o p o s i c i o n radica toda la malicia de la mentira. Los mismos 
paganos honrados miraban con hor ror este vicio; y entre nosotros , 
á p e s a r de la oscuridad que se ha lanzado sobre las conciencias, 

1. Actuum Apost. v, 1 á 10. 



los men t i ro sos no son considerados dignos de estima ; todo el 
m u n d o los t r a t a con desprecio, ni cuando dicen verdad, se les da 
crédi to . E s t a so la opinion común debería bastarnos para con-
vencernos y persuadirnos de que la mentira es un vicio repu-
g n a n t e y ob l iga rnos á poner todos nuestros esfuerzos en evi-
t a r l a . 

Segunda parte. — Ahora procuraré demostraros cuan á pechos 
tenían los san tos huir de esta fal ta y cuanta era su delicadeza en 
este pun to . 

En t i empo de S. Agustín algunos herejes pretendían que se po-
d ía ment i r en de te rminadas circunstancias sin ofensa de Dios. El 
i lustre doc tor compuso contra ellos un libro, en el cual demuestra 
con e locuencia q u e nunca es lícito mentir , ni aun cuando se trata 
de s a l v a r l a p rop ia vida, ni siquiera para salvar el alma del pró-
j imo . El m i s m o ci ta á este propósito un hecho admirable . « Había 
en Tagas te , dice, un obispo llamado Fi rmo, que si era firme en el 
nombre , lo e r a m u c h o mas en la voluntad. Un dia vinieron á re-
c lamar le , en v i r t u d de una órden del emperador , á un hombre con-
denado á m u e r t e á consecuencia de desordenes políticos, el cual se 
había r e f u g i a d o en su casa y á quien tenía el Obispo escondido con 
el mayor cu idado . ¿ Sabéis en qué lugar se halla el suje to á quien 
perseguimos , le p reguntaron los guardias ? Si, respondió el obis-
po . - ¿ Quereis entregárnoslo ? - No . - Sabed, pues, que tene-
mos órden de p renderos y llevaros á presencia del emperador ; te-
ned cuidado, vues t r a vida está en peligro. - Era menester decir-
nos que vos ignoraba i s el lugar , en que se hal laba oculto ese hom-
bre. Y el s a n t o obispo respondía con la mayor impasibilidad : Yo 
puedo mor i r , p e r o me es imposible mentir , porque la ley de Dios 
m e l ó p roh ibe . » E n vano le amenazan, en vano le mal t ra tan lle-
nándole de golpes , no es posible quebrantar su f i rmeza. Luego le 
conducen al emperador , el cual, á pesar de ser pagano, reconoce y 
admi ra su f i rmeza y la delicadeza de su conciencia, concediéndole 
al propio t i empo la gracia del condenado. « H é a h í , añade S. Agus-
tín un mode lo q u e todos los cristianos deberían imitar. Que no me 
hab len , con t inúa el santo, de mentiras inocentes é inofensivas, 

pues no es a s í ; todas son faltas mas ó menos graves, prohibidas 

por la Ley de Dios*. 
Podr ía aquí citaros el ejemplo de muchos már t i res . . . Una pa l a -

bra , una sola palabra habr ía bastado para l ibrarlos ; sus cadenas 
habr ían caído y les hubiera sido fácil escapar al fu ror de los ve r -
dugos y evitar las uñas de las fieras... Se les p r e g u n t a b a : ¿ sois 
cr is t ianos? Con un simple no habr ían recobrado al momento su 
l iber tad, guardando empero dentro de su c o r a z o n l a F é en nuestro 
Señor Jesucristo. . . Pero ¿ ellos mentir ?.. . j a m á s ! . . . Si, corazones 
enérgicos y veraces, pa ra vosotros, o santos márt i res , la muer te 
pareció siempre preferible á la mentira, aunque esa mentira no 
hubiese implicado u n a completa apostasía. 

Un día los satélites fueron á buscar á S. Antimo, Obispo de Nico-
media . El les acoge con bondad , los recibe en su casa y los t r a t a 
con la mas generosa hospital idad. Vencidos de este acogimiento, 
los soldados di jeron al santo conmovidos: — Tenemos órden de 
prenderos ; pero escapaos y dirémos al emperador que no hemos 
podido encontraros. — No, hijos míos, les dice el santo ; á un cris-
t iano no le es lícito el mentir , ni aconsejar la mentira . Y en t regán-
dose voluntar iamente á sus manos , se presentó al emperador que 
le hizo sufr ir los mas crueles tormentos 

Y para que veáis mejor cuanta era la delicadeza de los santos 
en este punto y el hor ro r que sentían, ya no digo contra la men-
t i ra , sino contra todo lo que no se conforma con la mas exacta ver-
dad , voy á citaros lo que hizo una vez S. Camilo de Lelis. El monas-
terio se hal laba en g r a n penuria , y manda á uno de sus religiosos 
que vaya á encontrar al prefecto de la ciudad, el cual era por o t ra 
par te uno de los amigos del santo, y que le pida socorro. El reli-
gioso vuelve llevando una suma mas considerable de lo que espe-
r a b a el superior . ¿ Cómo es, dice S. Camilo al religioso, que el Go-
bernador haya mostrado t an t a generosidad? — Yo le he expuesto, 

1. Véase á S. Agustin en el libro sobre la mentira, y también el libro á 
consencio contra la mentira. (Edition Vivés. t . XXII ad initium.) 

2. "Véase las actas de esíe Santo en los Bolandistas y su vida avur¿ 
Surium. 



contestó el he rmano limosnero, nuestra desnudez y la extrema penu-
r i a á que estábamos reducidos ; y ese hombre, de corazon tan bue-
no, compadecido de nuestra miseria, me ha d a d o la suma que veis. 
— Sin duda nos hal lamos en penuria, prosiguió S. Camilo, pero 
esta penuria no es. lodávía extrema. Volved, p u e s , ese dinero al pre-
fecto, exponiéndole sencillamente y con todo ve rdad , pero sin exa-
geración, el estado á que nos vemos reducidos ; porque habéis de 
saber, hermano, que es preciso estemos al ab r igo de toda sospecha 
de codicia y que se vea que no somos capaces d e admitir ni la me-
nor sombra de m e n t i r a 1 . — V e d por consiguiente, hermanos mio9, 
cuanta delicadeza y cuanto respeto por la ve rdad , y hasta qne 
punto eran los santos fieles en observar esté precepto divino: 
« No mentirás. » 

Cuánto fuera de desear, dice S. Bernardo, que el horror y la 
aversión á la ment i ra fuesen generales enlre los h o m b r e s ; enton-
ces reinaría la verdad y la buena fé ; una confianza mùtua har ia 
mas seguras las amist ides y agradable la sociedad. La sinceridad 
establecería entre ellos el reyno d é l a union y concordia. . . P r e -
fiero, decia S. Isidoro Pelusiota, estar pegado á la verdad y ser 
vencido defendiendola que t r iunfar apoyándome en la menor men-
t ira. Dios es la verdad pura , feliz aquel que es veraz en sus pala-
b r a s y acciones. Dios es la verdad ; y bien nos consta ser Satanás 
el padre de la men t i r á ; tal es el calificativo que le da nuestre 
divino Salvador en el Evangelio. 

PERORACIÓN. — En las instrucciones siguientes hablarémos, her-
manos carísimos, de las ment i ras mas culpables y peligrosas ; de 
la maledicencia, de la calumnia y del falso testimonio. Hoy solo 
quería demostraros que la ment i ra es s iempre uu pecado ; que 
nunca es lícito ment i r ; y que aun cuando cier tas mentiras no sean 
perjudiciales al prój imo, y con este pretexto solemos excusarlas, 
son empero reprensibles, por ser opuestas á Dios que es la verdad 
misma, á Dios, que nos manda ser veraces en nuest ras palabras. . . 

1. Véase Lohner, Verbo Mendacium. 

He leído en a lguna p a r t e 1 una historia , con la que voy á te rminar 
Haga Dios que los niños que me escuchan, la aprendan y re tengan 
bien y con f ru to de su a lma. 

Un niño de nueve años fué negligente en cumppr un manda to 
de su padre. Penetrado de sentimiento por esta desobediencia, se 
puso á l lorar . Un criado lo advierte y le pregunta la causa de sus 
lágrimas. Ah ¡ he desobedecido á mi padre , contestó el temeroso 
niño, y ¿ qué dirá é l ? Entonces el criado le aconseja que se excuse 
mint iendo. — Vuestro padre es pronto , le dice, y os da rá una pa-
liza. Mas os vale que no le digáis la verdad . . . — Cómo ¡ exclamó 
el niño ¿ ese es el consejo que me da i s? . . . Prefiero que me peguen 
á decir men t i r a ; mí padre me t r a t a rá como quiera , .y por mi par te 
prefiero sufr i r la muer te antes que men t i r . . . Y ¿ cdmo tendría yo 
valor pa ra invocar la Virgen San t í s ima , si ul t rajase la v e r d a d ? — 
Este niño tenía razón . . . 

Sí, he rmanos carísimos, como su divino Hijo, detesta también 
la Virgen Sant ís ima toda clase de ment i ra . Seamos, pues, veraces 
en lodos nuestros discursos, sinceros en todas nuest ras palabras , á 
fin de merecer así contemplar cara á cara á Dios que es en sí mismo 
la verdad eterna é inmutable . . . Asi sea . . . 

1. José Cord. Familia Sanctorum. 

SOBRE LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS. 



C U A D R A G É S I M A S E X T A I N S T R U C C I O N . 

OCTAVO MANDAMIENTO. 

SEGUNDA INSTRUCCION. 

LA DETRACCION V LA CALUMNIA SON UN PECADO MUY COMUN ; LAS 

CONSECUENCIAS SON MUY GRAVES Y ES DIFICIL REPARARLAS. 

TEXTO. — Non loqueris contra proximum tuum falsum testimo-
niara... Non mentiemini. No levantarás falso testimonio contra tu 

prój imo, ni m e n t i r á s . 

(EXOD. xx, 16. LEVIT. XIX, 11). 

EXORDIO. — E l Domingo úl t imo, hermanos mios, os demostré 
como la m e n t i r a es s iempre un pecado ; manifestando al propio 
t iempo con c u a n t o h o r r o r miraron los santos este vicio, y añadi-
mos que , á e j e m p l o suyo , debíamos nosotros esforzarnos en evitar 
la ment i ra y p r o c u r a r most rarnos veraces en nuest ras palabras. I 
pa ra ser exac to , d e b o deciros que si toda ment i ra es pecado, en 
cuanto se o p o n e á l a verdad , hay empero mentiras que tienen 
mayor mal ic ia , s i endo de suyo mucho mas graves que otras. Hay, 
en efecto, t r e s especies de ment i ra , á saber jocosa, oficiosa y per-
n ic iosa 1 . Ment i ra j o c o s a es la que se dice por vía de recreación y 
divert imiento, como cuando uno cuenta una cosa que no es Verda-
dera y que exci ta la h i l a r idad de los circunstantes, sin ofender en 
nada la car idad y r epu tac ión del prój imo. La ment i ra oficiosa es 
cuando se d i s f raza l a verdad en provecho propio ó por obligar en 
algo al p ró j imo , p e r o sin que á nadie resulte perjuicio de tal modo 
de mentir . P o r e j e m p l o , un niño se excusa en la escuela ó excusa á 
a lguno de sus ca rnadas ; y lo hace negando a lguna cosa para li-

1. Véase S. Agustín, libro sobre la Mentira y santo Tomás Summa 
Theolog. secunda quas t . ex, art. 2. 

brarse del castigo ó pa ra que no se castigue á los d e m á s ; eso sería 
un mentira oficiosa. Pe ro el otro género de ment i ra , esto es, la per-
niciosa es incomparablemente peor y mas criminal en la presencia 
de Dios. Tal es la que, inspirada por la malicia y perversidad, 
causa daño á nuestro prój imo, sea en sus bienes, sea en su honor ó 
reputación. Y lo comprenderéis , he rmanos míos, si reflexionáis que 
l a ment i ra perniciosa no sólo hiere la verdad, sino que ul traja l a 
just icia y sobre todo la caridad que debemos á nuestros hermanos , 
caridad tan vivamente recomendada por Jesucristo nuestro Señor 
y sus Apóstoles. De esta especie de mentira es mi intento hablaros 
en esta instrucción y la siguiente. . . 

PROPOSICION. — Hoy t ra tarémos de la detractacion y de la ca-
lumnia y en especial de la calumnia, vicio innoble y por desgracia 
muy común, casi siempre mal confesado y casi nunca reparado . . . 
Este asunto es muy serio y muy grave, y por lo tanto reclama 
toda vues t ra atención. Despues hablarémos en la siguiente instruc-
ción del falso test imonio y del juicio temerario, que no e s o t r a 
cosa que un falso testimonio producido interiormente en el t r i bu -
nal de la propia conciencia con ocasion de las pa labras , acciones 
y conducta del p ró j imo. 

DIVISIÓN. — En primer lugar la detractacion y la calumnia son 
un pecado muy c o m ú n ; en segundo lugar: las consecuencias de 
ta l vicio son gravísimas y es muy difícil reparar las . 

Primera parte. — Ya sé, hermanos míos, y tampoco lo ignoráis 
vosotros, si guardais a lgún recuerdo del catecismo, que hay una 
diferencia esencial entre la detracción y la calumnia. Si el ma l 
que se imputa al prój imo es verdadero, será esto una detractacion 
ó m u r m u r a c i ó n ; si es falso, será una ca lumnia . Mas, como nues -
t r a naturaleza es desgraciadamente propensa á exagerar el mal , 
no pocas veces la detractacion se llega á la calumnia , y siempre, 
sí, s iempre la l engua maldiciente es peculiar de un calumniador . 
Hé ahí el motivo que tengo para unir en esta instrucción esos dos 
vicios, porque , repito, casi s iempre los dos se confunden en uno 
solo. 

Los mismos paganos mi raban con hor ro r á esos espíritus malé-



volos que se ceban, en c i e r t a manera , en roer la reputación del 
pró j imo. Un principe p r e g u n t a b a un día á un filósofo cual era el 
animal mas dañino ; y r e c a b ó esta respuesta : En t re los animales 
domésticos los mas temib les son los aduladores ; y entre las bes-
tias salvajes los mald ic ien tes . . . L a sagrada Escri tura compara al 
calumniador á la serpiente q u e se desliza por entre la yerba para 
mordernos ; y S. Pab lo a ñ a d e que Dios detesta á los murmuradores 
Detractores Deo odibiles1 ¿ C ó m o se explica, pues, que ese detestable 
v ic ióse halle tan d i fund ido entre los hombres? . . . La causa está 
en la ext rema facilidad con que , inducidos por nuestra corrompida 
naturaleza, podemos e n t r e g a r n o s á él, y tal vez en la complacencia 
que mostramos en e scucha r á los maldicientes y calumniadores. 

¡ Calumniar ! . . . Si p a r a u n gran número de almas livianas, en-
vidiosas y malévolas es u n a cosa tan fácil como el hab la r . Este 
vicio es propio de cobardes , pues no se tiene el valor de lanzar 
de f rente y en cara de la p e r s o n a injuriada el dardo de la maledi-
cencia y calumnia , sino p o r detrás, á mansalva y en la sombra. . . 
Detened á esa mujerc i l la q u e va de casa en casa á destrozar la 
reputación de su p ró j imo ; p regun tad á esos hombres orgullosos y 
envidiosos que en todo h a l l a n que criticar, de modo que casi nadie 
se escapa de sus censuras y mala lengua, y decidles : « Ya os he 
oído, pero para estar s e g u r o de la verdad de vuestras palabras, 
vamos á encont ra r á aque l ó aquella de quienes habéis hablado 
mal, y repetireis en su presenc ia lo que acabais de decirme », y 
veréis como no consienten en ello.. . No, porque por detrás, y á 
guisa de cobardes y t r a ido res suelen los calumniadores atacar á 
sus v í c t imas ; como no es tá is á la vista para defenderos, les es 
fácil t iznar vuestra p r o b i d a d , vuestra reputación y vuestro honor . 
Quizás esos villanos os h a b r á n adulado en vuestra presencia ; pero 
en punto os hayais re t i rado , cambiará su lenguaje , y puede que 
os suceda lo que sucedía a l santo Job que dice de sus amigos : 
« Cuando los dejaba, me despedazaban sus l e n g u a s 2 ». 

\ . Román. I, 30. 
2. Cum ab eis recessissem delrahebant mihi. (Job. xix, 18). 

Lo que también hace que sea tan común este vicio es las mil 
maneras que hay de cometerlo. A veces se echa mano de un elo-
gio, entre el cual se desliza un frase que lo dest ruye. . . Ese hombre 
es muy honrado , pero . . . esa muje r seria perfecta, si.. . Y en estas 
suspensiones, no lo dudéis, se hal la siempre la maledicencia y no 
pocas veces la ca lumnia . . . Os halláis, por ejemplo, en una reunión 
en que se hace el elogio de una persona ; pero hacéis un g e s t o u n 
movimiento ó dais un codazo, ó no sé qué, con lo cual dais á en-
tender á los circunstantes que protestáis contra el tal elogio ; eso 
será una maledicencia en acción. . . No fal tan t ampoco ciertos ca-
lumniadores que saben j u n t a r la hipocresía con la calumnia: « Ah ¡ 
si os digo eso, dicen, no es que quiera mal á esa persona, antes la 
aprecio mucho » . . . Y á menudo ba jo esas fórmulas melosas ocul-
tan las mas pérfidas intenciones. . . ¡ Cuántos ejemplos de ello nos 
suminis t rara la vida de los Santos ! 

Todavía m e fa l ta añad i r que lo que hace sobre todo tan común 
este vicio es la complacencia que se muestra en escuchar á los 
maldicientes y calumniadores y la facilidad verdaderamente r e -
prensible en darles crédito. Todos deberíamos imitar el ejemplo 
de S. Augustin, el cual no podía sufr ir que se denigrara en su 
presencia la buena reputación del prój imo con detracciones y ca -
lumnias. P a r a apar ta r de este vicio á los que f recuentaban su casa 
y eran admitidos á su mesa, hab ía hecho inscribir con grandes 
caracteres en una par te bien visible de su refec tor io : « El que 
guste de hab la r mal de los ausentes, sepa que no tiene derecho á 
sentarse en esta m e s a . . . » Un día uno de sus amigos,olvidado d é l a 
advertencia, comenzó á despacharse en maledicencias contra una 
persona ausente, y el santo le in te r rumpe con aspereza, dicién-
dole : a Es preciso, amigo mío, ó que vos abandonéis esta mesa, ó 
que yo borre esa inscripción » . . . 

Si los murmuradores y calumniadores recibiesen siempre una 
semejante acogida por par te de los que les escuchan, es menester 
convenir, he rmanos míos, en que este vicio dejaría de ser tan 
común. . . Qué quereis que haga , se dice, yo escucho lo que m e 
cuentan, pero nada creo y estoy bien lejos de aplaudir á esa gente 



ru in que p a r e c e no tener mas ocupacion que hab l a r mal de todo 
el m u n d o . Es decir que no creeis nada !... ¿Podé i s afirmarlo con 
seguridad ? . . . N o aplaudís !.., ¿ Es eso cierto? Pe ro debeis saber 
que vues t ro m i s m o silencio y la atención con que escucháis la ca-
lumnia, es y a u n género de aprobación. . . 

Poneos en l u g a r de aquellos, cuya reputación se destroza en 
vuestra p r e senc i a ; ¿ no estaríais bien contento que alguien os de-
fendiese é h i c i e r a callar esa lengua de víbora, que os ca lumnia? . . . 
Y si no tene is e l valor necesario para hacerlo, t r a t ad á lo menos 
de desviar con industr ia la conversación.. . El famoso Tomás Mo-
ore, ese h e r o i c o cristiano, que sufrió el mart i r io en Inglaterra, 
miró con e x t r e m o hor ror la maledicencia y calumnia. Desde el mo-
mento que a d v e r t í a ser atacada la reputación del p ró j imo, cam-
biaba al p u n t o de conversación, é in ter rumpía la lengua del mur-
m u r a d o r de u n a manera brusca y súbi ta . . . — Pensad lo que que-
ráis, decía él, p a r a mí la casa en que moramos es bien const ruida; 
confesad q u e e r a hábil el arquitecto que formó el p lano . . . Dicen 
también q u e l a fer ia de ayer era hermosa . . . — Y el osado calum-
niador , c o r t a d o así por medio su relato, se re t i raba corr ido y con-
fuso . . . S i , lo rep i to , hermanos carísimos, este pecado sería incom-
pa rab l emen te menos común, si se dejase de prestar oídos á los 
maldic ientes y calumniadores. L a maledicencia, dice S. Paulino, 
no sería de m u c h o tan frecuente, si casi todo el mundo no la escu-
chara con p l a c e r 

Segunda parte. — H e añadido, hermanos carísimos, que eran 
g rav í s imas l a s consecuencias de la maledicendia y calumnia y que 
era difícil r e p a r a r l a s . Ya no os diré que tal vicio causa daño al 
ca lumniador , a l que le escucha y además á la persona, de quien se 
habla m a l . No insisto sobre este punto, á pesar de que el arma 
que á cada g o l p e hiciera t res víct imas, sería á mi parecer muy 
pel igrosa. 

Una c o m p a r a c i ó n os h a r á ver la malicia y los desastrosos efec-

1. Idcirco in mullís fervet hoc vitium, quia pene ab ómnibus libenter 
audilur. (Apud S. Leonardo de Porto-Mauricio. 

tos que puede producir y que produce casi s iempre este vicio tan 
común , que no deja por eso de ser p ro fundamente detestable é 
infame. F iguraos un estanque ó depósito de a g u a ; echad allí una 
p iedra y veréis que alrededor de la piedra se forma como un pe -
queño circulo, y no p a r a en eso, sino que además t o d a el agua se 
agi ta , los círculos se aumentan y engrandecen y toda la masa del 
agua se h a puesto en conmocion. Tal es el efecto producido por la 
maledicencia y ca lumnia ; a lgunas personas la escuchan, éstas 
corren á contar á o t ras lo que han oído, y dentro poco todo un 
pueblo, toda una c iudad habrán recogido el mal discurso y se h a -
b r á n saturado quizá de aquel sútil é infernal veneno. . . 

P a r a apreciar la verdad de estas reflexiones, no hay mas que 
abr i r el Evangel io. . . Contemplad el Domingo de Ramos á nuest ro 
divino Jesús subiendo á Jerusalen, sentado sobre un pobre j u -
men to . Una t u rba inmensa le aclama y repite sus alabanzas. Se 
tapiza de verde r a m a j e el camino por donde debe pasar , y de todos 
lados se oyen gri tos de gozo é h imnos de t r iun fo ; la muchedumbre 
t o d a está clamando : « Hosana al Hijo de David, bendito sea el 
que viene en nombre del Señor ». Ha pasado ya el Domingo de R a -
mos, y nos encont ramos en Viernes Santo. Escuchad á esa misma 
tu rba aullando ante el t r ibunal de Pilatos con estos gritos sinies-
t ros : « Quítalo de ahí , crucifícale »... ¿ quién h a producido eam-
bio tan e x t r a ñ o ? ¿ No es él el mismo Jesús del ot ro d í a? . . . Sí, vos 
mismo erais, o dulce Redentor de nuest ras a lmas . . . Pero vuestros 
enemigos, inspirados por el rencor y la envidia os han calumniado 
entre esa muchedumbre . . . Ellos h a n d i c h o : es un hipócri ta , u n 
seductor y muchas otras cosas mas que, sin duda , hab rán tenido 
vergüenza de escribir los Evangel is tas . . . Y gracias á la maldad de 
la calumnia , los enemigos del Salvador pudieron formar de aquella 
muchedumbre tan devota una tu rba de salvajes é ingratos. 

Eso encont ramos en el Evangelio, no podéis decir que exagero, 
he rmanos ca r í s imos ; y ese espectáculo, podéis haber lo notado, se 
reproduce proporcionalmente mas de una vez. . . Ese obrero hon-
rado gozaba de la común e s t i m a ; esa doncella era prudente é iba 
á contraer un enlace ventajoso, pero se ha puesto un calumniador 



por en medio y hé aqu i compromet ida la suerte del uno y cortado 
el porvenir de la o t r a . . . Cuántos ejemplos mas podr ía c i taros ; pero 
me parece que por lo q a e os he dicho podéis conocer suficiente-
mente las graves consecuencias que traen la maledicencia y la ca-
lumnia y cuan i r r e p a r a b l e s son sus daños. Y es necesario advertir 
que así como el l ad rón n o puede obtener el perdón de sus robos, 
si no resti tuye lo r o b a d o , así no puede haber perdón para el que 
h a per judicado i n j u s t a m e n t e la fama del prój imo con detracciones 
y calumnias, sin una reparac ión suficiente del perjuicio cau-
sado. 

Permi t idme cont ra ros á este propósito dos hechos, que siempre 
m e h a n impresionado y que cuentan autores muy graves. Un gen-
t i lhombre español p resen tóse un día al venerable Alfonso de Cas-
t ro , religioso f r a n c i s c a n o : — Padre , le dijo, me acuso de haber 
calumniado á una n o b l e señora, jac tándome delante de muchas 
personas de h a b e r sido el objeto de sus favores, siendo así que 
nada hab ía de eso. — H i j o mío, le dijo el prudente confesor, vues-
t r a falta es muy grave y es probable que no llegueis j amás á obte-
ner el perdón, po rque n o consentiréis en hacer la penitencia ne-
cesaria y la reparación indispensable. — ¿ Cuál es, padre mío, la 
reparación que debo h a c e r ? — A l lo que contestó el P . Alfonso 
con autoridad, diciendo : Teneis que presentaros delante de todas 
las personas que os han oido y decirles, que esa señora es virtuosa 
y que vos la habéis ca lumniado. Todas las demás penitencias que 
se os impusiera serían vanas ; se t ra ta de una injusticia y es me-
nester r e p a r a r l a ; sin eso no espereis perdón. — ¿ Qué hizo aquel 
desgrac iado? . . . La his toria no lo dice.. . 

Hé aqui el otro e j e m p l o ; es S. Vicente Ferrer quien lo cuenta. 
La misericordia divina, dice el santo, había perdonado á un ca-
lumniador sus numerosas detracciones, el cual tuvo que i r al Pur -
gatorio á expiarlas ; pero se rogaba mucho por él, y el tiempo de 
sus penas fué abreviado. Y he aqui que dirigiéndose a l Paraíso, 
no le dejan e n t r a r : os fa l ta todavía, le dicen, hacer una repara-
ción ; es necesario pedir perdón al que habéis calumniado. Y añade 
el s a n t o : « Podéis crerme con seguridad, porque era yo mismo á 

quien aquel hombre había difamado, y á mí mismo se presentó su 
a lma á pedirme perdón. » 

Y decidme, hermanos carísimos, ¿ es muy frecuente esta repa-
ración tan absolutamente necesar ia? Tal vez se encuentran entre 
vosotros a lgunos que hayan sido víct imas de detracciones y ca-
lumnias ; ¿ se os ha presentado j a m á s alguien á ofreceros sus 
excusas.y á daros satisfacción, diciéndoos por ejemplo : Tal día os 
calumnié, vengo á pediros pe rdón? . . . Sin duda que n o ; ¿ nó es 
a s i ? . . . Ya veis, pues, cuan cierto es que las consecuencias d é l a 
maledicencia y calumnia sean graves, y cuan difícil hacer una p e -
nitencia adecuada que satisfaga á lá just icia de Dios y que repare 
el honor vulnerado del p ró j imo. . . 

PERORACION. — No quiero proseguir , he rmanos carísimos ; creo 
h a b e r suficientemente demostrado que la maledicencia y calumnia 
son vicios muy comunes y que nosotros no debemos favorecer en 
manera a lguna esos pecados, prestando atentos oídos á los que no 
reparan en hab la r mal de su prój imo. . . Ah ! esas malas lenguas 
que escucháis con tanta complacencia, á penas os habrán dejado, 
cuando lanzarán c o n t r a v o s sus dardos malévolos! . . . No os fiéis 
de ellas, porque son falsas, mentirosas y á nadie respetan. . . Os he 
demostrado además que era muy difícil r epa ra r el daño inferido 
al prój imo por medio de la maledicencia y calumnia . . . Ni aun en 
la hora de la muer te se reconoce, como es debido, la gravedad de 
este pecado ; porque entonces no se tiene el valvor necesario y 
faltan los medios para da r al prój imo la satisfacción que se le 
debe. Y despues, ¿ quién es capaz de detener las consecuencias de 
la ca lumnia? Imposible! . . . A h ! esas consecuencias funestas de-
ben perseguir al alma culpable hasta en el infierno y agravar cada 
instante su suplicio. ¿ quereis, pues, conservar vuestra conciencia 
en paz durante la vida y en la hora de la muer t e? Seguid este con-
sejo de S. Agus t i n : No habléis j a m á s , ni poco, ni mucho, de las 
faltas agenas . . . Sed bueno, indulgente y misericordioso para con 
los demás, y estad seguro que Dios se mos t ra rá bueno y misericor-
dioso para con vos. . . Así sea . . . 



I N S T R U C C I O N C U A D R A G É S I M A S É P T I M A . 

O C T A V O MANDAMIENTO. 

T E R C E R A I N S T R U C C I O N . 

FALSOS TESTIMONIOS Y JUICIOS TEMERARIOS, PROHIBIDOS POR EL 

OCTAVO MANDAMIENTO. 

TEXTO. — Non [loqueris contra proximum tuum falsum testimo-
nium... Non mentiemini. No levantar falso testimonio contra el 
p r ó j i m o ; ni m e n t i r . 

(EXOD. xx, 16. LEYIT. XIX, 11). 

EXORDIO. — N o sé , he rmanos míos, si habéis reflexionado 
a lguna vez sob re u n a cosa que siempre me h a parecido 
mister iosa y d i g n a de notarse . Ta l es el papel que juega la 
lengua, cuanto se t r a t a de la salud del cuerpo. L lega el médico 
cerca de un e n f e r m o , a t acado de pleuresía, de fiebre tifoidea, ó no 
impor ta de qué e n f e r m e d a d , la cual tenga su asiento en los órga-
nos interiores. Casi s i e m p r e la pregunta que h a r á al enfermo, será 
é s t a : «. Sacad la l e n g u a . . . » Y despues. de la inspección de la len-
gua, j uzga rá el m é d i c o casi de una manera cierta sobre la gravedad 
del mal de qué e s t é m o s a tacados . Si los bordes son ro jos y lucien-
tes, d i r á : « Tene i s m u c h a fibre; la inflamación es g rande . » Si, 
por el cont rar io , l a l e n g u a es gruesa, sucia y oscura, d i rá : « Los 
humores es tán en desequ i l ib r io , es necesario echar por medio de 
medicamentos esas m u c o s i d a d e s que os molestan. » Enfin, si el 
sarro, ó u n a espec ie de gangrena aparece en nues t ra lengua, á 
sus ojos nuest ro e s t a d o se rá grave, nuestra enfermedad seria y tal 
vez pel igrosa de m u e r t e . 

Lo mismo d i r í a y o , h e r m a n o s carísimos con respecto al alma. 
P o r el uso que h a g a m o s de nuestra lengua podemos juzgar tam-
bién del estado de n u e s t r a s conciencias. Tenemos, po r ejemplo el 

hábi to de mentir , de disfrazar la verdad ; será esto u n a suerte de 
inflamación, un preludio de fiebre, el presagio de una enferme-
dad . . . Pe ro he aquí que se llega ya á la malediciencia á la calum-
nia, de que hab lábamos en Domingo ú l t i m o : « Cuidado! nos 
dirá el médico de nuestras a lmas, nuestro confesor, si somos f ran-
cos con é l ; cuidado ! vuest ro corazon está a tacado de liviandad, de 
envidia y quizá de odio cont ra el p r ó j i m o ; vuestra lengua me 
parece muy sobrecargada . Es precio a r ro j a r muy lejos de vos ese 
hábi to mal igno que teneis de hab la r mal de vuestro prój imo y de 
calumniar á los que son vuestros hermanos en Dios. Mas, si es el 
cáncer ó la gangrena la que a taca á la l e n g u a ; ¿ á qué la compa-
rarémos entonces ? A mi modo de ver , podr ía comparársela al 
falso testimonio, á esa ment i ra , acompañada de per jur io perpe-
t rado contra la verdad an te los jueces de la t i e r ra . . . 

PROPOSICION. — En esta m a ñ a n a , pues, me propongo hablaros 
del falso testimonio, que es siempre un pecado grave y mor t a l . 
P a r a completar este asunto diré algo sobre el juicio temerar io , 
que no es mas que un falso testimonio que uno se da á si mismo en 
el t r ibunal de la propia conciencia contra la conducta ó intenciones 
del p ró j imo. 

DIVISIÓN. — Primero, p u e s : el falso testimonio es un pecado 
g rav í s imo; en segundo lugar: el juicio temerar io puede llegar f á -
cilmente á culpa mortal . Tales son los dos pensamientos, en que 
vamos á detenernos. La consecuencia que debemos sacar de esta 
instrucción, he rmanos carísimos, h a de ser una firme resolución de 
mostrarnos veraces en nuest ras pa labras y cari tat ivos en nuestros 
pensamientos. . . 

Primera parte. — Comencemos por recordar una pregunta y 
respuesta del Catecismo. « ¿ Qué es cometer un falso testimonio ? 
Es deponer en juicio cont ra la verdad . » Y ¿ será realmente culpa 
grave el falso testimonio ? Nadie lo duda , y la misma ley h u m a n a 
castiga con pena severa á los que se hacen reos de semejante cr i -
men. Pero interroguemos á santo Tomás, príncipe de los téologos1* 

1. Suma Tlieolog : Secunda secunda?, quost. LXI, art0 2. 



Ahi está pa ra respondernos. — Ilustre doctor , he sido citado en 
jus t ic ia ; mi ánimo h a sido favorecer al acusado, que era á la vez 
uno de mis amigos, de mis par ientes ; he alzado la mano, es ver-
dad ; pero no he dicho cuanto sabía, mi testimonio ha sido no sólo 
incompleto, sino también contrario á la verdad ; lo he hecho por 
hacer b i e n ; ¿ sere', pues, tan culpable, como dicen ?.. — Escuchad 
su respuesta . . . El que se hace reo de falso testimonio es á la vez 
per ju ro , in jus to y ment i roso. . . y comete s iempre una culpa grave... 
El falso test imonio, añade el santo, incluye en sí t res deformida-
des, la de pe r ju r i o . . . pues tal hace el que levanta la mano ante el 
crucifijo, tomándolo como á testigo de que afirma la verdad, y 
hace, empero, lo contrar io . El falso testimonio encierra también 
una injusticia, pues en no diciendo la verdad, se impide la justifi-
cación del inocente y el castigo del culpable. Encierra, por fin, una 
ment i ra , y como h e m o s dicho en las precedentes instrucciones, la 
ment i ra es siempre u n vicio detestable. 

La sagrada Escr i tura condena en varios lugares ese vicio abomi-
nable . Una his tor ia que nos refiere la misma, muestra los terribles 
efectos del falso test imonio y los terribles á castigos que a t rae casi 
s iempre, aun acá en la t ierra. . . Un príncipe cruel é impío, llamado 
Acab, reinaba en Samar ía sobre el pueblo de Israel. Una viña que 
se encontraba cerca de su palacio, tentó su codicia. El propietario, 
l lamado Nabot , se negó á venderla. « Es una herencia que me de-
j a ron mis padres, d i j o , y tengo empeño en conservarla . . . » ¿ Qué 
hizo Jezabie, m u j e r de Acab, mas impía y cruel que su mar ido ?... 
Escribió á los jueces, diciéndoles: «Buscad testigos falsos que acusen 
á Nabot de haber b las femado contra Dios y de haber hablado mal 
del r ey . . . » No fa l ta ron jueces bastante inicuos, que se plegaran á 
cumplir orden tan in jus ta ; y hal laron, al efecto, dice la sagrada 
Escr i tura , dos hi jos del diablo.. . Tal es la frase, de que se sirve el 
mismo Espíritu San to , pa ra designar á los falsos testigos, entended-
lo bien, dos pobres hi jos del diablo 1 ; ios cuales fueron bastante 
malos p a r a deponer contra el inocen te dueño de la v iña el falso 

1. Et adduclis duobus viris, fdiis diaboli, etc. III Reg. XXI, 13. 

testimonio que se les rec lamara . El infor tunado Nabo t salió con-
denado en vir tud de las mentirosas deposiciones de los falsos 
tes t igos; fué a r ras t rado fuera de la ciudad y alli espiró ba jo 
una granizada de piedras. . . Sí, pero escuchad las consecuen-
cias.. . El profeta El ias que vivía entonces, se presentó, po r 
órden de Dios, ante el impío Acab y le intimó esta sen tenc ia : 
« Habéis ma tado á ese hombre p a r a apoderaros de su heredad . Hé 
aqui, pues, lo que vengo á anunciaros . . . En esa misma v iña , en 
que los perros lamieron la sangre de Nabot , l amerán t ambién la 
v u e s t r a ; y Jezabel, vuestra muje r , que h a suscitado contra el ino-
cente falso test imonio, será bien pronto devorada por esos mismos 
animales . . . » Y poco t iempo después la predicción del profe ta fué 
terriblemente confirmada por los acontecimientos. 

El falso testigo, he rmanos carísimos, lo mismo que el calumnia-
dor, es todavía mas peligroso y culpable que un bandido ó sal teador 
de caminos. Este se dirige pr incipalmente contra nuest ro dinero y 
á lo mas, a taca nues t ra v i d a ; pero aquel a taca por demás á 
nuest ro honor . Háse visto mas de una vez á hombres inocentes 
mor i r en el pat íbulo á consecuencia de falsos testimonios, p r o d u -
cidos contra ellos. Un asesino se habr ía contentado con quitarles 
la v i d a ; pero el falso testigo les h a qui tado á la vez la vida, el 
honor y el de su famil ia . . . Observad en la historia de la Pas ión de 
nuestro divino Salvador el medio, de que se valen sus enemigos, 
para hacerle condenar . . . Llaman al efecto á dos falsos test igos. . . 
Dijo Jesucristo, hablando de su cue rpo : « Destruid este templo, y 
yo lo reedificaré en tres dias. » Ninguno de sus oyentes se l lamó 
á engaño sobre el verdadero significado de estas p a l a b r a s ; sus 
mismos enemigos las entendieron en su verdadero sentido. Y la 
p rueba está en que ellos se presentaron á Pi la tos p a r a dec i r l e : 
Aquel seductor afirmó que resucitaría á los tres días. Pe ro p a r a 
amotinar la plebe que amaba el templo, era preciso desnatural izar 
las pa labras del Salvador , haciéndole decir que El se habí a jac tado 
de destruir el templo de Jerusalen y de reedificarlo á los t res d ías . . . 
Y no fal taron falsos testigos que se prestasen á af i rmar tal m e n -
t i ra . . . En todas las condenaciones inicuas, cuyo recuerdo nos 



conserva l a h i s t o r i a , d e s p u e s de la del Salvador hasta á la del 
i n f o r t u n a d o Luis x v i , s i e m p r e han desempeñado su papel los falsos 
tes t igos; r a z a i n f a m e , d i g n a de la execración de la t ierra y de 
todos los c a s t i g o s d e l a o t r a v ida . . . 

Y habé i s de n o t a r , h e r m a n o s carísimos, que no puede haber 
parvedad e n esta m a t e r i a . El que levanta la mano delante de Dios, 
sea p a r a n e g a r u n a d e u d a , sea para favorecer á un reo, ese tal, no 
lo dudéis , h a p e r d i d o e l sent imiento de la equidad. No tiene res-
peto á Dios , ni á l a v e r d a d , y es capaz de emitir un falso testimo-
nio lo m i s m o p a r a a p o d e r a r s e de vuestros bienes, como para perder 
á un i n o c e n t e . . . 

Segunda parte. — S i n embargo, debo decirlo en honor de la 
verdad, e n n u e s t r o s p u e b l o s se tiene generalmente un legítimo 
h o r r o r c o n t r a es te p e c a d o , y el menosprecio público caería, como 
pesada l o s a , s o b r e e l su j e to que tuviera la poca delicadeza de 
ment i r en p r e s e n c i a d e l a justicia h u m a n a . . . Mas debeis advertir 
h e r m a n o s c a r í s i m o s , q u e nosotros llevamos dentro de nosotros 
mismos u n t r i b u n a l q u e designamos con el nombre de Conciencia. 
Los jueces que s u e l e n p r e s i d i r en él, son nuestras prevenciones con 
respecto a l p r ó j i m o , y a d e m á s esas pasiones inherentes á nuestra 
co r romp ida n a t u r a l e z a . A h ! ellas son á la vez jueces y testigos, y 
solo Dios sabe , si s o n j u e c e s equitativos y testigos sinceros.. . Hago 
con esto r e f e r enc i a a l j u i c i o temerar io que, como os he dicho, no 
es m a s q u e un f a l s o t e s t i m o n i o que llevamos dentro de nosotros 
mismos c o n r e s p e c t o á ! a conducta ó intenciones del pró j imo. Este 
vicio exces ivamen te c o m ú n , y que llega en muchas circunstancias á 
culpa g r a v e , e s t á i g u a l m e n t e prohibido por el octavo mandamiento 
que dice : No levantar falso testimonio, ni mentir. * 

Escuchad c o m o n u e s t r o divino Salvador reprueba en el Evange-
lio 2 esta f u n e s t a t e n d e n c i a que tenemos todos á juzgar mal del 
prój imo . « No j u z g u é i s severamente de vuestros hermanos , dice, 
si no que re i s ser v o s o t r o s también juzgados un día con severidad... 
La medida de i n d u l g e n c i a , de bondad y caridad que hayais apli-

f. Matth. vn, ad initium. 

cado á vuestro pró j imo, será la misma que aplique el juez supremo 
á vosotros mismos. . . Si no habéis usado de misericordia para con 
vuestros he rmanos , no espereis misericordia del Señor . . . Y ¿ q u é 
sois vosotros, pobres hombres , pa ra usurpar , aunque no sea mas 
que en vues t ro inter ior , el oficio propio de Dios, cual es el de j u z -
gar quienes le pertenecen y son sus h i jos? . . . Yosotros observáis la 
arista de p a j a en el ojo de vuestro prój imo, pero no veis la v iga 
que se atraviesa entre los vues t ros . . . ¿ Con qué derecho podéis 
decir á vuestro he rmano : « Dejadme sacaros la p a j a que diviso en 
vuestro ojo, cuando un obstáculo mas grave oscurece el vues-
t ro? . . » Sois unos viles h ipócr i t as ! . . . Quitad pr imero la viga que 
teneis entre vuestros ojos ; y despues veréis, si debeis qu i ta r la 
p a j a que observáis en el ojo de vuestro p ró j imo. . . 

Notad, hermanos míos, con qué energía se levanta nuestro 
manso Jesús contra los juicios temerar ios . Y si nosotros quisiéra-
mos reflexionarlo bien, ver íamos cuan severa, justa y merecida es 
esa reprensión. . . Una comparación os lo h a r á comprender . . . Su-
poned que en vuestra ausencia, sin consultaros pa ra nada , sin p e r -
mit i ros el derecho de defensa, un t r ibunal cualquiera, una au-
diencia, si os place, os declara culpable y os condena. Ah ! nuestros 
corazones hervir ían de indignación an te tal in iquidad! . . . Todo en no 
sotros, nues t ra l ibertad, nuestra dignidad, nuestro corazon, nues t ra 
a lma protes tar ían contra semejante injusticia ; y con razón. . . Pues 
bien, entremos dentro de nosotros mismos, hé aquí un t r ibunal le-
vantado dentro de nuestra Conciencia; nuest ro orgullo, nuestro a m o r 
propio casi siempre presiden en ella. El odio, la envidia, ciertos m a -
los deseos que no hemos realizado, ciertas sospechas injustas , y qué 
sé yo, se presentan como otros tan tos testigos p a r a denigrar la r e -
putación del pró j imo. . . Y ba jo sus delaciones, casi siempre ca lum-
niosas, decimos dentro de nosotros mi smos : <t Tal hombre es u n 
ladrón , tal persona vive mal . . . » Eso es una i nd ign idad ; ese h o m -
bre , esa persona no están allí dentro p a r a defenderse y se les acusa 
y condena estando ausentes. Como hi jos de Dios, como he rmanos 
nuestros tienen sin duda derecho á mejor just icia de par te nuestra . 

Yed ahí, he rmanos carísimos, lo que sobre todo consti tuye la 



malicia del juicio temerario. Este pecado encierra d la vez una 
injust icia, un falso testimonio y una usurpación de los derechos de 
Dios ; porque Dios solo conoce los motivos que h a n inspirado esa 
acción que vi tuperamos ; El solo también se h a reservado el dere-
cho de juzgar á los hombres y solo El conoce el fondo de los cora-
zones.. . Hé ah i una muje r ar rodi l lada delante del Arca de la 
a l ianza, sus lágr imas corren abundantes , ha venido á t p e d i r una 
gracia a l Señor ; su corazon se hal la tan afligido, que no acier ta 
á pronunciar una palabra ; sólo sus labios hacen algún movimien-
to . . . El sumo Sacerdote llelí se acerca á ella y le dice : « Retírate, 
pues estás ébria. » Y Ana, esa m u j e r piadosa, madre del profeta 
Samuel , porque ella era la que oraba, contestó con h u m i l d a d : 
« No, señor, no he bebido vino, ni nada que pueda embr iagarme, 
soy solamente una mujer desolada y he venido á de r r amar mi 
a lma en la presencia del Señor . . . 1 » Ya veis, he rmanos mios, 
como el sumo Sacerdote juzgaba mal , pero Dios juzgaba muy 
diversamente , pues escuchó los votos de aquel la piadosa m u j e r y 
le concedió el obje to de sus súplicas, haciéndola madre del profeta 
Samue l . . . Desconfiad, hermanos carísimos, de los que son p r o p e n -
sos á juzgar con severidad al p ró j imo , ordinar iamente ellos son 
culpables de los vicios que t ra tan de observar y reprender en los 
demás . . . El hombre hab i tuado al robo 110 sabe persuadirse de que 
los demás sean probos . Los h o m b r e s l ibert inos, las mu je r e s l iv ia -
nas se creen que no es posible vivir castamente y vencer con la 
gracia de Dios las innobles pasiones que los esclavizan. E s o s e v e e n 
nuestros días y se h a visto en todos t iempos. . . Leemos en la vida 
de S. Juan , el Limosnero, que un venerable solitario l l amado 
Yitalio, solía a n d a r entre las cor tesanas y que por este medio habia 
convert ido un gran número de e l las . . . Un desgraciado osó ca lum-
niar le y llevó su insolencia hasta á dar le un bofeton, t ra tándole de 
viejo impúdico. Muchos hacían con respecto á e s t e santo sacerdote 
juicios temerar ios , pero Dios le just if icó de una manera evidente 

1. Reg. I, 14 y 15. El texto es mas enérgico : Usquequo ebriaris ? — 
dice el sumo sacerdote, digere paulisper vinum quos mades... 

despues de su muerte , que fué la muer te de los santos. . . Su calum-
niador , her ido de enfermedad terr ible , no pudo curar sino acu-
diendo á la pobre celda del venerable religioso. Allí fué encontrado 
su cuerpo, puesto de rodillas, y en act i tud suplicante, pudiendo la 
muchedumbre leer g rabadas mi lagrosamente sobre el pavimento 
estas pa l ab ra s : « Pueblo de Ale jandr ía , no juzgues á la l igera de 
tu prój imo, deja á Dios el cuidado de hacerlo por si mismo. . . 1 » 

PERORACIÓN. — Otro rasgo todavia , he rmanos carísimos, o t ro 
hecho historico sacado de las vidas de los Santos, y voy á t e rmi -
na r . Mi deseo es inspiraros ho r ro r no sólo á la ment i ra , á la calum-
nia y al falso testimonio, sino también precaveros contra esa 
culpable ligereza que nos induce casi siempre á j uzga r al p ró j imo 
dent ro de nosotros mismos con injust ic ia y severidad. El juicio 
temerar io es muchos veces un pecado grave, y ra ramente se acu -
san de él, como deberían, los crist ianos en la confesion.. . 

Un amigo de S. Felipe Ner i vino un día á encontrar le en R o m a ; 
y el santo le acogió con bondad y le hospedó en su monaster io . . . 
A la ta rde y al tiempo d é l a recreación S. Felipe se divertió con 
algunos concurrentes , y haciendo a lgunas bromas, se entregó á la 
r isa y jovial idad. El amigo de quien hablamos , se escandalizó en 
g ran manera de eso : ¡ cómo ! se decía él entre si mismo ; un hom-
bre que yo tenía por tan austero y tan santo, hacer esas bullas y 
ent regarse así á la risa y algazara 1... Eso no puede ser , yo estaba 
en un error con respecto á la estima que tenía fo rmada de él 1... Al 
d ía siguiente fué á confesarse con el mismo S. Fel ipe Neri ; mas 
sea por olvido, sea por temor , no se acusó del juicio temerar io que 
hab ía hecho en la velada del dia anter ior . . . El santo, á quien ha -
b ía concedido Dios el don de leer en los corazones, lo advirtió y 
le di jo . « Hermano, es necesario ser sinceros en nuest ras confesio-
nes y no dejar de acusarnos de las menores fal las : ¿ porqué no 
decís que ayer hicisteis un juicio temerar io con respecto á mí per-
sona ?. . . Eso fué una fal ta y debeis confesa r la . . . » Aquel h o m b r e 

1. He sacado este rasgo y el siguiente de la excelente obra del P. de 
Saint-Jure; Conocimiento y amor de Nuestro Señor Jesucristo. 

ni . 25. 



entendió entonces, que un 
era verdaderamente un santo. El lloro su 3 

la caridad para con el prójimo en nuestros 
de estas p a L r a s de nuestro divino Sa lvador : « No , , . « - T » 
seréis iuz-ados • con la misma medida de indulgen™ J m sencor 
C l Z S . a d o con vuestros hermanos, os 
supremo en el día de l a cuen ta .» Y como, hermanos 
J o ! t e n d r é m o s necesidad de , u e Diosse muestre c l e r n ^ y ^ 
rieordioso para con nosotros; hagamos , os mego, odo los, e U r 
zos posibles para ser dulces, caritativos émdulgen tes en nuestros 

juicios para con el prójimo.. . Asi sea. . . 

I N S T R U C C I O N C U A D R A G É S I M A O C T A V A 

NOVENO MANDAMIENTO 

U N I C A I N S T R U C C I O N . 

MALOS BESEOS, MALOS PENSAMIENTOS CUANDO V COMO LLEGAN A SER 

VERDADEROS PECADOS : CON QUÉ CU.DADO DEBEMOS PRESERVAR NU-

ESTRAS ALMAS DE LOS MISMOS. 

TEXTO, - Non concupisces uxorem proximi tuL No codiciarás la 

muje r de tu prój imo. 

(DEUTEBOKOM. XXX, 21.) 

EXORDIO. — Hermanos c o s i m o s , cuando, siendo mas jóvenes 
frecuentabais et Catecismo/se os hacia esta p r e g u n t a : . j Qué e 
pecado'? ,, y respondíais / « El pecado es un pensamrento una pa 
labra , una acción ú omisión contra la L e , de Dros... » Pero , , P 
netrahais entonces bien todo el sentido de esta 
que yo comprendo, y nadie lo duda, que se pueda pecar por pa 

labra ; la maledicencia , la calumnia, el falso testimonio,la blasfemia 
y cien otros pecados mas que pudieran citarse y cuya malicia r e -
conoce todo el mundo, son una prueba de ello. También me expli-
co que pueda Dios ser ofendido por nuestras acciones; nadie, en 
efecto, osará pretender que el adulterio, el robo, el homicidio sean 
actos inocentes. Mas, yo me pregunto ¿ cómo puede ser que el pe -
cado pueda hallarse en el solo pensamiento?. . . Creo que la razón 
principal está en que el hombre es un compuesto de alma y cuer-
p o ; . . . en que toda acción mala tiene su raiz y origen en nuestro 
pensamiento, en nuestra voluntad que son facultades puramente 
interiores. . . y en que Dios al prohibirnos el deseo, aunque inte-
rior, ya de cosas contrarias á la pureza ya de los bienes ágenos, h a 
querido ahogar el mal en su mismo gérmen y raiz. Quizá también 
ha querido manifestarnos con eso que El lee en el fondo de los co-
razones y que su Ley es infinitamente superior á las leyes de los 
hombres . . . Y, en efecto, los jueces de la t ierra no pueden juzgar , 
ni dictar sentencia sino sobre actos exteriores ; pero Dios con su 
ojo divino escudriña hasta el último pliegue de nuestras concien-
cias y de la misma manera ve y puede juzgar los pensamientos y 
las acciones del hombre . 

He ahí la razón porque, despues de habernos prohibido en el 
sexto mandamiento todas las acciones opuestas á la puereza, h a 
querido imponer un mandamiento especial pa ra precavernos con-
t r a los pensamientos y deseos contrarios á esta santa vir tud. . . El 
sentimiento de la verdad y de la virtud se hallaba de tal modo 
obscurecido aun entre los judíos en tiempo de nuestro Señor Jesu-
cristo, que en presencia de los Escribas y Fariseos, los cuales solo 
creían en la culpabilidad de las faltas exteriores, el mismo divino 
Salvador se vio precisado á promulgar de nuevo y de la manera 
mas enérgica esta ley que prohibe los malos deseos y pensamien-
tos 1 . . . 

PROPOSICION. — Así pues, hermanos míos, juzgo oportuno daros 
una corta explicación de este mandamiento que dice: No codicia-

1. Matth. v, 27 y 28. 



entendió entonces, que un 
era verdaderamente un santo. El lloro su j 

^ n o s h a l a o s — , « ^ " c — 
la caridad para con el prójimo en nuestros 
de estas p a L r a s de nuestro divino Sa lvador : « No , , . « - T » 
seréis iuz-ados • con la misma medida de indulgen™ J mrsericor 
C ^ a L usado con vuestros hermanos, os 

supremo en el día de l a cuen ta .» Y como, hermanos 

J o ! t e n d r é m o s necesidad de ,ue Diosse muestre 
rieordioso para con nosotros; hagamos , os mego, o d o . t a , e U r 
zos posibles para ser dulces, caritativos émdulgen tes en nuestros 

juicios para con el prójimo.. . Asi sea. . . 

I N S T R U C C I O N C U A D R A G É S I M A O C T A V A 

NOVENO MANDAMIENTO 

U N I C A I N S T R U C C I O N . 

MALOS BESEOS, MALOS PENSAMIENTOS CUANDO V COMO LLEGAN A SER 

VERDADEROS PECADOS : CON QUÉ CUIDADO DEBEMOS PRESERVAR NU-

ESTRAS ALMAS DE LOS MISMOS. 

T E X T O , - Non concupisces uxorem proximi tuL No codiciarás la 

muje r de tu prój imo. 

(DEUTEBOKOM. XXX, 2 1 . ) 

EXORDIO. — Hermanos c o s i m o s , cuando, siendo mas jóvenes 
frecuentabais et Catecismo/se os hacia esta p r e g u n t a : . j Qué e 
pecado'? ,, y respondíais / « El pecado es un p e ñ é r e n l o una pa 
labra , una acción ú omisión contra la L e , de Dros... » Pero , , P 
netrabais entonces bien todo el sentido de esta 
que yo comprendo, y nadie lo duda, que se pueda pecar por pa 

labra ; la maledicencia , la calumnia, el falso testimonio,la blasfemia 
y cien otros pecados mas que pudieran citarse y cuya malicia r e -
conoce todo el mundo, son una prueba de ello. También me expli-
co que pueda Dios ser ofendido por nuestras acciones; nadie, en 
efecto, osará pretender que el adulterio, el robo, el homicidio sean 
actos inocentes. Mas, yo me pregunto ¿ cómo puede ser que el pe -
cado pueda hallarse en el solo pensamiento?. . . Creo que la razón 
principal está en que el hombre es un compuesto de alma y cuer-
p o ; . . . en que toda acción mala tiene su raiz y origen en nuestro 
pensamiento, en nuestra voluntad que son facultades puramente 
interiores. . . y en que Dios al prohibirnos el deseo, aunque inte-
rior, ya de cosas contrarias á la pureza ya de los bienes ágenos, h a 
querido ahogar el mal en su mismo gérmen y raiz. Quizá también 
ha querido manifestarnos con eso que El lee en el fondo de los co-
razones y que su Ley es infinitamente superior á las leyes de los 
hombres . . . Y, en efecto, los jueces de la t ierra no pueden juzgar , 
ni dictar sentencia sino sobre actos exteriores ; pero Dios con su 
ojo divino escudriña hasta el último pliegue de nuestras concien-
cias y de la misma manera ve y puede juzgar los pensamientos y 
las acciones del hombre . 

He ahí la razón porque, despues de habernos prohibido en el 
sexto mandamiento todas las acciones opuestas á la puereza, h a 
querido imponer un mandamiento especial pa ra precavernos con-
t r a los pensamientos y deseos contrarios á esta santa vir tud. . . El 
sentimiento de la verdad y de la virtud se hallaba de tal modo 
obscurecido aun entre los judíos en tiempo de nuestro Señor Jesu-
cristo, que en presencia de los Escribas y Fariseos, los cuales solo 
creían en la culpabilidad de las faltas exteriores, el mismo divino 
Salvador se vio precisado á promulgar de nuevo y de la manera 
mas enérgica esta ley que prohibe los malos deseos y pensamien-
tos 1 . . . 

PROPOSICION. — Así pues, hermanos míos, juzgo oportuno daros 
una corta explicación de este mandamiento que dice: No codicia-

1. Matth. v, 27 y 28. 



ras la muje r de tu prój imo, ó en otros té rminos : Echareis fuera de 

vuestro corazon los pensamientos y deseos contrarios á la santa 

pureza. 

DIVISIÓN. — Dirémos primeramente: Que debe entenderse por 

malos deseos y malos pensamientos y cuando l legan á ser pecado. 

En segundo lugar : con que cuidado debemos preservar nuestras 

almas de los mismos. 
Primera parte. — Y antes de todo quisiera haceros comprender 

por medio de una ó dos comparaciones la malicia de los pecados 
interiores y como de nuestros pensamientos y voluntad deriva ó 
procede toda la perversidad de nuest ras acciones 

El hecho que voy á citaros sucedió en la últ ima g u e r r a . . . El 
enemigo había invadido u n pueblo ; y temiendo el saqueo, un rico 
propietar io hab ía escondido un suma bastante considerable de di-
nero. Un vecino, que hasta entonces había sido tenido por hombre 
honrado , se apercibió de ello, y aprovechándose de la oscuridad 
de la noche, t ra ta de apoderarse de la expresada suma, mas el 
dueño tuvo la previsión de sacarla opor tunamente del lugar y 
de ponerla en escondrijo mas seguro. . . ¿ Qué pensáis vosotros de 
aquel vecino ?. . . No fué á los ojos de Dios tan culpable como si 
hubiese consumado en real idad el robo que in tentaba ?. . . Sí, diréis 
vosotros ; pero yo os contestaré : es que n a d a robó ; mas voso-
tros respondréis con razón : porque no pudo, pues la voluntad 
no le fa l taba . . . otro e jemplo. Supongamos que os visita un ami-
go ; un reloj ú otro objeto cualquiera alhaga su vista y excita su 
codicia, y dice él pa ra sí. Si estuviese seguro, si no pudiera saberse 
ni sospecharse, de buena gana me apoderaría de tal obje to . . . De-
cidme, si vosotros pudieseis leer en su pensamiento y en el fondo 
de su ánimo ¿ le tendríais todavía por hombre h o n r a d o ? le d i s . 
pensaríais vuestra confianza ? . . . Lo dudo y hasta no lo creo. . . 

Ya veis, pues, que h a y pecados interiores, pensamientos y deseos 
culpables, aunque no se pongan en ejecución. . . Haced ahora la 

/ 

1. Véase S. Agustín. Obra imperfecta ó inacabada lib. v, cap. 23 
tomo XXXII, p. 4 30. (Edición Vives.) 

aplicación de los ejemplos propuestos, al asunto que nos ocupa . . . 
Un obstáculo imprevisto ha impedido á esa persona acudir á la 
ci ta . . . El temor de ser vista ó deshoprada hace que ta l ó cual otra 
no ponga en ejecución los pensamientos y deseos malos, en que 
su corazon se complace. . . Angel de Dios que lees en su alma, ¿ dí-
nos si todavía es ella casta é inocente á los ojos de Dios ?. . . No , 
repondrá su buen ángel, porque el ma l habi ta en su corazon y, á 
pesar de toda su reserva exterior , yo que estoy á su lado, yo que 
conozo todos sus pensamientos, me veo obligado á reconocer que 
élea se parece á esos sepulcros que por defuera aparecen t a n m a g -
níficos y lujusos, pero que en su interior encierran sólo corrup-
ción y podredumbre . 

¿ Guando y cómo los pensamientos malos l legan á ser culpables? 
Aquí todavía quiero servirme de una comparaciones, y me la sumi-
nis t ra la vir tud de la Caridad. Ninguno de vosotros ignora que esta 
hermosa virtud nos m a n d a amar á nuestro prój imo como á noso-
t ros mismos, prohibiéndonos tenerle odio y rencor de n inguna 
clase. . . Pe ro hé a q u i q u e un hombre nos ha hecho mucho mal , sea 
en nuestros bienes, sea en nuestro h o n o r ; la pobre naturaleza h u -
mana lo siente y se rebela , nos sentimos disgustados y pronto sur-
gen en nuest ro inter ior pensamientos de odio y de venganza. Si, 
pa rándonos en dichos pensamientos, deseamos algún grave ma l á 
nuestro enemigo, incurr imos en una falta grave. Si, sin l legar á de-
searle mal, nos complacemos en el que puede sobrevenirle, nuestro 
pecado será menos grave, pero sin dejar de ser pecado. Y si, por el 
contrario, recordándonos del precepto de Dios, que nos m a n d a per -
donar y nos veda mantener el menor sentimiento de odio y aver-
sión contra nuestros enemigos, a r ro jamos de nuestro corazon esos 
pensamientos de odio y de venganza, sin consentir en ellos, en ton-
cesno seremos culpables. . . Y si dichos malos pensamientos se p re -
sentan de nuevoy de nuevo los rechazamos, lejos de haber ofendido 
á Dios, hab rémos granjeado mucho mérito. 

Apliquemos esta comparación á la vir tud de la pureza . . . ¡ Dios 
mío 1 ya lo he dicho otras veces, todos, aun los mas santos, pueden 
ser tentados con respecto á esta he rmosa vir tud, porque despues 



del pecado de Adán, nuestro pr imer padre , la concupiscencia, se-
gún insinúa el Apóstol S. Pablo , está como connatural izada en 
nuestros huesos. La Vida de los Santos nos mues t ra que las a lmas 
m a s heroicas han sido con frecuencia las mas t raba jadas por esta 
suerte de tentaciones. Cuando un mal pensamiento, u n mal deseo 
se presenta al espíri tu, si se consiente voluntar iamente en él, si se 
le entret iene algún ra to con deliberación y deleite, será u n a fa l ta 
g rave . . . Si se t ra ta de simples imaginaciones, en las que se detiene 
uno sin repugnancia , será también eso uno fal ta y esta falta puede 
ser mas ó menos grave . Habrá, por el contrar io, mucho méri to, si 
con fortaleza y constancia se resiste y se rechaza esos feos pensa-
mientos . . . ¡ Qué d i ferencia! . . . E jemplos son de esa fortaleza un 
S. B e r n a r d o , que se mete has ta el cuello en u n a balsa de agua he -
l ada ; un S. Benito, que se revuelca en medio de un zarzal de es-
pinas . Ah ! en estos y semejantes casos, lejos de cometerse fa l ta 
a lguna, se contrae un gran méri to delante de Dios. Y Jesús podr ía 
decir á esas santas a lmas y á todas cuantas, puestas en semejantes 
condiciones, saben rechazar esos pensamientos importunos, lo que 
di jo á S. Catalina de Sena. Atormentada esta casta virgen por h o r -
ribles tentaciones, hab ía luchado muchas horas . Despues de tan 
rudo combate , el buen Jesús se dignó manifestarse á esta esposa 
suya tan amante . ¿ En dónde estabais, Señor , preguntó la santa , 
pues de tal m o d o m e teníais de samparada? — Contigo estaba, Ca-
tal ina, le dijo el Sa lvador . — Y ¿ cómo podíais estar conmigo, ha -
uándome yo met ida en tan malos pensamientos y tan feas imagi-
naciones? — ¿ Tomabas tú placer en ello ? — Al contrar io, repuso 
la virgen, exper imentaba una pena terrible. — Pues en eso con 
sist ía tu méri to, h i ja mía , yo estaba dentro de tu corazon y te for -
tificaba ; me place ver tus combates y como se af i rma tu vir tud en 
medio de las tentaciones 

Concluyamos, pues, he rmanos míos, diciendo que hay pecados 
pu ramen te inter iores, pecados de pensamiento, de deseo ó vo lun-
tad ; que esos pecados pueden ser muy graves ; que todos los pen -

1. Véase la vida de esta santa. 

samientos y deseos malos, en que el a lma consiente v se entret iene 

con placer y deliberación, son cu lpab les ; y que, por el contrar io , 

toda tentación, aunque interior, si tenemos el cuidado firme en 

rechazar la , se convierte pa ra nosotros en ocasion de mérito á los 

ojos de Dios. 
Segunda parte. — Veamos ahora , h e r m a n o s míos, las precaucio-

nes de que hemos de echar mano para preservar nues t ra a l m a de 
estos pecados de pensamiento doblemente peligrosos, ya porque 
no se pone cuidado en confesarlos, ya también porque ord inar ia -
mente constituyen una pendiente rápida que conduce con facilidad 
á l o s pecados de acción. 

Hé aquí todavía una comparación. Sin duda habréis visto, y todos 
hemos conocido á personas a tacadas de esa enfermedad repugnante 
y horr ible , l lamada cáncer, la cual, despues de haber roído poco á 
poco ciertas par tes de nuestro cuerpo, acaba por atacar un órgano 
esencial á la vida, teniendo siempre por t é rmino inevitable la 
muer te . ¿ Qué era, me diréis, en su principio esa enfermedad ? 
Los médicos instruidos os respondrán : « Un simple granito, un 
nodulo ó tumorcillo casi imperceptible y m u y fácil de ser cor tado 
en un principio ; pero no se nos l lamó á t iempo, y hé aquí que el 
ma l ha echado r a í ces ; háse fo rmado una úlcera asquerosa y nues-
tro arte es ya impotente p a r a r emed ia r lo . . . » Esta es, [hermanos 
míos, l a historia de muchas enfermedades. Comiénzase por sentir 
un pequeño dolor de cabeza ó en el costado ; ;si en los principios 
hay descuido en aplicar los remedios convenientes, el mal y el do-
lor se acentúan, y no pocas veces son presagio seguro de enferme-
dades que llegan á ser mortales . . . Así sucede con las faltas, de que 
estamos hab lando . Un pensamiento liviano comienza por despuntar 
en nuestra a lma , luego se apodera de ella y la ocupa ; el pensa-
miento se convierte en mal deseo; el ma l deseo conduce bien 
pronto á las malas acciones, y el remedio ya no es fácil, y po r 
decir mejor , casi imposible. El cáncer del a lma se h a declarado, é 
interesándose la pasión, se forman y sobrevienen los malos hábi tos 
y la enfermedad se hace mor ta l . . . Sí, morta l , lo repi to . . . á pesar 
de la misericordia infinita de Dios y del amor inefable de Jesucristo 



p a r a con nuestras a lmas . . . Si , á despecho del remedio infalible que 
Jesucristo nos ha deparado en el santo Sacramento de la Peniten-
cia, se muere por la eternidad, la condenación es inevitable ; y esta 
desgracia que no puede remediarse, h a casi s iempre comenzado 
por un mal pensamiento, por un malo deseo que no se tuvo la pre-
caución de rechazar . . . La Fé se ha perdido , la Virgen María h a 
quedado olvidada , se h a puesto empeño en ahogar los r emord i -
mientos, Dios se ha cansado, y toda luz h a concluido de bri l lar so-
bre esa alma desventurada. Al profanar la misma su cuerpo con 
tan tas iniquidades , ¿ ha hecho por ventura mal á nad i e? . . . ¿ Po-
drá, pues, haber ofendido á Dios ?. . . Y ¿ porqué acusarse de cosas 
que á sus ojos ya no son pecado ? Y á consecuencia de estos pensa_ 
mientos satánicos, la confesion misma, suponiendo que dicha a lma 
se confiese todavía , es casi siempre un sacrilegio. Pues bien, esa 
perturbación de la conciencia, ese t rastorno de la Fé, esa ignoracia 
culpable, no me cansaré de repetirlo, suelen ser el resultado de un 
ma l deseo, que no se habrá sabido ó querido reprimir y acusar en 
confesion. Y hé aquí que el casi imperceptible tumorcillo, de que 
os kablaba , se h a t rasformado en asqueroso cáncer . . . 

Ah ¡ vosotros todos los que me escucháis, grandes y pequeños, 
no olvidéis estas reflexiones que os hago, os lo suplico con todo 
encarecimiento. Cuando os acerqueis al sacramento de la ^Peniten-
cia, poned antes g r a n cuidado en examinar vuestros pecados de 
pensamiento. Si por desgracia no teneis costumbre de f recuentar 
este sacramento, g rabad , sí, g rabad bien en vuestra a lma las ad-
vertencias que os h e hecho, á fin de que puedan aprovecharos , si-
quiera en el momento de la muer te . Oh ! cuánto nos ama Dios ! 
Cuando El nos dice en este mandamiento : Apar tad lejos de voso-
t ros los malos pensamientos y malos deseos, es el médico sapien-
tísimo que quiere cortar en nosotros el mal en sus raices. 

P o r consiguiente, oponerse desde el principio, resistir con 
energía es la pr imera precaución que debemos tomar p a r a preser-
varnos de esos vicios interiores, á la vez insinuantes, pérfidos y 
funestos. . . Si estando sentado cerca del hoga r , saltase sobre vues -
t ros vestidos una centella ardiente, sin duda l a scudiríais con la 

mayor viveza. Y ¿ porqué tal cuidado y diligencia ?. . . Porque , de 
otra suerte, la centella bar ia arder enseguida vuestros vestidos y 
os causaría al propio t iempo terribles l lagas ; y sin e m b a r g o , n o se 
t r a t a mas que de una centella. Así también rechazad, sin discurrir, 
todo pensamiento liviano ; si os parais á disputar con él, os causa-
r á infaliblemente y sin ta rdar her ida p ro funda . . . Esos pensamien-
tos importunos, dice, S. Juan Crisòstomo, son como los per ros ; si 
los rechazais, se van ; si los acariciais, se quedan. . . En una de las 
instrucciones precedentes indiqué como preservativos : la fuga 
de las ocasiones, entendiendo ba jo este concepto el no leer nunca 
malos libros, el no escuchar j amás canciones obscenas y ev i t a r l a s 
malas compañías y tratos peligrosos. Señalé igualmente la recep-
ción frecuente de los santas sacramentos de Peni tencia y Eucaristía 
como un medio de g ran eficacia y excelencia, no solo para recobrar 
la gracia de Dios, sino también para vencer todas las tentaciones. 

PERORACIÓN. — Mas permit idme citaros pa ra te rminar las pa la -
b r a s de un santo, S. Leonardo de Porto-Mauricio : « Y para decir 
toda la verdad , decía é l 1 , hab lando del asunto que nos ocupa, to-
dos los medios que hemos indicado para t r iunfar de este vicio tan 
común, resistir á las tentaciones interiores y superarlas , resultarán 
ineficaces, si á los mismos no juntáis l a o r a c i o n . . . Sería una verda-
dera temeridad pensar que de nosotros mismos, por nuestros p ro-
pios esfuerzos y sin el auxilio de Dios podemos vencer estas malas 
pasiones, triste herencia de nuestro pr imer padre ; pero Dios está 
con nosotros y es mas fuer te que Satanás . . . » En estos tristes com-
bates , dice S. Agustín, dos adversar ios luchan de frente, la carne 
y el espíritu ; y de esos dos el que tenga mayor ayuda, obtendrá 
fácilmente la victoria ; ahora pues, Dios nada desea tan to como 
venir en nuestro socorro, pero es menester recurr ir á El, rogarle 
con humildad y confianza ; digámosle solamente desde lo ínt imo 
de nuestro corazon : « Jesús mío ayudadme , venid en mi socorro,» 
y estémos seguros que t r iunfarémos de todas las tentaciones, aun 
de las mas peligrosas '21... 

1. Sermones para las Misiones. 
2. Apud Lohner. 



Este es el medio de que se vallan los sanios y el cual aconsejaron 
s iempre. . . Un monje , l lamado I s aac 1 , a tormentado por las mas 
violentas tentaciones y casi reducido á la desesperación, vino á en-
contrar un día á S. Juan Clímaco y le dió á conocer con muchas 
lágr imas los rudos asaltos, de que se sentía víct ima. — Hijo mío, 
le dijo el santo, recur ramos á Dios por medio de la oracion. Los 
dos se pros ternaron juntos , é Isaac recobró la calma y la paz . . . Sí, 
la oracion es el medio mas eficaz pa ra t r iunfa r de eso pensamien-
tos impor tunos y de esos malos deseos que pueden asomar en el 
espíri tu, aun de los mas santos. 

¿ Y podr ía yo pasaros por alto en asunto de tal naturaleza á vos, 
oh dulcísima Yírgen Mar ia? . . . ¡Dichosas las almas que llevan 
vuestra santa l i b r e a ! . . . Dichosas las que en el momento de la t en -
tación, apre tando sobre su pecho vuestra medalla ó escapulario 
bendito, se recomiendan á vuestro poderoso patrocinio y os invo-
can con la mas t ierna confianza y piedad, d ic iéndoos: Oh María, 
concebida sin pecado, rogad por nosotros que recurr imos á vos ! . , 
j Cuántas veces vos, Señora, que sois mas poderosa que un ejército 
ordenado en batal la , habéis rechazado los esfuerzos del demonio ! . . . 
Y ¿ quién sería capaz de contar las a lmas a tormentadas , á quienes 
vos, oh Virgen Inmaculada , habéis devuel to la ca lma y la p a z ? . . . 
¡ Bendita seáis po r ello, oh Madre castísima, y dignaos ser s i em-
pre nues t ra constante p ro tec to ra ! . . . Asi sea . . . 

1. Vida de los Padres del Yermo. 

I N S T R U C C I O N C U A D R A G É S I M A N O N A . 

D É C I M O M A N D A M I E N T O . 

UNICA INSTRUCCION. 

LA CODICIA DE LOS BIENES AGENOS ENGENDRA LA INJUSTICIA Y AVARICIA; 

ELLA ES LA QUE HA CAUSADO TANTAS GUERRAS INICUAS. 

TEXTO. — Non concupisces... bovem, asinum et universa qum illius 
sunt. No codiciarás los bienes de tu p ró j imo . 

(DEUTERON. v , 21.) 

EXORDIO. — Hermanos míos, en la instrucción anter ior os hice 
ver como había pecados de pensamiento, pecados puramente inte-
riores, y que podían ser muy graves . . . Lo que hace ma la una ac-
ción es pr incipalmente el deseo, la voluntad, la intención con que 
se hace . . . Una suposición va á poneros esa verdad en plena luz . . . 
Hé aqui de un lado un hombre malo y perverso ; de otro, un 
idiota, uno de esos pobres insensatos, pr ivados de juicio, que Dios 
suscita y hace nacer de vez en cuando, á fin de que comprendamos 
mejor , que no son nuestros padres ios que nos dan la inteligencia 
y l a razón . . . El pr imero h a intentado incendiar una casa, pero no 
h a podido lograr su objeto. . . El segundo, el pobre idiota, h a pe-
gado realmente el fuego, pero sin pensar , ni saber que obrase mal . 
L a prueba está en que él sonreía neciamente, al ver las l lamas de-
vorando la casa, que tal vez fuese la de su propio padre . . . ¿ Cuál 
de los dos os parece culpable? El pr imero ; ¿ no es as i? Sin e m -
bargo el cr ímcn que medi taba , no ha podido consumarse. — No 
impor t a ; él tenía el deseo, la voluntad de cometer lo ; por consi-
guiente es criminal delante de Dios y delante los hombres , si estos 
han podido conocer sus malvados intentos . . . 

P o r otra par te el pr imer pecado del universo fué un pecado de 
pensamiento, un pecado puramente interior . 0 sino, dínos, Luci-
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fer , ¿ porqué tu y los demonios, tus compañeros , fuisteis expulsa-
dos del cielo ? — Un pensamiento de rebelión, de ambición fué la 
causa de ello... Queríamos ponernos en el lugar de Dios, codiciá-
bamos, en cierta mane ra , la divinidad, que á El solo per tenece! . . . 
— Y tu, Eva, madre del género humano, cuidado con ese árbol , 
porque el criador se lo h a reservado de una m a n e r a especial . . . 
Pero ¿ qué haces, m u j e r desgraciada ? — No hago mas que mirar 
esa f ru ta tan hermosa? — Sí, pero en tus mi radas estoy leyendo 
tu deseo, y no parece sino que codicias esa f ru ta que no es tuya.— 
Ya sabéis hermanos míos, cuales fueron las consecuencias de esa 
codic ia ; y podría decirse con bastante razón que el pr imer pe -
cado,cometido en el para í so terrenal, íué una infracción ant icipada 
de este mandamiento : No codiciarás el bien ageno... 

PROPOSICION. — Mi in tento , pues, en esta m a ñ a n a se dirige no 
solo á probaros que nos está prohibido el desear in jus tamente los 
bienes ágenos, sino pr incipalmente á poneros de manifiesto los 
tristes efectos producidos p o r la violacion de este mandamiento , 
que es mucho mas impor t an t e de lo que vulgarmente se cree. . . 
Veámoslo, pues. . . 

DIVISIÓN. — Primeramente: la codicia i legít ima de los bienes del 
prój imo produce en las a l m a s la injusticia y avaricia : en segundo 
lugar : la misma ha sido l a causa de tantas guerras inicuas, como 
han asolado el mundo . . , 

Pritnera parte. — Comencemos por advertir , he rmanos mios, que 
aquí se t r a t a de deseos in jus tos . Si alguien tiene intención de ad -
quirir los bienes ágenos p o r vías legítimas, es claro que no comete 
fal ta a lguna. A no ser así, todas las compras y ventas, todos los 
contratos serian pecado ; eso no puede ser . . . Hay, por ejemplo, un 
campo para vender ; si quereis comprar lo , n i la religión, n i la ju s -
ticia os la v e d a n ; vos deseáis el objeto de par te del vendedor ; éste 
desea de vuestra par te el d i n e r o : en este caso ningún perjuicio se 
causa al prój imo ; ese deseo es legít imo p o r ambos lados . . . Tam-
bién noses lícito desear ciertas venta jas que suelen alcanzar las 
personas de nuestra condicion y es tado ; u n a herencia, por e jem-
plo, un empleo, y qué sé yo . . . Si hacemos esto sin envidia, sin de-

masiado ardor n i apego, el tal deseo no podrá calificarse de malo . 

Dada esta explicación, t ra temos de demostrar como puede codi-
ciase in jus tamente el bien del pró j imo. Yeo, por ejemplo, á un 
hombre avaro y envidioso, á u n a moza ó muje r liviana y emperi-
follada ; si observo su conducta y sus modales, podré leer en su 
corazon que, si no fuera por el temor de los guardias y de las cas-
tigos que la ley h u m a n a impone á los ladrones ó por el temor de 
ser vistos, de buena gana se apoderar ía el uno del dinero que sabe 
estar encerrado en un mueb le ; y las ot ras de esos tafetanes ó de 
esa pieza de tela, que sedujo su vista en los escaparates de una 
t ienda : deseos verdaderamente injustos, fal ta muy grave, que á 
los ojos de Dios difiere muy poco del robo . 

Mas, yo no soy culpable, dirá otro. — Veamos, he rmano , que 
dices, explícanos lo que te ha sucedido. — Un pobre tenía un pe-
dazo de t ierra que me conven ia ; yo deseaba mucho adquir i r la , 
pero él no quería vendérmela . — Hasta aquí , en efecto, no veo 
nada de reprens ib le ; prosigue. — Yo he procurado ingeniarme 
p a r a salir con la mía ; he sabido que ese hombre tenía deudas, he 
ido á encontrar su acreador y con mis razones le h e determinado á 
hacerse pagar lo mas pronto posible. Entonces el pobre deudor, 
apremiado de esa manera , h a venido á ofrecerme su campo, que 
he comprado en mucho menos de su valor . — Pues bien, amigo 
mío, hay en eso un f r aude , habéis codiciado in jus tamente el bien 
de vuestro prój imo y el medio , de que os habéis servido para ad -
quirir lo, es gravemente reprobable no solo á los ojos de Dios, sino 
también ante el t r ibunal de toda conciencia recta. 

Carlos VII, rey de Franc ia reinó por un t iempo demasiado 
largo p a r a el gusto de su hi jo, que fué despues Luis XI. ¿ Qué hizo 
este h i jo i ng ra to? . . . se rebela cont ra su padre y t ra ta de destro-
nar lo pa ra apoderarse del reino. Carlos VII, temiendo ser e m p o n -
zoñado, se sintió talmente afligido de esa rebelión, que se dejó mo-
r i r de h a m b r e . . . 

Semejantes ejemplos de ingra t i tud no creáis, he rmanos carís i -
mos, que sean ra ros en nuestras pequeñas poblaciones. ¡ Cuán 
fácil es encontrar de esos h i jos que codician in jus tamente los b ie-
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nes de sus padres y suspiran por la muer te de los mismos, pa ra 
en t ra r ellos á sucesores de su hac ienda! . . . Otras veces son tíos ó 
tías, cuya herencia se espera recoger ! Pero parece que se obstinan 
unos y o t ras en vivir, y con qué ardor desean sus ávidos he rederos 
asistir al ent ier ro de sus buenos padres !. . . Pues bien, yo os ase-
guro , que esos h i jos ingratos , esos herederos sin entrañas son a l -
tamente culpables, pues desean injus tamente un bien que no les 
per tenece . . . 

¡ Cuántos ejemplos m a s podría c i ta ros! . . . Ese labrador , que de-
sea una mala cosecha, para vender mas caro el t r igo amontonado 
en sus graneros ; esos obreros que suspiran por incendios ú otras 
públicas calamidades, á fin de que el t r aba jo sea mas abundan te y 
mejor re t r ibuido . Esos comerciantes que se esfuerzan por maneras 
insidiosas en a t raer á su comercio la clientela de sús compañeros ; . . . 
todos esos, pues, y ot ras todavía pecan contra este mandamiento : 
No codiciarás injustamente el bien ageno... 

Creo supèrfluo advert i ros que en todas esas infracciones de la ley 
de Dios se comete in jus t ic ia ; pues lo podéis comprender fácil-
men te . Pe ro las mas de las veces esta in jus ta codicia de los bienes 
del p ró j imo esta inspirada por la avaricia . . . ¿ Qué es, pues, la ava-
r ic ia? . . . Una pa labra solamente . . . Es el amor desordenado de los 
bienes de este mundo, de cuyo amor procede que no hagamos caso 
de los bienes del cielo y nos apeguemos duramente á las riquezas 
de la t ierra . Este vicio engendra g ran número de crímenes y h a 
llevado muchos hijos has t a el punto de de ja r mor i r á sus padres 
de miseria y por fa l ta de cuidado. . . La avaricia no es solo causa de 
t an tas in jus tas codicias, sino que además, ¡ de cuántos f raudes , 
robos é injusticias es ella la inspiradora ! ¡ Cuántos asesinatos ha 
hecho c o m e t e r ! . . . Un ejemplo solamente. . . S . C a r l o s , conde de 
Plandes, es venerado como már t i r . . . ¿ Sufr ió la muer te por la 
Fe ? No, sino que mur ió asesinado por mercaderes avaros, á 
cuyas codicias se había opuesto con vigor »... E n un a ñ o de gran 

1. Véase S. Leonardo de Porto-Mauricío... Véase también la vida de 
este santo en la Historia de la Iglesia. 

penuria esos hombres codiciosos se pusieron á acapara r todo el 
g rano y lo tuvieron oculto para hacerlo subir á un precio f abu -
loso.. . El conde tomó medidas enérgicas contra esos avaros y les 
hizo vender e) tr igo que h a b í a n acaparado. Esas medidas tan jus -
tas le merecieron el título de Pad re de los pobres, pero también le 
a t ra je ron el odio de aquellos mercaderes á quienes había impedido 
de enriquecerse á expensas del pueblo. Esos hombres desalmados, 
a l ver def raudada su codicia, t r amaron un complot contra la vida 
del conde y le asesinaron en el momento mismo en que él asist ía 
á la santa Misa... Ved ahí, hermanos míos, á que extremos puede 
conducir el deseo de enriquecerse in jus tamente á expensas del pró-
j i m o . . . 

Segunda parte. — P e r o la infracción de este mandamiento : No 
codiciar los bienes ágenos, produce todavía efectos mas desastrosos, 
cuando son reyes ó principes los poseídos de este deseo in jus to . . . 
Entonces veréis estal lar guer ras inicuas, la t ierra chupando la san-
gre de pobres soldados, las madres llorando inconsolables sobre la 
suerte de sus caros h i jos . . . Ved á ese joven altivo en la flor de su 
edad . . . se l lama Alejandro y es el gefe de un pequeño reino q u e 
l l aman Macedonia. Es ta provincia no basta á su ambición, y como 
el codicioso que desea apoderarse del campo de su vecino, él ambi-
ciona in jus tamente la conquista de un vasto reino que se l lama la 
Pers ia . . . Detente insensato, ¿ qué pretendes h a c e r ? . . . Inmolar 
quizá un millón de hombres por satisfacer tu funesta ambic ión . . . 
¿ Qué derecho tienes sobre esas provincias, de que intentas apode-
r a r t e ? Sé jus to , modera tu codicia culpable é insensata . . . Mas no 
quiere escuchar ; y pa r t e á la cabeza de un ejército aguerr ido. T res 
ó cuatro batallas, en que los cadáveres de muchos millares de 
hombres cubrieron el suelo, le h a n hecho dueño del reino que tan 
in jus tamente había ambicionado. . . ¿ Han quedado ya satisfechos 
sus deseos ? ? Va por lo menos á detenerse? . . . ¿ Por ventura , h e r -
manos carísimos, el avaro que h a entrado en posesion, aunque por 
manera in jus ta , del campo que codiciaba, está ya sat isfecho? N o 
lanza todavía mi radas envidiosas sobre las t ierras de sus vecinos ? 
No pretende siempre extenderse mas lejos, sí, mas lejos a u n ? . . . 



Tal es la historia de ese famoso conquis tador ; el ha tomado gusto 
en el bien ageno y ansia con mas ardor aun los reinos, de que no 
es dueño. . . Bé ahí unas provincias tranquilas, situadas en los con-
fines del mundo, las cuales viven en paz bajo la autor idad tutelar 
de principes venerados; él siente la necesidad de someter las . Sin 
ningún pretexto las declara l a guerra ; su ansia de apoderarse de lo 
que no es suyo, le empu ja h a s t a los confines del Océano,al otro ex-
t remo del mundo; y esa codicia que le devora, no se hal la todavía 
satisfecha. . . ¿ Está todo ahí , exclama, como desairado 1 ? . . . Sí, in-
feliz, está todo ah í ! . . . Yéte ahora á morir en la flor de la edad á 
Babilonia, emponzoñado quizá por tus amigos en una orgía . . . Tu 
mismo hi jo no gozará de tus injustas conquistas ; tu reino dividido 
quedará bien presto sin poder , porque las conquistas in jus tas du-
ran poco ; y Dios h a debido pedirte cuenta de tan ta sangre de r ra -
mado por satisfacer tu insensata pasión... 

Si bien, hermanos carísimos, hay guerras justas y legítimas, es 
sin embargo, verdad que se dan un buen número, las cuales de 
par te de un principe ó de una nación entera constituyen un fla-
grante violacion de este mandamiento : No codiciar los bienes ágenos. 
Y para hablar de las guer ras mas modernas, vemos á la Rusia, P r u -
sia y Austria repartirse la Polonia, como t res bribones se repar ten 
un tesoro de largo t iempo codiciado. Yernos también al primero de 
los Napoleones apoderarse de Roma, arrastrando á ingrato caut i-
verio á Pío VII, legítimo soberano de esa ciudad. . . ¿ Debo también 
hablaros de acontecimientos mas recientes, cuyo recuerdo vive 
todavía presente en vuestra memoria y no puede menos de con-
tr is tar vuestros corazones? . . . Y sobre todo no pueden olvidar las 
almas cristianas el sacrilego despojo, la violenta y pérfida usurpa-
ción de los Estados del Soberano Pontíf ice, nuestro venerado 
Pío IX, invadidos por un vecino ambicioso y sin conciencia, que 
desde muchos años antes venia preparando y medi taba en su desa-
poderada codicia un a ten tado tan contrario á todas las mas ele-
mentales normas de just ic ia . Pero . . . el infame usurpador acaba de 

1. Véase Quinto Curcio y la Historia antigua de Roilin. 

morir . . . ! Habrá sido verdadero su arrepentimiento ! Dios que le 
h a juzgado, lo s a b e l . . . He ah í hermanos mios, á donde conduce 
los principes y a u n las naciones el desprecio y olvido de este man-
damiento : No codiciar el bien ageno. 

¡ Y qué contraste mas consolador y digno de admiración nos 
ofrece S. Luis, rey de Francia !... Obligado á tener guerra con los 
Ingleses, salió vencedor ; mas lejos de abusar de su victoria el 
piadoso y magnánimo r e ) , usó de ella con la mayor b landura y 
equidad. . . Cosa ta l vez única en la h i s to r ia ! . . . él restituyó á los 
enemigos ciertas provincias que su padre Felique-Augusto había 
conquistado y cuya posesion uo pareció a l jus to rey suficiente-
mente justificada. Mas también Dios le h a recompensado allá 
arriba con un reino incomparablemente mejor , le ha dado un trono 
infinitamente m a s precioso que el que poseía en la t ierra , y u n a 
corona mas bri l lante que todas las coronas de las majestades h u -
manas . Dudo que una tal recompensa llegue jamás á ser l aporc ion 
de tan famosos conquistadores como hacen ruido en el mundo. . . 
No, sean ellos los que quiera n, la corona de los Santos no o rna rá 
j amás su frente . 

PERORACION. — Ya veis, h e r m a n o s carísimos, si tenia razón, a l 
deciros que esa codicia injusta de los bienes del p ró j imo , sean esos 
bienes io que fueren, como dice el sagrado Texto, un buey, un 
jumento , un pedazo de tierra ó un reino en te ro ; — que esa codi-
cia, repilo, engendra males imponderables en las naciones, cuando 
por ella se dejan dominar sus gobernantes, viniendo á se r l a misma 
un manant ia l de guerras in jus tas y de crímenes funes tos : indu-
ciendo la tal codicia á ios part iculares á hacerse avaros, in jus tos y 
ladrones, por lo menos en el deseo y voluntad . 

Rechacemos, pues, hermanos carísimos, esos deseos culpables 
que nos inducir ían á codiciar in jus tamente los bienes del pró j imo. 
Ab ! un solo pensamiento debería bas ta r pa ra que reprimiésemos 
con eficacia todas esas codicias. ¿ Qué son lodos esos bienes que 
deseamos?. . . Son bienes falsos y perecederos que, mal que nos 
pese, nos verémos dentro poco forzados á d e j a r ; cuanto menos 
apego les tengamos, mas fácil nos será la separación.. . Codicie-
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mos en buen h o r a la posesion de ese hermoso Para íso , á que nos 
l lama Dios; suspiremos por esos bienes eternos que proporcionan 
un gozo perenne y perfectisimo ; avivemos nuestra fé y repitamos 
con frecuencia con un gran santo : « cuán vil me parece la t i e r ra , 

cuando contemplo el cielo 1... » 
A codiciar y buscar el cielo antes que todo nos invita Jesucristo, 

nuestro araantísimo Redentor, con estas p a l a b r a s : « No seáis 
demasiado solícitos por los bienes de la t ierra, buscad pr imero el 
reino de Dios ; y lo demás se os dará por añad idura . . . ¿ Qué os 
aprovecharía ganar el universo entero, si perdieseis vuestra al-
m a ? . . . » ¿ Qué debemos, pues, hacer, oh buen Jesús, pa ra salvar 
nuestra a l m a y a lcanzar la vida e te rna? . . . Escuchad lo que nos 
dice: Si vis ad vitam ingredi, serva maniata. Si quereis entrar un 
dia en posesion de esta vida eterna, observad fielmente, sin excep-
ción de uno solo, los mandamientos de Dios... Habéis oido su res-
puesta, he rmanos carís imos; hagamos, pues, todos los esfuerzos 
posibles pa ra poner en práctica el aviso que nos da , y la gloria del-
cielo, la vida eterna será nuestra porcion y recompensa . . . Asi 
sea. . . 

INSTRUCCION PRELIMINAR. 

PODER LEGISTATIVO BE LA IGLESIA J LA IGLESIA TIENE EL DERECHO 

DE MANDAR, SUS MANDAMIENTOS SON MUY RAZONABLES. 

TEXTO.— Si Ecclesiam non audierit, sit tibí sicut ethnicus elpubli-

canus. E l que no quiere obedecer á la Iglesia sea tenido como 

gentil y pubiicano. 

(MATTH. XVIII, 17.) 

EXORDIO. — Hasta aquí, hermanos mios, habíamos venido expli-
cando los mandamientos de la Ley de Dios; nos resta ahora hablar 
de los mandamientos de la santa Iglesia católica, apostólica, 

romana, que es para nosotros una verdadera madre ; á ella nos ha 
confiado Jesucristo. . . Por medio del santo Bautismo fuimos hechos 
miembros de esta sociedad divina y nos sometimos á su autoridad 
y a sus leyes... Un rasgo histórico va á poneros en claro, aun para 
los ninos, esta verdad. . . 

S . Luis, rey de Francia, hallándose atacado de enfermedad peli-
grosa, hizo el voto, en caso de recobrar la salud, de ir á la Tierra 
Santa á combatir contra los infieles, para a r rancar de su dominio 
a ser posible, el sepulcro del Salvador Jesús. Antes de partir p a r ¡ 
ese lejano viaje, hizo comparecer á su presencia los oficiales que 
gobernaban sus provincias. - Yo parto, les d i jo ; pero dejo á mi 
madre toda la autoridad necesaria para que gobierne en mi lu -
gar . . . - Permitidme recordaros, hermanos míos, que la madre de 
S. Luis era esa noble señora, de quien os he hablado mas de uiia 
vez, y la cual se llama la reina doña Blanca. Ella es la que había 
educado á|su hijo de una manera tancr is t iana , que, para inspirarle 
un vivo hor ror al pecado, le repetía estas hermosas palabras : 
« Hijo mío, bien sabes que te amo, pero antes quisiera verte muerto 
á mis piés que manchado con un solo pecado mortal . » 

A esa madre, pues, á esa reina tan ilustre no menos por sus 
talentos que por su piedad confió S. Luis el gobierno de su reino y 
en sus manos depositó todo el peso de su autoridad. « Oh ! madre 
mía, le decía el santo rey, gobernad en lugar mió ; haced en mi 
ausencia las leyes que juzguéis mas útiles al bien de mis vasallos-
ellos os obedecerán. Les hago de eso un deber, si se rebelasen 
contra vos, es t imaría su rebelión como hecha contra mi mismo.. . 
porque, me complazco en declarar lo , si llegasen á despreciar 
vuestra autoridad, la mía habr ían despreciado.. . » Seguro el santo 
rey de haber dejado su reino en manos tan sabias y firmes, partió 
con su e jérc i to ; y nuestros antepasados obedecían á esa buena 
reina Blanca, como si de hecho hubiesen obedecido al rey mismo • 
y sabían por otra par te que ella no deseaba mas que la felicidad 
del reino. 

PROPOSICION. — Mi intento, pues, hermanos carísimos, es demos-
traros en esta mañana que, asi como S. Luis, al part ir para la 



mos en buen h o r a la posesion de ese hermoso Para íso , á que nos 
l lama Dios; suspiremos por esos bienes eternos que proporcionan 
un gozo perenne y perfectisimo ; avivemos nuestra fé y repitamos 
con frecuencia con un gran santo : « cuán vil me parece la t i e r ra , 

cuando contemplo el cielo !... » 
A codiciar y buscar el cielo antes que todo nos invita Jesucristo, 

nuestro araantísimo Redentor, con estas p a l a b r a s : « No seáis 
demasiado solícitos por los bienes de la t ierra, buscad pr imero el 
reino de Dios ; y lo demás se os dará por añad idura . . . ¿ Qué os 
aprovecharía ganar el universo entero, si perdieseis vuestra al-
m a ? . . . » ¿ Qué debemos, pues, hacer, oh buen Jesús, pa ra salvar 
nuestra a l m a y a lcanzar la vida e te rna? . . . Escuchad lo que nos 
dice: Si vis ad vitam ingredi, serva maniata. Si quereis entrar un 
dia en posesion de esta vida eterna, observad fielmente, sin excep-
ción de uno solo, los mandamientos de Dios... Habéis oido su res-
puesta, he rmanos carís imos; hagamos, pues, todos los esfuerzos 
posibles pa ra poner en práctica el aviso que nos da , y la gloria del-
cielo, la vida eterna será nuestra porcion y recompensa . . . Asi 
sea. . . 

INSTRUCCION PRELIMINAR. 

PODER LEGISTATIVO BE LA IGLESIA J LA IGLESIA TIENE EL DERECHO 

DE MANDAR, SUS MANDAMIENTOS SON MUY RAZONABLES. 

TEXTO.— Si Ecclesiam non audierit, sit tibí sicut ethnicus el publi-

canus. E l que no quiere obedecer á la Iglesia sea tenido como 

gentil y pubiicano. 

(MATTH. XVIII, 1 7 . ) 

EXORDIO. — Hasta aquí, hermanos mios, habíamos venido expli-
cando los mandamientos de la Ley de Dios; nos resta ahora hablar 
de los mandamientos de la santa Iglesia católica, apostólica, 

romana, que es para nosotros una verdadera madre ; á ella nos ha 
confiado Jesucristo. . . Por medio del santo Bautismo fuimos hechos 
miembros de esta sociedad divina y nos sometimos á su autoridad 
y a sus leyes... Un rasgo histórico va á poneros en claro, aun para 
los ninos, esta verdad. . . 

S . Luis, rey de Francia, hallándose atacado de enfermedad peli-
grosa, hizo el voto, en caso de recobrar la salud, de ir á la Tierra 
Santa á combatir contra los infieles, para a r rancar de su dominio 
a ser posible, el sepulcro del Salvador Jesús. Antes de partir p a r ¡ 
ese lejano viaje, hizo comparecer á su presencia los oficiales que 
gobernaban sus provincias. - Yo parto, les d i jo ; pero dejo á mi 
madre toda la autoridad necesaria para que gobierne en mi lu -
gar . . . - Permitidme recordaros, hermanos míos, que la madre de 
S. Luis era esa noble señora, de quien os he hablado mas de una 
vez, y la cual se llama la reina doña Blanca. Ella es la que había 
educado á|su hijo de una manera tancr is t iana , que, para inspirarle 
un vivo hor ror al pecado, le repetía estas hermosas palabras : 
« Hijo mío, bien sabes que te amo, pero antes quisiera verte muerto 
á mis piés que manchado con un solo pecado mortal . » 

A esa madre, pues, á esa reina tan ilustre no menos por sus 
talentos que por su piedad confió S. Luis el gobierno de su reino y 
en sus manos depositó todo el peso de su autoridad. « Oh ! madre 
mía, le decía el santo rey, gobernad en lugar mió ; haced en mi 
ausencia las leyes que juzguéis mas útiles al bien de mis vasallos -
ellos os obedecerán. Les hago de eso un deber, si se rebelasen 
contra vos, es t imaría su rebelión como hecha contra mí mismo.. . 
porque, me complazco en declarar lo , si llegasen á despreciar 
vuestra autoridad, la mía habr ían despreciado.. . » Seguro el santo 
rey de haber dejado su reino en manos tan sabias y firmes, partió 
con su e jérc i to ; y nuestros antepasados obedecían á esa buena 
reina Blanca, como si de hecho hubiesen obedecido al rey mismo • 
y sabían por otra par te que ella no deseaba mas que la felicidad 
del reino. 

PROPOSICION. — Mi intento, pues, hermanos carísimos, es demos-
traros en esta mañana que, asi como S. Luis, al part ir para la 



Tierra Santa , confió toda su autoridad á su madre ; asi también 
Jesucristo, al subirse á los cielos para sentarse á la diestra de su 
Pad re eterno, confió á su Iglesia todo su poder, p a r a gobernar , 
conducir y dirigir las a lmas que El habia redimido con su sangre . . . 

DIVISIÓN. — Asi pues, p robarémos enprmer lugar; que la Iglesia 
tiene el derecho de m a n d a r n o s ; y en segundo lugar ; que sus man-
damientos son muy razonables , porque ella está inspirada por el 
Espíritu Santo y solo pre tende el mayor bien de nuest ras a lmas . . . 

Primera parte. —• Digo pr imeramente que la Iglesia tiene el de-
recho de mandarnos , y a que por el santo Baut ismo fu imos consti-
tuidos miembros suyos y nos ha perdonado ella tan tas veces en el 
sacramento de la Peni tenc ia y nos alimenta con la sagrada Euca -
ristía, y, por decirlo asi, nos ha bañado tan á menudo en esas ondas 
de la gracia divina, cuya vastísimo depósito posee l a misma. Sí, lo 
repito, la Iglesia tiene el derecho de m a n d a r n o s ; y nosotros el 
deber de obedecerla. A t r á s ! pues esos simples, esos ignorantes ó 
impíos, que hacen ese necio discurso que acaso habréis oído m a s 
de u n a vez : « En cuanto á los mandamientos de Dios, dicen, los 
r e spe to ; pero los mandamien tos de la Iglesia poco me impor tan , 
pues son obra de los hombres . . . » 

Ante todo debeis observar una cosa, y es que los que de tal 
modo hablan, no hacen mas caso en la práct ica de los mandamien-
tos de Dios que de los de la Iglesia. . . Es c ier tamente un m a n d a -
miento de Dios el que d i c e : « Santificarás los Domingos. » Decid-
me, pues, ¿ los qué tal l engua je tienen, son rea lmente fieles en 
santificar el Domingo ? Y si nos tomásemos la pena de seguir uno 
por uno los preceptos del Señor, podríais ver fácilmente que en su 
conducta no ponen mas cuidado los tales en cumplir los que en 
cumplir los preceptos de la Iglesia. 

Pues bien, concedamos que sean los hombres los autores de estos 
mandamientos ; ¿ qué quereis decir con eso, ó qué consecuencias 
pretendeis s a c a r ? . . . Hombres son en verdad nuestros obispos; 
hombre es el mismo Soberano Pont í f ice ; hombres eran también 
S. Pedro y S.- Pab lo y los demás apóstoles; si, hombres , pero 
hombres revestidos del poder de Dios, depositarios de la autor idad 

de Jesucristo, puestos é inspirados por el Espír i tu Santo para g o -
be rna r su Iglesia . . . Escuchad. . . 

Un día nuestro buen Salvador , t raspor tado de indignación contra 
ciertas ciudades, en cuyo seno hab ia obrado gran número de p r o -
digios, las cuales sin embargo no hab ían querido convertirse, di jo 
á sus Apóstoles: « Podrán desconocer vuestra autor idad, desdeñar 
vuestras enseñanzas y despreciar vuestros preceptos, como han 
despreciado los m i o s ; sacudid entonces el polvo de vuestros piés, 
abandonad esos hombres rebeldes, yo seré vuestro vengador ; por-
que el que escucha á vosotros, á mi escucha y el que á vosotros 
desprecia, á mi desprecia, y el que á mi desprecia, desprecia al 
Dios supremo que me ha enviado l . » Ved, pues, hermanos mios , 
como el que desprecia los mandamientos de la Iglesia y del sobe-
rano Pontíf ice, desprecia al mismo Jesucristo. . . No es eso inven-
ción mía , se hal la bien consignado en el Evangelio. . . 

Otra vez, ¿ sería en el desierto ó á la orilla del mar de T ibe r í a -
des ? no lo sé ; los Apóstoles, reunidos en torno de su divino 
Maestro, acababan de preguntar le , y El les dijo estas solemnes 
p a l a b r a s : « Si alguno no escuchare la Iglesia, consideradle como 
gentil y publ icano. . . Yo os digo en verdad , vosotros sois los h e r e -
deros de mi p o d e r ; todo lo que atáreis en la t i e r ra , s e rá atado en 
el cielo, y todo lo que desatáreis en la t ierra será desatado en el 
cielo.. . 2 » Y mas ta rde despues de su Resurrección, confirmando 
este poder que había dado á sus Apóstoles y á su Iglesia, a ñ a d i a : 
« Todo poder me h a sido dado en el cielo y en la t ierra ; como mi 
Pad re me envió á mí, yo os envío á vosot ros ; id, pues, vuestra 
autor idad es lo mismo que la m í a . . . 3 » 

¿ Nó veis, pues, hermanos carísimos, como Jesucristo por estas 
pa labras tan claras y enérgicas concedió á los Apóstoles y en pe r -
sona de los mismos á la santa Iglesia católica el derecho de m a n -
da r á los fieles y gobernar los? . . . Luego, cuando obedecemos á la 
Iglesia, es el mismo Jesucristo á quien obedecemos. ¿ Qué preten-

1. Matth. xvin. 
2. Matth. xxvin, 18 y sigs. 
3. Luc. x, 1 á 16. 



den, pues , aquel los q u e se permiten menospreciar los mandamien -
tos de la Iglesia b a j o el pretexto de que son obra de los h o m -
bres ¿ quis ieran p o r ventura ellos que cada m a ñ a n a les enviara 
Dios un ánge l que les revelase lo que deben h a c e r ? . . . Ah ! pa ra ese 
mensa jero divino se r í a sin duda ello una tarea bien i n g r a t a ! . . . Si 
no escuchan á la san ta Iglesia, si no siguen las luces de su con-
ciencia, igua lmente menospreciar ían las advertencias y m a n d a -
mientos que se les diese, no impor ta bajo que forma. 

Sí, la Iglesia ha recibido de Jesucristo, como acabamos de p ro-
bar lo , el poder de da rnos mandamien tos , y tenemos nosotros la 
obligación de observarlos lo mismo que los mandamientos de Dios. 
¿ Q u é pensar ía i s de u n hijo que en ausencia de su padre se rebe-
lase cont ra su m a d r e y no hiciera caso de sus manda tos? . . . — Po-
bre m u j e r ! en vano t r a t a s de ganarle por las vías del corazon ; tu 
du lzu ra le alienta, en cierto modo, en su rebeldía ; en vano le ha -
ces observar que tal es la voluntad de su padre . — Como este no 
esta ahí , aquel te responde con insolencia, d ic iendo: Yo no obe-
dezco á una muje r . — Pero ¿ no ves, hi jo obcecado, que esa m u -
j e r es tu madre , que es ella la despositaria de la autoridad paterna, 
y rebe lándo te cont ra la misma es negarle á obedecer á tu propio 
p a d r e ? . . . — Fác i lmen te comprendéis, hermanos carísimos, que la 
conducta de todo cristiano que rehusa someterse á la autor idad de 
la santa Iglesia, es m u y parecida á l a de ese h i jo ingra to y desna-
tura l izado . . ¿ No es a s í ? . . . 

Segunda parte. — He añadido, he rmanos carísimos, que los 
mandamien tos de la Iglesia eran muy razonables, pues no tienen 
otro obje to que hace rnos llegar con mas seguridad á esa patria 
dichosa, en donde Dios nos espera. . . 

Un pad re de famil ia t r aba j aba lejos de su casa y con sus fa t igas 
llegó á obtener u n a posicion bastante desahogada. Convida, pues, 
á su m u j e r é h i jo á que vengan para compar t i r con él el f ru to de 
sus sudores . . . L a madre , sabia y previsora, tomó todas las medi-
das, á fin de que su hi jo , todavía flaco, no corriese pel igro alguno 
en el t rayecto que;debía ser bastante la rgo. . . — « Hijo mío, le dice, 
antes de ponerse en camino, conviene ar ropar te bien, porque el 
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t iempo es fr ío y el viento sopla recio. — Y dócil el h i jo á las ó r -
denes de su madre , se puso los vestidos mas calientes... De t iempo 
en t iempo durante el viaje la madre hacía detener á su hi jo en 
unas hospederías que á intérvalos se hal laban en el c amino ; y 
allí tomaba el h i jo el alimento que necesitaba para proseguir el 
v ia je . . . Su m a d r e sentíase feliz, al verle marchar , á pesar de su 
poca edad, con paso ágil y firme... Enseguida le hizo ella subir 
po r un sendero algo difícil y escarpado, siendo asi que se veía mas 
bajo una v ía grande y espaciosa. — Madre , dice el h i jo , ¿ porqué 
no vamos por esa vía mas ancha y l l a n a ? — Porque la f recuentan 
mucho los ladrones, y no pocos viajeros han perdido en ella la 
v ida . . . Y dócil el h i jo á los consejos maternos, iba siguiendo el 
escarpado sendero, cuando, gracias á la previsión de su madre , 
llegó, sin haber corr ido riesgos ni peligros, á los brazos de su p a -
dre, quien le estrecha entre t raspor tes amorosos contra su corazon. 

En esta parábola , he rmanos míos, teneis bien d ibu jaba la h is to-
ria de los mandamientos de la Iglesia. . . Yais á comprenderlo, no 
lo dudo. . . Allá ar r iba en el Paraíso está Dios Nuestro Señor que es 
nuest ro verdadero p a d r e ; allá nos aguarda , pa ra hacernos par t íc i -
pes de las r iquezas inmensas , de la felicidad infinita que posee. . . 
Él dice á la Iglesia s a n t a : « Llévame, esposa mía , esos hi jos que te 
he confiado, guíalos en el viaje que se l lama la v ida . . . » Y la santa 
Iglesia, cual m a d r e solicita, al mandarnos santificar las fiestas y 
asistir al santo sacrificio de la Misa, quiere en cierto modo revestir 
nuestras a lmas de la poderosa vir tud de la oracion, vestido en 
verdad caliente que debe preservarnos de esa fría y glacial indife-
rencia que nos rodea por todas par tes y en cuyo seno nos vemos 
precisados á vivir . . . Y á fin de que nues t ra a lma no desfallezca, 
quiere que, por lo menos cada año , recibiendo los sacramentos de 
Penitencia y Eucarist ía , recobremos las fuerzas necesarias, p a r a 
no caer agotados en el camino. . . Está bien, me diréis; mas ¿ cómo 
explicáis los mandamientos que prescriben el ayuno en la Cua-
resma y la abstinencia en los Viernes?. . . Debeis saber, hermanos 
carísimos, que las comodidades de la vida, la buena mesa, la sa-
tisfacción de los sentidos son como una especie de vía espaciosa, 



en donde se encuentran casi s iempre la gula, la intemperancia, la 
sensualidad, la impureza que, como salteadores de gran vía, se 
apoderan de nuestra alma y la hacen morir á la gracia. . . Ese 
ayuno, esa abstinencia es el sendero algo escarpado, que la Igle-
sia, cual madre previsora, nos obl iga á seguir, á fin de llegar con 
mas seguridad al término de nues t ro viaje. 

Hé ahí , hermanos míos, lo que son los mandamientos de la Igle-
sia ; medios, industr ias verdaderamente maternales pa ra hacernos 
perseverar en el camino que debe conducirnos al cielo, camino en 
el cual fuimos colocados el día de nuestro Bautismo. ¡ A h ! si todos 
supiesen y entendiesen cuánto a m a á las almas la santa Iglesia de 
Jesucristo ! y cómo ella tiene á pechos el procurar que cada uno 
de sus miembros llegue á santo ! . . . Entonces se tendría mas a m o r 
á sus mandamientos y se vería cuán santos y saludables son !... Y 
vuelvo todavía á la comparación de una madre . . . porque, o santa 
Iglesia de Jesucristo, yo no encuent ro un t í tulo mas propio y mas 
jus to con que l lamarte, pues tú eres pa ra nosotros una verdadera 
m a d r e ; sobre tu corazon nos has mecido; en tus brazos hemos 
sido ins t ruidos; todo lo que somos, lo poco que podemos valer en 
l a presencia de Dios, sí, á t í te lo debemos, oh santa Iglesia, madre 
nuestra !... Si, pues, vosotras, m a d r e s que me escucháis, pudieseis 
prever que ese hijo querido, que esa hi ja que tanto amai ¡ , han de 
ser atacados por enfermedad mor t a l , ¿ cuál sería en este caso vues-
t ro sobresa l to? . . . No tomaríais las mas eficaces precauciones pa ra 
apa r t a r de vuestros hijos el pe l ig ro que los amenaza? No les obli-
gar ía is á tomar el remedio que debe r í a interceptar la enfermedad, 
po r a m a r g o que fuese ?.. . Pues eso es lo que hace la santa Iglesia 
católica con los mandamientos q u e nos impone. . . La asistencia al 
santo sacrificio de la Misa en los días festivos, la Confesion y la 
Comunion, siquiera anual , el ayuno y abstinencia son como los 
remedios que la misma emplea, p a r a precaver nuestra alma del 
pecado mortal y de dormirse en tan infeliz estado por un t iempo 
indefinido que pudiera muy bien confundirse con la e ternidad. Por 
desgracia, bien lo sabéis, cada u n o de nosotros se hal la continua-
mente expuesto á tan terrible enfe rmedad . . . Oh ¡ santa Iglesia de 

Jesús cuán sabia eres, al prescribirnos y obligarnos á t o m a r esos 
remedios tan eficaces, p a r a preservarnos de mal tan funesto ! 

PERORACIÓN. — Leemos, h e r m a n o s carísimos, en l a sagrada 
Escritura que el santo v a r ó n Tobías , creyéndose próximo á mori r , 
por verse achacoso y de u n a avanzada edad, l lamó á su hi jo pa ra 
darle los postreros avisos y hacer le las supremas r ecomendac io -
nes . . . « Hijo mió, le dice e n t r e otras muchas cosas, no te olvides 
en ningún día de tu v ida de most rar un profundo respe to y un 
sincero a m o r á tu m a d r e 1 . . . » 

Paréceme, h e r m a n o s car ís imos, que en el día de nues t ro Bau-
t ismo y sobre todo el d í a q u e tuvimos la dicha de hace r nues t ra 
pr imera Comunion, J e suc r i s to desde lo alto de los cielos, nos in -
t imó con parecido l e n g u a j e la misma encomienda con respecto á 
su santa Iglesia : « Cr i s t i ano , nos diría, a m a á tu m a d r e ; respeta 
á esa santa y augus ta s o c i e d a d , de la cual fuiste hecho miembro , 
cuando te l levaron á las f u e n t e s bautismales ; cree todas las ver-
dades que la misma enseña , p u e s las recibió de mi d iv ina boca y 
las proclama con a u t o r i d a d in fa l ib l e ; obedece las leyes que ella 
da y gua rda los p recep tos q u e te impone, pues yo mismo soy el 
que habla por boca de sus p a s t o r e s ; desobedecer á la Iglesia es 
menospreciar mi a u t o r i d a d , es desobedecerme á Mí mismo. » ¡ Oh 
santa Iglesia católica, e sposa inmaculada de mi divino Sa lvador 
Jesucristo, yo quiero a m a r t e siempre, respetar te s iempre y vivir 
siempre sumiso á tu a u g u s t a a u t o r i d a d ! . . . Oh santa d i rec to ra de 
nuestras almas en este l u g a r de miserias, b ienaventurado el que 
descansa en tus brazos , el q u e se deja conducir por t u s sabios y 
amorosos conse jos ! . . . ¡ q u é d i c h a , qué consuelo poder vivir abr i -
gados bajo tus bend i tas a l a s en esos tiempos borrascosos y revuel-
tos !. . . tu sola puedes d a r n o s l a ca lma y la paz !... Si, s an t a Igle-
sia mili tante, yo te a m o c o n todos los a rdores de mi a lma , yo 
quiero observar con la m a s esc rupulosa fidelidad tus san tos m a n -
damientos. . . Espero q u e p o r u n o de tus sacerdotes recogerás mis 
postreros alientos y m e d a r á s las supremas consolaciones. . . Tu 

1. Tob. iv, 3. 



t a m b i é n cuidarás de honra r mis restos mortales y de bendecir mi 

t u m b a . . . y l levarás tu t e rnu ra materna l bas ta á p rocura r á mi 

pobre a lma los alivios, de que tendrá necesidad en las l lamas 

expiadoras del P a r g a t o r i o ! . . . Ayudado de tus poderosos sufragios, 

o h madre car ís ima, y confiado en la infinita misericordia de Líos, 

espero l legar un d ía á ser miembro de aquella Iglesia tr iunfante, 

en donde se a laba y bendice al Señor por toda la e ternidad. . . 

Asi sea . . . 

S E G U N D A I N S T R U C C I O N . 

PRIMER MANDAMIENTO. 

CON QUE DISPOSICIONES HABEMOS DE ASISTIR A LA SANTA MISA EN 

LOS DIAS FESTIVOS : VENTAJAS QUE PROCURA ESTA ASISTENCIA. 

TEXTO. — Memento ut dies Sabbati sanctifices. Oirás Misa entera 

todos los domingos y fiestas de guardar . 

(EXOD. xx , 8). 

EXORDIO. — Hermanos míos , si hay u n espectáculo que merezca 
l a admirac ión de los hombres y de los ángeles, es sin duda el que 
ofrece u n a famil ia cr is t iana y bien unida. . . El padre y la madre no 
fo rman jun tos mas que un corazon y un a l m a ; observad como se 
conciertan por educar sus hi jos en el santo temor de Dios.. . El 
padre puede m a n d a r sin contradicción, la esposa es el sosten, la 
guard iana de su autoridad y se esmera en hacer cumplir sus órde-
nes. Y en estas familias bien ordenadas los mandatos de la madre 
son igualmente sostenidos y apoyados por la autoridad del esposo. 
Jun tos t r a b a j a n ambos en preservar el alma de sus h i jos de las 
funestas influencias del v ic io ; juntos también se esfuerzan en h a -
cer crecer en las t iernas inteligencias de los mismos el sentimiento 

del deber y de la v i r tud , O h ! sí, lo repito, cuán hermosa es esa 
unión de un padre y de una madre que se entienden, se compren-
den y se conciertan p a r a educar cristiana y santamente á sus 
h i j o s ! . . . 

T a l es, he rmanos carísimos, el espectáculo que nos ofrece la 
santa Iglesia católica, siempre unida, siempre de acuerdo, no for-
m a n d o mas que un cuerpo y un a lma con Jesucristo, su cabeza 
invisible. Como su divino esposo, quiere ella la santificación de 
nuest ras a lmas y educarnos p a r a el cielo.. . Dios nos dice : Santi-
ficarás las fiestas, sirviendo á Dios devotamente; y la Iglesia, i n t e r -
pre tando este mandamiento de nuestro P a d r e que está en los c ie-
los, nos d i c e : « Hijo mío, pa ra santificar bien la fiesta, debes asis-
t i r al santo sacrificio de la Misa. . . » Y si como hi jos dóciles obe-
decemos á las recomendaciones de la santa Iglesia, podemos estar 
seguros que allá a r r iba Dios nos bendice y que, pa ra valerme de 
la frase escripturist ica, nos fabricamos un tesoro para el cielo 
P o r lo demás, he rmanos carísimos, como tendre' ocasion de deci-
ros, los mandamientos de la Iglesia no son por lo común mas q u e 
un desarrollo, la aplicación concreta de los mandamientos de 
Dios. . . 

PROPOSICION. — Vamos esta m a ñ a n a á decir unas cuantas p a l a -
bras sobre este pr imer mandamiento : Oír Misa entera todos los Do-
mingos y fiestas de guardar... Ya os he demostrado o t ras veces la 
excelencia del santo sacrificio de la Misa; yo os tengo dicho que 
p a r a santificar el Domingo, teníamos la obligación estrecha y r i -
gurosa de asistir á t a n excelso sacrificio. N a d a diré po r consi-
guiente a h o r a sobre esos dos puntos . . . 

DIVISIÓN. — Veamos, pues, p r imeramen te : con que disposiciones 

debemos asistir á la santa Misa : en segundo lugar: las venta jas que 

esta asistencia proporciona. . . 
Primera parte. — Hermanos carísimos, escribiendo S. Pab lo á 

los fieles de Fil ipo, repetía ciertos documentos que les había dado 

1. Et sicut qui thesaurizat, ita et qui honorificat matrem suam. (Eccle-

siast. ni, 5.) 



t a m b i é n cuidarás de honra r mis restos mortales y de bendecir mi 

t u m b a . . . y l levarás tu t e rnu ra materna l bas ta á p rocura r á mi 

pobre a lma los alivios, de que tendrá necesidad en las l lamas 

expiadoras del P u r g a t o r i o ! . . . Ayudado de tus poderosos sufragios, 

o h madre car ís ima, y confiado en la infinita misericordia de Líos, 

espero l legar un d ía á ser miembro de aquella Iglesia tr iunfante, 

en donde se a laba y bendice al Señor por toda la e ternidad. . . 
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CON QUE DISPOSICIONES HABEMOS DE ASISTIR A LA SANTA MISA EN 

LOS DIAS FESTIVOS : VENTAJAS QUE PROCURA ESTA ASISTENCIA. 

TEXTO. — Memento ut dies Sabbati sanctifices. Oirás Misa entera 

todos los domingos y fiestas de guardar . 

(EXOD. x s , 8). 

EXORDIO. — Hermanos míos , si hay u n espectáculo que merezca 
l a admirac ión de los hombres y de los ángeles, es sin duda el que 
ofrece u n a famil ia cr is t iana y bien unida. . . El padre y la madre no 
fo rman jun tos mas que un corazon y un a l m a ; observad como se 
conciertan por educar sus hi jos en el santo temor de Dios.. . El 
padre puede m a n d a r sin contradicción, la esposa es el sosten, la 
guard iana de su autoridad y se esmera en hacer cumplir sus órde-
nes. Y en estas familias bien ordenadas los mandatos de la madre 
son igualmente sostenidos y apoyados por la autoridad del esposo. 
Jun tos t r a b a j a n ambos en preservar el alma de sus h i jos de las 
funestas influencias del v ic io ; juntos también se esfuerzan en h a -
cer crecer en las t iernas inteligencias de los mismos el sentimiento 

del deber y de la v i r tud , O h ! sí, lo repito, cuán hermosa es esa 
unión de un padre y de una madre que se entienden, se compren-
den y se conciertan p a r a educar cristiana y santamente á sus 
h i j o s ! . . . 

T a l es, he rmanos carísimos, el espectáculo que nos ofrece la 
santa Iglesia católica, siempre unida, siempre de acuerdo, no for-
m a n d o mas que un cuerpo y un a lma con Jesucristo, su cabeza 
invisible. Como su divino esposo, quiere ella la santificación de 
nuest ras a lmas y educarnos p a r a el cielo.. . Dios nos dice : Santi-
ficarás las fiestas, sirviendo á Dios devotamente; y la Iglesia, i n t e r -
pre tando este mandamiento de nuestro P a d r e que está en los c ie-
los, nos d i c e : « Hijo mío, pa ra santificar bien la fiesta, debes asis-
t i r al santo sacrificio de la Misa. . . » Y si como hi jos dóciles obe-
decemos á las recomendaciones de la santa Iglesia, podemos estar 
seguros que allá a r r iba Dios nos bendice y que, pa ra valerme de 
la frase escripturist ica, nos fabricamos un tesoro para el cielo 
P o r lo demás, he rmanos carísimos, como tendre' ocasion de deci-
ros, los mandamientos de la Iglesia no son por lo común mas q u e 
un desarrollo, la aplicación concreta de los mandamientos de 
Dios. . . 

PROPOSICION. — Yamos esta m a ñ a n a á decir unas cuantas p a l a -
bras sobre este pr imer mandamiento : Oír Misa entera todos los Do-
mingos y fiestas de guardar... Ya os he demostrado o t ras veces la 
excelencia del santo sacrificio de la Misa; yo os tengo dicho que 
p a r a santificar el Domingo, teníamos la obligación estrecha y r i -
gurosa de asistir á t a n excelso sacrificio. N a d a diré po r consi-
guiente a h o r a sobre esos dos puntos . . . 

DIVISIÓN. — Yeamos, pues, p r imeramen te : con que disposiciones 

debemos asistir á la santa Misa : en segundo lugar: las venta jas que 

esta asistencia proporciona. . . 
Primera parte. — Hermanos carísimos, escribiendo S. Pab lo á 

los fieles de Fil ipo, repetía ciertos documentos que les había dado 

1. Et sicut qui thesaurizat, ita el qui honorificat matrem suam. (Eccle-
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ya mas de una vez. « Es enojoso, decía el apóstol, repet ir siempre 
las mismas cosas, pero yo lo hago, porque creo que lo necesi-
t á i s 1 . . . » A mí también m e sobreviene un escrúpulo, al entrar en 
el fondo de esta instrucción. . . Paréceme que debo repetir lo que 
mas de una vez os he dicho, y es que cada uno de los fieles, al l le-
gar al uso de razón, está obligado á asistir al santo sacrificio de la 
Misa en los Domingos y demás fiestas de precepto ba jo pena de 
pecado mor ta l . . . Es un mandamiento formal y expreso de la santa 
Iglesia y es menester cumpl i r lo . . . Que nuestros caballos se queden 
en la cuadra . . . está b ien . . . Mas, nosotros que tenemos un a lma 
racional , criada á imagen de Dios, redimida da con 'la sangre del 
divino Salvador, tenemos obligación de venir cada Domingo á este 
sagrado recinto y adora r al que reside al lá dentro en la sagrada 
Eucarist ía , diciéndole : « Yos sois mi Señor, vos sois mi Rey, vos 
sois el Dios de mi p r imera comunion ; dignaos der ramar sobre mí 
y sobre toda mi familia vuest ras bendiciones en la semana que va á 
comenzar: . . » N o debo insistir mas sobre esto, ninguno de voso-
t ros puede ignorar que la asistencia á la santa Misa es una verda-
dera y grave obligación. 

Veamos ya con que disposiciones debemos asistir á t an augus to 
sacrificio que, como sabéis, es la renovación y continuación del 
mismo que fué consumado sobre el Calvario. 

Siempre me ha impresionado vivamente u n a hermosa reflexión 
de S. Juan Crisòstomo.. . No sé si podré lograr que la comprendáis 
b ien . . . Cuando se quiere hab l a r á un príncipe, á un poderoso de 
la tierra, hay que escoger un t iempo á propósito, hay instantes en 
que se tiene la seguridad de que serémos favorablemente acogidos 
y obtendrémos de ellos la gracia que necesitamos rec lamar . Pues 
bien, según el santo doctor citado, el t iempo mas propicio para 
reclamar del Señor las gracias que necesitamos, es el del santo 
sacrificio de la Misa. . . En este instante, decía el santo á los fieles 
que le escuchaban, en este instante sobre todo, vuestros ángeles 
custodios se unen mas es t rechamente á vosotros y suplican con 

1. Philip, ni, 1. 

más instancia y eficacia á la misericordia del Señor que venga en 
vuestro socorro 

Mas ¿ cuales son las disposiciones, con que debemos asistir p r o -
vechosamente á la san ta Misa? Sobre esto es fácil la respues ta , 
carísimos. No siendo el santo sacrificio de la Misa sino la cont inua-
ción y reproducción del sacrificio de la Cruz, os preguntaré : ¿ cuá-
les habr ían sido vuestros sentimientos, si os hubieseis encontrado 
sobre el Calvario en aquel instante solemne, en que Jesús moria 
por la redención de nuestras a l m a s ? . . . ¿ Habría is sido del número 
de aquellos que insul taban á la víctima augus ta y hacían escarnio 
de sus tormentos ?. . . Ciertamente que no . . . Evitemos, pues, las 
conversaciones inútiles y la disipación, cuando nos hal lamos den-
t ro de este sagrado recinto. . . ¿ Habríais también formado par te de 
aquella t u rba indiferente, a t ra ída sólo por la curiosidad al Calva-
rio y la que, sin sentimiento, sin corazon, contemplaba la agonía 
de Jesús con la mas torpe f r i a l d a d ? Creo que tampoco habríais 
sido de ese número . Pues bien, evitemos, hermanos míos, esa frial-
dad , esa glacial indiferencia, cuando asistimos al santo sacrificio 
de la Misa. 

Tengo la satisfacción de pensar que, si nosotros hubiésemos co -
nocido á nuestro divino Salvador, como le conocemos ahora , le 
habr íamos seguido de r ramando l ág r imas de compasion, al igual 
que aquellas piadosas mugeres , de quienes nos hab la el Evange-
lio. . . Pues ahora también continúa el buen Jesús inmolándose 
como víctima por nuestros pecados en este altar ; y paréceme oirle 
dirigir á cada uno de nosotros las palabras que dijo á aquel las 
devotas mujeres : « No lloréis por mí, sino por vosotras mismas. » 
Luego la primera disposición, p a r a asistir dignamente al santo sa-
crificio de la Misa, es tener un verdadero pesar de nuestros pecados 
con el sincero propósito de la enmienda . . . Es tando el Señor sobre 
la cruz, antes de inclinar la cabeza p a r a mori r , quiso cumpl i r alli 

1. Tempore ilio angeli Domino genuflectunt, et archangeli rogant, et ha-
bentsibi tempus id idoneum oblationem auxilialricem. (Rom. 28 ad Pop-
Antiochenum.) 

» 



mismo el oficio de L iber tador . Asi vemos que escachando la sú-
plica de aquel dichoso l ad rón que espiraba á su derecha, no solo 
le perdona todos sus c r ímenes sino que le promete la pronta en-
t rada en el Para íso . . . En la s a n t a Misa es igualmente poderoso y 
misericordioso ; recurramos, pues , á El con fé y confianza, y esté-
mos seguros que oirá ben ignamente nuestras súplicas...Y vosotros, 
discípulos amados ; vos sobre todo, augustísima Virgen María, de-
cidnos cuales eran los sent imientos que os animaban, cuando es-
tabais al lá , en pié deba jo de la cruz. . . ¡ O h ! qué inefable amor 
irradiaban las miradas t i e rnas y maternales que la Virgen dirigía 
sobre su santísimo^ Hijo ; su a l m a benditísima, pegada al alma de 
Jesús , entraba y tomaba p a r t e principal en todos los sentimientos 
de aquel corazon divino.. . Asi , hermanos carísimos, cuando tene-
mos la dicha de asistir a l s an to sacrificio de la Misa, hagámoslo 
penetrados de los mas vivos sentimientos de amor hacia la augusta 
Víctima que se ofrece sobre el a l tar ; unámonos á la misma 
para ofrecer al Dios supremo los homenages y adoraciones que 
por su infinita excelencia m e r e c e . . . Asi pues, arrepentimiento 
de nuestras culpas , fé y confianza en la bondad de nuestro 
amantísimo Redentor , amor y unión ínt ima de nuestro corazon 
con el suyo para adorar y dar gracias á su eterno P a d r e . . . 
Tales son las disposiciones con que hemos de asistir á la santa 
Misa. 

Segunda parte. — Veamos ahora , hermanos míos, cuan venta-
joso será para nuestros intereses temporales y sobre todo para los 
espirituales que importan mas, el asistir con fé y devocion, por lo 
menos cada día de fiesta, al san to sacrificio de la Misa. 

He dicho intereses temporales . . . Po r desgracia el ídolo de nues-
tros días es el dinero. . . Pero , ¡ cuántos hombres , olvidándose de 
su alma, se prosternan delante de ese dios falso, sin poder alcan-
zar sus favores ; pues los unos, á pesar de su avaricia y de su 
apego al trabajo, no pueden salir de la indigencia! Y si otros lo-
gran los bienes de este miserable mundo, ó no saben gozar de e-
llos, ó de tal modo se hacen sus esclavos, que llegan con su pesa-
dumbre á vivir mas intranquilos y malaventurados. Dad una ojeada 

en torno vuestro, y veréis cuan cierta es esta reflexión y cuan ver-
daderas son las palabras del Profeta, cuando dice : « Nada hará 
fal ta á los que buscan al Señor ; » y estas otras de Jesucristo, a l 
invitarnos en su Evangelio á procurar ante todo el reino de los 
cielos y prometiéndonos que el resto se nos d a r á por añadidura . . . 
Si, hermanos carísimos, cada día estamos viendo desgracias, ca-
lamidades y castigos ejemplares, que nos demuestran palpable-
mente que Dios nuestro Señor no ha abdicado de sus derechos de 
Soberano, que no deja impune la profanación de los días consa-
grados á su honra , y que el santificar, asistiendo á la santa Misa, 
el dia que se ha reservado, es a t raer sobre nosotros, sobre nues-
tras familias y sobre nuestro t raba jo sus bendiciones, aun las tem-
porales. . . ¡Cuántas historias podría citaros á este p ropós i to ! . . . 
He aqui una, de la cual fue testigo el mismo S. Leonardo, quien 
acostumbraba predicarla en sus misiones. 

Tres negociantes, dice, se habían ido á una feria que tenía lugar 
en una villa, l lamada Cisterno. Despues de haber hecho sus com-
pras, t ra ta ron juntos del tiempo de part i r . E l día siguiente era Do-
mingo ; dos de ellos fueron de parecer que debían marchar muy de 
mañana , para llegar á la tarde del mismo dia á sus casas. - Pero 
¿ a d o n d e irémos á Misa, preguntó el t e r c e r o ? - O h ! por esta 
vez nospasarémos de ella. - Entonces marcharéis solos, pues yo 
no quiero privarme de Misa en Domingo. - Al día siguiente los 
dos negociantes partieron muy de mañana , sin haber puesto el 
pié en ninguna Iglesia. No tardaron en llegar cerca de un torrente, 
cuyas aguas llevaban gran crecida por haber llovido durante la 
noche. La corriente sacudía con ímpetu el puente de madera que 
era preciso traspasar . Se empeñan, pues, en pasar por el puente 
que se hunde ba jo sus pasos, quedando ellos envueltos y ar ras-
trados por la comen te . . . Pocas horas despues llegaba su compa-
ñero que se había quedado á oir Misa, y ¡ cuál fué su espanto, a l 
ver ios cadáveres de sus dos compañeros que los paisanos re t i ra-
ban del torrente ¡ . . .En tonces dio rendidas gracias a l Señor, por 
haberle inspirado el pensamiento de asistir á la santa Misa y 
por haberle dado fortaleza, para no hacer caso de las chanzas 



INSTRUCCIONES POPULARES 

1. Véase el Tesoro oculto, cap. III, 5. 
2. Eccli. v, 4. 

de que fué objeto por p a r t e de aquellos dos desventurados ' . . . 
Ved ahí , hermanos car í s imos , como á veces suele Dios cas t igar 

á los que rehusan obedece r este mandamiento : Oir Misa entera 
los Domingos y fiestas de guardar;... ved también como mas de una 
vez ha manifestado que nues t ros intereses, aun los temporales, an-
dan vinculados al cumpl imien to de este precepto. . . 

Pero paréceme oir de vuestros labios una objetjion que se os 
ofrece, y sin duda deseáis saber como me deshago de ella. « Dios, 
diréis tal vez, no s iempre cast iga de una manera tan p ron t a y ma-
nifiesta á los violadores de este mandamiento. Exis ten, en efecto, 
hombres , y acaso en c ier tos parroquias mujeres también, que 
nunca ó ra ras veces, por lo menos, asisten al santo sacrificio de la 
Misa en los días de fiesta, y sin embargo no vemos que Dios les 
cast igue. . . Hasta parece q u e prosperan y casi se sentir ía uno ten-
tado á envidiar su r isueña prosperidad » . . . Muy vieja es esa ob je -
ción, y millares de años h a c e que un profeta la ponía en boca de 
los pecadores, quienes decían ya entonces : « He obrado mal, he 
desobedecido á Dios y no veo que me castigue acá en la t i e r r a 2 a . 
I Pobres impíos, pobres ignorantes, es decir, que ignoráis que 
Dios tiene toda una e tern idad para castigar á los infractores de 
sus leyes y de las de la Ig l e s i a ! . . . A h ! he rmanos carísimos, ¿ os 
parece poco exponer mues t ros intereses eternos que son los que 
pr incipalmente comprometemos , cuando con tanta facil idad nos 
dispensamos de asis t i r á l a santa Misa en los días de precepto? 
¿ Sabéis cuáles son las consecuencias del olvido de tan sagrado de-
b e r ? Pues yo voy á decíroslo aquí, en presencia de Dios. . . El las 
son espantosas y terribles ; no puedo pensar en ello, sin que se m e 
hiele la sangre de espanto ; . . . y vais á comprenderlo. Suponed dos 
enfermos á quienes es preciso prestar los auxilios espiri tuales en el 
momento de la muer te , . . . en ese instante supremo en que para el 
uno y el otro va á levantarse el inexorable t r ibunal de Dios y co-
mienzan á abrirse los horizontes de la e ternidad. . . El uno p rocu-
raba asistir cada Domingo a l santo sacrificio de la Misa.. . A h ! ese, 

casi salgo garante de ello,ese, repito, tendrá una muer te cr is t iana , 
su confesion será sincera y con la gracia de Dios el sacerdote lo -
grará desper tar en su a lma algo de los sent imientos de la p r imera 
comunion. . . Mas ¿ qué será de ver en el otro que hacía ya diez, 
veinte ó mas años que no cuidaba de oir Misa en los días de p re -
cepto? . . . Ignorancia total de la verdades mas elementales de nues-
t ra santa Religión ; ausencia completa de saludables remordimien-
tos, conciencia anulada , Fé perdida, insensibilidad funesta respecto 
de su salvación. En vano el sacerdote t ra ta de herir y ab landar 
con santas reflexiones esa a lma empedernida, no es posible hacer 
bro tar de allí una chispa de fé, ni un suspiro, ni una pa labra de 
consuelo, ni nada, en fin, que pueda hacer presumir la menor dis-
posición en el enfermo, p a r a no quedar f rus t radas las fatigas de 
nuestro ministerio y disipadas las angustias de nuestro celo, 
cuando le p reparamos á esa pa r t ida solemne y suprema . . . No 
puedo proseguir , hermanos carísimos, el sentimiento embarga mi 
alma y asoman las lágr imas en mis ojos, cuando me represento 
ese triste espectáculo, al cual he tenido que asistir mas de una vez 
durante la carrera de mi ministerio. P o r consiguiente, afecta á 
vuestros intereses eternos el asistir á Misa en los días que m a n d a 
la Iglesia. — Grabadlo bien en la memoria , el negocio es importan-
t ísimo.. . Quede, pues, sentado que la Iglesia, nues t ra madre , al 
mandarnos oír Misa los domingos y demás fiestas de o b l i g a d o ^ 
nos impone uno de los mandamientos mas útiles y saludables. 

PERORACIÓN. — Una reflexión y acabo. El asistir, hermanos ca -
rísimos, al santo sacrificio de la Misa todos los domingos y fiestas 
de gua rda r es á la vez un deber y un acto de piedad. Leemos en 
las sagradas Letras que un profeta, al poner sus ojos en el templo 
de Jerusalen, observaba allí mujeres que se entregaban á la ido la-
tría, y hombres que volvían las espaldas al a l iar s an to ; y e l 
mismo Señor se quejaba de verse provocado por tales indecen-
c i a s N u e s t r o s templos, como sabéis, son mas santos que el t e m -
plo de Je rusa len ; Jesús reside allí en el tabernáculo, esa l á m p a r a 
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es un pregonero que nos anunc i a su presencia, Jesús b a j a cada do-
mingo sobre este a l t a r ; a h ! no le volvamos las e spa ldas ; pense-
mos en é l ; os lo encargo con toda mi a lma. . . S u p i n é m o s l e cada 
D o m i n g o , que nos b e n d i g a y que bendiga nuestras obras y nues-
t r a s familias duran te l a s e m a n a que vamos a comenzar Haga su 
misericordia infinita que noso t ros por nuestra par te le bendigamos 
y alabemos por toda la e t e rn idad . . . Asi sea. 

T E R C E R A I N S T R U C C I O N » 

PRIMER MANDAMIENTO. 

SEGUNDA INSTRUCCION. 

CUALES SEAN LAS FIESTAS DE OBLIGACION ; MANERA COMO HEMOS DE 

SANTIFICAR CADA UNA DE ESTAS FIESTAS J SENTIMIENTOS QUE SU 

RETORNO DEBE INSPIRARNOS. . . 

TEXTO. — Habsbitis autem hunc diem in monumeníum et celebra-

ntes eum solemnem Domino. Tendréis este día en santa memoria y 

lo consagraréis con so lemnidad al Señor. 

( E X O D . X I I , 1 4 ) . 

EXORDIO. — H e r m a n o s car ís imos, el texto que acabo de citaros 
y que es como el complemen to del pr imer precepto de l a Iglesia, 
nos indica que á m a s del Domingo h a y otras fiestas que l a misma 
Iglesia nos manda expresamente observar y santificar, y sobre esas 
fiestas pa r t i cu la rmente deseo l lamar vues t ra atención en esta ma 
ñ a ñ a . . . Comencemos, p u e s , po r da r a lgunas explicaciones. 

L lamamos fiestas á c i e r t a s solemnidades religiosas, celebradas 
en algunos días del año , q u e nos recuerdan ya a lgún misterio de 
nuestra santa Religión, y a el aniversario de la muer te de un santo. 
Su origen se remonta a los t iempos mas remotos, y p a r a hacéroslo 
ver con claridad, me de t end ré en las palabras que he puesto por 

tema á la presente instrucción. . . Dios quiere l i b e r t a r á su pueblo 
de la servidumbre de F a r a ó n y h a obrado muchos y grandes p r o -
digios por medio de su fiel siervo Moisés, á fin de most rar á ese 
príncipe que ta l es su vo lun tad ; pero el rey endurecido se obstina 
en negar al pueblo de Dios la libertad rec lamada . . . N o h a y mas 
remedio. . . la paciencia del Altísimo es provocada y el Señor va á 
dar un golpe terr ible . . . Por esta vez F a r a ó n rendido será el pri-
mero en apresura r la marcha de los hijos de Israel . . . En efecto, 
Dios m a n d a decir por medio de Moisés á su p u e b l o : Preparaos 
pa ra la p a r t i d a ; esta noche el ángel exterminador her i rá de muerte 
á todos los primogénitos de los Egipcios; m a ñ a n a estaréis l ibres, 
pero no olvidéis este beneficio.. . Que este día sea pa ra vosotros 
en santa memor ia , y que vuestros hi jos lo celebren con solemni-
dad has ta el fin de los t iempos. . . Ved a h í , he rmanos míos, u n a 
fiesta, mandada por Dios mismo. . . y esta fiesta no es otra que la 
l lamada por los Judíos en Pascua . . . A pesar de las diversas vici-
situdes y revoluciones por que pasó el pueblo jud ío , los que de 
entre aquel pueblo permanecían fieles á la Ley, no descuidaban 
j a m á s de celebrar dicha fiesta... ¿ Quereis de ello una p r u e b a ? . . . 
Contemplad á largos siglos de distancia al devotísimo José, á su 
recogida y modestísima esposa la Virgen María y al hermosísimo 
n iño Jesús que les acompaña . Fat igados de un la rgo camino van 
subiendo por la colina que conduce al templo de J e r u s a l e n : ¿ y 
qué van h a c e r ? Van, según su costumbre, dice el Evangel io , á ce-
lebrar la fiesta de Pascua y á unirse á los fieles que oran en el 
templo. Esta vez han considerado al n iño Jesús con bastantes fuer-
zas pa ra asociarlo á tan l a rga y devota romer ía . . . Ya veis, pues, 
hermanos mios , que el origen de las fiestas se remonta á muy a l to . . . 

PROPOSICION y DIVISIÓN. — Me propongo, pues, deciros en pocas 
pa labras primeramente: cuales son las fiestas de obligación : En se-
gundo lugar; la manera como debemos santificar cada una de es-
tas fiestas y los sentimientos que debe inspirarnos su re torno en el 
curso del año . 

Primera parte. — Pero antes de hablaros de las fiestas de obli-

gación, quisiera deciros algo sobre las fiestas de pu ra devocion, 
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l l amadas asi, porque no se está obligado en ellas á asistir á Misa, 
ni abstenerse de obras serviles b a j o pena de pecado mor ta l . Ta l es, 
por ejemplo, la fiesta de la nat ividad de S. Juan B a u t i s t a y otras 
fiestas de las l l amadas supr imidas que los fieles en general conti-
núan celebrando guiados por espír i tu de devocion. En estas fiestas, 
pues, las almas fieles y que no miran con indiferencia la salvación 
de su a lma , cont inúan con santo acuerdo en asistir á Misa, en f re-
cuentar los santos sacramentos, en t omar par te en las demás f u n -
ciones sagradas, en invocar la protección é intercesión de los san-
tos, cuyas preclaras virtudes y méri tos se veneran . Ah 1 hermanos 
carísimos, aunque no haya una ley estricta y r igurosa que nos 
obligue á celebrar tales fiestas, yo no puedo menos de exhor taros 
con toda mi a lma á que santifiquéis estos santos días, inspi rándoos 
en vuestra piedad, en vuestra fé y en los estímulos de una verda-
dera devocion. 

"Veamos ahora cuales son las fiestas de obligación. Todos sabéis 
que la máx ima par te de estas fiestas tiene por objeto el conmemo-
r a r y celebrar con la debida solemnidad los principales y august ís i -
mos misterios de la vida de nuestro divino Redentor y de su sant í -
sima Madre la Virgen María . ¿ Y á qué enumeraros todas esas fies-
tas , pues ninguno de vosotros puede ignorar cuales son ; y á qué 
daros un detalle y hacer una indicación, siquiera cor ta , de cada 
u n a de ellas, pues no me lo permiten las pequeñas proporciones 
de una sola instrucción ? No hablemos de Pascua , ni de Pentecostes, 
fiestas solemnísimas que, por caer siempre en Domingo, na tura l -
mente deben ser santificadas. Y ¿cómo hablaros de las fiestasbellí. 
simas de Navidad y Ascensión del Señor , de la Asunción de nues-
t ra Señora y de la de todos los santos, sin dedicar unos momentos 

l.Aqui el autor enumera las fiestas de la circuncisión del Señor y de 
los misterios de la Inmaculada Virgen María suprimidas en Francia, 
las que,gracias á Dios,continúan siendo de obligación en España, á pe-
sar de los conatos y pretextos impíos del liberalismo, cuyos pérfidos 
avances han tenido que contenerse y retroceder ante la resistencia in-
flexible del sentimiento profundamente católico de la nación católica 
por excelencia. N. de T. 

á hacer ver las poderosas razones que justifican la institución y 
perpetuidad de tales fiestas?... Navidad 1 sí, día de regocijo, día 
en que la t ierra se estremeció de alegría por el nacimiento del Sal-
vador, de tantos siglos esperado. . . Navidad ! día y noche solemnes, 
en que los Angeles, de jando los cielos, se inclinaron á porf ía ante 
la cuna del Niño Dios y proc lamaron que su nacimiento t em-
poral era de g ran gloria pa ra Dios y l levaba la paz á los hombres 
de buena voluntad. . . No, j amás la impiedad podrá lograr la supre-
sión de esta hermosísima fiesta... ¿ Y quién no ve con cuanta razón 
celebramos los cristianos la fiesta de la Ascension del Señor, día 
solemne, en que el Rey Jésus, abr iéndonos el camino y las puer tas 
del cielo, entró t r iunfante en su Reino, escoltado por el espléndido 
y numeroso cortejo de a lmas jus tas a r rancadas al Limbo ? 

Y vos, augustísima María, vos sabéis cuan gratas son á nuestros 
corazones las fiestas de vuestros misterios; pero, sobre todo nos r e -
gocija y llena de celeste suavidad el aniversario del día de mayor 
tr iunfo y gloria pa ra vos, el día de vuestra Asuncion y subl ime 
exaltación á lo mas alto d é l o s cielos! . . . Sí, este día nos recuerda 
que sois vos la Reina de los ángeles v de los santos y que, resuci-
t a d a por el poder de Dios y t r aspor tada por manos de los ángeles, 
fuis teis colocada en cuerpo y a lma en el t rono glorioso y de sobe-
rana ma je s t ad que teníais preparado junto al t romo de vuestro 
santísimo Hi jo ! . . . En fin, la fiesta de Todos los Santos es una ver-
dadera fiesta de familia, en que honramos á todos los elegidos y 
solicitamos la protección de todos los bienaventurados que Dios 
ha coronado allá ar r iba en el Para í so . La Iglesia no puede olvidar 
á n inguna de tantas almas benditas que gozan en la gloria de una 
felicidad suma é interminable ; ella quiere honrar las todas, y así en 
asta bella fiesta de todos los santos ofrecemos nuestros homenajes 
y felicitaciones á todos los habi tantes de la pat r ia celestial, desde 
la soberana Virgen María has ta al a lma que en este momento sale 
del purga tor io y es acogida en la mansion de los predest inados. . . 

Ved ahí , he rmanos carísimos, con cuanto motivo, á mas del día 
de Domingo, tiene la Iglesia instituidas varias otras fiestas de obli-
gación. 



Segunda parte. — Veamos aho ra la manera como debemos san-
tificar estas fiestas y los sent imientos que debe inspirarnos el ani-
versario de cada u n a de ellas. Ciertamente no ignoráis, hermanos 
míos, y os lo tengo repetido, q u e para santificar el Domingo son 
necesarias é indispensables estas dos cosas : abstenerse de obras 
serviles y asistir el santo sacrificio de la Misa. Asi también para 
santificar según el precepto de la Iglesia l a s fiestas de obligación, 
es preciso pr imeramente evitar los t raba jos prohibidos en Do-
mingo. Tales son los que se relacionan con la agricultura, como 
arar, cavar, guadañar , carre tear , acarrear etc. , asi como también 
el ejercicio de ciertas profesiones, de sombreros, artesanos, carpin-
teros, herreros, carreteros y o t ros oficios mecánicos, en que el 
cuerpo está mas ocupado que el espíritu, y cuyos t rabajos se com-
prenden bajo la denominación de obras serviles... Como os tengo 
ya dadas explicaciones sobre este punto,creo innecesario alargarme 
en mas detalles. 

Que también estéis obligados á asistir al santo sacrificio de la 
Misa para santificar d ignamente estos días solemnes, no os cabe la 
menor duda, pues por vosotros y á vuestra intención es ofrecido 
en esos días, lo mismo que en Domingo, tan augusto sacrificio. 
Teneis, pues, una obligación de venir en estas fiestas á uniros con 
nosotros y á juntar con las nuestras vuestras oraciones, de otra 
suerte os haríais reos de una culpa grave, si dejaseis de cumplir 
t an santo deber . 

Un tercer medio p a r a sant if icar las fiestas, medio muy del agra-
do del corazon de Jesús y m u y saludable á nuestras almas, aunque 
no nos está impuesto ba jo pena de pecado mortal , sería, como lo 
practican las almas piadosas, acercarse á la sagrada comunion en 
cada una de esas grandes solemnidades que nos recuerdan losado-
rabies misterios de nuestra san ta Religión ó hechos de la mas ve-
neranda memoria. Recibir, po r ejemplo, á Jesús en el dia de 
Navidad á la Misa del gallo, es adorarle junto con los pastores. 
Mas aun , la dulcísima Virgen Maria calentaba contra su corazon 
al divino Infante en la noche de su nacimiento, porque era el medio 
del invierno y el fr ío se hac ía sentir en el pobre establo. ¿ Quién, 

p u e s , que tenga viva fé, no se sentirá solicitado á imitar á t an 
bendita Madre y á calentar, en cierta manera, á Jesús en el día de 
su nacimiento por medio de una ferviente comunion? Ah 1 cristia-
nos qué glacial indiferencia le rodea, part icularmente en nuestros 
días 1 Prestémosle el tibio calor de nuestros corazones y seamos 
fieles en santificar el santo dia de su entrada al mundo, acer-
cándonos a l a sagrada mesa penetrados de los mas vivos senti-
mientos de piedad y devocion. , 

• y n 0 seria también muy del caso recibir l a sagrada Eucaristía 
p a r a c e l e b r a r dignamente l a hermosa fiesta de la Ascención del 
Señor? Jesús remonta á los cielos para señalarnos y prepararnos 
lugar en aquella mansión de delicias, y ninguno hay que no aesee 
ocupar un día el sitio que le está señalado. Pero la fehcidaa _ del 
paraíso consiste precisamente en la posesión de Jesús. Anticipé-
monos, pues, á saborear las dulzuras inefables de dicha posesion, 
comenzando ya por poseerle aqui en la t i e r ra , !pues nada de-
sea Jesús con tanto ardor como entregarse á cada uno de noso-

^ P e r o ; qué os diré ahora con respecto á l a Asunción de la santí-
sima Virgen? ¿ También será preciso comulgar, si 
esta hermosa fiesta sea santificada por nosotros del mejor modo 
posible? Si, hermanos carísimos, los santos nunca « » 
practicarlo. La mejor manera de honrar á la augusta Madre q 
tenemos en el cielo y el medio mas seguro de serle a g r a d a b l e s 
amar con fervor á su divino H i jo ; ella lo dijo un día a o n a j g » 
á santa Gertrudis : « Hija mía, le dijo si 
acércate con frecuencia á mi divino Hijo, escondido en la s . ra 
Eucaristía. . Y ¡ 4 cuántas almas piadosas no lo ha 
pirado la dulcísima Virgen Mar í a ! Ah 1 no nos hagamos ü u ^ 

obre este punto , nosotros no podrémos lisonjearnos de profe 
sar una verdadera devocion á la Virgen santísima, si soma* r -
gligentes en comulgar en sus festividades y muy - g u l a r m e n t e 
d dia solemnísimo de su Asunción gloriosa que las corona to-

d Y sobre la fiesta de Todos los Santos ¿ qué podré deciros? Una 



pa lab ra solamente. . . Espír i tus bienaventurados, santos Apóstoles, 
márt i res santos, castas v í rgenes , descubridnos cual fe' el secreto 
divino que os h a abierto las puer tas del Para íso . Decidnos la m a -
nera como podrémos hon ra ros mejor y merecer un día ser com-
parlícipes vuestros en la inmensa gloria de que gozáis.. . Hermanos 
carísimos, de aquel a r r eba t ado r concierto de voces innumerables 
que a labarán al Eterno por toda la eternidad, paréceme salir la 
misma respuesta : — Amad á Jesús con todo vuestro corazon y no 
olvidéis que la mejor mane ra de testificarle vuestro amor es el 
recibirle con frecuencia y devocion en la sagrada Eucarist ía. — S i , 
hermanos carísimos, pa ra que sea completa la santificación de 
esas fiestas que estamos obligados á celebrar, el abstenerse de 
obras serviles y el asistir á la san ta Misa no me parecen cosas sufi-
cientes pa ra un a lma piadosa, solícita de su salvación. Paréceme, 
sino necesario, á lo menos deseable y conveniente que ella a ñ a d a 
la santa comunion. 

Pero ¿ q u é sentimientos debe inspirarnos el retorno de estas 
fiestas en el círculo de cada a ñ o . Aquí, hermanos míos, para con-
ciliar a lgún reposo á vuestra atención, voy á contaros la his toria 
de un santo márt i r , que p o d r á servirnos al in tento . 

La ciudad de Nápoles reconoce por pa t rón á S. Genaro que fué 
obispo de Benavento y que padeció el mart i r io en la cruel pe r se -
cución de un emperador , l lamado Diocleciano. Despues de habers ido 
a r ro j ado el santo á un horno ardiente, sin que el fuego le causase 
el menor daño , se le expuso en el anfiteatro á la voracidad de los 
leones y t igres hambr ien tos . Estos animales, como si hubiesen 
perdido su na tura l ferocidad, vinieron á echarse á sus piés... El 
juez irr i tado, a t r ibuyendo estos prodigios á la magia , condena al 
santo á que le sea cortada la cabeza. Algunos piadosos fieles reco-
gieron en un vaso unas cuantas gotas de sangre de este santo már-
tir. La r edoma que las contiene, hállase en la iglesia ca tedra l de 
Nápoles, lo mismo que la cabeza de S. Genaro. Ahora he ahi el 
prodigio que se renueva cada a ñ o en el dia de la fiesta del santo, 
prodigio visto y atest iguado por los protestantes mismos, de los 
cuales muchís imos han abrazado la fé verdadera , reducidos por la 

rea l idad de tal prodigio Consiste éste en que, cuando la sangre 
desecada se coloca en presencia de las reliquias del santo, por 
espacio de muchas horas se hace espumosa, se pone líquida y 
encarnada , como si hiciera poco que se hubiese ^derramado.. . P o r 
esto el aniversario de la fiesta del santo se espera con ansiedad y 
se celebra con mucha devocion. . . Debeis, pues, saber, he rmanos 
carísimos, que también el aniversario de nuestras santas solemni-
dades y los misterios que las mismas nos recuerdan, renuevan 
igualmente los misterios y maravi l las del dia en que se real izaron, 
y no dudéis que á tales festividades andan vinculadas gracias 
especiales.. . En el dia de Navidad parece que Jesucristo vuelve á 
nacer en Be len ; en la fiesta de la Ascención parece que le vemos 
remontarse de nuevo á los cielos. Y la Iglesia en su l i turgia celebra 
estos misterios, como si entonces mismo estuvieran cumpliéndose 
y verificándose.. . Asi pues, en el día de Navidad debemos pene-
t rarnos de los sentimientos de una fé santa y sencilla, como si 
adorásemos á Jesús en compañía de los humildes pastores . En el 
d ia de la Ascención debemos concebir grandes sentimientos de 
admiración p rofunda , tales, como sin duda los exper imentaron los 
apóstoles; y sentimientos de alegría, como los tendrían las a lmas 
que, a r r ancadas del l imbo, acompañaron y ent raron con Jesús en 
el cielo. Y en la solemnidad de la Asunción de la Yírgen María de-
bemos ofrecerla los sentimientos de veneración, de respeto y de 
recocijo, de que se sentir ían penetrados los santos ángeles que la 
conducían t r iunfante á lo mas alto de los cielos.. . Y vosotras , 
almas bienaventuradas , á quienes honramos el dia de Todos los 
Santos , nos recordáis con vues t ra festividad que nosotros somos 
vuestros h e r m a n o s ; vuestra memoria an ima nuestra confianza y 
alienta nues t ra flaqueza, pues parece que desde allá ar r iba nos 
estáis d ic i endo : Animo 1 cristianos, sed fieles, marchad sobre 
nuestras pisadas, adelantad vuestros pasos, aquí os guardamos un 
sitio á nuestro l ado . . . Yed ahi , he rmanos mios, los sentimientos 

1. Véanse las lecciones de S. Genaro en el Brevario, y á S. Alfonso de 
Ligorio. Verdad de la Fé. Demostraciones evangélicas, tomo XII. 



q u e d e b e inspirarnos cada u n a d e esas fiestas solemnes que con 

tan ta justicia nos manda s a n t i f i c a r l a Igleseia. 
P E R O R A C I Ó N - Terminemos , he rmanos carísimos, resumiendo 

en pocas palabras las obl igaciones que nos impone el pr imer man-
damiento de la Iglesia, cuando n o s d i ce : santificaras... las fiestasde 
guardar. Estas fiestas, ya o s l o h e dicho, son las que tienen por 
objeto celebrar y venerar los p r inc ipa les misterios de a vioa de 
Nuestro Señor Jesucristo y de la Virgen María, y la gloria de los 
Santos Pa ra santificarlas d e b e m o s , por lo menos, bajo pena de 
pecado morta l asistir a l san to sacrif icio de la Misa y abstenernos 
de toda obra servil. He obse rvado también que para celebrar di-
v a m e n t e estas fiestas seria m u y del caso y de gran provecho 
acercarnos a l a santa comunión . He añadido que cada aniversario 
de estas fiestas lleva consigo g r a c i a s particulares y debe inspirar-
nos sentimientos adecuados y re lac ionados con tales gracias. 

No olvidemos tampoco las fiestas l lamadas de devocion, procu-
r e m o s santificarlas, asistiendo p o r lo menos al santo sacrificio de 
la Misa. A h ! no temamos hace r demasiado, y mientras peregrina-
mos acá en la t ierra, t r a t emos d e prepararnos , celebrando devota-
mente las fiestas de Nuestro S e ñ o r y de su santísima Madre, para 
gozar algún día en el cielo de a q u e l l a venturosa fiesta que durará 
eternamente. . . Asi sea. 

C U A R T A I N S T R U C C I O N . 

S E G U N D A M A N D A M I E N T O . 

INSTRUCCION UNICA. 

EL PRECEPTO QUE MANDA LA CONFESION ANUAL, ES MUY RAZONABLE: 

OBLIGA BAJO PENA DE PECADO MORTAL. 

TEXTO. — Non confundaris confiteri peccaia tua. No tengas ve r -
güenza de confesar tus pecados. 

(ECCLESIASTICO, IV, 3 1 . ) 

EXORDIO. — Comencemos, hermanos míos, esta instrucción por 
asentar un principio tan claro y manifiesto, que ninguna persona 
de buen sentido pueda negar su evidencia. ¿ A quién ofendemos 
nosotros, cuando tenemos la desgracia de pecar? A Dios, me di-
réis vosotros, porque todo pecado es un acto de desobediencia, de 
rebelión contra El. Vuestra respuesta será jus ta y conforme á la 
verdad. . . Pero permitidme haceros o t ra pregunta. ¿ Es Dios ó el 
pecador quien tiene el de derecho de fijar las coudiciones bajo las 
cuales nuestras culpas podrán ser perdonadas? — El buen seutido, 
de acuerdo con la fé, nos dice que, siendo la majestad de Dios l a 
u l t ra jada por el pecador, solo el mismo Dios podrá señalar á esa 
pobre y ruin criatura, l lamada hombre, las condiciones bajo las 
cuales le volverá su amistad despreciada y olvidará su insolente 
audacia . . . Juzgad por vosotros mismos. Supongamos que uno de 
vuestros hijos os haya ul t ra jado, menospreciado vuestra autoridad, 
y como el h i jo pródigo no haya querido escuchar vuestras recon-
venciones y que, desdeñando vuestros avisos, haya huido de la 
casa pa te rna . Por ingrato que haya sido ese hi jo, sin duda que 
continuaréis amándole todavía. Sin embargo, antes de abrazarle 
de nuevo, de estrecharle entre vuestros brazos y contra vuestro 
corazon, á ejemplo del padre del hi jo pródigo, ¿ no quisierais tam-
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bien vosotros que vuestro h i jo se arrepintiese y viniese á deci ros : 
« P e r d o n a d m e , hice m a l ! . . . » ? 

Pues esto reclama Dios de nosotros, he rmanos carísimos, en eso 
está el origen, por decirlo asi, la historia de la confesion. Tanto 
antes , como despues de Jesucristo, nadie ha recibido j a m á s el per-
don de sus pecados personales, sin haber tenido dolor de haber los 
cometido y sin confesarlos. Ved lo que hace el santo profeta Da-
vid, modelo de verdaderos penitentes, cuando t r a t a de a lcanzar el 
perdón de sus pecados. — Yo he pecado, he obrado ma l en vues-
t ra presencia, dice al Señor, tened piedad de mi según vuestra 
g ran m i s e r i c o r d i a H e ah í otro rey, l lamado Manasés, el cual se 
convierte en el fondo de su terrible cá rce l : « Señor, exclama, y o 
confieso en vuestra presencia que he cometido gran n ú m e r o de 
in iqu idades ; usad de misericordia conmigo y dignaos perdo-
na rme . . . 5 » Jesucristo, pues, no hizo mas que elevar á la dignidad 
de sacramento esta necesida dindispensable de la confesion,cuando, 
al insti tuir el sacramento de la Penitencia, di jo á sus Apóstoles y á 
sus sucesores: « A quienes perdonáreis los pecados, les serán per-
donados y á quienes los retuviereis les serán retenidos. » 

PROPOSICION y DIVISIÓN. — Al explicaros esta m a ñ a n a el segundo 
mandamiento de la Ig les ia : Confesar todos los pecados, á lo menos 
una vez al año, me propongo demostraros : Primero ; que este p r e -
cepto es verdaderamente razonable y m a t e r n a l ; segundo: que esta-
mos obligados á cumplir lo bajo pena de pecado mor ta l . 

Primera parte. — Cierto, he rmanos carísimos, al prescribirnos 
la Iglesia la obligación de confesarnos cada año, procede con gran 
razón y con verdadero afecto de madre . O h ! cuanto podría deciros 
sobre este impor tan te asunto , y cuánto deseo que me comprendáis 
b ien s . . . Asi como somos todos hijos de Dios y por esto debemos 
saludar le cada día por mañana y noche con estas t iernas p a l a b r a s : 
Padre nuestro que estás en los cielos, asi todos somos hi jos , mas ó 

1. Psal. L. Tibi soli peccavi, etc. 
2 . Paralipom. lib. II, cap. XIII. 

3. Véase en el tomo VL de este curso de Instrucciones lo que se dice 
sobre la Confesion y el sacramento de la Penitencia. 

SOBRE LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA. 

menos dóciles, es verdad, de la santa Iglesia católica, apostólica, 
r o m a n a . En efecto, ella nos recibió en sus brazos y nos estrechó 
contra su corazon el día de nuestro Bautismo. Ella h a de r ramado 
en nuestras almas por medio de sus ministros las santas y sublimes 
verdades del Catecismo. Ella nos entregó el día de nuestra primera 
comunion, ba jo el velo de la sagrada hostia, á Jesús, su divino 
fundador , manant ia l de todos las gracias, Redentor amantís imo de 
nuest ras almas. Ella nos ha. . . pero ¡ á qué insistir sobre este pun-
to 1... n inguno de vosotros puede ignorar que la santa Iglesia es 
p a r a nosotros una verdadera madre y que h a derramado en noso-
tros, como en sus hijos mimados, las gracias, de que es deposita-
r ía y dispensadora. 

Y decidme, hermanos mios, ¿ qué quiere la Iglesia y que debe-
mos desear nosotros mismos con a r d o r ? . . . Salvar nuest ras a lmas, 
¿ no es asi ? Esto es realmente la única cosa importante , la única 
cosa necesaria, como nos enseña el mismo Jesucris to. Dejemos, 
pues, apar te la t ierra por un momento , y fijémonos con atención 
en qué habrémos pa rado las t res cuar tas par tes de nosotros, antes 
de que la rápida corriente del t iempo haya devorado cincuenta 
años. Pe ro ¿ qué digo ? si pasados cincuenta años ya nadie hab l a -
r á , ni se acordará de m í ! . . . ¿ Y de vosotros? Sí, ¿ qué se h a b r á 
hecho de vosot ros? ¿ en dónde estaréis? He aquí la enfermedad, 
hé aquí la vejez, he aqui la muer te y su cortejo de angus t ias ; pero, 

he aqui otra cosa m a s espantable todavia . . . hé aqui el, t r ibuna l 
inexorable del supremo Juez. Y en cuanto á eso no contéis con 
privilegios, no soñéis en exenciones, no espereis reformas. H o m -
bres y muje res , jóvenes y ricos, todos, absolutamente todos hemos 
de pasar po r esa implacable quinta de la muerte , que h a de decidir 
de nosotros por toda la e tern idad. . , po r toda una e ternidad, ¡Dios 
m í o ! . . . 

Os estoy mirando, fieles, que me escucháis, los unos de entre 
vosotros cumplen este precepto de la confesion a n u a l ; pero otros 
se creen dispensados de cumplir lo por razones que no quiero exa-
minar en este momento . A esos que no se confiesan, parece decir-
les la Ig les ia : « A le r t a ! h i jo mió, el pecado reina en tu co razon ; 



la gracia de Dios 110 vive en t í ; tu conciencia es poco del icada, tu 
fé es d i sminuida y tal vez del todo anu lada ; ¿ no ves el sumo riesgo 
que corres, ' expues to como estás á mor i r en tan lamentable esta-
d o ? . . . No dejes acumula r así tus deudas, porque despues no po-
drás paga r l a s , vis i ta á lo menos una vez al año los diversos r inco-
nes de tu a lma , recor re á la misericordia de Dios que te está l la-
mando p a r a conceder te el perdón de tus culpas. . . » ¿ N o es ésta, 
h e r m a n o s carísimos, una prescripción sabia y previsora. Ah ! sí, 
porque si fué ramos fieles en cumplir la , nos d ispondr íamos p a r a 
una buena muer t e y alejar íamos el peligro de la condenación 
e te rna . 

En cuan to á vosotros, que cumplís fielmente este precepto, os 
será fácil comprende r su sabiduría . Todo negociante que cuida de 
hace r r egu l a rmen te su inventario, es tenido con razón por hombre 
exacto y h o n r a d o ; el ta l sabe cada año si gana ó pierde, y a r regla 
sus compras y ven tas en conformidad al resultado que h a obtenido. 
Asi nues t r a confesion anual , si es bien hecha, nos revela el estado 
en que se encuent ra nuestra a lma á la presencia de Dios. ¿ Son 
nuestros pecados menos en número y nuestras recaídas menos 
frecuentes ? ¿ Somos mas fieles en santificar el Domingo y mas 
a tentos en cumpl i r los deberes de nuestro es tado? Hé ah í a lgunos 
de los pun tos que debemos examinar . . . Si descubrimos pérdidas , 
es menes te r t r a t a r de r epa ra r l a s ; si, po r el contrario, Dios nos ha 
hecho la grac ia de mejora rnos , hemos de formar la resolución de 
perseverar y ade lan te r en esa vía . ¿ No veis, pues, cuan sabia, 
p rudente y amorosa es esta ley de la Iglesia, que nos m a n d a hace r 
cada a ñ o el inventar io de nues t ra conciencia?. . . 

Una comparac ión muy simple y acaso demasiado famil iar os 
h a r á sent ir , h e r m a n o s carísimos esta verdad. Muchos via jeros de-
bían emprender con gruesos calzados la subida de uDa mon taña de 
ter reno arci l loso. Su objeto e ra l legar á un espléndido castillo que 
se divisaba en la cumbre y cuya cúpula centelleaba á los rayos del 
sol. Esa m o n t a ñ a era escarpada y el sendero que debia recorrerse , 
muy á rduo y cubierto de ese fango fastidioso y tenaz que es de 
encontrar en muchos terrenos. Los tales viajeros par t ieron jun tos ; 

SOBRE LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA. 

mas los unos , que fueron previsores, se previnieron de ciertos ins-
t rumentos á propósito, pa ra q u i t á r s e l e t iempo en t iempo el fango 
q u e s e p e g a b a y amontonaba en sus calzados.. . su v ia je entonces 
se hacia mas fácil y sus pasos mas ligeros. Los otros, jadeantes y 
agotados, a r ras t raban á sus piés un peso sumamente incómodo 
que les hacia deslizar y caer á cada instante y á penas les permit ía 
adelantar sino con g r a n fatiga : y aun se asegura que muchos de 
ellos no pudieron llegar al sitio que se hab ian propuesto. 

A h ! he rmanos carísimos, nosotros somos esos v ia je ros ; todos 
debemos esforzarnos por llegar á esa mansión espléndida y resplan-
deciente que l lamamos paraíso. El sendero es rudo y escarpado, 
pues asi nos lo enseña el mismo Jesucristo, verdad eterna, cuando 
nos d ice : « El caminodel cielo es estrecho.» Las miserias de nuestra 
naturaleza, sobre todo las pasiones se nos pegan , como un calzado 
muv pesado é i ncómodo ; nuestros pecados, esas fal tas que come-
t e m o s cada día, se amontonan y vienen cual fango espeso y tenaz a 
embarazar nues t ra marcha . . . Pe ro el suavísimo sacramento de la 

Peni tencia , la confesion santa y saludable es el ins t rumento divino 
que debe l ibrarnos de este peso incómodo, qui tarnos ese pega joso 
cieno del pecado que t raba nuestros pasos, y hacernos subir con 
pié mas ágil y seguro allá arr iba , á nuestra verdadera pat r ia . P u e s 
bien, en este viaje , que l lamamos vida y que debe terminar en el 
cielo, nos acompaña cual madre prudente y solícita la Iglesia san-
ta y asi cuando nos d i c e : Confesar todos los pecados, á lo menos 
una vez al año, es como si nos d i jera á cada u n o : « Hijo mío, q u í -
t a t e y l impíate de ese fango incómodo que te hace caer tan tas ve-
ces y es torba tu m a r c h a . » . 

Segunda parte. - Y a h o r a ¿ estamos realmente obligados a cum-
plir este precepto ? Es decir , ¿ tenemos el deber riguroso e inelu-
dible de confesar, á ío menos una vez cada año , nuestros propios 
pecados? P lan tea r ante vosotros, he rmanos carísimos que me 
L u c h á i s , una tal cuestión, es haberla r e s u e l t o . . . V e a n . o s l a E f c t » 
vosotros, gracias á Dios, no observo n i paganos, n j d i * 
moros, ni tampoco un solo here je , todos somos hi jos de la san a 
I g l e s i a c a t ó l i c a , todos la reconocemos por madre nues t ra . Ahora 



bien, un hi jo está obl igado á prestar respeto, sumisión y obediencia 
á su madre ; ¿ y n o seria un rebelde, un ingrato, un mal corazon, 
el h i jo que desconociese la autoridad de su m a d r e y menospre-
ciase su órdenes ? D u r a s son estas pa labras , he rmanos míos, y sin 
embargo, ¡ á cuán tos cristianos podr ían aplicarse, cuando se t ra ta 
de la observancia d e los mandamientos de la Iglesia ! 

Tal vez me diga a lguno de voso t ros : «Ese mandamiento no es 
mas que un simple consejo que solamente pueden cumplir a lgunas 
personas devotas q u e viven en una posicion tranquila y recogida ; 
pero en cuanto nosot ros , que estamos preocupados en tantos t ra -
bajos , que nos v e m o s enredados en tan tos negocios y distraídos en 
tantos cuidados q u e nos impone nuestra condicion, nos creemos 
exentos de cumplir el tal consejo. » 

No, hermanos car ís imos, no ; entendedlo bien, no se t r a t a aqui 
de un simple consejo , el precepto de la confesion anua l es explí-
cito, claro y t e r m i n a n t e y no admite excepción a lguna. Todo cris-
t iano baut izado q u e haya llegado al uso de razón, tiene obligación 
estricta de cumpl i r lo . Y digo todo cristiano, desde el Soberano 
Pontífice hasta el n i ñ o que frecuenta el catecismo, desde el rico 
banquero has ta el m a s pobre mend igo ; los que gobiernan los pue-
blos los mismo que los mas humildes subditos. Y para que os pe-
netreis bien de la impor tancia de este deber y de cuan séria y fo r -
mal es esta obl igación, escuchad las penas que la Iglesia fu lmina 
contra los que no cumplen este p recep to : « que sean separados 
los tales, dice ella, de la comunion de los fieles y que despues de 
muertos se les n iegue los honores de la sepul tura eclesiástica... » 
Sin duda que la Ig les ia , cual m a d r e siempre b landa y amorosa , no 
aplica con todo el r igor esos cas t igos; pero las tales amenazas 
muestran en sí m i s m a s la gravedad de la culpa, de que se hacen 
reos los que descuidan el cumplimiento de la confesion anua l . . . 

Pero reflexionad un instante, y veréis como castiga Dios á me-
nudo á los que t r a spasan este mandamiento . Ellos envejecen lejos 
de los sac ramentos ; el háb i to de vivir en el pecado, sin reconci -
liarse con Dios, va aniqui lando la fé ea su alma y apaga , en cier ta 
manera, los remordimientos . Cuéntase de ciertas fuentes, que t ie-

nen la propiedad de envolver de una capa de grani to á los objetos 
que en las mismas se dopos i tan* ; esos objetos se hacen entonces 
fríos, duros é impermeables como la roca ; esto es, se hacen pie-
dra . Así también el a lma, sumergida por mucho t iempo en los 
hábi tos viciosos,va cubriéndose no sé de que costra de indiferencia 
que se allega mucho á la impiedad. Casi siempre el corazon se 
pone endurecido y petrificado, y nada es capaz de hacer b ro ta r de 
esa piedra una sola centella de esperanza. Se presenta la t r ibula-
ción, y se blasfema de Dios, d ic iéndose: — Dios no es jus to I. . . 
Insensato 1... ¡ Dios no es jus to 1... Ah ! mira como le sirves, y ve-
rás que te concede mucho mas de lo que mereces. . . En vano la 
muer te hiere y se ostenta en torno de esos corazones endurec idos ; 
pa ra muchos, aun en la postrera enfermedad, es preciso aguarda r 
á que la sombras de la misma muer te hayan como entenebrecido 
y apagado su inteligencia, pa ra poder hablar les de Dios, de su 
bondad y misericordia y de los sacramentos que deben recibir en 
aquel supremo t rance. Si la Iglesia no rehusa los honores de la 
sepultura al cadáver de esos cristianos, es muy temible, hermanos 
míos, que Dios niegue allá ar r iba al a lma de los mismos los hono-
res del para íso . . . 

Observad, por el contrario, como la práctica de la confesion 
anual dispone para una muerte cristiana. Cuando tenemos la buena 
costumbre de confesarnos, n ingún susto nos causa la visita y p re -
sencia del sacerdote en nuestro lecho de dolor, que tal vez se con-
vierta en lecho de muerte. Gomo tendrémos fé, no solo es t imaré-
mos que él nos excite á confesar y comulgar , sino que por noso-
tros mismos nos apresurarémos á mostrarle el deseo que nos an ima 
de recibir los santos sacramentos. Y casi siempre Dios suele con-
ceder la gracia de una muerte cristiana á un fiel que cumple con 
exactitud y devocicn esle p recep to : Confesar á lo menos una ves 

1. Fuente de Saint-Allyre; otros dicen de Saint Alyre, en Clermont... 
Pero escuchad : siguiendo á un docto : » Los Moluscos petrificados y los 
palos silicificados no son mas que aparentes metamórfoses. ¡ Se necesita 
ser todo un sabio para afirmar tal necedad 1 (Dictionnaire d'Histoire na-
turelle, article Pétrification. 
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al año todos los pecados. Por consiguiente, he rmanos mios, es p r e -
ciso reconocer que la violacion de este mandamiento debe ser una 
fa l ta muy grave á los ojos de Dios, cuando él la cast iga t a n á m e -
nudo con la disminución de la fé, y sobre todo re t i rando sus g ra -
cias en un momento tan solemne y decisivo como él de la muer te . 

No ignoro las razones y excusas que se alegan p a r a dispensarse 
de esta confesíon anual . — Tengo demasiadas ocupaciones, d i rá 

u n 0 . _ Peo r p a r a vos ; pero debeis saber que la p r imera de vues-
t ras ocupaciones debe ser l a de salvar vuestra a lma, pues por esta 
pr inc ipa lmente os h a criado Dios y puesto sobre la t ierra . — Pero 
tengo t an tas contrar iedades . . . no sé despojarme nunca de tan tos 
r e n c o r e s ! . . . Entonces id á confesaros, y se os d i r á : « Es menester 
perdonar », y a l propio t iempo recibiréis la gracia necesaria pa ra 
saber olvidar las in jur ias que o s hayan hecho . — No vengáis á 
a legar ciertas prevenciones mas ó menos in jus tas que podáis tener 
con t ra vuest ro propio p a s t o r ; porque os queda entera l ibertad de 
escoger el confesor de vuestro a g r a d o ; y todo sacerdote, habil i -
tado p a r a el santo ministerio en la Diócesis, podrá confesaros y 
d a r o s la absolución. — Pero es que mi padre . . . mi esposo se oponen 
á ello !... A h !. . . P r imeramente permit idme preguntaros , si en las 
demás c i rcunstancias mostráis tanto celo por obedecer á vues-
t ro pad re ó estar sometida á vuestro esposo ; despues recordad 
bien que la salvación es un negocio personal ,y que si os condenáis, 
n ingún a lma i r á á ocupar el lugar de la vuestra en el infierno. . . 
Ved, pues, como todas esas razones son vanas, como todas esas 
excusas y o t r a s que podr ían alegarse, son tan fr ivolas, que ningún 
peso podrán t ene r en la balanza del soberano Juez que h a de pro-
nunciar sentencia sobre vuestra suerte e te rna . . . 

PERORACION. — Una reflexion todavía y concluyo. Aunque la 
Iglesia no m a n d a confesarse mas que u n a vez al a ñ o ba jo pena de 
pecado mor ta l , ella desea, empero, que nos acerquemos con la 
mayor f recuenc ia posible al santo sacramento de la Penitencia. 
Ta l es la c o s t u m b r e de las a lmas piadosas y esta era la práctica de 
los san tos . . . ¿ Po rqué , decían á Sta. Catalina de Sena, á san ta Co-
leta, á S. Car los Borromeo, porqué, siendo jus tos y santos, os acer-
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cais tan á menudo al sacramento de la Peni tencia? . . . Escuchemos 
su respuesta. « Asi como una casa es tanto mas l impia, cuanto se 
la ba r re con mas frecuencia, asi la confesion frecuente conserva y 
hace mas pu ra al a lma . » Esta respuesta es v e r d a d e r a ; el vestido 
que llevaseis sin l impiar durante todo un año , podr ía mantenerse 
fresco y l impio? De la misma manera no será posible que nuestras 
almas conserven por mucho t iempo el fervor, l a devocion y la 
hermosura á los ojos de Dios, s i n o s contentamos con u n a confe-
sion anual . P o r consiguiente, hermanos carísimos, no seamos mez-
quinos pa ra con Dios y hagamos cuanto puede depender de par te 
nuestra para hacernos gratos ante su adorable acatamiento. El es 
bastante generoso, bastante rico, grande y poderoso p a r a recom-
pensar con inefable largueza nuestros pobres esfuerzos en aquel la 
bendita mansión d é l a eternidad, á la cual aspiramos todos. . . Asi 
sea. 

Q U I N T A I N S T R U C C I O N . 

TERCER MANDAMIENTO. 

U N I C A I N S T R U C C I O N . 

OBLIGACION DE COMULGAR POR LA PASCUA ; VANIDAD DE LOS 

PRETEXTOS QUE SE ALEGAN PARA DISPENSARSE DE ESTA OBLIGACION. 

TEXTO. — Amen amen dico vobis, nisi manducaveritis cameni Filii 
hominis et biberitis ejus sanguinem non habibitis vitam in vobis E a 
verdad, en verdad os digo ; si no comiéreis la carne del Hijo del 
Hombre y no bebiére is su sangre, no tendréis vida en vosotros. 

(JOAN, VI, 54) . 

EXORDIO. — Decidme, he rmanos míos, esas palabras p ronunc ia -
das por nuestro divino Salvador poco antes de instituir el s a n t í -
simo sacramento de la Eucaristia, ¿ no os parecen muy claras y 
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con t ra vuest ro propio p a s t o r ; porque os queda entera l ibertad de 
escoger el confesor de vuestro a g r a d o ; y todo sacerdote, habil i -
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Ved, pues, como todas esas razones son vanas, como todas esas 
excusas y o t r a s que podr ían alegarse, son tan fr ivolas, que ningún 
peso podrán t ene r en la balanza del soberano Juez que h a de pro-
nunciar sentencia sobre vuestra suerte e te rna . . . 

PERORACION. — Una reflexion todavía y concluyo. Aunque la 
Iglesia no m a n d a confesarse mas que u n a vez al a ñ o ba jo pena de 
pecado mor ta l , ella desea, empero, que nos acerquemos con la 
mayor f recuenc ia posible al santo sacramento de la Penitencia. 
Ta l es la c o s t u m b r e de las a lmas piadosas y esta era la práctica de 
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leta, á S. Car los Borromeo, porqué, siendo jus tos y santos, os acer-
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cais tan á menudo al sacramento de la Peni tencia? . . . Escuchemos 
su respuesta. « Asi como una casa es tanto mas l impia, cuanto se 
la ba r re con mas frecuencia, asi la confesion frecuente conserva y 
hace mas pu ra al a lma . » Esta respuesta es v e r d a d e r a ; el vestido 
que llevaseis sin l impiar durante todo un año , podr ía mantenerse 
fresco y l impio? De la misma manera no será posible que nuestras 
almas conserven por mucho t iempo el fervor, l a devocion y la 
hermosura á los ojos de Dios, s i n o s contentamos con u n a confe-
sion anual . P o r consiguiente, hermanos carísimos, no seamos mez-
quinos pa ra con Dios y hagamos cuanto puede depender de par te 
nuestra para hacernos gratos ante su adorable acatamiento. El es 
bastante generoso, bastante rico, grande y poderoso p a r a recom-
pensar con inefable largueza nuestros pobres esfuerzos en aquel la 
bendita mansión d é l a eternidad, á la cual aspiramos todos. . . Asi 
sea. 
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TEXTO. — Amen amen dico vobis, nisi manducaveritis cameni Filii 
hominis et biberitis ejus sanguinem non habibitis vitam in vobis E a 
verdad, en verdad os digo ; si no comiéreis la carne del Hijo del 
Hombre y no bebiéreisr su sangre, no tendréis vida en vosotros. 

(JOAN, VI, 54) . 

EXORDIO. — Decidme, he rmanos míos, esas palabras p ronunc ia -
das por nuestro divino Salvador poco antes de instituir el s a n t í -
simo sacramento de la Eucaristía, ¿ no os parecen muy claras y 



enérgicas?; . ¿ No es lo mismo que si hub ie ra d i c h o : « S i no os 
acercais á Mí por medio de la sagrada comunion, vuestra a lma 
estará muerte á mis ojos, por estar pr ivada de la vida de la gra-
c ia?» As i l a s entendieron los pr imeros cristianos, y por lo mismo, 
siempre y cuando asistían al santo sacrificio de la Misa, se hac ían 
un deber de acercarse á la mesa eucarist ica, y en t iempos de pe r -
secución se compraba á peso de oro el permiso de celebrar la santa 
Misa dentro de los calabozos en que estaban presos los cris t ianos, 
á fin de aumentar y fortificar en el corazon de los fu turos már t i res 
esa vida del a lma,esa energía de la fé que debía hacerlos victorio-
sos tanto ba jo el cuchillo de los verdugos, como b a j o los dientes 
de las bestias feroces. 

Esta devocion de los fieles hacia la sagrada Eucar is t ía sobrevi-
vió á la é ra de las persecuciones. Vemos, en efecto, por los sermo-
nes de.S. Juan Crisòstomo, S. Ambrosio y S . Agustín que cada 
uno de los fieles se acercaba todavía con la mayor frecuencia po-
sible á la sagrada Mesa. Mas tarde, sea á causa de las guer ras que 
desolaron los Estados cristianos, sea á consecuencia de esa p ro-
pensión funesta del corazon humano que t iende siempre á sacudir 
lo que pone trabas al desenfreno de su l ibertad, se entibió aquel 
fervor primitivo y se hizo mas ra ro el aproximarse á los sac ra -
mentos de Peni tencia y Eucarist ía. Vióse aun entonces que a l g u -
nos cristianos vivían completamente alejados de la sagrada Mesa. 
Pa r a protestar , pues, contra esa criminal relajación formuló la 
Iglesia este mandamiento : a Recibirás á tu Dios, á lo menos por la 
Pascua. » 

PROPOSICION Y DIVISIÓN. — Me propongo, pues he rmanos carís i -
mos, explicaros en esta instrucción : Primero, que todo cristiano 
que haya llegado á los años de discreción, tiene el deber de co-
mulgar en la quincena de Páscua : En segundo lugar , t r a t a r é de 
demostraros cuan frivolos son los pretextos que se alegan, pa ra 
sustraerse á esta obl igación. . . 

Primera parte. — Obligación que tienen todos los fieles que 
hayan l legado á los años de discreción, de comulgar por la Pás-
cua. Considero inútil, h e r m a n o s carísimos, repetiros lo que debe 

entenderse por años de discreción. Esto quiere decir que, desde el 
pun to que un cristiano es juzgado capaz de acercarse por p r imera 
vez á la sagrada Mesa, el tal tiene el deber de comulgar á lo me-
nos una vez a l año en el t iempo fijado por la Iglesia. Este deber es 
universal, comprende á los ricos como á los pobres, á los hombres 
como á l a s mujeres, de modo que está impuesto á todas las condi-
ciones. Los padres deben velar á que lo cumplan sus hi jos y los 
que son superiores deben recordar esta obligación á sus depen-
dientes. Abro la historia de Carlomagno, uno de los príncipes mas 
devotos y poderosos que hayan ocupado el t rono de Francia , por-
que la soberanía de este grande emperador se extendía casi sobre 
toda la Europa y sus súbditos se contaban s innúmero. Sin em-
ba rgo , af i rman sus historiadores, que, á pesar de las inmensas 
ocupaciones y cuidados que le imponía el gobierno de tan dilatado 
imperio, él velaba por sí mismo á que cada una de las personas de 
su servidumbre se acercase á la santa Mesa durante las hermosas 
fiestas de Páscua. Uno de sus enemigos, todavía pagano, l lamado 
Vitikindo, quiso cerciorarse por sí mismo de si era verdad lo que 
le habían contado sobre la fé y piedad de ese i lustre príncipe y de 
su corte. Vitikindo, pues, se disfraza de mendigo y sigue todos los 
oficios de la Semana Santa á los cuales asistía el mismo Carloma-
gno. En la tarde de la fiesta de Pascua el falso mendigo fué reco-
nocido por un señor francés y conducido á la presencia del rey. — 
¿ Qué motivo, le dijo Carlomagno, os h a inducido á disfrazaros de 
esa m a n e r a ? — He querido presenciar las ceremonias de vuestra 
Iglesia y la manera como vos y los vuestros cumplíais los deberes 
de cr is t ianos; y he juzgado que ba jo este disfraz de mendigo po-
dría mas fácilmente examinarlo todo, sin ser reconocido.. . P u e s 
bien, ¿ qué habéis notado, repuso el p r ínc ipe? Y el pagano con-
testó : « He visto hace dos días, esto es, el Viernes santo, que la 
tristeza se d ibu jaba en vuestro rostro, y hoy día de Páscua os he 
observado todavía con mas atención. Al comienzo de la ceremonia 
estabais pensativo y recogido; despues, cuando os hubisteis acerca-
do con los grandes de vuestra corte á la mesa que está en medio de 
la Iglesia, he visto brotar en vuestro aspecto las señales de un gozo 



t an ínt imo, que no sé á que a t r ibuir un cambio tan repent ino. 
Pero lo que mas m e ha sorprendido, h a sido ver que todos los que 
se acercaban á la santa Mesa, recibían en su boca de manos del 
sacerdote un h e r m o s o n iño que sonreía á los unos y parecía acer -
carse á los o t ros con manifiesta repugnancia . Entonces me pos t ré , 
de r ramando lágr imas y adoré , sin conocerle, á vuestro Dios, que 
en adelante será el mío. — ¡ Qué dichoso sois, exclamó Carloma-
gno, vos habéis gozado de un favor que el cielo no concede á mi, 
n i á mis sacerdotes ! — Y el piadoso emperador , despues de haber 
hecho da r al pre tendido mendigo vestidos dignos de su r ango , le 
explicó por sí mismo el misterio de la sagrada Eucaristía y le dis-
puso para el santo Baut ismo, en el cual fué él su padr ino 

Ya veis, he rmanos carísimos, que entonces como ahora e ra un 
deber p a r a los crist ianos el comulgar por la Páscua , de modo que 
el gran Carlomagno no se desdeñaba, antes se mos t raba fiel en 
cumpl i r lo . Dios m í o ! este mandamien to de la Iglesia me parece 
tan jus to , t an razonable y tan conforme á la voluntad de nuest ro 
divino Salvador , que m e es difícil a t inar la causa porque tan tos 
crist ianos se mues t r an t a n refractar ios á observar lo . . . Conferencie-
mos juntos un ins tan te . . . "Vosotros, los que me escucháis, teneis 
f é ; ¿ no es ve rdad ? Ah ! sí, porque de otra suerte no vendríais á 
este recinto sagrado p a r a asistir al santo sacrificio de la Misa. . . 
¿ qué hay , pues, en la sagrada hostia ? ¿ qué encierra el santo t a -
bernáculo ? — A Jesucristo todo entero, me diréis, su cuerpo, su 
sangre , su a lma y su divinidad. —• ¿ Y está solamente presente en 
esta Iglesia, cuando celebramos la santa Misa ? No, añadiréis vo-
sotros, sino que El está aquí de noche y de día, y esa pequeña 
l ámpara está s iempre encendida para af i rmar mejor su presencia. 
Es verdad, he rmanos carísimos, habréis respondido b i e n ; eso es 
lo que enseña la san ta Iglesia, eso es lo que estamos obligados á 
creer . . . Una pregunta mas . — ¿ Porqué el Rey del cielo, el Señor 
de los ángeles, el soberano absoluto de todo el universo pe rma-
nece asi encer rado en nuestros tabernáculos y prisionero b a j o las 

1. Rohrbacher. Hist. universal de la Iglesia católica, tomo XI. 

especies sacramentales ? Aqui ta l vez os sería mas embarazoso el 
responder . Pues bien, yo os diré que la razón de ese inmenso 
amor que le hace permanecer de noche y de día así en la modes-
tas capillas de nuestros pueblos, como en las espléndidas ca tedra-
les de nuestras grandes ciudades, no es otra que el ser la vida y 
al imento de nuestras almas. El mismo lo h a d i c h o : « Yo soy l a 
vida, Ego sum vita. » Y además : « Si no comiereis mi carne y no 
bebiéreis mi sangre, es decir sí no m e recibís en la sagrada Euca-
ristía, no tendréis v ida en vosotros, estaréis muer tos á la gracia y 
seréis esclavos del pecado. » ¿ Es esto bastante claro ? y como os 
decía a l principio, ¿ p u e d e in t imarse un precepto mas f o r m a l ? 
Debeis, pues, saber que la Iglesia, como cariñosa madre , nos re -
cuerda ese mismo mandamiento . « Hijo mío, nos dice, á fin de 
que tu alma tenga vida á los ojos de Dios, únete, á lo menos por 
l a Páscua, á t u divino Redentor en la santa Eucaristía. » Ah 1 h e r -
manos carísimos, si quisiésemos reflexionarlo bien, echaríamos de 
ver cuán f r íos somos, cuán ruines, indiferentes é ingratos ! Jesús 
está aquí, en este tabernáculo con los brazos anchamente abiertos 
p a r a abrazarnos ; su corazon inf lamado en santos ardores desea 
ardientemente unirse al nuestro, para l lenarle de sus mejores bie-
nes. El nos invita con inefable t e rnura d ic iéndonos: « Venid, sí> 
venid pronto, yo soy el pan de la vida. » Y nosotros volvemos la ca -
beza, cerramos los oídos á sus t iernas invitaciones, á ese lenguaje 
tan amoroso, y es menester que la Iglesia nos d i g a : « Comulga á 
lo menos una vez por la Páscua, ó sino yo te rechazo de mi s eno ; 
no te reconoceré mas por h i jo mío, pues en tí no habrá la vida y 
tu a lma se ha l l a rá manchada con la negra mancha del pecado. » 
Ah ! he rmanos míos, qué cristianos tan indignos y mezquinos so-
mos !. . . 

Segunda parte. — Pero pasemos á ver an te todo las razones que 
se alegan para eximirse de un deber que debería sérnos tan suave 
y agradable . A h ! ya sé que son muchas y va r i adas ; las unas r e -
posan sobre la corrupción del co razon ; las otras se apoyan en la 
ignorancia ; a lgunas en nuestra cobardía ; todas, en fin, encierran 
una ingra t i tud , á penas concebible, hacía ese augustísimo misterio. 



Ah ! dirá a lguno : si yo comulgara por lo Pascua , qu is ie ra h a -
cerlo bien ; no lo har ía cier tamente como lo hacen tal ó c u a l ; sí, 
yo me acercaría d ignamente á la sagrada Mesa. Hipócr i tas y or -
gullosos, ¿ creeis h a b e r dado con eso una razón que os excuse ? 
No, no, f a r i s eos ; ¿ quién os ha constituido jueces de vues t ro pró-
j imo ? ¿ Os ha por ventura revelado Dios, que tal pe r sona comul-
gaba indignamente ? ¡ Pobres ciegos, teneis una viga en t r e vues-
t ros ojos y quizá la gangrena del vicio en el corazon y t r a t a i s de 
j uzga r á aquellos ó aquellas que cumplen sus deberes de crist ia-
nos ! A t r á s ! infames, Dios no os h a encargado del ju ic io de vues-
tros he rmanos . A mas de que, aunque a lgunos líeles no cumpl ie -
sen con las disposiciones requir idas este acto t res veces santo, 
¡ qué os puede i m p o r t a r á voso t ros ! . . . Vosotros, decís, quisierais 
comulgar d ignamente . Eslá bien, en eso os apruebo , haced todos 
los esfuerzos posibles para disponeros bien, para c o m u l g a r como 
S. Pedro, como S. Juan , pero dejad á Dios el cuidado de j uzga r á 
los Judas, si los hay. Ah ! c r eedme ; sondead pr imero el fondo de 
vues t ro corazon y observad atentamente , si el orgul lo, la avaricia 
ó ciertas malas pasiones que no quiero nombra r , no serían la 
causa verdadera de vuestro alejamiento de la santa c o m u n i o n y 
del lenguaje poco caritativo que usáis respecto de vues t ro p ró-
j i m o . . . Aun en este caso no h a y porque desesperar, cumpl id este 
mandamien to : Confesarás iodos tus pecados y la observancia del 
precepto, del cual os estoy hablando, se os h a r á mas fáci l . . . 

Otros hay , he rmanos carísimos, los cuales se imaginan que este 
mandamiento no les obliga á ellos. Quizá os ex t rañe e s o ; pero 
seguidme hasta al lado de un enfermo, á quien voy á p repa ra r 
p a r a comparecer delante de Dios... El tal enfermo, no penseis, 
que sea un imp ío ; quiere confesarse y disponerse á mor i r como 
buen cristiano. El se acusará de haber fal tado á sus oraciones, de 
h a b e r blasfemado, de haber t r aba jado en Domingo etc. pero no 
le pasará por las mientes el decir : Yo me acuso de h a b e r pasado 
t re in ta ó cuarenta años sin haberme confesado y comulgado por la 
Pascua. Sin embargo , esos son otros tan tos pecados mortales , y 
notad que le supongo bien dispuesto y deseoso de hace r u n a con-

fesion completa y sincera. — Hermano, le pregunto yo, ¿ porqué 
este olvido? Ah ! no lo sabía, dirá él, no pensaba en ello, no creía 
que estas fuesen culpas graves, de que debiese acusarme. Creedlo, 
he rmanos míos, este caso no es ra ro . . .Ya veis, pues, como, á causa 
de esa indiferencia verdaderamente cr iminal entre cris t ianos, se 
llega al extremo de ignorar un deber tan esencial é impor tan te . . . 
Tal vez se diga, que somos nosotros, los sacerdotes, los autores de 
este m a n d a m i e n t o : Comulgar por Páscua florida. Pero no, este 
precepto existía antes de mí, antes de vosotros y antes que todos 
nosotros. El p r imer autor de este mandamien to es el que se expre-
saba de esta m a n e r a : En verdad, en verdad os digo, si no coméis mí 
carne y no bebeis mí sangre, esto es, si no comulgáis, no tendréis 
vida en vosotros. Estas cosas se nos han dicho y se nos repiten mu-
chas veces ; ¿ cómo, pues, podemos olvidarlas hasta el punto, de 
que ni aun en la hora de la muer te nos acusemos de haber de jado 
de cumplir el mandamiento que tan expresamente en las mismas 
se nos intima ? En cuanto á mí, os lo confesaré, eso es un prodigio 
de olvido é ignorancia . . . 

Se dice a d e m á s : yo no tengo t iempo, no me encuent ro con bas-
tan te t r anqu i l idad ; mi esposo, mis padres no me lo p e r m i t e n ; 
¿ que dirían de m í ? temo las bufonadas ; y mil otras razones, 
mas vanas las unas que las otras y que se tiene empeño en a legar , 
p a r a dispensarse de la comunion pascual. Verdaderamente causan 
lást ima todas esas excusas que no tienen mas base que no sé que 
cobardía indigna é impropia de un crist iano. . . Es decir, que no 
teneis t iempo ? ¿ y habíais con seriedad ? Cómo ! En todo el espa-
cio de un año ¿ no podéis encontrar un par de horas pa ra cumplir 
un deber tan impor tante ? ¡ Vamos ! eso es una chanza ! 
Dios da siempre el t iempo necesario pa ra cumplir un deber 
tan ecencial, creedlo con toda seguridad. Todos los demás moti-
vos : persecuciones de par te de los padres, bufonadas del lado de 
los impíos no son mas que vanos pretextos que no podrán excusar 
nues t ra cobardía y pereza en la presencia de Dios. Y despues de 
todo considerad lo que sois vosotros y lo que es Nuestro Señor 
Jesucristo, el Dios de la Eucaris t ía . . . ¿ qué somos nosotros sino 



miserables pecadores, indignos de parecer ante su divino aca ta -
miento ? Y si algo valemos es sólo por el inefable a m o r que movió 
á este adorable Salvador á redimirnos á costa de incomprensibles 
sacrificios. I Pe ro El, el Eterno, el Altísimo, el supremo Señor de 
todas las cosas, es tá allí á causa de su inefable te rnura , aguardán-
donos, invi tándonos á acercarnos, siquiera una vez al año, para 
unirnos con él por medio de la santa comunion 1 El nos hace los 
mas t iernos ofrecimientos, y nosotros persistimos siendo sordos á 
sus cont inuas y cariñosas invitaciones! Mas si tuviésemos un resto 
de fé, u n poco de corazon, deberíamos f ranquear los mares , desa-
fiar las l lamas, a f ron ta r todos los peligros pa ra gozar de tanta 
honra 1 Ah ! lo digo con todo dolor, con el a lma apenada, los que 
nos resistimos á cumpl i r este mandamien to : comulgar por la Pás-
cua, no tenemos corazon, somos unos viles cobardes, no conoce-
mos á Jesús, ni merecemos que sea nuest ro Sa lvado r ! . . . 

PERORACIÓN. — Voy á te rminar , hermanos carísimos, citándoos 
un rasgo que os mostrará , como las almas rectas y los corazones 
generosos comprenden este deber de la comunion pascual y ponen 
gran empeño en cumplir tan impor tan te mandamiento . P o r esta 
vez no iré á buscar lo en la historia de los santos, lo tomaré de la 
vida de un hombre ilustre, muer to hace á penas algunos años en 
los sentimientos de l a mas acendrada piedad. Tal es Berryer, uno 
de los mas br i l lantes ingenios y de los mas nobles caracteres que 
hayan i lus t rado la t r ibuna f rancesa , el hombre que va á suminis-
t ra rnos el e jemplo de que os h a b l o 1 . 

E ra el año 1868 en la quincena de Páscua, un hombre de estado 
conversando con ese ilustre orador, le decía : a ¿ Sin duda hará 
Vd. su comunion pascual ? » — Si , respondió simplemente Ber-
ryer , y aun comulgaré dos veces ; aquí en Paris , en mi pa r roqu ia ; 
despues iré á comulgar segunda vez en el pueblo en donde tengo 
una quinta , á fm de mostrar con mi ejemplo á mis queridos paisa-
nos que ellos deben también cumplir este mandamiento . « Despues 

1. Véase la relación del P . de Pontlevoy que íué el confesor de 
Berryer. 

de u n a respuesta tan f ranca , el interlocutor no tuvo ánimo p a r a 
chancearse, y aun dicen que añadió : » Teneis razón Berryer , y, si 
todos hac íamos lo mismo, la Francia se salvaría. » Y por mi par te 
yo también os digo, hermanos carísimos, si todos tuvierais la cris-
t iana fortaleza para recibir , á lo menos por la Páscua, la sagrada 
Eucaristía, a t raer ía is sobre vosotros y sobre vuest ras familias l a s 
mas abundantes bendiciones; la paz, la unión y la concordia re i -
na r í an en t re vosotros, seríais mas dichosos duran te los pocos días 
que os quedan por pasar sobre la t ierra y salvaríais vuestras almas 
por toda la eternidad. Así sea. 

S E X T A I N S T R U C C I O N . 

COARTO MANDAMIENTO. 

P R I M E R A I N S T R U C C I O N . 

COMO LOS ANTIGUOS FIELES OBSERVABAN LA LEY DEL AYUNO ; QUE 

DEBEMOS HACER PARA MOSTRAROS FIELES A ESTA LEY. 

TEXTO. — Bona est oratio cuín jejunio et eleemosyna. Buena es la 

oracion acompañada del ayuno y l imosna. 

(TOBÍAS, XII, 5.) 

EXORDIO. — Esta m a ñ a n a , he rmanos carísimos, he pensado h a -
blaros de este mandamiento de la Ig les ia : Ayunar en los días de 
obligación, esto es, en las cuatro Témporas , Vigilias y Cuaresma. 
Tengo necesidad de toda vuestra atención, para demostraros todo 
lo que significa este mandamiento y has ta que punto nos obliga. 

Llámase cuatro Témporas á tres días tomados hacia el comienzo 
de cada estación del año. Estos días deben ser santificados por la 
oracion, el ayuno y la penitencia, á fin de a t raer sobre nosotros 
las gracias del Señor durante la estación en que entramos ó vamos 



miserables pecadores, indignos de parecer ante su divino aca ta -
miento ? Y si algo valemos es sólo por el inefable a m o r que movió 
á este adorable Salvador á redimirnos á costa de incomprensibles 
sacrificios. I Pe ro El, el Eterno, el Altísimo, el supremo Señor de 
todas las cosas, es tá allí á causa de su inefable te rnura , aguardán-
donos, invi tándonos á acercarnos, siquiera una vez al año, para 
unirnos con él por medio de la santa comunion 1 El nos hace los 
mas t iernos ofrecimientos, y nosotros persistimos siendo sordos á 
sus cont inuas y cariñosas invitaciones! Mas si tuviésemos un resto 
de fé, u n poco de corazon, deberíamos f ranquear los mares , desa-
fiar las l lamas, a f ron ta r todos los peligros pa ra gozar de tanta 
honra 1 Ah ! lo digo con todo dolor, con el a lma apenada, los que 
nos resistimos á cumpl i r este mandamien to : comulgar por la Pás-
cua, no tenemos corazon, somos unos viles cobardes, no conoce-
mos á Jesús, ni merecemos que sea nuest ro Sa lvado r ! . . . 

PERORACIÓN. — Voy á te rminar , hermanos carísimos, citándoos 
un rasgo que os mostrará , como las almas rectas y los corazones 
generosos comprenden este deber de la comunion pascual y ponen 
gran empeño en cumplir tan impor tan te mandamiento . P o r esta 
vez no iré á buscar lo en la historia de los santos, lo tomaré de la 
vida de un hombre ilustre, muer to hace á penas algunos años en 
los sentimientos de l a mas acendrada piedad. Tal es Berryer, uno 
de los mas br i l lantes ingenios y de los mas nobles caracteres que 
hayan i lus t rado la t r ibuna f rancesa , el hombre que va á suminis-
t ra rnos el e jemplo de que os h a b l o 1 . 

E ra el año 1868 en la quincena de Páscua, un hombre de estado 
conversando con ese ilustre orador, le decía : a ¿ Sin duda hará 
Vd. su comunion pascual ? » — Si , respondió simplemente Ber-
ryer , y aun comulgaré dos veces ; aquí en Paris , en mi pa r roqu ia ; 
despues iré á comulgar segunda vez en el pueblo en donde tengo 
una quinta , á fm de mostrar con mi ejemplo á mis queridos paisa-
nos que ellos deben también cumplir este mandamiento . « Despues 

1. Véase la relación del P . de Pontlevoy que fué el confesor de 
Berryer. 

de u n a respuesta tan f ranca , el interlocutor no tuvo ánimo p a r a 
chancearse, y aun dicen que añadió : » Teneis razón Berryer , y, si 
todos hac íamos lo mismo, la Francia se salvaría. » Y por mi par te 
yo también os digo, hermanos carísimos, si todos tuvierais la cris-
t iana fortaleza para recibir , á lo menos por la Páscua, la sagrada 
Eucaristía, a t raer ía is sobre vosotros y sobre vuest ras familias l a s 
mas abundantes bendiciones; la paz, la unión y la concordia re i -
na r í an en t re vosotros, seríais mas dichosos duran te los pocos días 
que os quedan por pasar sobre la t ierra y salvaríais vuestras almas 
por toda la eternidad. Así sea. 

S E X T A I N S T R U C C I O N . 

COARTO MANDAMIENTO. 

PRIMERA INSTRUCCION. 

COMO LOS ANTIGUOS FIELES OBSERVABAN LA LEY DEL AYUNO ; QUE 

DEBEMOS HACER PARA MOSTRAROS FIELES A ESTA LEY. 

TEXTO. — Bona est oratio cum jejunio et eleemosyna. Buena es la 

oracion acompañada del ayuno y l imosna. 

(TOBÍAS, XII, 5.) 

EXORDIO. — Esta m a ñ a n a , he rmanos carísimos, he pensado h a -
blaros de este mandamiento de la Ig les ia : Ayunar en los días de 
obligación, esto es, en las cuatro Témporas , Vigilias y Cuaresma. 
Tengo necesidad de toda vuestra atención, para demostraros todo 
lo que significa este mandamiento y has ta que punto nos obliga. 

Llámase cuatro Témporas á tres días tomados hacia el comienzo 
de cada estación del año. Estos días deben ser santificados por la 
oracion, el ayuno y la penitencia, á fin de a t raer sobre nosotros 
las gracias del Señor durante la estación en que entramos ó vamos 



á ent rar . Este ayuno t iene otro objeto todavía . Como casi siempre 
en las cuatro Te'mporas tiene lugar la ordenación de los sacerdotes 
y demás ministros que se consagran al servicio del a l tar , se p res -
cribe la mortificación y el ayuno como medios p a r a a t raer sobre 
aquellos á quienes l lama Dios al santo ministerio, las luces de que 
los mismos necesi tan para ser fieles á su vocacion. He ah í los mo-
tivos de la institución de las cuatro Témporas . 

Como ya sabéis, l lamamos Vigilia al día que precede á nuestras 
mayores festividades. P a r a p repara rnos , pues, á celebrar d igna-
mente nuest ras fiestas solemnes, la Iglesia nos prescribe la abs t i -
nencia y el ayuno. . . A vosotras , madres que me escucháis, si t e -
neis Fé , si amais de verdad á vuestros hi jos, seguramente no os 
sorprenderá esta conducta de la Iglesia. Suponed que este h i jo 
mimado, esa h i j a querida deben hacer m a ñ a n a su pr imera comu-
nión ; ¿ no haréis cuanto podáis pa ra que se preparen dignamente 
p a r a tan fausto día ? Pues en esta conformidad obra con respecto 
á nosotros la santa Iglesia, nues t ra madre . Nuest ras fiestas cris-
tianas, á causa de los grandes misterios que nos recuerdan, deben 
ser días santos y solemnes; la Iglesia quiere que lo pensemos bien 
y que nos preparemos á celebrarlas con piedad y devocion. 

Y ¿ qué os diré de la cuaresma ? Todos sabéis el origen é histo-
r ia de su inst i tución. . . Jesucristo, nuestro divino Sa lvador , ha 
dejado el modesto Taller de Nazareth ; ya no ejercerá mas el oficio 
de su padre nutricio. O ! dulcísima Virgen María, viuda ya de 
vuestro castísimo S. José, vuestro divino Jesús que l lenaba todos 
los vacíos de vuestro amante corazon, os deja también y en ade-
lante r a r a s veces podréis verle y gozar de su cariñosa presencia ! 
Ha llegado el momento de de ja r la v ida íntima de familia, para 
dar comienzo á su pública misión. Ante separación tan dolorosa 
he visto, oh amant í s ima Madre, a somar y deslizarse vues t ras a r -
dientes lágr imas. Sin embargo vos no tratais de retenerle en vues-
t r a compañía ; os conforta la resignación, sabiendo que se va á 
donde le l lama la voluntad de su eterno Padre . . . Jesús pa r t e con 
el corazon conmovido, S. Juan le bautiza, el Espíritu Santo le con-
duce al desierto, y allí el divino Salvador pasa cuarenta días y 

cuarenta noches en cont inua oracion y en el mas riguroso ayuno. . . 
Con el fin, pues, de imitar este ayuno de nuestro Redentor y de 
disponernos á celebrar d ignamente la fiesta de Páscua, ha perpe-
tuado y establecido la Iglesia cuarenta días de penitencia, cuyo 
tiempo designamos con el nombre de Cuaresma. Su observancia, 
asi como el ayuno de las Vigilias y Cuatro Témporas , remonta á 
los pr imeros días de la Iglesia, de modo que los mismos Apóstoles 
que fueron los herederos inmediatos de las enseñanzas del Salva-
dor, son los verdaderos autores de este mandamiento : a Ayunar 
en la Cuaresma y demás días de obligación... 

PROPOSICION T DIVISIÓN. — Vengo, pues, á demostraros : Pri-
mero, la manera como los fieles primitivos observaban este m a n -
damiento : Segundo, teniendo en cuenta las facilidades con que lo 
ha ido suavizando la Iglesia, os ha ré ver como y á que n o s 
obliga, según las diversas condiciones en que nos ha colocado la 
divina Providencia . 

Primera parte. — Ciertamente, hermanos mios, os lo digo á vo-
sotros y lo digo á mí mismo, uno se siente humil lado, cuando , al 
recorrer ya las páginas del Antiguo Testamento, ya los anales de 
la Fé, observa el fervor con que nuestros padres en la fé hicieron 
penitencia de sus pecados. Ah ! es que debían ser ellos nuestros 
modelos! No hablemos¡ya ni de Moisés, ni de Elias, los cuales a y u . 
naban y se mort i f icaban, cuando querían obtener algún favor del 
Altísimo. Pasemos también por alto á la santa viuda Jud i th , que 
mereció ser sa ludada y aclamada con estas alabanzas : ¡ Tu eres la 
gloria de Jerusalen, la a legr ía de Israel y el honor de nuestro pue-
blo ! Ella ayunó antes de l levar á cabo la hazaña que debía ser la 
salvación de su pueblo. Citemos otros e jemplos. « Profeta, dijo el 
Señor un día á Jonás, ve á la g ran ciudad de Nínive y anuncia á 
sus moradores que la medida de sus cr ímenes ha llegado á su 
colmo y que dentro cuarenta días destruiré la c i u d a d ' . » P e r o , 
¿ podrá, Señor, ha l la r esa ciudad culpable un refugio contra vues-

- 1. Malitia ejus ascendit usque ad ccelum: asi leía S. Juan Crisòstomo 
el texto que la Vulgata vierte por estas palabras : Ascendit malitia ejus 
coram me. (Joan, i ; y S. Juan crisostomo, Homilía 30 sobre el Génesis.) 



t ra có le ra? . . . E l p ro fe ta recorre las inmensas calles, anuncia la 
proximidad d e la venganza divina y le oigo procalmar , como á un 
heraldo del cielo, esta terrible sentencia : « Aun cuaren ta dias , y 
Ninive será aso lada . » A este anuncio la turbación penet ra los co-
razones y el t e r ro r se apodera de las a lmas . . . ¿ Q u é hacer ? Los 
habi tantes buscan un remedio ; se prescribe un ayuno general , en 
términos, que todos sin excepción serán sometidos á cumplir lo, el 
pr incipe que gobierna y el subdito mas pobre, el anciano inclinado 
y a hac ia á su t u m b a y el niño que reposa sonriendo en su cuna. 
Cubiertos de ceniza y los ojos humedecidos de lágr imas t ra ta rán 
de ap laca r la just ic ia divina y de hacer revocar el decreto que los 
condena. Habr ía is visto, dicen los santos Padres , producirse el 
mas sorprendente cambio en esa ciudad culpable y sensual. El 
mas grosero al imento reemplazaba á los mas exquisitos vinos y á 
los man ja r e s suculentos ; en lugar de sus ornamentos de púrpura 
y seda las mu je r e s y doncellas se vistieron de burdos sayales y de 
las telas mas c o m u n e s 1 . Y por medio de esta humillación y de este 
ayuno general ios habi tan tes de Ninive detuvieron los efectos de 
la cólera divina. Ay ! Hermanos carísimos, muchas veces v casi 
s iempre nues t ra sensual idad y nuest ras multiplicadas iniquidades 
de toda especie a t r a e n sobre nosotros los azotes del Señor ; y hé 
aqui porque la Iglesia, tomando la voz del Profe ta , nos dice : « Hi-
jos míos, Dios va á cast igaros, haced penitencia, ayunad , h u -
millaos, si quereis ser pe rdonados : Ayunar la Cuaresma y demás 
dias de obligación... » 

Os admira r ía , he rmanos míos, si os contase con que exactitud, 
mejor dicho, con q u e aus te r idad los antiguos cristianos observa-
ban estos ayunos prescr i tos por la Iglesia. Escuchad á S. Jeró-
n imo 2, y él os d i r á que santa Pau la , viuda romana , rica delicada, 
cr iada en medio de todas las delicias, estando enferma, no quiso, á 
pesar de los consejos de los médicos, romper j a m á s el ayuno de la 

1. Véase Lanuza, Homil. Quadrag ; homilía prima. 
2. Epistola á Eustoquiu... Creo que es la 27« ó la 28» del santo Doc-

tor. 

Cuaresma. Pe ro un ejemplo que siempre me h a impresionado, nos 
lo ofrece S. Gregorio el Grande. Este santo, siendo de una c o m -
plexión delicada y quebran tado por el t raba jo y las auster idades, 
es taba sujeto á frecuentes desfallecimientos; y cae enfermo al co-
menzar la Cuaresma. « Padre , le dicen sus discípulos, os es impo-
sible observar el ayuno y por otra par te os lo prohiben los médi-
cos. — Hijos míos, responde el santo Pontífice, voy á consultarlo 
y suplicar al Señor , y seguiré las iuspiraciones de su gracia, s — 
El l lama también á su lado al monje S. Eleuterio que había obrado 
y a muchos milagros. « Hermano, le dice él, suspirando y der ra-
mando muchas lágr imas ; no son mis sufrimientos n i mis achaques 
los que me a f l igen ; que Dios me afli ja mas si lo quiere, yo me 
someto en todo á su adorable providencia, pero lo que te suplico, 
ya que son tan potentes tus oraciones, es que reclames p a r a mí 
una gracia, un favor que deseo en gran manera . » — ¿ Qué favor 
puedo pedir pa ra vos, repuso S. Eleuterio ? — A lo que añadió el 
santo P o n t í f i c e : « Que Dios, sin qui tarme los sufrimientos, m e 
conserve fuerzas bastantes p a r a observar el ayuno de la cuaresma. » 
Y la his toria nos dice que S. Gregorio obtuvo no solo este favor , 
sino también su completa curación. Dios quiso recompensar así la 
fidelidad de su siervo en observar las santas leyes de la Igles ia 1 . . . 

Segunda parte. — ¿ Y sabéis, hermanos carísimos has ta á q u e 
hora se prolongaba el ayuno entre los primitivos cristianos ? Vais 
á quedaros sorprendidos y pasmados . En toda la cuaresma ellos 
no quebrantaban el ayuno, n i t omaban alimento hasta á las seis 
horas de la tarde y casi s iempre no hacían mas que una sola co-
mida s . He ahí un santo anciano, l lamado F ruc tuoso ; es obispo de 
Tar ragona y h a sido preso por la Fé . Por espacio de seis días h a 
estado languideciendo en la cárcel ; pronuncian contra él sentencia 
de muer te y le conducen al lugar del suplicio. Un cristiano le sale 
al encuentro en el camino y viendo su g ran debilidad, le ofrece 
una bebida p a r a fortificarle. « No, le dice el santo, hoy es día de 

1. Diálogos de S. Gregorio, lib. ni, cap. X Í X I I I . 

2. Véase en la homilía del P. Lanuza el párrafo titulado : Jejunandi 
modus antiquus. 



ayuno y aun no ha l legado la hora de romperlo. » Y fiel á la ley 
de la Iglesia, que s a b í a ser ley de Dios, fué á apoyarse por sí 
mismo al pilar, cerca del cual debía ser quemado 

Sin embargo, h e r m a n o s carísimos, constante siempre la Iglesia 
en mantener esta ley de l ayuno y mortificación, ha condescendido 
con nuestra flaqueza, suavizando su observancia con ciertas ampli-
tudes. Y así á los q u e su posición, su buena salud y el género de 
su t r aba jo no d ispensan de la ley del ayuno, ella les permite hacer 
su comida al mediodía , y po r la noche pueden ellos todavía, sin 
fa l tar á la ley del a y u n o , hacer otra comida mas modesta y f rugal 
que l l aman colacion. 

Mas para hace r m a s útil y práct ica esta instrucción, voy á res-
ponder á dos cuest iones : ¿ Cómo puede el ayuno tener méri to de -
lante de Dios; y h a s t a que punto os obliga á vosotros, fieles que 
me escucháis, esta ley de la Iglesia?. . . 

Mas de una vez, h e oido hermanos carísimos á ciertos impíos y 
á cristianos ignorantes levantarse contra este mandamien to de la 
Iglesia : « ¿ Qué le i m p o r t a á Dios, dicen ellos, que yo coma ó 
beba ? ¿ Puede acaso ofenderse de que yo haga cuat ro comidas en 
el t iempo de cuaresma al igual que los demás d ía s? . . . » 

Despues ellos se sonríen neciamente, pensando que nues t ra santa 
madre la Iglesia, a l imponernos la obligación de ayunar en los 
días señalados, no t iene ningún motivo sólido para ello. A h ! in-
sensatos, les diré yo , entrad dentro de vuestro corazon, y con la 
mano puesta sobre l a conciencia decidme, si osáis : ¿ N o sentís en 
vosotros el orgullo, u n amor excesivo á vuestras propr ias comodi-
dades, una fuer te inclinación á la gula y quizá á otras sensualida-
des mas culpables todavía ? Pues pa ra ayudaros á vencer esas 
tendencias desordenadas y criminales casi siempre, os h a impuesto 
l a iglesia este madamien to . . . 

Escuchad una historia del Evangel io. . . Jesucristo hab ía enviado 
algunos Apóstoles á h a c e r una misión. Al regresar ellos, le dieron 
cuenta de los t r iunfos que hab ían obtenido y de las dificultades 

i . Confer Dom. Cellier, tom. II pág, 388. 

que habían exper imentado. Maestro, le di jeron, un demonio nos 
h a resistido, pues no hemos podido lanzarlo del cuerpo de que 
estaba p o s e s i o n a d o — Era ese, he rmanos míos, el demonio de la 
sensualidad y de la lu jur ia . . . Y nuestro divino Salvador les d i jo 
suspirando : Ah ! ese género de demonios no puede lanzarse sino 
por medio del ayuno y de la oracion. — Es cierto, hermanos míos , 
que Dios no tiene necesidad de nuestros ayunos ; ni tampoco la 
tenía de las heroicas austeridades de los sanios. Mas nosotros, á 
fin de despegar nuestros corazones de la materia , elevar un poco 
nuestras a lmas hacia el cielo y hacer penitencia de nuestros peca-
dos, tenemos verdaderamente necesidad de pract icar obras buenas 
y de imponernos a lgunas privaciones. Pues bien, el ayuno, pres-
crito por la Iglesia, tiene por objeto hacernos vencedores de cier-
tas pasiones, ó, por expresarme en el lenguage del Evangelio, de 

, ciertos demonios, de los cuales este único medio puede hacernos 
t r iunfar . . . \ Cómo ! Cuando los profetas de la ley an t igua , cuando 
todos los santos de la nuerva, cuando el mismo Jesucristo se h a 
mortif icado y nos h a recomendado el ayuno, osaríamos decir : 
¿ P a r a qué puede servirnos este mandamiento del ayuno ? En este 
caso seria preciso reconocer ó que somos unos ignorantes ó muy 
malos cr is t ianos. . . 

Vengamos ahora á la segunda cuestión. ¿ Y cómo podréis satis-
facer á esta ley del ayuno vosotros, mis caros amigos, vosotros, 
s imples obreros que ejerceis pesados oficios, vosotros que en núes 
t ras campiñas rociáis t an á menudo la tierra con vuestros sudo-
r e s? . . . Si entendeis por ayuno, hermanos carísimos, la privación 
del alimento y la obligación de no hacer mas que una sola comida 
al mediodía, os diré sin rodeos que esta ley no os obliga, que por 
vuestra posicion y por vuestros t raba jos estáis legít imamente dis-
pensados de observarla. Pe ro tomemos la palabra ayuno en un 
sentido mas ámplio. Ya sabéis, porque lo enseña el catecismo, 
que en un sentido general la pa labra ayuno comprende todas las 
mortificaciones del cuerpo y del espíri tu. . . Lo habéis entendido 

I. Matth. xvn, 20. 

III . 



bien, ¿ n o es v e r d a d ? pero por si acaso, lo repito : ba jo la pa labra 
ayuno vienen comprendidas todas las mortificaciones voluntar ias 
tanto del cuerpo, como del a l m a . Supongo, pues, que en los días 
en que la Iglesia prescribe el ayuno, veláis con mas cuidado sobre 
vuestras pa labras y vuestros pensamientos . . . S i e n días de ayuno 
os decís á vosotros mi smos : Hoy me guardaré de murmuraciones , 
no ha ré juicios temerar ios ; con esto practicaréis una mort if ica-
ción del espíritu. Mas si apun tando mas lejos, vosotros añadieseis : 
« No pudiendo ni a y u n a r ni mort i f icarme, como lo hacen tan tas 
a lmas fervorosas durante los días de penitencia, quiero por lo me-
nos suplir la impotencia de ayunar , siendo mas fiel en ofrecer á 
Dios mi t r aba jo , l evantar de tan to en tan to y con la mayor f re -
cuencia mi corazon hacía él, hace r a lguna oracion mas sobre las 
o rd inar ias y cada vez que t oque el re lo j , recordar su presencia. 
Ah ! entonces sería eso t ambién un ayuno de espíri tu, u n a mortifi-
cación de la voluntad muy acep ta y g ra ta á Dios !... 

Mas yo me pregun to , si, á m a s de esas mortificaciones espiri-
tuales t a n útiles y saludables, ser ia posible ejerci tar , sin perjuicio 
de nues t ra salud, a lguna mortiOcacion corporal y observar según 
nues t ra posibilidad este p recep to : Ayunar los días de obligación... 
H e leido en la vida de u n a s a n t a (Santa Rosa de Lima, si mal no 
recuerdo,) que siendo todavía de muy t ierna edad, de jaba ella de 
intento algo sobre su plato. Le servían f ru t a , y ella se abs tenía de 
la mejor y mas sabrosa. P r e g u n t á r o n l a un día la razón, y la pia-
dosa n i ñ a contestó con la m a y o r simplicidad : « La de jo para él 
niño Jesús. . . » Hermanos car ís imos, es la intención, la voluntad á 
la que mi ra Dios Nuestro S e ñ o r ; y todos, por pobres y modestas 
que sean nuest ras comidas, p o d e m o s también pract icar alguna 
mortificación en honor del n i ñ o Jesús . 

PERORACIÓN. — He ahí , pues , he rmanos míos, á que se reduce 
respecto de la mayor par te de vosot ros esta obligación del ayuno 
en la cuaresma y cuatro Témporas . Observad al propio t iempo 
cuan buena es la Iglesia y como ella, teniendo en cuenta las varias 
condiciones de nues t ro estado respectivo, suaviza sus leyes de aus-
ter idad y mortif icación. . . Sin embargo , no quiero t e rminar esta 

instrucción sin daros todavía otro documento ú t i l ; escuchad. En 
la ant igua ley el mismo Dios se había dignado hacer esta adver-
tencia : « Si alguna persona, dice hubiese hecho en honra del Señor 
algún voto ó contraído una obligación que no pudiese cumplir, se pre-
sentará ante el sacerdote que será entonces su juez y le dirá lo que 
deba haceri. » Asi también, hermanos carísimos, en las dudas que 
puedan sobrevenirnos sobre el cumplimiento de esta ley de la 
Iglesia, debemos consultar á nuestros confesores y sujetarnos al 
parecer y dictámen de los mismos. Es cosa fácil engañarse uno á 
sí mismo, y nadie es buen juez en su propia causa. ¡ Dichosos los 
que invocan con frecuencia las luces del guía que Dios les h a 
d a d o ! Esos no corren riesgo de extraviarse, porque el mismo Dios 
les habla por boca de sus ministros. « Haced, les dice, lo que sola-
mente podáis h a c e r ; ni la santa Iglesia, vuestra madre , ni yo , 
vuestro Redentor , os exigimos cosas imposibles. . . » Sigamos, h e r -
manos carísimos, esta v ía de la sumisión y obediencia, pues es la 
ún ica que conduce al cielo, á eSa pat r ia dichosa q u e á todos de -
seo. . . Así sea. 

1. Levit. XXVII, 8. 
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OBSERVARLO. 

TEXTO. — Qui autem abslinens est adjiciet vitam. El que guarda 

la abstinencia a largará su vida . 

(ECCLESIAS. XXXVII, 3 4 . ) 

EXORDIO. — Abstenerse de comer carne en los Viernes y demás 
días prohibidos... S ingu la r mandamiento , hermanos carísimos, 
contra el cual han sol tado sus mas ridiculas bufonadas los herejes 
é impíos. Y tal vez no se r í a imposible encontrar entre nosotros á 
ciertas personas que, desdeñando esta prescripción, la t ra ten con 
una ligereza impropia de verdaderos cristianos, cuando es cuestión 
de un mandamiento f o r m a l y explícito, impuesto por nues t ra 
santa m a d r e la Iglesia ca tó l ica , apostólica, r omana . . . Si nosotros 
no sabemos dar con la r a z ó n de los mandamientos que se nos dan , 
peor pa ra nosotros, h e r m a n o s carísimos, eso prueba nues t ra igno-
rancia. Procuremos por lo menos observarlos, si queremos merecer 
u n día l a recompensa p romet ida á los corazones dóciles. Escuchad 
nna historia, ó una pa rábo la si queréis. Un jóven dió en cierto día 
la muerte, según dicen, á uno de sus camaradas , h i jo de u n a po-
bre v iuda . ¿ Había sido la cólera, la envidia ó la ligereza la que le 
indujo á cometer ese asesinato ?.. . No lo sé. . . Lo cierto es que le 
prenden , le encarcelan, l e juzgan y le condenan á muer te . Ya es-
t aba levantado el cadalso ; mas él se arrepiente y solicita el per-
don. ¡ Pobre jóven , el p e r d ó n va á serte concedido, pero b a j o una 

condic ion ; no recibirás la muerte, pero cada semana tendrás que 
ir dos veces á sa ludar con respeto á la madre , cuyo hijo asesinaste. 
Ella es buena , nada te manda rá de imposible, sé fiel en obedecerla, 
y la sentencia de muerte, pronunciada cont ra tí , va á ser revocada. 
El sentenciado aceptó con alegría estas condiciones, obtuvo el p e r -
don de su vida y se mostró fiel á la obligación que se le hab ía i m -
pues to . ¿ No hab r í a sido un ingrato y un insensato, si hubiese 
obrado de otra m a n e r a ? Pues bien, h e r m a n o s míos, esa es nues t ra 
historia y al explicaros este mandamiento tan despreciado : Abste-
nerse de comer carne los Viernes y demás días prohibidos, espero h a -
ceros ver con cuanta just icia se nos podría aplicar á todos la p a r á -
bola que acabo de contaros. 

PROPOSICION Y DIVISIÓN. — Acaso todavía no me hayais compren-
dido ; pero si me escucháis con atención, espero con la gracia de 
Dios haceros pene t ra r bien la sabiduría y utilidad de este m a n d a -
miento que nos manda abstenernos de comer carne en viernes y 
demás días seña lados ; y asi en esta instrucción me propongo de -
most raros estos dos pensamientos : Primero; sabidur ía é i m p o r -
tancia de este precepto : Segundo; obligación que tienen todos los 
fieles de observarlo. 

Primera parte. — P o r desgracia, hermanos carísimos, noso t ros 
no conocemos lo bastante este papel de amor , de madre solícita y 
benéfica que cumple con respecto á nuestras almas la santa Iglesia 
católica. Pero ¡ cómo hacéroslo comprender 1 ¡ cómo expresaros lo 
que siento y experimento, cuando hablo de esta admirable Iglesia, 
noble esposa del Salvador Jesús y madre de todos nosotros I. . . Su-
poned, madres que me escucháis, que á uno de vuestros hi jos le h a 
caído la suerte del servicio militar ; ¿ seria de vuestro gusto que él 
permaneciese en el ejército todo el t iempo reglamentar io? No , di-
réis vosotras, yo prefiero que se quede en la reserva y que esté el 
meuor t iempo posible alejado del hoga r pa te rno . — Está bien, y 
en esto m e dais á entender que teneis corazon. . . Y si tuvieseis me-
dios p a r a dispensar á vuestro h i jo de toda ausencia y de todo ser-
vicio miiitar, vuestra te rnura y afección me persuaden que no 
omitiríais el empleo de tales medios. 
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Ahora pues, la san ta Iglesia es la verdadera madre de nuestras 
almas, pues en su seno fuimos reengendrados hijos de Dios. Por 
medio del sacramento de la Penitencia y en virtud de los me'ritos 
de Jesucristo que en él se nos aplican, si lo recibimos con las dis-
posiciones convenientes, nos libra ella de ese servicio penoso que 
perpetuamente tendr íamos que hacer allá en el infierno bajo las 
banderas de Satanás. Pe ro la Iglesia en el amor que nos tiene, no 
se contenta con eso, va mas allá y quiere ahorrarnos los crueles 
tormentos del Purga tor io . — « Hijo mío, nos dice ella, sé dócil, 
cada hombre en este miserable mundo está sometido á un servicio 
mas ó menos d u r o ; mas tú , si quieres, podrás llenar este servicio 
y cumplir este voluntar iado en el seno de tu familia. Abstente por 
mortificación y obediencia de ciertos manjares en los viernes y de-
más días que yo te señale .Si asi lo practicas, Dios te concederá sus 
gracias duran te la vida y despues de tu muerte tu alma tendrá que 
pasar menos t iempo en las cárceles del Purgator io. . . Ved ahi , her-
manos mios, la r azón de este precepto, la cual consiste en imponer-
nos una expiación, u n suplemento de penitencia por faltas que no 
cuidaríamos de r e p a r a r sin la previsión de la santa Iglesia. 

Esta sencilla suposición me parece suficiente para dejar demos-
t rada la sabidur ía é importancia de este mandamiento ; nosotros 
no pensaríamos convenientemente en hacer penitencia por nuestros 
pecados y en ofrecer á Dios justísimo la satisfacción que él reclama; 
por eso la Iglesia nos hace pensar en ello. ¿ Sabéis lo que hemos 
hecho cuando hemos cometido un pecado mortal ?... ¿ Y quién de 
nosotros, la mano pues ta sobre el corazón, en presencia de Dios, 
de la Yirgen sant ís ima y del ángel de su guarda osaría dec i r : « Yo 
no soy culpable, no necesito de perdón, pues nunca he cometido 
pecados graves? A h í el que usase de semejante lenguaje, sería 
muy orgulloso, no af i rmar ía la ve rdad 1 , y podría calificarse de 
verdadero far iseo. . . 

Convengamos, pues , en que todos somos unos pobres pecadores 
y estamos m u y necesitados de la misericordia de Dios. Sabed tam-

1. 1» Joan, passim 

SOBRE LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA 

bien que un pecado mortal es dar muerte á Jesucristo, renovar su 
pasión cruelísima, es precipitarse en el infierno y en un infierno 
e terno; y aqui viene la oportunidad de aplicar la parábola con que 
he comenzado esta instrucción. « ¡ Pobres hijos, nos dice la santa 
Iglesia, vosotros sois la causa de la muerte de Jesús y de los terr i -
bles sufrimientos que á dicha muerte precedieron I... ah 1 sois m e -
recedores del últ imo suplicio ; mas en nombre de su gran miseri-
cordia yo os perdono y solo os impongo por penitencia y como tes-
timonio de sumisión y obediencia el abstenaros de comer carne y 
otros alimentos similares un día por semana y algunos pocos días 

mas durante el año . . . » 
Y decidme, hermanos carísimos, ¿ puede censurarse de dema-

siado severa esta prohibición? Oh 1 nó, mil veces no . . . ¡ Cómo ! si 
D i o s hubiese querido t ratarnos según los derechos de su justicia, 
t iempo hace que estaríamos penando allá en donde se encuentra el 
ma l rico desde tantos siglos, suspirando por obtener una sola gota 
de agua con que refrigerar su seca y sedienta l engua ; y como el, 
la esperaríamos inútilmente nosotros por toda la eternidad.. . Y en 
lugar de esos braseros devoradores, de esos castigos que tenemos 
merecidos, de esas expiaciones terribles que tendríamos que sufrir , 
se nos dice : « Hijos mios, mortificaos un poco ; absteneos de to-
mar esa clase de alimentos en los viernes y algunos días mas, y 
Dios se dará 'por satisfecho... y la santa Iglesia, á la que habréis 
obedecido, os permitirá enriqueceros con mayor abundancia en 
los tesoros de indulgencia y perdón, de que es l a misma la sola y 
augusta depositaría.. . » i Y nosotros, caprichosos é insensatos, 
como niños indóciles, nosotros, repito, discutimos y disputamos 
sobre el valor de estos mandamientos que la Iglesia,nuestra madre , 
nos impone, atendiendo compasiva y condecendiente al único in-
t e r é s de nuestras pobres a lmas ! Oh, santa Iglesia de Cristo, oh 
amantísimo Salvador nuestro, nosotros somos unos ingratos, y lo 
juro en vuestra presencia, somos del todo indignos del amor con 
que nos t ra ía i s ! . . . Por nosotros, oh augusto Redentor, no sólo 
orasteis y sufristeis, sino que también ayunasteis y gustate.s la 
amargura de la hiél y la acidez del v inagre ; y nosotros no quere-



mos imponernos la m e n o r mortificación, ni aun someternos á la 
mas fácil é insignificante abstinencia !. . . 

Segunda parte. — Veamos ahora , hermanos car ís imos, si rea l -
mente estamos ob l igados á guardar este mandamiento de la absti-
nencia de carnes en los días prescritos, al igual q u e los demás 
mandamientos de Dios y de la Iglesia. Me he esforzado en poneros 
de relieve el pensamiento de la Iglesia, al prescribiernos el ayuno 
y abstinencia, y os h e dicho que ella pre tendía con esto imponer-
nos una ligera peni tencia aquí en el mundo, á fin de l ibrarnos de 
otras penitencias incomparab lemente mas la rgas y difíciles que sin 
duda tendr íamos que suf r i r en el purgator io y quizá en el inf ierno. . . 
Habr ía podido a ñ a d i r todavía , que estas mortificaciones son muy 
á propósito pa ra m o d e r a r y ref renar la violencia de nues t ras malas 
pasiones. . . Vosotros habré i s visto mas de una vez esos enormes 
convoyes, lanzados á todo vapor sobre nuestras vías férreas . En-
cuéntrase á su cola un mecanismo ingenioso que, apoyándose so-
b re las ruedas del ú l t i m o vagón, refrena su velocidad y los hace 
detener en las estaciones pre tendidas . Pues bien el ayuno y abst i-
nencia tienen con respecto á nuestras a lmas una acción parec ida á 
l a del susodicho mecanismo. La sensualidad, la codicia de los pla-
ceres de la vida y o t ras pasiones las a r ras t ra r ían á todo vapor por 
la pendiente funes ta de una vida toda an imal é indigna de su no-
bleza ; y he aquí que l a Iglesia al decirnos : « Ayuna y haz abst i -
nencia , » re f rena esa loca velocidad que nos conduciría á nuestra 
e terna ru ina , y nos hace disponer con mas recogimiento p a r a esas 
hermosas estaciones de Navidad, Pascua, y ot ras festividades que 
esmaltan la car rera del a ñ o . . . 

Pero , mientras os estoy hablando sobre este asunto , se m e ofre-
cen al pensamiento dos ó tres objeciones que pueden encontrarse 
en hbros impíos y herét icos y que hacen gala de repet ir ciertos ca-
tólicos ignoran tes . . . « Jesucristo, dicen, dijo á sus após to les : 
« Comed lo que se os 'ponga de l an te ; lo que entra en el cuerpo no 
contamina al a lma » ; la carne es igualmente buena en el viernes 
que en los demás d ías . . . ,, Sin duda habréis oído vosotros mas de 
u n a vez esas necedades y otras del mismo fuste ¡ Qué ridiculas son, 

Dios mío, tales objeciones, y cuánta ignorancia ó insigne mala fé 
revelan por par te de sus autores 1... La Iglesia no nos dice cierta-
men te que la carne no sea tan buena en los viernes como en los 
d e m á s días, no ; lo que ella nos dice es esto : « Yo soy tu madre y 

t engo el derecho de mandar t e y por el mayor bien de tu alma quiero 
que practiques tal mortif icación en ciertos días del año ó de la se-
m a n a . » ¿ Es esto bas tante c la ro? . . . No tenemos derecho ád iscu t i r 
n i á investigar el p o r q u é ; nuestro deber es obedecer. 

Y observad hermanos míos ; el pr imer mandamiento impuesto 
al hombre , con el fin de poner á prueba su obediencia y fidelidad, 
fué también un precepto de abst inencia. Dios colocó al hombre en 
el paraíso terrenal , le condujo al pié de un árbol , d ic iéndole : 
« Podrás comer del f ruto de todos esos árboles, á excepción de este 
sólo ». Lo mismo exactamente que cuando la Iglesia nos dice : 
« iVo comerás carne en viernes. » Adán no debía discutir, sino so-
meterse y obedecer. Asi también nosotros, cuando la Iglesia m a n -
da, no tenemos atribuciones pa ra examinar y averiguar la razón 
de sus m a n d a t o s ; toda nuestra misión se reduce á obedecer. Este-
mos ale ¡ta, carísimos, el pr imero que impugnó este precepto de la 
abst inencia, impuesto á nuestros pr imeros padres , fué Satanás . 
¿ Porqué , dijo con sorna á Eva, porqué os ha prohibido Dios esa 
f ru ta ? ella es buena y hermosa ; no veo qué ma l puede haber en 
comerla ; y además ¿ cómo lo que entra en el cuerpo puede man-
char al a lma ? Eva cedió á la tentación ; y bien sabéis cuán funes-
tas fueron las consecuencias de su desobediencia y como Dios h a 
vengado en Adán y su posteridad el menosprecio de su soberanía. 
Es, pues, Satanás, sí, es él mismo quien empuja ahora también á 
tantos cristianos á despreciar esta santa ley de la abst inencia . . . 
i ¿ Qué mal, se dice puede haber én comer carne el viernes y en 
violar el ayuno de la Cuaresma? ¿ por veutura puede Dios inquie-
ta r se de semejantes pequeñeces? . . . » Pues yo os digo, eso es la 
f ru ía vedada, Dios esta ahí , y si, desobedeciendo á l a Iglesia, osáis 
tocar esa f ru ta , El no descuidará vengar en este mundo ó en el otro 
su autor idad menospreciada. . . 

¡ La Ig les ia ! ¿ Es que no sabéis lo que es la Iglesia, los que es-



tais dispuestos á h a c e r tabla rasa de sus leyes y santos m a n d a -
mientos ? A h ! ella toca al cielo, en donde habi ta Jesucristo que es 
su invisible y pr incipal cabeza; y alli está el mismo Espíri tu santo, 
que la revela de una mane ra infalible cada pa labra , cada sí laba de 
sus sabias decisiones.. . j Y nosotros osaríamos en t ra r en disputas 
con la misma !... ¿ Y qué somos nosotros ?... Seamos , pues , her-
manos carísimos, sencillos y obedientes á sus l eyes ; eso es lo me-
jor , lo mas seguro y venta joso p a r a nuestras a lmas . . . Ayunemos 
cuando la Iglesia nos m a n d a a y u n a r , y abs tengámonos de los ali-
mentos, cuyo uso nos p roh ibe en ciertos días. 

Ahí va una pequeña historia de la que fui yo testigo, y la cual 
se habrá renovado t a n t a s veces, que puede citarse como del domi-
nio de todos. . . Uno de mis vecinos, mitad católico y mi tad p ro tes -
tante, ó mejor dicho, ni una ni otra cosa, tenía el prur i to de discu-
t i r sobre esta abst inencia impuesta por la Iglesia. Ese hombre t e -
n ia un pequeño árbol , a l cual cul t ivaba con cierta afición ; y el á r -
bol, todavía joven, respondiendo á los cuidados del cultivo, co-
menzó por ostentar cinco ó seis hermosos albericoques. Ese hom-
bre , pues, prohibió formalmente á una n iña suya de ocho ó nueve 
años el tocar á aque l la f ru ta . P e r o si la abstinencia no es del 
agrado de ciertas personas, es preciso reconocer que t ampo-
co suele ser la v i r tud dominante de los niños. Asi fué que nues-
tro buen pad re hal la un día su árbol despojado de los acariciados 
f r u t o s ; la desacordada n iña , cual nueva Eva, se había sentido 
a t ra ída por la he rmosa f ru ta , y , viendo que era buena , quiso tener 
el gusto de comer la . Estal la la cólera del padre , y la pobre h i j a 
recibe fuer te corrección ; eso se comprende. . . ¿ Po rqué , le p re -
gunté yo, tanto enojo ? Esos f rutos ningún mal h a n hecho á vues-
t ra n i ñ a ; lo que en t ra en el cuerpo no mancha a l a l m a ; que la 
n iña h a y a hecho su comida con esa f r u t a ú otra cosa, poco debe 
impor ta ros . . . ¡ Cómo ! gri tó el padre exasperado ; ella sahía bien 
que le hab ía prohibido tocar aquellos f rutos y debia obedecerme. . . 
Es decir, le respondí y o , ya comprendéis que la desobediencia es 
un mal , y que cuando la Iglesia nos dice : No comer carne en los 
viernes, si fal tamos, nos hacemos culpables, no precisamente por -

que la carne ne sea tan buena en viernes como en otros días, sino 
por la sencilla razón de que hemos desobedecido á la misma Iglesia. 

PEROP.ACION. — Estando á punto de terminar , he rmanos carísi-
mos, advierto que me he olvidado de hacer una observación que 
me parece út i l y necesa r ia ; héla aquí. En sus leyes de ayuno y 
abstinencia tiene la Iglesia, si lo juzga á propósito, l ibre facultad de 
dispensar . Supongamos que el cólera a taque una comarca, ó que 
la guerra , el hambre , ó no impor ta que azote, invadan o t r a ; en -
tonces por la autor idad de sus pastores , sus legítimos intérpretes , 
ella dispensará fácilmente de la obligación del ayuno y abstinencia. 
Eso os d a r á la explicación porque, á consecuencia de haberse he" 
cho mas frecuentes las relaciones sociales, ó po r presentarse di f i -
cultades que antes no existían, ella h a hecho en algunos países 
ciertas concesiones respecto de la abstinencia del sábado. Pe ro no 
digáis por eso, como hacen ciertos necios, que la religión cambie . . . 
Las leyes disciplinares son, en cierto modo, el vestido, l a sa lva-
guard ia exterior de la religión ; y pueden modificarse según las 
circunstancias. Mañana vosotros mismos que me escucháis, os h a -
bréis cambiado los vestidos, porque las circunstancias no serán las 
mismas que hoy . ¿ Qué pensaríais , pues, del que dijese que no sois 
los mismos, porque habréis cambiado vuestro vestido de fiesta con 
el vestido de t r a b a j o ? Ese sería igualmente insensato que el que 
pretendiese af i rmar que la religión cambia, porque la Iglesia sua-
viza con ciertas facilidades el r igor de su disciplina. 

Aqui terminan, hermanos carísimos, nuest ras explicaciones so-
b re los mandamientos de Dios y de la santa Iglesia. He p rocurado 
haceros entender, según mis facultades, la extensión de las obli-
gaciones que los mismos encierran. Hagamos todos los esfuerzos 
posibles pa ra observarlos con toda fidelidad, y según las promesas 
de nuest ro adorable Salvador, la gloria del cielo que l lamamos la 
v ida e te rna , será nuestra bendi ta porcion : Hoc fac et vives... Asi 
sea. 

FIN DEL TOMO TERCERO. 
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